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			Capítulo 1
La Era del Terror

			



I

			El enorme avión de pasajeros sobrevuela los rascacielos de Manhattan, se dirige directamente a una de las torres que componen el World Trade Center y se funde con ella en un gran abrazo de fuego y muerte. Un instante después un segundo avión se estrella contra la torre gemela mientras una voz comenta la terrible escena poniendo un gran énfasis en lo que había significado aquel atentado en el contexto de la geopolítica y economía mundiales para los veinte años posteriores. Las dantescas escenas que se suceden en la pantalla del televisor de la cafetería no parecen impresionar lo más mínimo a un solitario parroquiano que mantiene puesto todo su interés en la pantalla táctil de su móvil. En un momento determinado levanta sus ojos y los fija en las imágenes del televisor con aire ausente, con la mente ocupada por preocupaciones más cotidianas y urgentes. El locutor, con el tono grave y trascendente que requiere el asunto, afirma que el atentado que los telespectadores acaban de presenciar fue uno de los sucesos primordiales que marcaron los comienzos de un nuevo tiempo histórico en el devenir de la Humanidad: La Era del Terror. El tipo del móvil parece despertar de su ensimismamiento y menea la cabeza con un rictus de fastidio en su expresión; hace veintitantos años que ocurrió aquel tremendo acto terrorista y cada aniversario tiene que soportar las mismas imágenes y la misma cantinela de siempre. Lanza un largo suspiro y vuelve a centrar su atención en el teléfono móvil mientras afuera, en la calle, la lluvia arrecia. 

			Son las diez y media de la mañana de un desapacible once de septiembre, un día con el cielo cubierto de nubes tormentosas que están indicando el fin de la estación veraniega y la llegada de un otoño madrugador y borrascoso a la ciudad de La Coruña. Una luz cenicienta ilumina débilmente el desangelado ambiente que presenta la Plaza de Pontevedra mientras la televisión va mostrando imágenes de la actualidad comentadas y analizadas por un grupo de personajes del mundo de la política y la información, una tediosa tertulia a la que pocos prestan atención porque el personal bastante tiene ya con ocuparse de sus asuntos cotidianos y satisfacer las necesidades elementales del día a día. Y sin embargo lo que se está discutiendo allí tiene bastante más importancia de lo que los propios tertulianos se imaginan; un grave incidente en el Mar Mediterráneo entre buques de guerra de la Confederación de Países Musulmanes y unidades aeronavales occidentales vuelve a poner al mundo, una vez más, en una situación prebélica muy peligrosa.

			El chaparrón de agua y viento amaina, y el cliente consulta la hora y se levanta de la mesa y sale de la cafetería a toda prisa. Se encamina a buen paso por la calle Juana de Vega abajo en dirección a los Cantones y se detiene ante la puerta de una sucursal bancaria. En un despacho, una mujer habla por teléfono mientras examina el contenido de una de las carpetas que tiene ante sí. Cuando nuestro hombre entra en el local ella alza la vista y lo saluda con un gesto, y después de despedirse de su interlocutor telefónico se dirige hacia él con cara de pocos amigos.

			 —Eduardo, estuve esperando hasta última hora para llamar a un taxi y ya creía que no ibas a llegar a tiempo. ¡Vamos a llegar tarde a la cita! —lo recrimina en voz baja.

			 —Se puso a llover a cántaros, me resguardé en una cafetería y por poco me olvido de la dichosa consulta.

			La mujer se enfunda una gabardina y salen a la calle, y se quedan parados en la acera envueltos en los fríos remolinos del viento racheado. Ella alza la mirada hacia las nubes cenicientas que cubren el cielo de la ciudad.

			 —Una consulta médica al aire libre en un día de perros. ¡A quién se le ocurre! —comenta con malhumorado sarcasmo.

			 —A Luis. Eso solo puede ocurrírsele a un psiquiatra.

			Un taxi modera la marcha, se acerca a la acera y se detiene ante la pareja. El conductor baja el cristal de la ventanilla.

			 —¿Han pedido ustedes un taxi?

			La mujer asiente con un movimiento de cabeza mientras abre una de las puertas traseras, y en cuanto Eduardo se acomoda a su lado se dirige al taxista.

			 —Llévenos hasta la Torre de Hércules, por favor.

			Se ven muy pocos coches en el aparcamiento al aire libre más cercano a la Torre de Hércules, y es que el día no se presta a visitas guiadas ni a paseos por las cercanías del faro. Hacia el noroeste el horizonte está cubierto por los continuos chubascos que se desprenden del frente de nubarrones tormentosos que están cruzando el cielo de Galicia, y hacia el nordeste las enormes olas de mar de fondo baten los acantilados de las costas de Mera y Sada con remolinos de agua y rociones de espuma ahogando con estruendo La Marola. En uno de los lugares más barridos por el viento un extraño personaje permanece de pie al lado de uno de los coches aparcados mientras otea el paisaje con el sombrero calado hasta las cejas y su gabán azul marino azotado por el aire salitroso. El suave rumor de un taxi eléctrico llega a sus oídos y él se vuelve hacia la entrada del aparcamiento y saluda con la mano a la mujer que acaba de bajar del vehículo y se le está acercando.

			 —¡Podías haber elegido un lugar más abrigado que éste! —le reprocha ella en cuanto llega a su lado.

			 —Lo siento, Alicia, no creí que el tiempo fuese a empeorar de esta forma.

			Mientras el desconocido lanza una mirada a su alrededor con expresión recelosa, Eduardo se acerca y se dirige a él con sarcástica familiaridad.

			 —Lo de hoy me resulta incomprensible hasta en un psiquiatra medio pirado como tú; nos mandas venir aquí con un tiempo de perros y nos recibes con toda la pinta de un personaje de Chandler, lo que me preocupa todavía más. ¿No será ésta una chifladura más de las tuyas, Luis?

			El médico va a replicar a la ironía de Eduardo, pero Alicia vuelve a la carga con nuevos reproches.

			 —¿A qué se debe esta ocurrencia de mandarnos venir aquí y no al hospital? Te llamo para que me ayudes como psiquiatra y sin darme la mínima explicación te comportas de esta forma tan extraña, tan… tan misteriosa. ¿Por qué no puedes atendernos en tu consulta, Luis?

			La voz de Alicia se quiebra, y brilla en sus ojos un asomo de lágrimas cuando vuelve a preguntarle con la ansiedad reflejándose en su cara.

			 —¿Qué es lo que me pasa, Luis? ¿Me estoy volviendo loca?

			 —No, no te estás volviendo loca. Siento de verdad lo que te está pasando y comprendo tu enfado por la forma y lugar de la consulta, pero ciertas circunstancias me están impidiendo actuar de una forma más racional y lógica. Vamos a dar un paseo y trataré de explicaros la situación.

			 —¿Un paseo? ¿Por qué no nos metemos en tu coche y hablamos allí? —pregunta Eduardo con cara de extrañeza —Con este viento arremolinado es muy molesto andar por este promontorio sin resguardo alguno. Nos vamos a quedar helados.

			Luis deniega con un rápido movimiento de cabeza.

			 —Mi coche está intervenido por la policía, Eduardo. Las conversaciones dentro de él y las que mantengo con mis pacientes en mi consulta están siendo grabadas por los servicios de información del Ministerio del Interior. Y mis llamadas telefónicas también, por supuesto.

			La pareja lo mira con los ojos desorbitados; la figura del médico, receloso, con su sombrero encasquetado en la cabeza y el gabán cerrado hasta el cuello, se transmuta por un instante en un personaje de película policiaca. Al cabo de unos breves segundos en silencio, Alicia logra balbucir su desconcierto.

			 —¿Nos estás diciendo que la Policía está controlando tus comunicaciones? Pero, Luis… ¿Tú te encuentras bien? ¿No estarás sufriendo un ataque de paranoia?

			El psiquiatra mete la mano en un bolsillo del gabán y saca un sobre que les muestra con una reserva y nerviosismo muy ostensibles.

			 —Aquí dentro está la explicación a mi comportamiento —comenta en voz baja.

			Luis abre el sobre y saca un documento que luce un aparatoso sello rojo en ambas caras. Si más explicaciones se lo entrega a Alicia protegiéndolo con mucho cuidado del viento. Ésta lo lee con atención y se lo pasa a su marido mientras el médico los observa con cara expectante, echando de vez en cuando una ojeada cautelosa al entorno. Cuando considera que ya han leído lo sustancial, los apremia con un gesto para que se lo devuelvan.

			 —Ese papel que tenéis en las manos es muy importante para mí —dice con voz queda—. Es una fotocopia de un documento catalogado como confidencial por el Ministerio del Interior. Un alto cargo de la Policía entregó el original al director del hospital durante una reunión secreta que se celebró en Santiago, hace casi un mes. Si cualquiera de las autoridades que se lo remitieron llega a tener conocimiento de la existencia de esta fotocopia el director y yo vamos a la cárcel, así que ni vosotros ni yo podemos cometer la mínima indiscreción.

			 —Este papel explica tu comportamiento, Luis, pero no aclara en que me puede afectar a mí— comenta Alicia al tiempo que le devuelve el escrito.

			El psiquiatra vuelve a guardar el documento, se cala aún más el sombrero y sube el cuello del gabán hasta la barbilla. Después les indica que lo sigan.

			 —Abrigaos bien y venid conmigo. Os pondré al corriente de todo mientras damos un paseo.

			Durante un poco más de una hora de caminata, tratando de buscar siempre los sitios más resguardados del fuerte viento y de posibles miradas indiscretas, el médico les va dando toda la información que ellos demandan. Según el psiquiatra, todo comenzó veinticuatro días atrás, cuando el director del hospital lo convocó a un encuentro en el mismo lugar en donde se hallan ahora. En aquella ocasión el director lo puso al corriente de una reunión celebrada una semana antes en Santiago de Compostela, durante la cual varios altos funcionarios del Ministerio del Interior dieron cuenta a todos los gerentes de los centros sanitarios de la provincia de La Coruña de la existencia de una grave amenaza para la seguridad del Estado, y de cómo el gobierno había decidido lanzar una operación secreta para tratar de neutralizarla. Las instrucciones para los directores de los centros sanitarios eran muy claras: se someterían a un control riguroso las comunicaciones de todos los psiquiatras y psicólogos en activo, tanto de sus conversaciones telefónicas como de las mantenidas en su trato directo con los pacientes en sus consultas. Ante las reticencias de los directores asistentes a la reunión a quebrantar el secreto que obliga y ampara a los médicos en su labor profesional con sus pacientes, los funcionarios presentaron un documento de máxima confidencialidad y obligado cumplimiento en el que se especificaba que cualquiera de los asistentes a aquella reunión que incumpliese una sola de las normas establecidas en él iría directamente a un penal militar. Y una de las normas era tajante: para evitar que trascendiese cualquier información los médicos y el resto del personal sanitario que estuviese sometido al control de sus comunicaciones no deberían ser informados de las escuchas bajo pena de prisión.

			Alicia se para en seco y se queda mirando para el médico con expresión recelosa.

			 —¿Por qué nos estás informando de un asunto que nos puede llevar a la cárcel, según tú mismo nos estás diciendo? ¿Por qué nos estás metiendo en esto, Luis? 

			 —Tengo dos razones muy importantes. La primera es mi compromiso de lealtad con mis pacientes, que han depositado en mí su confianza y yo no puedo traicionarlos. La segunda razón, y la más importante, es que el nombre de la operación policial en la que estoy metido sin comerlo ni beberlo tiene un nombre: »Operación Reyes Magos».

			Luis se queda mirándola directamente a los ojos.

			 —¿Qué te dice ese nombre?

			Alicia se encoge de hombros.

			 —Nada significativo para mí.

			 —La festividad de los Reyes Magos se celebra el día seis de Enero —replica el psiquiatra, recalcando con énfasis la fecha—. ¿No es ése un día muy significativo para ti?

			Los ojos azules de Alicia se abren desmesuradamente mientras brilla súbitamente en ellos una luz de inteligencia, y su rostro palidece.

			 —¡Es la fecha clave! —exclama con voz desfallecida.

			 —Sí, Alicia. Es la fecha recurrente en las alucinaciones auditivas que te atormentan desde hace más de un mes. Ayer le dijiste a Sara que una voz te ordena de forma reiterativa que estés preparada para lo que va a acontecer el día seis de Enero del próximo año. ¿No es así?

			La atribulada mujer asiente con un leve movimiento de cabeza. El médico la mira con el rostro muy serio y los ojos preñados de tristeza.

			 —Cuando Sara me contó tu historia se me cayó el alma a los pies, porque ayer supe que a quién están buscando es a la mujer de mi mejor amigo. La Operación Reyes Magos tiene como objetivo principal el de localizar a una mujer que sufre alucinaciones que hacen mención a una fecha, a un día que es clave para un acontecimiento que el gobierno considera que representa una grave amenaza para la seguridad del país. Y esa fecha tan temida es el día seis del próximo mes de Enero, y la mujer que buscan eres tú.

			 —Entonces ya saben quién es esa mujer; yo llamé a Sara y se lo conté todo, y si es verdad que ellos tienen controlado tu teléfono ya estarán buscándome a estas horas.

			 —Si te estuviesen buscando ya te hubieran encontrado. No, no creo que lo sepan. Tú llamaste al móvil de Sara y a ella no la están espiando; tienen puesta su atención en mí y no en el resto de la familia. Fue una casualidad muy afortunada que la hubieras llamado a su móvil.

			Alicia está temblando, quizás por el frío que se desprende de la tempestuosa nube que pende sobre ellos o tal vez por el miedo que atenaza su corazón.

			 —Me encontraba muy agobiada y deseaba descargar mi angustia en alguien, y pensé en ella. Solo quería que te comentara todo lo que me está pasando desde hace un mes, para hacerme una idea, para saber lo que opinabas tú como psiquiatra —le explica en voz baja.

			Luis esboza una sonrisa y apoya su mano en el hombro de la mujer, como queriéndole transmitir fuerza y confíanza.

			 —¿Se lo has contado a alguien más?

			Ella lo niega con un movimiento de cabeza.

			 —No. Como puedes suponer, no quiero que nadie se entere de esto —una tímida sonrisa triste se asoma a sus labios —; no quisiera que se fuera diciendo por ahí que estoy mal de la cabeza. Lo sabemos Eduardo, Sara, tú y yo.

			 —Pues no debe saberlo nadie más, así que guardarás el secreto solo para ti, de momento. A partir de hoy no debemos vernos con frecuencia ni en lugares extraños, y tú harás la vida normal de siempre. Solo recurrirás a mí si vuelves a encontrarte muy agobiada.

			 —¡Es que ya estoy muy agobiada, Luis! —exclama ella con aire dolido —¿No me vas a dar un tratamiento para esto?

			 —No, no lo voy hacer, sería peligroso. Tendría que prescribirte medicamentos específicos que quizás ahora ya estén controlados, así que tendrás que pasar sin ellos. De todas formas no creo que los necesites, te conozco desde hace muchos años y tú no tienes, ni por asomo, una personalidad esquizoide ni nada que se le parezca; eres una mujer muy fuerte mentalmente y con una personalidad muy estable y bien definida. Me es muy difícil explicar como médico lo que te está pasando, por eso tendremos que esperar hasta el próximo Enero para ver lo que ocurre.

			 —¿Y si de verdad soy una amenaza, como han dicho los del gobierno? ¿No sería mejor que yo me presentase a la policía y…?

			Luis la interrumpe con un gesto.

			 —No, Alicia, sé por dónde vas y no te lo aconsejo. Vamos a esperar, y si según va pasando el tiempo se agravan los síntomas y de verdad crees que puedes representar un peligro para los demás, o para ti misma, os ponéis en contacto conmigo y actuamos en consecuencia. Vamos a esperar acontecimientos, así que te toca aguantar y sufrir durante los próximos meses. Tienes a Eduardo a tu lado; será un buen apoyo para ti, ya lo verás.

			Mientras camina Alicia tiene la mirada perdida, y es que está procesando toda la información que acaba de recibir y se encuentra en un terrible estado emocional, con unos incontenibles deseos de llorar.

			 —No puedo creer que me esté pasando esto a mí. Debo de ser una amenaza muy gorda para que se haya montado todo este follón por mi culpa —comenta con un triste deje irónico.

			 —Lo que yo me pregunto es cómo han podido saber que hay alguien con alucinaciones relacionadas con una fecha tan concreta cuando tú no se lo has contado a nadie más que a nosotros tres —reflexiona Luis.

			El médico menea lentamente la cabeza.

			 —¿Cómo se habrán enterado? ¿Quién pudo decírselo?  —murmura.

			El viento parece calmarse por un instante pero comienzan a caer unas gruesas gotas de agua casi helada, preludio de un chubasco inminente. Por suerte para ellos ya están llegando de vuelta al parking y Luis señala su coche.

			 —Os acercaré hasta el centro, pero no abráis la boca dentro del coche por si las moscas; no quiero que descubran vuestra relación conmigo. Estaremos en contacto y ya os iré informando de las novedades, si las hubiera. En todo caso, trataremos de mantener sobre este asunto un absoluto secreto. 

			



II

			A finales del mes de Octubre la Operación Reyes Magos ya es de general conocimiento. Las numerosas filtraciones a los medios de comunicación y la información más o menos fundada que se ha ido difundiendo día tras día por las redes sociales han hecho añicos el secreto. Ha sido de esta forma como Alicia se enteró de que las alucinaciones que estaban suponiendo para ella un auténtico calvario no eran solo un problema suyo, que otras mujeres compartían la misma aflicción y ese conocimiento ha sido al mismo tiempo un alivio y una nueva carga para su quebrantado ánimo.

			Un periódico de Londres fue el que dio la primera información sobre el asunto, que fue desmentida inmediatamente por el Primer Ministro británico en una conferencia de prensa, aunque varios días después tuvo que admitir la veracidad de la misma. Esa fue la primera grieta importante en el muro que trataba de ocultar al conocimiento público la existencia de una alucinación colectiva, porque aquella noticia convirtió unos supuestos casos clínicos, aislados y muy concretos, en una extraña epidemia que afectaba a varios miles de mujeres de distintos países y razas. Cuando el dique que contenía la información reservada se desmoronó del todo una riada de secretos desvelados inundó las redacciones de los medios de comunicación de todo el mundo, y el miedo y la desconfianza comenzaron a extenderse como una mancha maligna por toda la superficie de la Tierra. Miles de artículos y comentarios convergían o divergían en sus puntos de vista según las opciones políticas, las creencias religiósas o las opiniones personales de sus autores, generando un sinfín de teorías que produjo en los ciudadanos un efecto letal, desorientando a la mayoría y extendiendo entre la gente un verdadero terror hacia el año que está a punto de llegar.

			Alicia no es inmune a este efecto y, aunque sigue estando protegida por el anonimato y el secreto guardado por su marido y sus amigos, su ánimo se ha ido erosionando según pasan los días. A primeros de Noviembre solicita y consigue una baja laboral por estrés y agotamiento nervioso, aduciendo para justificarla supuestos problemas graves en la familia. De esta manera, a costa de una reducción en la ya muy mermada capacidad económica familiar, tiene ahora unos días de relativa tranquilidad y puede dedicarse un poco más a sus hijos. Y una tarde, al ir a buscar a Edu, se encuentra con su padre a la puerta de la guardería y se queda muy sorprendida al verlo allí, porque ir a esperar a su nieto no es un hecho muy usual en él.

			 —Hola, papá, ¿qué haces aquí a estas horas?

			El padre lanza una risilla socarrona.

			 —¿Qué voy a hacer yo delante de la puerta de una guardería a la hora de la salida de los niños? Pues esperar a mi nieto —responde con el tono de quién está contestando a una pregunta tonta.

			La hija no puede reprimir una sonrisa ante una respuesta tan cargada de lógica. Se acerca a él y le da un beso en la mejilla.

			 —¿Cómo estáis tú y mamá?

			 —Aceptablemente bien, ¿y vosotros? ¿Cómo llevas tu estrés, Alicia?

			 —Como tú mismo acabas de decir: aceptablemente bien.

			Los dos se quedan mirando el uno para el otro con los ojos cargados de cariño. Ella lo observa además con preocupación; su padre tiene setenta y ocho años y se ha conservado muy bien para su edad, pero en los últimos tiempos las arrugas de su cara se han profundizado y parece haber perdido el optimismo y ganas de vivir que siempre ha observado en él. Ante la mirada cargada de escepticismo que le lanza su padre, ella se ve obligada a reafirmar su buen estado de salud.

			 —Sí, papá. Aunque no lo creas, estoy bastante mejor sin tanto agobio de trabajo.

			 —¡Si tú lo dices! De todas formas, ¿quieres que hable yo con alguien del banco? Sabes que tengo amistades que podrían buscarte un puesto más relajado…

			Ella amplía la sonrisa y pasa uno de sus brazos por los hombros de su padre y lo atrae hacia sí.

			 —Por favor, papá, ¡pero si es solo una baja temporal para descansar un poco de los nervios! —responde en un tono cariñoso, tratando de tranquilizarlo.

			La familia de Alicia pertenece a un nivel social alto, y su padre aún conserva muchos de los tics que marcan los hábitos de la clase media acomodada en una ciudad relativamente pequeña como La Coruña. Por eso, después de más de once años disfrutando de su jubilación, él todavía cree que puede tocar ciertos resortes e influir en las amistades que tenía cuando estaba en activo, y eso ha pasado a la historia aunque el pobre viejo no quiera darse por enterado. 

			 —Alicia, dime la verdad. ¿Es solo agobio de trabajo?

			 —¿Qué otra cosa puede ser, papá?

			Antonio va a responderle cuando un niño se acerca corriendo, con los brazos abiertos y dando agudos chillidos de alegría. Alicia se interpone en la carrera de su hijo y lo acoge en sus brazos, evitando un choque inminente entre la explosiva vitalidad del nieto y la decrepitud manifiesta del abuelo.

			 —¡Mamá, tengo hambre!  —grita Edu mientras trata de zafarse de los brazos de su madre.

			 —Subo ahora mismo a casa y te hago un bocadillo de jamón y queso. Después daremos con abuelito una vuelta por el paseo de la playa, ¿te apetece?

			El crío asiente entusiasmado, y cuando ella lo deposita en el suelo se aproxima al abuelo y le da un beso. Sabe que Antonio nunca aparece con los bolsillos vacíos y por eso está contento. Se vuelve hacia su madre.

			 —No pongas tomate en el sándwich  —le advierte—. ¡Y baja la bicicleta!

			El día ha amanecido con un sol magnífico después de una semana de lluvia constante, y una brisa suave y templada sopla desde el mar. Después de subir a su casa, situada frente a la playa, Alicia ha bajado con un bocadillo y la pequeña bicicleta del niño, y se fueron los tres dando un paseo, padre e hija inmersos en una charla plena de confidencias y pequeños secretos. Ella es la única hembra de los cuatro hijos de la familia, y su padre siempre le ha mostrado una preferencia especial porque se parece de una manera extraordinaria a su madre. Cuando sale con su hija, Antonio tiene la impresión de estar comenzando otra vez su andadura al lado de su esposa como cuando era joven. Quizás por eso le gusta tanto salir con ella y, aunque en los últimos tiempos se han hecho mucho más escasos sus paseos y salidas, este día no es una excepción y se muestra satisfecho y orgulloso a su lado; pero a la hija no se le pasa por alto la sombra de preocupación que vela la mirada de su padre.

			 —Papá, te noto inquieto. ¿No estarás preocupado por mí?

			 —No solo por ti. En estos tiempos que corren lo extraño es que yo no estuviese preocupado por todo lo que está sucediendo a nuestro alrededor, pero en este caso concreto por quién estoy realmente inquieto es por tu madre.

			 —¿Por mamá? ¿Qué le pasa a mamá?

			Antonio no responde inmediatamente y echa una larga mirada a la playa, donde una pareja de jóvenes con los zapatos en las manos se refrescan los pies en la arena húmeda. Se vuelve hacia su hija.

			 —¿Hasta ahora nunca ha habido secretos entre tú y yo, verdad?

			 —Hasta ahora nunca hubo un secreto entre nosotros.

			 —Entonces, ¿por qué no me dices lo que te ha pasado? ¿Has tenido problemas en el banco? Tú sabes que yo tengo amistades con las que puedo hablar…

			Antonio habla lentamente, escogiendo las palabras.

			 —Papá, no es nada de lo que tú estás pensando. Olvídate del banco.

			 —¿Cuál es el motivo, entonces? ¿Hay algún conflicto entre Eduardo y tú?

			Alicia lo mira con las cejas enarcadas, brillándole en los ojos la ironía.

			 —¿Conflictos? De todo tipo, papá. Los normales en cualquier matrimonio, que no dejan de ser los mismos que tienes tú en tu casa, así que deja de preocuparte tanto por mí.

			Se queda mirando un momento para su padre antes de preguntarle.

			 —¿Y qué le pasa a mamá? Yo la he visto ayer mismo y está como siempre.

			Antonio deniega vivamente con la cabeza.

			 —No, no está como siempre. Yo la encuentro rara y muy nerviosa desde el pasado mes de Junio, cuando conoció a un tal Pedro.

			Al oír a su padre Alicia lanza una carcajada muy espontánea.

			 —¿Celoso a tus años, papá?

			 —No estoy celoso, Alicia. Si hubiese habido algo con ese tipo tu madre es lo suficientemente sincera como para habérmelo dicho al día siguiente. O eso creo yo…

			La hija lo mira muy sonriente y le pregunta con un retintín irónico.

			 —¿Quién es ese «tal Pedro»?

			 —Un científico brasileño que conoció el pasado verano aquí, en La Coruña. Fue durante una conferencia a la que nos invitaron a los dos, y a la que yo no fui; ya sabes que a mí no me gustan mucho las conferencias y menos las científicas —puntualiza—. Me aburren.

			 —Claro. Y tú sospechas que mientras te quedabas en casa el brasileño se dedicaba a tirarle los tejos a tu mujer.

			Antonio vuelve a negar con un movimiento de cabeza.

			 —No, ella me dijo que habían hablado sobre un tema que la inquietó mucho, pero se negó en redondo a contarme los detalles de la conversación. Él se marchó al día siguiente, después de intercambiarse los números de teléfono, y ahora tu madre recibe llamadas todas las semanas desde Brasil.

			Alicia sonríe con picardía.

			 —En resumidas cuentas, ¡estás celoso, papá!

			 —No, lo que estoy es muy inquieto, porque cada vez que recibe una de sus llamadas ella se preocupa un poco más por ti. El otro día, después de colgar el teléfono al cabo de un buen rato de charla con él, oí que musitaba una frase que me oprimió el corazón.

			En los ojos de la hija se enciende una luz de alarma y su rostro adquiere una súbita seriedad.

			 —¿Qué frase? —pregunta con una marcada tensión en la voz.

			 —Una frase que se refería a ti; algo así como «¡pobre Alicia! ¿Qué va a ser de ella?» 

			Alicia lo mira con una sombra de miedo reflejada en su rostro.

			 —Hablaré con ella mañana mismo —murmura.

			Antonio le advierte, con una inquietud cómicamente infantil.

			 —No le digas que la estuve espiando, no vaya a pensar que soy un cotilla.

			 —No te preocupes, papá. No tenía pensado decírselo.

			



III

			Cecilia ha salido a la puerta de la tienda de modas acompañada por su hija, para examinar mejor a plena luz del día la tonalidad del color del abrigo que se está probando.

			 —¿Qué te parece el color? Creo que es demasiado claro para alguien de mi edad —comenta.

			 —¿Por qué es demasiado claro? Aún no eres tan mayor para comenzar a vestirte como una vieja, mamá —le contesta Alicia al mismo tiempo que da una vuelta alrededor de su madre, observándola con ojos escrutadores.

			 —Dime la verdad, hija. ¿Cómo me queda?

			 —Te queda muy bien.

			Cecilia vuelve a entrar en el comercio y examina el abrigo ante un espejo, en una búsqueda minuciosa de posibles defectos. Con setenta y dos años, la madre de Alicia tiene una salud y un aspecto excelentes, conservando todavía un buen tipo y evidentes vestigios de su pasada hermosura. Alicia muestra una expresión entre circunspecta y divertida; sabe que su madre no se va a comprar el abrigo porque no lo necesita y porque económicamente sus padres tampoco están como para echar cohetes.

			 —Antes de decidirme voy a probar otro que vi ayer en un comercio en Cuatro Caminos —dice la madre, bajando la voz para que no la oigan las dependientas.

			Alicia sonríe y echa una última ojeada al abrigo, que le sienta a su madre de perlas.

			 —Pues te queda muy bien y a mí me gusta. De todas formas cómprate el que quieras, al fin y al cabo quién se lo va a poner eres tú —comenta con ironía, tratando de zanjar la cuestión.

			Cuando al fin Cecilia decide dejar el abrigo y a las dependientas en paz son las once y media de la mañana y su hija la está apremiando a salir de la tienda de modas. Alicia sospecha que la compra del abrigo es solo un pretexto de su madre para conversar a fondo con ella, así que tiene la intención de facilitarle las cosas buscando un lugar idóneo para las confidencias, y como conoce la debilidad que siente Cecilia hacia todo lo dulce se dirige al sitio adecuado. Al cabo de unos minutos de un tranquilo paseo cogidas del brazo Alicia se detiene ante una cafetería recoleta, ubicada entre los frondosos árboles de una placita ajardinada.

			 —¿Qué te parece si entramos en esta cafetería? Tiene una sección de pastelería muy buena. Podemos sentarnos a charlar un rato mientras tomamos unos pastelitos; los hacen para chuparse los dedos y es un lugar muy tranquilo.

			Cecilia acepta encantada, y se dirigen hacia la terraza que desparrama sus mesas entre los árboles ocupando una parte del jardín. El suelo de gruesa arena de mina aún está húmedo de las pasadas lluvias, pero prefieren la soledad umbrosa de la terraza a la más concurrida zona interior de la cafetería, un indicio de que no quieren oídos indiscretos cerca. Una vez que el camarero ha depositado en la mesa del jardín dos tazas de un buen café negro acompañadas de una pequeña bandeja de pasteles, Cecilia coge su bolso y saca una cajetilla de cigarrillos y el mechero.

			 —Ya sé que a ti y a tu padre no os gusta nada que yo fume —le comenta a su hija con una sonrisa cargada de complicidad—, pero voy a permitirme echar un cigarrillo en uno de los pocos lugares de esta puñetera ciudad donde aún se puede fumar.

			Alicia se ríe quedamente.

			 —Fumar es la forma más tonta que hay en el mundo de acabar con el dinero y la salud. ¿Qué le encuentras de atractivo al tabaco, mamá?

			Cecilia no contesta de inmediato. Enciende el pitillo y se pone a fumar con delectación, aspirando cada calada con tal expresión de gratificante placer en su rostro que su hija llega a experimentar un cierto reconcomio envidioso.

			 —Gratos recuerdos de tiempos mejores —contesta la madre al cabo de un buen rato—. Sí, Alicia, el tabaco me trae muy buenos recuerdos de mis años jóvenes.

			A las dos mujeres les gusta el café solo, muy cargado y sin azúcar, y se lo van tomando poco a poco acompañándolo con los pastelitos y el olor penetrante del tabaco rubio que se va extendiendo, flotando en la sombra fresca de la terraza, entre los árboles. Cuando Cecilia apaga la colilla en el plato del café aproxima la cara a la de su hija y discretea.

			 —Tu padre tiende a exagerar un poco cuando habla de mi relación con Pedro, el botánico brasileño.

			Alicia mira para su madre mostrando una sorpresa y estupefacción enormes pero, casi al instante, se da cuenta de que cualquier indiscreción podría arruinar su intento de obtener la información que está buscando y disimula su interés trocándolo en simple curiosidad.

			 —¿Quién es Pedro?

			El rostro de Cecilia se anima visiblemente y sus labios se distienden levemente en una fugaz sonrisa.

			 —Un tipo fascinante —responde con viveza—. Unos dos metros de altura, más o menos, una sonrisa deliciosa, una barba muy bien recortada que le queda de fábula, una conversación interesante y una inteligencia y simpatía a raudales. En fin, una auténtica joya.

			La madre finaliza la semblanza del científico brasileño con un largo suspiro mientras Alicia la mira con una expresión de pasmo en la cara.

			 —Mamá, hablas con tanto entusiasmo que me da la impresión de que hubo entre tú y ese científico algo más que una interesante e instructiva charla sobre botánica. ¿No le habrás puesto los cuernos a papá?  —le pregunta con gran desazón.

			El clima de secreteo entre madre e hija se rompe con la franca carcajada de Cecilia ante una pregunta tan directa. Al fin, cuando terminan sus risas, la madre vuelve a lanzar un suspiro acompañado de un risueño gesto de resignación.

			 —No, hija, no hubo nada entre Pedro y yo, y no fue por falta de ganas por mi parte.

			 —¡Mamá! ¡Pero…! ¿Pero cómo puedes decir eso?

			 —Puedo decírtelo porque él no estuvo por la labor y por lo tanto no pasó nada de lo que yo tuviera que avergonzarme más tarde, ¡y bien que lo siento!

			La madre finaliza la última parte de la frase con otro golpe de risa y la hija no puede evitar acompañarla mientras menea la cabeza con afectada resignación, porque en aquel momento tiene ante sí en cuerpo y alma a la joven y transgresora Cecilia, a la guapa, vitalista y coqueta muchacha de la que algunas veces ha oído hablar a su padre con añoranza.

			 —¿Cómo conociste a ese hombre?

			 —Tú lo sabes muy bien, Alicia. Ayer tu padre te dio, con pelos y señales, su versión sobre mi relación con ese «tal Pedro», como vosotros mismos lo llamasteis. ¿O no es verdad?

			Alicia asiente con un leve movimiento de cabeza. Comienza a sentirse un poco aturdida, desconcertada por aquella respuesta tan explícita que pone en evidencia que su madre está al tanto de su conversación del día anterior con su padre.

			 —Sí, es verdad —admite en un balbuceo—. ¿Pero cómo te has enterado? Está claro que te lo ha dicho papá.

			 —No, no ha sido él. Tú sabes muy bien que papá es muy reservado y que no me lo diría nunca. Me lo dijo Pedro desde Brasil, en su llamada de ayer. Me contó por teléfono todo lo que hablasteis papá y tú en Riazor.

			 —¡Mamá, no están los tiempos para que me gastes bromas de este tipo! —exclama Alicia, muy dolida por lo que ella considera una tomadura de pelo— Dime la verdad, ¿quién te ha contado mi conversación de ayer? No pudo ser otro más que papá porque no hubo ningún extraño a menos de veinte metros de nosotros.

			 —Te estoy diciendo la verdad, Alicia. Me lo dijo Pedro ayer y tú me estás confirmando hoy su veracidad, de la misma forma en que en el mes de Junio él también me puso al corriente de lo que ocurrió en los meses siguientes. Todos los augurios de Pedro se han cumplido puntualmente, y por eso también creo en lo que él me dijo que va a pasar el seis de Enero.

			Alicia da un respingo en la silla.

			 —¡El seis de Enero! ¿Qué sabes tú del seis de Enero, mamá?

			Vuelve el antiguo miedo a oprimir el corazón de Alicia y regresa la pena a lo más hondo del alma de la madre. Al verla tan acongojada, Cecilia se apiada de su hija.

			 —No tengas miedo, Alicia. Pasarán muchas cosas en el mundo y muchas cosas te pasarán a ti. Tú quieres conocer cual es la causa de mi preocupación, pero no puedo romper el secreto que mantiene mis labios sellados y solo puedo calmar tu inquietud diciéndote que no temas por lo que va a venir. Por eso me han autorizado a desvelar una parte del futuro que está llegando, y por eso te digo que en el mes de Diciembre, dentro de unos días, se encenderá una señal en el cielo. No la temas, hija, porque es la estrella de Belén que regresa a la Tierra para cambiar el futuro del mundo y traer consigo una nueva era de paz entre todos los seres humanos.

			 —Estás hablando como una profetisa. ¿Quiénes son los que controlan tu mente, mamá?

			 —Los mismos que controlan la tuya, hija.

		



			Capítulo 2
La estrella del Juicio Final

			



I

			El ocho de Diciembre se produjo la noticia que todos los habitantes de la Tierra estaban esperando con un temor y expectación crecientes. Profetizado durante meses, estaba tan exhaustivamente calculado que cuando ocurrió el evento los astrónomos de Europa y una gran parte de Asia no tuvieron que variar ni un minuto de arco las coordenadas que habían introducido en los ordenadores de sus telescopios. Aldebarán, la gran estrella roja, no era solo el punto de referencia hacia donde estaban enfocados todos los medios de observación astronómica del hemisferio norte sino también el polo de atracción de los temores y esperanzas de la Humanidad.

			La aparición de la nave interestelar fue, sin embargo, una gran sorpresa para los astrónomos por la forma en que se produjo; a las ocho de la tarde, hora de Greenwich, apareció súbitamente una luz centelleante en el punto exacto que habían indicado «las pitonisas», mote con el que se referían los medios de comunicación a las mujeres que recibían los misteriosos mensajes telepáticos. Todos los expertos en la materia aguardaban el avistamiento en los límites del sistema solar como un pequeño punto de luz rumbo a una órbita estacionaria en torno a la Tierra, y no la aparición de una inmensa esfera de ciento treinta y ocho kilómetros de diámetro en un lugar del espacio muy cercano a nuestro planeta donde unos segundos antes solo existía el vacío interestelar. Otra de las características de la cosmonave que tiene desconcertados a los astrónomos es la brillante luz azulada que emite, una radiación que supone una altísima temperatura en su superficie exterior y la existencia de una gigantesca fuente de calor en su interior, lo que hace improbable que los astronautas que la tripulan puedan tener una constitución y tipo de vida similar a la terrestre.

			Las hipótesis a que han dado lugar los datos técnicos que han ido llegando a las agencias informativas y a los despachos de los máximos dirigentes mundiales han elevado el miedo y la desconfianza de la gente hasta niveles de auténtica histeria colectiva. En menos de veinticuatro horas surge una pléyade de profetas clamando por un castigo ejemplar para los impíos que han atraído hacia los hombres la santa ira de Dios, al que suponen a bordo de la ardiente esfera con la cólera a flor de piel. También son miles los sacerdotes y clérigos que han comenzado a proclamar la aparición de la cosmonave como la prueba definitiva, fidedigna y constatable de la veracidad de las profecías sobre la parusía, el regreso del Mahdí o cualquier otra revelación sobre el fin del mundo contenida en las escrituras y libros sagrados, tratando cada cual de arrimar la sobrevenida ascua celestial a su sardina teológica. Pero es en los estados mayores de los ejércitos donde la preocupación ha alcanzado realmente el máximo nivel. Las superpotencias mundiales han puesto en alerta a sus fuerzas armadas, ya que los informes de los expertos militares sobre la potencial amenaza de la nave alienígena son alarmantes.

			Dos días después de la aparición de la astronave, Cecilia se reúne con su hija en una de las rotondas de Riazor aprovechando las últimas horas de una tarde fría y soleada de finales de otoño. Madre e hija han convenido que un rato de charla por el paseo de la playa es la forma más segura para intercambiar información sobre un asunto tan secreto y delicado como el que tienen entre manos, y en los últimos tiempos lo hacen con frecuencia. En cuanto Cecilia llega al lado de su hija surge de sus labios la pregunta cotidiana.

			 —¿Cómo te encuentras?

			Alicia sonríe y hace un gesto con la mano, señalando hacia el punto del cielo crepuscular de levante donde brilla con fuertes irisaciones azuladas la cosmonave llegada de las estrellas.

			 —¿Has visto las imágenes que le han sacado en la tele?

			Cecilia asiente con la cabeza mientras mira para el punto de luz con un brillo de admiración en sus ojos azules.

			 —Es impresionante. Parece un sol en miniatura —comenta con voz queda.

			 —¿Tú crees que ahí puede viajar gente normal?

			La madre esboza una sonrisa.

			 —¿A qué llamas tú gente normal?

			 —A alguien como tú y yo; a gente como nosotros.

			Cecilia menea levemente la cabeza y replica con ironía.

			 —Espero que sean más normales que nosotros.

			El sol está muy bajo, rozando los tejados y azoteas de la ciudad envuelto en una calima sonrosada, mientras que una neblina grisácea difumina el horizonte y oscurece la superficie de las aguas próximas a la costa. La luz del ocaso ilumina débilmente la Torre de Hércules tiñendo sus piedras con un evanescente tono rojizo, poniendo un toque melancólico en el tranquilo escenario de un atardecer cada vez más sombrío. Y ese ambiente taciturno comienza a empapar el ánimo de Alicia, aumentando su inquietud y tristeza según pasan los minutos, en un tenso silencio las dos mujeres.

			 —Tengo mucho miedo, mamá.

			La queda voz de Alicia está impregnada de tal desamparo que su madre vuelve la mirada hacia ella con una gran aprensión, porque desde hace muchos días está temiendo la llegada del momento en que su hija tendrá que comenzar a enfrentarse al conocimiento de la verdad sobre el futuro que le aguarda, y ese momento, que Cecilia ha ido demorando todo lo posible, ha llegado. Ahora solo le queda realizar el último acto que le han encomendado; tendrá que descorrer un poco más la cortina que oculta a los ojos de Alicia un largo porvenir de grandeza y magnificencia, una eternidad plena de conocimiento y poder ilimitados que harán de ella un ser omnipotente e invulnerable a costa de su felicidad y alegría de vivir. Cecilia mira para su hija con los ojos nublados y una seria expresión en su cara, y después, sin contestarle ni pronunciar palabra alguna, se aproxima a la baranda del paseo. Alicia se acerca a su madre y se quedan allí paradas, muy juntas las dos, buscando el calor que necesitan para enfrentarse con dignidad y valor a un futuro que presienten cargado de incertidumbre. Y así, apoyándose mutuamente la una en la otra, comienzan a sentir en sus corazones un poco más del temple que anhelan angustiosamente.

			 —Yo también tengo mucho miedo, hija. Todo lo que está ocurriendo en estos últimos tiempos es tan extraño, tan inesperado y fuera de razón…

			Mientras habla, Cecilia aprieta con fuerza la mano de su hija tratando de infundirle con ese gesto un plus de aliento, pero ésta ve en el rostro de su madre el trasfondo de una profunda tristeza que la anciana es incapaz de disimular.

			 —¿Qué es lo que me espera, mamá?¿Tú lo sabes, verdad?

			 —Sé muy pocas cosas, Alicia. Pedro solo me ha revelado unas cuantas generalidades y me ha dado unas instrucciones muy concretas para ti. Pero todo eso son habas contadas, muy poca cosa.

			 —¿Qué es lo que tengo que hacer?

			Cecilia duda un breve instante y carraspea levemente, como si le costase responder a la pregunta.

			 —De momento solo puedo decirte que está llegando el tiempo y hora en que tendrás que hacer grandes renuncias y sacrificios.

			Se vuelve a quedar en silencio, con los labios temblorosos y los ojos clavados en el celeste punto de luz azulada. Después vuelve la mirada hacia su hija.

			 —Vivirás tiempos muy duros y derramarás muchas lágrimas amargas.

			Alicia se estremece fuertemente y solo logra balbucir una pregunta.

			 —¿Lágrimas amargas?

			 —Si, hija; lágrimas muy amargas.

			Incapaz de resistir la visión del miedo que reflejan los ojos de su hija, Cecilia vuelve a clavar la mirada en las estrellas que comienzan a surgir aisladamente, todavía muy débiles pero cada vez más nítidas y vivas. Las farolas del paseo marítimo ya están encendidas desde hace un buen rato, indicio de que el crepúsculo está a punto de concluir.

			 —Pero tras las lágrimas y el sufrimiento, si superas la terrible prueba que te espera, llegará para ti una recompensa gloriosa.

			La voz de Cecilia parece llegar a los oídos de Alicia desde muy lejos, como si procediese del otro extremo del mundo. La situación tan irreal que está viviendo parece estar afectando a sus sentidos de una forma terrible y las garras del miedo se clavan dolorosamente en sus entrañas. Se vuelve hacia su madre.

			 —Y al final de todo eso, ¿esa recompensa que tú dices gloriosa me hará feliz?

			Cecilia permanece en silencio un largo rato y la hija se impacienta y vuelve a reiterar la pregunta.

			 —Mamá, ¿las lágrimas amargas que voy a derramar a partir de ahora van a significar para mí un eterno futuro de felicidad y amor?

			La madre vuelve a mirarla con los ojos circundados por unas ojeras que en la oscuridad creciente parecen cada vez más profundas, y que hacen de la anciana la viva imagen de la tribulación.

			 —Creo que no, hija… Yo creo que no —responde, al fin, con voz desalentada.

			 —¿Por qué me ha tocado a mí llevar esa carga? ¿Quién lo ha decidido? Ellos no me conocen y yo no estoy preparada.

			 —Ellos te conocen mejor de lo que tú crees, Alicia; están totalmente seguros de que eres la persona idónea.

			 —¿Y si me niego a participar en sus planes?

			 —No podrás negarte a portar la cruz que te está destinada desde hace mucho tiempo.

			 —¿Una cruz? Pero… ¿Por qué? ¿Por qué una cruz para mí?

			La sucesión de preguntas, hechas con voz ahogada, entrecortadamente, hacen que su madre se vuelva hacia Alicia con una tristeza infinita velando sus ojos.

			 —Eso no lo sé, hija. Solo sé que tú has sido la elegida para cargar con ella durante siglos, y que iniciarás con ella a cuestas un camino que puede significar para ti la ascensión al Gólgota o al Olimpo.

			



II

			El dieciocho de Diciembre, a las diez y media de la mañana, un pequeño avión sobrevuela Landstuhl e inicia la maniobra de aproximación a una de las pistas de aterrizaje de la Base Aérea de la OTAN en Ramstein. Durante más de media hora ha estado dando vueltas en medio de las turbulencias provocadas por el fuerte temporal de viento y nieve que está barriendo el norte y centro de Europa, esperando que se produzca una mejoría en las condiciones meteorológicas que le permitan aterrizar con seguridad. Cuando los tripulantes del pequeño aparato ya habían comenzado a temer que los desviasen hacia un aeródromo alternativo hay una ligera bonanza y el piloto obtiene la autorización de la torre de control para tomar tierra en la Base.

			El avión ha comenzado la aproximación a la pista entre fuertes rachas de viento que hacen del aterrizaje una maniobra de alto riesgo, pero el único pasajero que ocupa uno de los seis asientos de la cabina del pasaje no parece estar preocupado lo más mínimo y se atilda cuidadosamente el uniforme, recolocándose el nudo de la corbata y abrochando con parsimonia los botones de la guerrera. Después vuelve a ajustarse el cinturón de seguridad y echa una ojeada distraída a los papeles que tiene sobre las rodillas. El Oficial Mayor Paul Osborne está finalizando un viaje que ha iniciado en Washington y que lo ha llevado desde el Pentágono a Islandia, Noruega e Inglaterra, en un apretado periplo de seis días de intenso trabajo y muchas incomodidades. 

			De complexión delgada y un metro ochenta de estatura, Paul Osborne es un tipo tan normal y del montón que pasaría desapercibido en la aldea más remota de China. No parece ser el hombre más indicado siquiera para el cargo de Oficial Mayor que ostenta y, sin embargo, él es uno de los asesores directos de la Casa Blanca y del Secretario de Defensa de los Estados Unidos, y una de las personas sobre cuyos hombros gravita una gran parte del peso de las decisiones a tomar por la OTAN en un futuro inmediato y de las que tendrá que tomar la comunidad de países occidentales en los meses venideros. Poseedor de unas fuertes convicciones éticas y morales y un carácter franco y directo, Paul es un tipo que despierta entre los compañeros de milicia que lo conocen y tratan una mezcla de recelosa animadversión y soterrada admiración. 

			Cuando el pequeño aparato se detiene en una de las zonas de aparcamiento de aeronaves, el Mayor se dirige a la cabina de mando y se despide de los dos tripulantes. Después se enfunda un anorak con forro polar y, maleta en mano, se asoma al exterior y echa una rápida ojeada al entorno. Vehículos y personal diverso transitan entre los helicópteros y los aviones ligeros aparcados en la amplia explanada, pero su mirada se detiene en el uniformado que está tratando de llamar su atención agitando uno de sus brazos por encima de la cabeza mientras señala el coche que tiene a su lado. El Mayor esboza una sonrisa y baja las escalerillas al mismo tiempo que alza el cuello de piel del anorak para proteger su garganta del cortante viento helado.

			El suboficial se aproxima y se cuadra ante él.

			 —¡Sargento Anthony Brown, señor!

			Después tiende su mano hacia el equipaje que porta el oficial.

			 —Deme su maleta, la acomodaré en el coche.

			En el interior del jeep reina una temperatura muy agradable, y al Mayor Osborne se le viene a la memoria el recuerdo de su penoso paseo de siete minutos en medio de una ventisca a veinte grados bajo cero, durante su tránsito por el aeropuerto de Keflavik, en Islandia. El sargento Brown arranca el motor y se vuelve hacia el oficial con la sonrisa en los labios.

			 —¡Menudo viaje ha tenido usted, señor! No se podía haber escogido peor tiempo para volar en un birreactor tan pequeño —le comenta.

			 —Sí, ha sido una experiencia bastante incómoda, especialmente esta última etapa desde Inglaterra —responde Paul con gesto cansado.

			 —Dentro de un momento podrá relajarse dándose un buen baño, con la bañera llena hasta arriba de agua calentita.

			 —Me conformo solo con una buena ducha, sargento. ¿Hasta cuándo se ha retrasado la reunión?

			 —Hasta las dos y media. Se celebrará dentro de tres horas y media.

			El sargento conduce el coche con sumo cuidado por la pista cubierta por una fina capa de nieve helada hacia una de las vías de servicio. El Mayor lo mira con una marcada expresión de sorpresa.

			 —¿Se va a celebrar a la hora de la comida?

			En el tono de su pregunta hay una mezcla de incredulidad y enfado. El sargento asiente con un movimiento de cabeza.

			 —Sí, señor. La Comisión ha preparado una comida de trabajo para hoy mismo, porque la Conferencia de los países de la OTAN se celebrará en Roma la víspera de Nochebuena y el tiempo apremia —recalca con énfasis.

			El jeep avanza lentamente por una estrecha calzada flanqueada por unos respetables montones de nieve. Paul se vuelve hacia el sargento.

			 —Lo veo a usted muy enterado. ¿Es usted miembro de la Comisión?

			 —Sí, señor.

			 —¿Y qué función tiene usted en ella?

			 —Soy el responsable de atenderlo a usted y de facilitarle las cosas en todo lo que pueda.

			 —Yo creía que usted solo era el conductor encargado de recogerme a la llegada.

			 —Ése es uno de los varios cometidos que me han encomendado, señor.

			El Mayor lanza un largo suspiro y se retrepa en el asiento.

			 —En fin, estoy viendo que usted está mucho más informado que yo de los asuntos que me conciernen directamente —comenta con un gesto de resignación—, así que vaya poniéndome al corriente de lo que me espera a partir de ahora. 

			 —Primero tendrá que pasar el control que tenemos ahí enfrente —el sargento señala con un movimiento de cabeza la barrera del puesto de guardia que les impide el paso.

			El coche se detiene y un vigilante se dirige al Mayor.

			 —¿Me permite su documentación, por favor?

			Mientras el vigilante se dirige al puesto de control con la documentación de Osborne en las manos, éste se vuelve hacia el sargento.

			 —Hábleme de Irina S. ¿Qué es lo que sabe usted de ella?

			 —Quizás pocas cosas más de las que ya sabe usted. Es la jefa del equipo de expertos rusos que han estudiado el asunto de «las pitonisas»; una teniente coronel del ejército, psiquiatra como usted y con un dominio tan perfecto del inglés como lo tiene usted del ruso. Se podría decir de ustedes que son dos almas gemelas si no fuese porque la teniente coronel es además una de las «pitonisas», cosa que evidentemente usted no es.

			La mirada del Mayor se ilumina con el brillo de un súbito interés.

			 —¿Psiquiatra y «pitonisa»? No lo sabía, pero me parece una combinación muy interesante. ¿Y cuál es el nombre completo de la señora?

			 —Su nombre completo es Irina, ese, punto.

			 —¿Ese, punto?

			 —Así es, señor: Irina S. El apellido de la señora debe de ser un secreto de estado para los rusos, por lo que se ve.

			El vigilante ya ha regresado al coche con la documentación y la barrera se levanta. El jeep pasa lentamente ante el centinela que arma en mano custodia el puesto de control.

			 —La paranoia rusa en cuestión de secretos absurdos no tiene límites —comenta el Mayor mientras guarda la documentación en el bolsillo interior de la guerrera.

			 —Más o menos los mismos límites que tiene nuestra propia paranoia, señor. El ejército americano tiene en su seno la misma proporción de paranoicos que el ruso; un ochenta por ciento o más.

			El Mayor Osborne lo mira con una sonrisa cargada de incredulidad, y le pregunta con un retintín irónico.

			 —¿De dónde ha sacado usted ese dato?

			 —Es el resultado de un análisis muy crítico sobre la salud mental de los miembros del ejército americano, señor.

			 —¿Dónde lo ha leído? No recuerdo yo que se haya publicado ningún artículo sobre ese tema, por lo menos últimamente.

			 —Es que aún no lo he publicado, señor.

			El Mayor se queda mirándolo con las cejas enarcadas y lanza una carcajada.

			 —Es usted una auténtica caja de sorpresas, sargento. ¿Así que ese análisis tan crítico es el resultado de unas valoraciones suyas? ¿Y cómo ha llegado usted a esa conclusión, que por otra parte considero bastante acertada?

			 —Por observación directa del personal que me rodea, señor.

			 —Se ve que es usted un observador muy perspicaz —comenta el Mayor con sorna—. Pero ahora vayamos a lo importante. Dígame, ¿cómo es Irina S.?

			 —Es una mujer. Y muy hermosa, por cierto.

			 —¡Le pido información y no obviedades, sargento!

			Ante el tono seco de la respuesta, el sargento Brown se excusa.

			 —Perdone, señor, pero no he querido ser impertinente. Lo que ocurre es que usted me está pidiendo un imposible; quiere información sobre una persona de la que no conocemos ni el apellido. No creemos, siquiera, que Irina sea su nombre verdadero.

			 —¿Edad?

			Anthony Brown se queda pensativo.

			 —Entre los cuarenta y cinco y cincuenta —responde, dubitativo—. Aunque por su aspecto jovial parece tener bastantes menos.

			 —¿Altura?

			 —Más de uno ochenta.

			El Mayor sonríe satisfecho y asiente con la cabeza, como si la magra información que acaba de recibir confirmase alguna de sus conclusiones sobre el asunto que lo ha llevado a Ramstein. El coche se detiene ante la entrada de la residencia de oficiales y el sargento se vuelve hacia Paul Osborne.

			 —No se inquiete por las apariencias. Es muy confortable y se come bien.

			 —No se preocupe, sargento. Estoy acostumbrado a pernoctar en sitios peores.

			El vestíbulo de la residencia muestra muy poco movimiento de personas y la decoración es tan discreta como el propio edificio, pero se respira un aire confortable y cálido. Cuando los dos hombres se aproximan al mostrador de la recepción la muchacha que la atiende los recibe con una amplia sonrisa.

			 —¿Mayor Paul Osborne?

			El oficial asiente, agradablemente sorprendido.

			 —Así es, yo soy.

			 —Bienvenido a Ramstein, Mayor. Lo esperábamos a las nueve y media pero ha debido tener usted un vuelo complicado, me supongo.

			 —Sí, el mal tiempo nos retrasó la salida de Inglaterra más de una hora, y otra media hora más aquí, en Alemania.

			El sargento Brown irrumpe en la conversación.

			 —Perdone la intromisión pero ya le he dicho a usted que el tiempo apremia, señor —el sargento se vuelve hacia la recepcionista al mismo tiempo que deposita la pequeña maleta de cuero sobre el mostrador—. El Mayor necesita que su uniforme esté limpio y planchado antes de la una, y en ese lote se incluyen camisas, ropa interior y calcetines, así que van a tener que darse prisa en la lavandería.

			Paul Osborne se queda mirando para el sargento con una expresión de incómodo pasmo en la cara. Al cabo de unos segundos reacciona.

			 —Sargento Brown, ¿no cree usted que se está excediendo en sus atribuciones? —pregunta, molesto.

			 —¡En absoluto, señor! El Mando me ha ordenado que sea su chófer, su guardaespaldas, su mayordomo y ayuda de cámara, su secretario y hasta su confidente si hiciese falta. Como usted puede ver yo solo cumplo órdenes del Mando.

			Sin dar tiempo a réplica, el sargento Brown se vuelve hacia la recepcionista.

			 —Julia, deme la tarjeta de la habitación, por favor.

			Mientras entrega la tarjeta electrónica, la muchacha se dirige a Paul Osborne mostrando una gran deferencia.

			 —Le daremos la máxima prioridad. Dentro de quince minutos pasarán a recoger su uniforme y el resto de la ropa, señor. A la una la tendrá planchada y lista en su habitación.

			Camino de su cuarto, mientras suben en el ascensor a los dormitorios, el Mayor observa al sargento Brown con detenimiento, con el aire de un entomólogo ante un raro espécimen de insecto.

			 —Barrunto que va a ser usted uno de los tipos más singulares que yo haya conocido en mi vida, ¡y mira que no me he topado yo con unos cuantos ejemplares únicos!

			 —Espero que esa singularidad mía sea positiva y útil para la importante misión que usted tiene que llevar a cabo, señor —responde cortésmente el sonriente suboficial.

			El ascensor se detiene en la planta de dormitorios y el sargento Brown le indica la dirección a tomar.

			 —Por aquí, señor. Esta misma mañana estuve en su habitación, aprovisionándola.

			 —¿Aprovisionándola? Se lo agradezco mucho, sargento. ¿Cuál es el motivo de su inusitado interés?

			El sargento Brown se detiene e introduce la tarjeta en la puerta de la habitación y la abre. Después se vuelve hacia el oficial con la sonrisa en los labios.

			 —En realidad es el Mando quién tiene un inusitado interés en que usted se encuentre tan cómodo en Ramstein como en su propia casa, señor. Yo solo me limito a cumplir las órdenes del Mando.

			 —¡Vaya por Dios, cuánto me aprecia y cuida el Mando! —exclama el Mayor con sarcasmo.

			Se queda mirando para Brown en silencio.

			 —Perdone mi mala memoria, pero creo recordar que su nombre es Anthony, ¿no es así?

			 —Sí, pero puede llamarme Tony, si usted lo desea.

			 —Muchas gracias, Tony. Usted me dijo que sería mi confidente, ¿lo recuerda?

			 —Sí, señor. Le diré todo lo que yo sepa.

			 —Solo le haré una pregunta, de momento. Me dijeron que asistiría una comisión de seis personas por parte rusa. ¿Cuántos seremos nosotros?

			 —Solo usted; y por parte rusa solo la señora teniente coronel. Así lo han decidido los mandos respectivos.

			Vuelve la sorpresa a la cara del Mayor Osborne, y una sonrisa asoma a sus labios mientras menea la cabeza con un evidente aire de resignación.

			 —Otra novedad importante que no me ha comunicado ese Mando que tanto se preocupa por mi confort —se queja, para preguntar a continuación—. ¿Por qué ese cambio de última hora?

			 —Porque consideran que entre usted y la teniente coronel Irina reúnen todas las claves del asunto que nos preocupa a todos. La reunión de hoy será la primera toma de contacto; después tendrán varios días para armar el puzzle que la OTAN y Rusia presentarán conjuntamente en el Consejo de Seguridad de la ONU. Tendrá que ser un informe exhaustivo y creíble, por eso nosotros confiamos en usted y los rusos en la teniente coronel.

			 —¿Lo haremos sin ningún equipo de apoyo?

			 —Sí. No habrá interferencias, ni siquiera de los mandos directos. Yo seré el único canal de comunicación que usted tendrá por nuestra parte y el de ella se lo presentaré dentro de un momento. Tiene usted un teléfono móvil en la mesilla de noche que podrá usar con total libertad.

			El Mayor Osborne hace un gesto afirmativo y se despide de su interlocutor estrechándole la mano.

			 —Gracias, Tony. ¿A qué hora me vendrán a buscar para comer?

			 —A las dos menos cuarto. Un conserje lo acompañará hasta el comedor, donde lo estaremos esperando la teniente coronel Irina y su asistente por la parte rusa y yo por la nuestra. Se la presentaré yo mismo; es una mujer muy agradable.

			 —De acuerdo. Nos vemos luego.

			 —A sus órdenes, señor.

			Paul Osborne se dirige a la mesita del dormitorio, toma una cajetilla de cigarrillos y se acerca a la ventana. Con aire ausente pasea la mirada por el pequeño jardín de la entrada, cubierto por antiestéticos montones de nieve sucia que han ido depositando en él los responsables de la limpieza de los viales, y saca uno de los pitillos y lo enciende. Después alza los ojos hacia las nubes grises que van dejando ver retazos de cielo azul cada vez más amplios como síntoma de una clara mejoría del tiempo. La ventana está orientada hacia el sur y de repente el fulgor de la astronave se hace visible por un momento entre las nubes desflecadas. El Mayor acaba de salir de la ducha y lleva encima, por toda vestimenta, un albornoz y unas chanclas de felpa blanca, pero después de un viaje tan incómodo se encuentra en el confortable ambiente de la habitación como en el mismísimo paraíso. Y la visión de la nave extraterrestre que parpadea entre las nubes trae a su mente el recuerdo de las extrañas circunstancias que han hecho que un psiquiatra como él, que se ha dedicado durante los últimos cuatro años a realizar tareas rutinarias en un tranquilo departamento de segundo orden del Pentágono, sea en este momento una pieza básica en un diabólico tablero de ajedrez donde la Humanidad se va a jugar su futuro y quizás su pervivencia.

			Cuando el Secretario de Defensa creó una Comisión para investigar los casos paranormales de las «pitonisas», a principios del mes de Julio, hubo una gran disparidad de criterios entre los investigadores, la mayoría de los cuales fueron partidarios de internarlas en establecimientos cerrados para someterlas a un seguimiento psiquiátrico invasivo y continuo, un método al que se opuso el Mayor Osborne por considerarlo degradante y brutal. Expuso su tajante desacuerdo con el director del programa en una de las primeras reuniones de la Comisión con la sinceridad y contundencia en él habituales, lo que provocó su cese inmediato como miembro del equipo de investigadores. Su carrera como investigador de fenómenos paranormales hubiera sido muy corta si no fuese porque salió en su defensa uno de los asesores del Jefe Militar de la OTAN, General Alan Hallstein. Aquel asesor, el Coronel del Estado Mayor Greg Mason, defendió la postura del Mayor con tal convicción que logró que el Secretario de Defensa interviniera anulando su cese y ordenando que Paul Osborne continuase con una línea de investigación propia. En cuanto finalizó aquella reunión Paul se acercó al coronel para agradecerle la defensa tan contundente y efectiva que había hecho a su favor y el Coronel Mason lo invitó a un café; fue el primer café de los muchos que tomaron en las numerosas reuniones que vinieron después, porque el coronel se ofreció a colaborar con él en las investigaciones y Paul aceptó encantado. La colaboración fue muy provechosa porque el coronel, un sesentón muy alto y bien plantado, con una autoridad manifiesta en la materia y simpatía a raudales, fue durante toda la investigación el que con sus consejos desbrozó un camino muy difícil de transitar que llevó a Paul Osborne a unas conclusiones finales que ni él mismo se creía. Y es que en el resultado de su informe se describía a la cosmonave que estaba a punto de llegar a la Tierra como una gigantesca esfera con luz propia y una temperatura infernal, que aparecería instantáneamente, «como por ensalmo», muy cerca del planeta. 

			Siguiendo a regañadientes los consejos del Coronel Mason, el Mayor presentó el informe a la Comisión y como él mismo esperaba su director rechazó de plano sus conclusiones, las calificó de puro dislate y propuso su exclusión de la resolución final a presentar en el Pentágono. El informe del Mayor fue desechado, pero una copia del mismo fue a parar a las manos del Secretario de Defensa, quién la leyó muy detenidamente y la guardó en un cajón mientras ordenaba que su autor continuase sus investigaciones con una total disponibilidad de medios. Y así fue como el ocho de Diciembre, ante la confirmación de todas las predicciones que contenía su informe, el Presidente de los Estados Unidos nombró al Oficial Mayor Paul Osborne asesor de la Casa Blanca.

			Unos tímidos rayos de sol iluminan el paisaje nevado, mitigando con su brillo la grisácea tristeza de un mediodía invernal, y Paul rememora las extrañas circunstancias que rodearon su ascenso meteórico de oficial médico dedicado a tareas administrativas rutinarias a ser uno de los responsables de las decisiones a tomar por el Presidente de su país. Y sus recuerdos regresan a los días del mes de Julio en que estaba dando palos de ciego en sus investigaciones sobre el asunto de «las pitonisas» cuando surgió la polémica con el jefe de la Comisión que lo apartó de la misma. Desde ese momento, y con la ayuda de Greg Mason, había creado una base de datos que había mantenido en secreto encriptándola en su ordenador personal. Eran los análisis genéticos de las sesenta y cuatro «pitonisas» que le habían correspondido en su estudio y los de sus familiares más directos, realizados todos ellos por consejo del Coronel de forma confidencial en laboratorios que el mismo Greg Mason había escogido fuera del circuito oficial. Después del estudio exhaustivo de todas las muestras, la comparación de los resultados obtenidos entre los miembros de cada familia habían sido increíbles e inexplicables; los genetistas habían hallado una fuerte alteración en la composición de los cromosomas de las pitonisas que solo se daban en las muestras procedentes de sus madres respectivas, con las que se identificaban en un grado tan elevado que los especialistas llegaron a considerar las muestras de madre e hija como procedentes del mismo individuo. La única explicación que podía darse a estos casos, por increíble que fuese, es que las hijas resultaran ser clones de sus madres, y eso solo se da en la partenogénesis, una forma de reproducción que no se presenta nunca en los mamíferos. Paul creyó que los análisis habían sufrido alguna manipulación errónea y los desechó inicialmente, aunque la insólita aparición de la cosmonave devolvió su fe perdida en los inconcebibles resultados de sus propias investigaciones. 

			El cigarrillo se ha consumido sin que Paul le haya dado más de dos chupadas, sumido como está en sus reflexiones sobre su actual relevancia en la Casa Blanca, un estatus no del todo merecido según le dicta su propia conciencia. Por eso él quiso que Greg Mason disfrutase del mérito indudable que tenía en el éxito final de sus investigaciones, pero el Coronel se negó a ello. En la última reunión que tuvo con él, una cena para celebrar su triunfo, Greg le anunció que en fechas próximas pasaba al retiro y que tenía pensado marcharse a Suiza para disfrutar allí de unos meses de merecido descanso. «No me llames. No estaré disponible durante un tiempo», le dijo; pero fue la última frase que le dirigió al despedirse la que ha quedado grabada en su memoria como un enigma a descifrar: «Algún día no muy lejano tú serás el asesor de una reina». Paul Osborne hubiera querido tenerlo a su lado en las conversaciones con los rusos, en Ramstein, y así se lo había pedido reiteradamente obteniendo una rotunda negativa por respuesta. El Mayor cree que Greg Mason ya se ha desentendido del caso y echa en falta su ayuda, e ignora que el coronel sigue siendo el máximo responsable de las investigaciones, y que ha sido él quién ha preparado personalmente, con gran meticulosidad, su encuentro con la teniente coronel rusa Irina S.

			



III

			 —¡Mamá, es Luis! Me dice que te pongas.

			La muchachita, de unos quince años de edad, se despide de su interlocutor telefónico y deposita el inalámbrico sobre la rinconera y vuelve rápidamente a la mesa de la cocina, donde la esperan sus primos para continuar una animada charla mientras toman el desayuno. Alicia cierra la puerta de la cocina y coge el teléfono.

			 —Dime, Luis. Buenos días.

			 —Buenos días, Alicia. ¿Has oído las últimas noticias?

			 —¿Qué noticias?

			 —Las de la conferencia de prensa. Se va a televisar una rueda de prensa en Roma y han adelantado alguno de los asuntos a tratar. Yo creo que puede ser muy interesante que la veas.

			 —¿Una rueda de prensa el día de Navidad? No sabía nada. ¿A qué hora va a ser?

			 —A las doce. ¿Quieres que me acerque por ahí?

			 —Bueno, si no tienes otra cosa que hacer…

			 —Tengo otras cosas que hacer, pero después de oír los comentarios sobre esa conferencia creo que debo estar a tu lado.

			Una luz de alarma se enciende en la mirada de Alicia.

			 —¿Por qué? ¿Qué tiene que ver esa conferencia conmigo? —pregunta con súbita inquietud.

			 —Creo que mucho, porque me temo que hoy hablarán de ti.

			Un escalofrío recorre el cuerpo de Alicia.

			 —¿Por qué de mí? ¿Es que ya han descubierto mi identidad? —pregunta con voz trémula.

			 —No lo creo, pero sospecho que alguien ha descubierto tu existencia.

			Ella apoya su espalda contra la pared y cierra los ojos un instante. Está al límite de sus fuerzas, y Luis, que lo sabe, espera pacientemente en silencio al otro lado del teléfono. Él, que está al tanto de la fragilidad anímica y mental de Alicia, maldice para sí la imprudencia que acaba de cometer al hablar con ella de forma tan abrupta y por teléfono de un tema que la tiene al borde de un ataque de nervios, pero el daño ya está hecho y no le queda otra opción que esperar a que ella reaccione. Al cabo de dos interminables minutos de tenso silencio, el psiquiatra oye la voz pausada de su amiga con un tono mucho más sereno de lo que él esperaba.

			 —Mandaré a los niños a casa de mis padres —hay un poso de resignación fatalista en la voz de Alicia—. Hoy celebraremos allí la Navidad y tenía pensado ayudar a mi madre a preparar la comida, pero después de lo que me has dicho me quedaré aquí con Eduardo viendo esa conferencia. Y tú ven pronto.

			Sin esperar la respuesta, Alicia corta la comunicación con el médico y llama a su madre. Siente que toda la tensión que se ha ido acumulando durante interminables semanas de espera se ha esfumado en un instante, como si la breve charla telefónica con su psiquiatra hubiese actuado como lo hace el aliviadero de una presa al descargar el agua embalsada que está a punto de rebosar.

			 —Buenos días, Alicia. Dime.

			 —Hola, mamá. Me acaba de telefonear Luis para decirme que se va a celebrar en Roma una conferencia de prensa que puede interesarme. ¿Has oído alguna noticia sobre este asunto?

			 —Sí. Me lo ha comentado Pedro hace dos días.

			 —¿Hace dos días? ¿Y por qué no me has dicho nada?

			 —Porque tuve miedo de que te volviese a dar otro ataque de ansiedad como el que tuviste la semana pasada. ¡El otro día me quedé muy preocupada por tu salud mental, hija!

			 —Pues no te preocupes más por mí porque eso ya no volverá a suceder. Ahora mismo estoy mucho más tranquila, no sé si por el efecto de las pastillas que me recetó Luis o porque ya me comienza a importar todo un comino.

			 —No, no es eso, Alicia. Yo creo que por fin estás comenzando a comprender que no te queda más remedio que afrontar el futuro que te espera con menos dramatismo y más serenidad. ¿Quieres que me acerque por ahí?

			 —No, mamá; hoy es el día de Navidad y estarás muy ocupada. Además te voy a mandar a los niños. Yo me quedaré aquí, en casa, viendo esa conferencia acompañada por Eduardo y Luis.

			Alicia deposita el inalámbrico en su soporte y permanece apoyada contra la pared del pasillo, con los ojos cerrados y la expresión de estar soportando un gran cansancio en lo más profundo del alma.

			Mientras ocurre todo esto en La Coruña, Roma es un hervidero. Sus calles están colapsadas y repletas de policías y miembros de las fuerzas de seguridad, que han acordonado el centro de la ciudad y establecido controles en las calles y avenidas más importantes. Las medidas de seguridad han incrementado aún más el caos que viven sus habitantes durante estas fechas navideñas, y es que en esos días, más que nunca, el sentimiento de que Roma no solo es la capital del país sino una de las sedes más importantes del cristianismo ha hecho que los romanos celebren el nacimiento de Jesús con una devoción que se desborda por sus calles y plazas aun a pesar del decaimiento social y económico que están experimentando. El largo período de crisis que azota desde principios del siglo veintiuno a todo el planeta, pero especialmente a los países del sur de Europa, ha hecho que la gigantesca esfera ígnea de brillo amenazador que se está acercando lentamente a la Tierra, en un silencio que cada día que pasa es más ominoso, haya sido bautizada por la opinión pública con un nombre siniestro, un apelativo que ha tenido un gran éxito y difusión: La Estrella del Juicio Final. Sin embargo, muchos ciudadanos que ahora viven en la más absoluta miseria han depositado en las manos de Dios la esperanza de alcanzar una vida más digna, y millones de ellos sienten que ha llegado la hora del Cristo Redentor y adoran con gran devoción la santa estrella que lo devuelve en triunfo a Jerusalén. 

			A las doce en punto aparece en la pantalla del televisor la imagen del Secretario General de la OTAN, y Eduardo se vuelve hacia la entrada de la salita de estar.

			 —¡Alicia, la rueda de prensa va a comenzar!

			Al oír la llamada Alicia acude presurosa y se sienta en uno de los sillones, frente al televisor. Su cara expresa una enorme tensión contenida y Luis, que lo advierte, trata de restar presión al momento de incertidumbre que ella está viviendo.

			 —Alicia, los canapés estaban deliciosos y la empanada de merluza de rechupete —comenta muy risueño.

			 —Muchas gracias —contesta ella maquinalmente, sin despegar los ojos de la pantalla.

			Viendo que no ha conseguido su objetivo, el médico va directamente al grano.

			 —¿Cómo te encuentras? ¿Estás nerviosa?

			 —Un poco, pero creo que estoy preparada para aguantar todo lo que me echen. He pasado demasiado tiempo esperando este momento para hundirme en el último instante.

			El Secretario General de la OTAN, el británico Sir Alexander Williams, comienza a desglosar a grandes rasgos los avatares de la investigación que se está llevando a cabo sobre la estrella que refulge intensamente en el cielo azul del mediodía romano, y durante más de media hora los asistentes a la rueda de prensa prestan suma atención a un monólogo pleno de cifras y datos increíbles que los mantienen pasmados y con el corazón encogido, y no es para menos, ya que se ha constatado que la cosmonave emite una radiación tan intensa y letal que hace imposible la existencia de cualquier tipo de vida en un radio de quinientos kilómetros de distancia a su superficie. Según informa el propio Alexander Williams, en poco menos de tres días de exposición a esa irradiación una sonda espía americana ha quedado reducida a un montón de chatarra. Teniendo en cuenta estos datos sería misión imposible tratar de buscar una explicación racional a las múltiples hipótesis que especulan con la presencia en el interior de la astronave de seres vivos esencialmente semejantes al hombre, pero el Secretario General se refiere a la tripulación de la nave alienígena con tal seguridad que todo el mundo está esperando una revelación contundente y definitiva sobre el tema. Pero ésta no se produce, y cuando el Sr. Williams da por finalizada su disertación y menciona a los dos expertos que van a protagonizar la última parte de la conferencia de prensa, uno de los periodistas presentes no puede aguantar su impaciencia y levanta la mano llamando su atención.

			 —Mr. Williams, antes de pasar página, ¿podría contestar a una pregunta, por favor?

			 —Como no, Peter. Pregunte usted.

			 —¿Qué ha pasado realmente con la sonda espía?

			 —Ya se lo he comentado antes a todos ustedes. Ha sido totalmente destruida por la radiación.

			 —Eso ya lo sabemos, pero yo estoy preguntándole por la situación actual de esa sonda. ¿Es verdad que se ha esfumado como por ensalmo de la órbita que describía alrededor de la cosmonave y ha aparecido en una explanada de la Base Vandenberg, en California?

			El rostro del Sr. Williams sufre una leve contracción, un ligero tic, pero es un político que tiene muchas tablas ante los medios informativos y sonríe con aire escéptico.

			 —Peter, creo que usted está prestando demasiada atención a un bulo.

			 —¿Está diciendo usted que el periódico de Santa Bárbara ha dado una noticia falsa?

			 —No, estoy diciendo que ustedes están prestando excesiva atención a un bulo. Ahora les voy a presentar a dos personas a las que sí tendrán que prestar ustedes la máxima atención.

			 —Perdone usted —insiste el periodista—, pero muchos astrónomos de todo el mundo han sido testigos de la misteriosa desaparición de la sonda, y ayer mismo un periódico de California…

			 —Peter, perdone usted que no conteste a su pregunta —lo interrumpe el Secretario General con evidente acritud—, pero es que ahora lo que toca aquí es escuchar lo que van a decir los dos expertos de la Comisión UFO.

			Sir Alexander Williams no puede disimular su nerviosismo y parece tener prisa por zanjar una cuestión incómoda, así que, sin perder un segundo, señala con la mano hacia su derecha y en la pantalla de la televisión aparecen los dos personajes a quienes hace referencia, una pareja que permanece de pie tras la mesa desde donde van a dar la rueda de prensa.

			 —Tienen ante ustedes a la Teniente Coronel Irina Solovióva y al Oficial Mayor Paul Osborne, los dos miembros de la Comisión UFO que han sentado las premisas que condicionarán a partir de ahora la actuación política y militar de los gobiernos que han tomado parte en la Conferencia del pasado día veintitrés.

			Alexander Williams esboza una sonrisa forzada al mismo tiempo que se vuelve hacia la pareja y la invita con un gesto a sentarse ante los micrófonos de la sala de prensa. Después se dirige otra vez a los periodistas.

			 —Señores, los miembros de la Comisión UFO tienen la palabra.

			En la casa de Alicia solo se oye el sonido que sale del televisor, embebidos los ocupantes del cuarto de estar en una rueda de prensa que está resultando muy interesante. Durante la primera parte de la conferencia no hubo ni un solo comentario entre los tres, pero cuando las cámaras enfocan a la rusa con más detalle Luis suelta un leve gruñido y abre los ojos con sorpresa, Después echa con disimulo una rápida ojeada a la mujer que se sienta en un sillón a su lado y vuelve a observar con atención a la teniente coronel; las dos no se parecen prácticamente en nada y sin embargo desde el primer momento él ha percibido entre las dos mujeres un algo indefinido que las une e identifica. Mientras tanto, en Roma, la pareja ya ha tomado asiento ante los micrófonos y se prepara para comenzar la conferencia. El Mayor Osborne se dirige a un auditorio expectante.

			 —Señoras y señores, tengo que hacer una puntualización importante. La Doctora Solovióva, como «pitonisa» que es, tiene en sí misma la certeza, y yo solo puedo aplicar a este asunto que nos tiene tan ocupados la intuición y el razonamiento inductivo. Por lo tanto, ahora tengo que dar la voz a quién dice la verdad desnuda y después ya adornaré y vestiré yo esa verdad con artificios mentales prácticamente innecesarios.

			Una frase como ésta, dicha con la sonrisa en la boca y un tono claramente irónico, no es la mejor manera de comenzar una rueda de prensa sobre un tema tan serio y ante periodistas ansiosos de una claridad meridiana que ilumine los aspectos más oscuros de una realidad sobrevenida que se presenta muy enigmática. Sin perder la sonrisa, Paul Osborne se vuelve hacia su compañera de mesa.

			 —Comience usted cuando guste, Irina.

			La aludida asiente con la cabeza mientras sonríe abiertamente. Parece como si entre los dos comisionados se hubiese establecido una especie de complicidad, un pacto para atenuar la tensión que se está viviendo en la sala de prensa a raíz del apresurado y agrio final de la intervención del Sr. Williams.

			La teniente coronel rusa comienza su alocución ante los periodistas hablando en un perfecto inglés.

			 —A diferencia del Doctor Osborne, yo procuraré que lo que voy a decir a continuación sea comprendido por todos ustedes en su verdadero significado.

			Hay risas generalizadas en la sala y parece relajarse un poco la tensa expectación que se palpaba en el ambiente durante la primera parte de la conferencia de prensa. El rostro de Irina Solovióva pasa a mostrar una expresión grave cuando reanuda su discurso.

			 —Como ya saben ustedes perfectamente, en el mismo instante en que la astronave hizo su aparición, el día ocho de Diciembre, se interrumpió el flujo masivo de mensajes telepáticos, un flujo que no se volvió a reanudar hasta el pasado día veintidós. Ese día se recibió un nuevo mensaje de los visitantes extraterrestres, una última comunicación que nos envían antes del primer encuentro. Solo cuatro mujeres hemos recibido un largo y único mensaje que los gobiernos de todos los países implicados en la Conferencia de Roma se han apresurado a clasificar como de «alto secreto». Lo han hecho en contra de nuestra opinión, la de los dos comisionados aquí presentes, y como a partir de este momento solo estamos autorizados a desvelar circunstancias que no rompan la reserva que han decretado sobre este asunto, yo, en esta rueda de prensa, solo puedo dar la noticia de la llegada de los alienígenas a la capital de España el próximo día seis de Enero. Por mi parte ya no puedo comunicarles nada más sin quebrantar las órdenes de mi Gobierno, pero les pido a ustedes que presten mucha atención a todo lo que va a decir el Doctor Osborne, con el cual estoy plenamente de acuerdo.

			Las palabras de Irina Solovióva transmiten la tensión que se está viviendo entre los países participantes en la Conferencia de Roma, pero entre los periodistas ese matiz pasa prácticamente desapercibido porque todo el interés informativo se concentra en un nombre propio: Madrid. Mientras tanto, en La Coruña, la impaciente Alicia está con los nervios a flor de piel porque, aunque ya estaba al tanto de aquella noticia a través de su madre, lo que realmente está deseando conocer es si se va a confirmar de alguna manera el papel que ella está destinada a desempeñar en toda esta historia.

			En la sala de prensa vuelve poco a poco a reinar la calma después del revuelo que se desató al conocerse el nombre de la ciudad que va a recibir por primera vez una visita de extraterrestres. El Mayor Osborne espera en silencio a que se atenúe la excitación provocada por la que será con toda seguridad una de las noticias de portada en los periódicos y televisiones de todo el mundo; él es un tipo tranquilo, reflexivo, que se toma las cosas con cierta parsimonia, y en cuanto remite el barullo toma la palabra.

			 —La Doctora Solovióva ha respetado las reglas de su Gobierno, que le imponen un secreto absurdo, y ha tenido que guardarse para sí una información que solo ella y otras tres mujeres más han recibido de quienes quieren dar cuenta de sus intenciones a todos los habitantes del planeta, sin excepción alguna. También mi Gobierno ha cedido a la tentación de considerar a sus ciudadanos unos seres incapaces de pensar y juzgar por sí mismos, unos pobres diablos necesitados de su tutela y protección. Por eso yo voy a romper las reglas de silencio que me han impuesto unos señores con un coeficiente intelectual que, con muy pocas excepciones, está muy por debajo de su nivel de soberbia y prepotencia, y cuya capacidad de raciocinio no supera los estándares de sentido común que poseemos la mayoría de los ciudadanos de a pie. Hoy en día, con la capacidad tecnológica que tenemos la mayoría de los ciudadanos en nuestro poder, es una solemne estupidez tratar de esconder con secretos absurdos una realidad que nos concierne a todos.

			El Mayor se calla un instante, silencio que aprovecha uno de los periodistas presentes para iniciar un enérgico y solitario aplauso. Poco a poco los demás se van uniendo, hasta finalizar todos en pie, aplaudiendo a rabiar en una estruendosa y clara expresión de apoyo a su rotunda manifestación de rebeldía. Mientras tanto, el Sr. Williams observa aquella entusiasta muestra de conformidad a las palabras del Mayor Osborne con el rostro demudado por la sorpresa y los nervios. Paul se dirige al periodista que inició los aplausos.

			 —¿Usted es el famoso Peter, la mosca cojonera del Poder, no es así?

			El interpelado sonríe ampliamente y hace un movimiento afirmativo con la cabeza.

			 —Pues mire usted, Peter —continúa diciendo el Mayor—, voy a contestar a su pregunta, a la misma pregunta que el primer interviniente no ha querido responder.

			Paul Osborne ha hecho esta última puntualización acompañándola de una mirada y un gesto muy expresivos hacia el desbordado Secretario General de la Alianza Atlántica.

			 —Tiene usted toda la razón, Peter —asevera el Mayor—. Los extraterrestres han transportado la cápsula espía americana desde las proximidades de la cosmonave hasta la Base Vandenberg, instantáneamente, en décimas de segundo, depositándola suavemente en el mismo lugar desde donde partió el cohete que la puso en órbita. Ahora voy a hacer una consideración sobre este asunto que ustedes deben analizar escrupulosamente; si en vez de una sonda inofensiva los hubiésemos atacado, lanzando contra ellos un misil portador de un artefacto termonuclear lo suficientemente poderoso como para poder hacerles algún daño, la base de la Fuerza Aérea y los pueblos y ciudades de una zona muy extensa de California serían ahora mismo, con toda seguridad, un calcinado montón de ruinas y cenizas al viento. Hubiera habido una hecatombe en toda regla causada por el efecto devastador de nuestras propias armas. ¿Comprende usted ahora el alcance de la información que le acabo de dar, Peter? ¿Se dan cuenta todos ustedes del inmenso poder que ellos han demostrado poseer?

			Las últimas preguntas del Mayor son seguidas por un silencio sepulcral que se extiende por toda la sala de prensa. Las miradas de los periodistas van una y otra vez de Paul Osborne al silente Alexander Williams, como si esperasen de la máxima autoridad política de la OTAN la confirmación de lo que acaba de expresar el comisionado americano. Es el combativo Peter quién rompe el silencio.

			 —¿Nos está diciendo usted que ni siquiera necesitan poseer armas?

			 —Usted mismo lo está diciendo, Peter. No necesitan armas, y el que haya paz o guerra entre ellos y nosotros solo depende de nuestra propia voluntad, de nuestra disposición beligerante o pacífica hacia su presencia y del grado de aceptación de las reglas de convivencia entre los pueblos y al nuevo orden mundial que están dispuestos a establecer.

			 —¿Quiénes son ellos, Sr. Osborne? —pregunta otro periodista, recalcando con gran énfasis la palabra «ellos».

			 —Todavía no lo sabe nadie con certeza, ni las propias receptoras de los mensajes telepáticos. Pero lo que sí sabemos, gracias a la Doctora Solovióva y sus tres compañeras «pitonisas», es que el día seis de Enero llegará a Madrid la Emperatriz de Olimpia. Su nombre les sonará mucho a ustedes; se llama Afrodita.

			Alicia se agarra fuertemente a la mano de su marido. Está sudando copiosamente a causa del nerviosismo que la atenaza porque se están cumpliendo de forma inexorable, una tras otra, todas las profecías de su madre, y al ver confirmada la llegada de quién va a cambiar de manera dramática e irreversible su futuro siente como si el corazón fuese a salírsele del pecho. Mientras tanto en Roma, inmune a la agobiante y tumultuosa petición de más información por parte de los excitados asistentes a la conferencia de prensa, el Mayor espera a que se haga el silencio, y cuando al fin éste llega es el corresponsal de uno de los periódicos de mayor tirada en Israel quién inicia la nueva tanda de preguntas.

			 —Usted acaba de corroborar la verdad desnuda de la Señora Solovióva y como usted mismo dijo que adornaría esa verdad con sus propias consideraciones, la pregunta que voy a hacer es muy simple y directa. ¿Con qué artificios mentales va a adornar esta noticia?

			 —Con los que se derivan de más de seis meses de investigación, a los que tengo que añadir el resultado de los cinco días de colaboración con la Doctora Solovióva.

			La hermosa teniente coronel rusa, que se muestra mucho más reservada, sonríe levemente pero no dice una sola palabra. Sin embargo, el militar americano parece encontrarse como pez en el agua ante unos periodistas cada vez más ansiosos.

			 —Veo que ustedes están impacientes por saber cómo son nuestros desconocidos visitantes así que les voy a presentar a uno de ellos.

			El Mayor se levanta de la silla y señala a su compañera de mesa.

			 —Les presento a la extraterrestre Irina Solovióva.

			La aludida vuelve su mirada hacia él y lo mira con una expresión de aquiescencia ante el pasmo general de unos periodistas que no acaban de entender muy bien lo que ha querido transmitir el Mayor con su gesto. Y mientras el Secretario General de la OTAN, pálido como un muerto, clava la vista en los dos comisionados, Paul Osborne permanece de pie tras la mesa con la sonrisa en los labios y una expresión socarrona. Después vuelve a sentarse y durante unos segundos pasea la mirada por toda la sala de prensa.

			 —Los seres que llegarán a la Tierra el seis de Enero tienen nuestra misma forma, aunque creemos tener la evidencia de que son esencialmente distintos. ¿Cuáles pueden ser las diferencias entre ellos y nosotros? —se pregunta con gesto muy serio— Una diferencia comprobada está en el genoma, y la existencia de las otras las deducimos por simple lógica; unos individuos que son capaces de soportar unas condicionas ambientales que para cualquiera de nosotros significaría la muerte tienen que estar constituidos a la fuerza por un tipo de materia orgánica muy diferente a la nuestra. En este momento tenemos la plena convicción de que los extraterrestres que dentro de unos días pondrán los pies en nuestro planeta ya han estado aquí, quizás muchísimos siglos antes de que nuestros antepasados ancestrales, los homínidos, comenzaran a transitar el largo camino que los llevaría a ser lo que somos nosotros. Ahora ha llegado su turno, señores; tanto la Doctora Irina Solovióva como yo estamos a su disposición —dice en un tono de amable condescendencia.

			El veterano e impagable Peter levanta el brazo y se dirige al Mayor con preguntas muy directas, como es su costumbre.

			 —En su declaración ha utilizado las frases «tenemos la evidencia» y «plena convicción» para reafirmar la veracidad de sus conclusiones. ¿Cuáles son las fuentes de información que le permiten tener esa absoluta certeza? ¿Y cómo han podido ustedes conocer el genotipo de esos señores? ¿Dónde han podido conseguir una muestra de sus tejidos si ellos no han pisado aún la Tierra?

			Paul lo mira a los ojos con gesto serio y comienza a hablar muy despacio, escogiendo con cuidado las palabras.

			 —Peter, usted mismo acaba de comprobar que yo no soy muy partidario de los secretos, sean oficiales o no, pero en este caso concreto están involucradas personas a las que yo he investigado, y a las que he requisado, por lo tanto, una parte muy importante de su vida íntima. He obtenido de ellas más de lo que yo les pueda reportar en lo que me resta de vida y lo mínimo que yo estoy obligado a ofrecerles a partir de ahora es respeto a su intimidad. Dando respuesta a sus preguntas incumpliría una serie de promesas que he jurado cumplir y traicionaría a muchas personas que han colaborado de una forma absolutamente leal conmigo. Me temo que ustedes tendrán que conformarse con los magníficos titulares que ya les hemos proporcionado hoy, quebrantando en mi caso la disciplina y obediencia que debo al Ejército y Gobierno de mi país.

			 —Pero usted nos dijo que iba a aportar un poco más de luz para aclarar lo que se nos viene encima. ¿No estará usted dando excusas de mal pagador?

			 —Puede usted pensar lo que quiera, Peter, está en su derecho, pero hay respuestas que yo no puedo dar sin romper las más elementales reglas éticas que rigen mi conciencia. De todas formas tengan un poco de paciencia, porque dentro de unos días ustedes mismos podrán comprobar si se verifica o no la certeza de nuestras predicciones, y estoy seguro que verán salir a la luz pública, inexorablemente, lo que unos dirigentes menguados están temiendo dar a conocer a sus ciudadanos y tratan de mantener en secreto.

			A pesar de la dureza en el tono de su intervención, Paul Osborne se piensa mucho cada una de las palabras que está pronunciando; sabe que tiene que medir con cuidado el alcance de la información que salga de su boca porque no es solo su responsabilidad la que está en juego. La mujer que se sienta a su lado podría sufrir unas consecuencias mucho peores por un mal cálculo suyo en su intento por abrir un poco las ventanas y orear la atmósfera mefítica que se respira en los aledaños de un Poder demasiado contaminado por los odios sectarios, la corrupción y el miedo. Y es que, como un sumidero que atrae y se traga los detritus que flotan en las aguas fecales que recoge, el ambiente malsano de los largos años de confrontaciones, propaganda bélica y falsas treguas ha atraído y asimilado la mierda que sobrenada en un océano de fanatismo violento e integrismos de toda laya y religión que está anegando y reduciendo a fango putrefacto las esencias más nobles del alma humana. Para Paul Osborne la política mundial no es más que un albañal apestoso donde crecen y se reproducen y engordan una cantidad infinita de ambiciosos sin escrúpulos, oportunistas y codiciosos que han hecho de la podredumbre moral el núcleo esencial de la vida pública. Por eso sabe perfectamente con quién se está jugando los cuartos y se muestra lo suficientemente prudente para no meter la pata de forma irreversible.

			En su primer encuentro con la teniente coronel rusa, Paul le expuso con toda claridad las conclusiones que había sacado de los análisis genéticos de las «pitonisas» y ella decidió someterse a las mismas pruebas, y enviaron las muestras con urgencia a un laboratorio alemán. Cuando recibieron los resultados, confirmando la existencia en los cromosomas de Solovióva de las mismas alteraciones que se habían observado en los otros casos, comenzó a cobrar sentido para ella el contenido de muchos de los mensajes que había recibido y se vio sumida en una gran crisis personal. El Mayor y ella discutieron largamente sobre este tema durante los dos últimos días de estancia en la Base de Ramstein, y llegaron a la conclusión de que las «pitonisas» pertenecían a una especie distinta a la humana que llevaría viviendo en perfecta simbiosis con el homo sapiens durante muchos milenios. El cómo y porqué se había llegado a producir esta situación se escapaba al conocimiento de las pautas normales de la biogenética humana, pero dándole muchas vueltas a un asunto tan extraño y complejo llegaron a una hipótesis muy lógica: una circunstancia biológica tan bien camuflada, que hubiera sido prácticamente imposible descubrirla sin los medios técnicos y conocimientos científicos de hoy en día, solo podía obedecer a los designios de una antiquísima civilización para tratar de garantizar la supervivencia de su especie ante un peligro cierto de extinción. Paul e Irina fueron conscientes de las consecuencias que se derivaban de su hallazgo; la gente que llegaba a bordo de aquella gigantesca nave espacial estaba en realidad regresando al planeta que había sido su hogar para reencontrarse con sus iguales. Cuando el Mayor señaló ante los periodistas a la Teniente Coronel Solovióva como una de las alienígenas estaba diciendo la verdad que ambos creían poseer, aunque al final ninguno de los dos se arriesgó a confirmarla abiertamente y optaron por seguir manteniendo un cierto grado de incertidumbre.. El Mayor está al cabo de la calle de lo que está ocurriendo en su propio país e intuye lo que está pasando en el de Irina, y por eso han ocultado las fuentes de donde han obtenido la información que poseen y están dejando al paso del tiempo la tarea de sacar a la luz pública la verdad que solo ellos creen conocer. 

			Paul se dirige con cierto alivio a los periodistas, invitándolos a que les hagan las últimas interpelaciones, y es el corresponsal israelí quién toma otra vez la delantera.

			 —Como dan a entender algunas supuestas profetisas, ¿es cierto que el que está llegando a bordo de esta nave es el verdadero Mesías? Eso en mi país es el tema del día.

			 —Puedo decirle con total seguridad que no hay Mesías alguno en el interior de esa nave, ni que tampoco se encuentra en ella el profeta Elías ni el Mahdí, como es público y notorio que han pronosticado un montón de sacerdotes y clérigos por esos mundos de Dios.

			El periodista no se da por vencido.

			 —¿Tan seguro está usted de eso? Usted mismo dijo al principio de su intervención que ellos venían dispuestos a establecer unas nuevas reglas de convivencia, un nuevo orden, y eso es lo que está escrito desde hace milenios. Algunos rabinos dicen conocer las claves ocultas en las páginas del Talmud, que indican que el pronosticado advenimiento del Mesías coincide con la aparición de esta nave. Y la otra prueba son los tiempos borrascosos que vive la Humanidad.

			Paul asiente con un movimiento de cabeza y responde con un evidente sarcasmo en el tono de su voz.

			 —Sí, puede ser. Pero también estará de acuerdo conmigo que no es necesario que venga un Mesías, ya sea Jesucristo u otro cualquiera, a imponer un poco de orden y paz en este pequeño planeta alborotado. Nos bastaría con que tuviésemos al frente de nuestros gobiernos a unos dirigentes con un poco más de honradez y sentido común que el que tienen los actuales.

			Otro de los periodistas de la primera fila levanta el brazo al tiempo que pregunta.

			 —¿Será entonces la Emperatriz de Olimpia quién establezca el nuevo orden?

			El Mayor se encoge de hombros, en un gesto muy expresivo, y se vuelve hacia la mujer que se sienta a su lado.

			 —Pregúntenle a ella porque es quién en realidad tiene la mejor información.

			Irina Solovióva se ha mantenido en un segundo plano con rostro serio y una actitud muy reservada, pero en cuanto oye la propuesta de Paul se inclina hacia delante para acercar su boca al gran racimo de micrófonos que hay encima de la mesa.

			 —La Emperatriz solo viene a visitarnos y a entronizar a la mujer que reinará aquí en su nombre.

			En la Coruña, después de haber oído las palabras que Irina Solovióva acaba de pronunciar en un tono que no deja lugar a la mínima duda, la pobre Alicia se respalda lentamente en el sillón y cierra los ojos. Las lágrimas se van deslizando por sus mejillas salpicadas del sudor de la agonía que está pasando, y por un instante, como un flash, pasa por su mente el recuerdo de la fecha en la que está sufriendo los tormentos de un infierno que no habría podido imaginar ni en sus peores pesadillas. Porque éste será el día de Navidad que jamás se borrará de su memoria mientras viva.

		



			Capítulo 3
La llegada de Afrodita

			



I

			Son las ocho de la tarde del día seis de Enero y una gran multitud abarrota la Plaza de Oriente y las calles aledañas. El gran estrado que acogerá a los mandatarios que desde todos los rincones del planeta han acudido a Madrid se levanta frente al Palacio Real, y el palio que cubre la gran tarima y los reposteros que la configuran cuelgan inmóviles en la calma atmósfera de un despejado crepúsculo, con pocas estrellas visibles en el firmamento. Nimbada por un halo azulado brilla en el cénit de la capital de España la nave que ha llegado a la Tierra desde un mundo mitológico en el que hace tres milenios griegos y romanos ubicaron a sus dioses, un Olimpo que los hombres han arrumbado en el polvoriento trastero de la Historia desde hace siglos. Los medios de comunicación han emplazado cámaras de televisión en los lugares estratégicos de la plaza, y un gran número de periodistas conversan entre ellos o realizan fugaces entrevistas tratando de atenuar la impaciencia de la espera pulsando el estado de ánimo de la gente. Gracias a una invitación de la Casa Real, que Cecilia ha conseguido a través de los buenos oficios de Pedro, Alicia está situada muy cerca de la tribuna de autoridades formando parte del numeroso grupo de invitados que rodea la gran alfombra roja que marca el final del recorrido que hará la Emperatriz de Olimpia y su séquito. Desde aquel lugar privilegiado, con su hijo Edu en brazos y su madre al lado, es una espectadora más del protocolario acto de rendición de honores a la llegada de los mandatarios a la gran tribuna de autoridades.

			Suenan las lejanas campanadas de un reloj que anuncian las ocho y media y el sonido de un viento huracanado inunda la noche, aunque el aire está en calma. De repente se produce una apagada explosión de cuchicheos y comentarios en voz baja mientras muchos de los presentes señalan el cielo con temor, y es que por encima de los árboles y edificios más altos comienzan a encenderse en la oscuridad unas luces tenues, débiles fuegos fatuos que flotan en el aire descendiendo lentamente sobre la muchedumbre. El murmullo inicial comienza a elevar su tono hasta convertirse en un fuerte vocerío salpicado por gritos de asombro y miedo; las luces parecen surgir de la nada y en un instante cubren el cielo de Madrid con un irreal velo constituido por minúsculas lenguas de fuego, una lluvia de frías pavesas azulencas que se van posando sobre la cabeza de la gente. Alicia tiene a su hijo en brazos y los ojos clavados en el tenebroso lucerío mientras su madre la mira con una expresión tranquilizadora; y es que Cecilia está actuando como si ya estuviese prevenida de todo lo que está ocurriendo allí y tratase de calmar el temor de su hija mostrando en todo momento una serena disposición de ánimo. Mientras tanto, la gente que las rodea trata de sacudirse de encima las pálidas fosforescencias que se les van enredando en los cabellos y se apagan poco a poco sobre sus cabezas como luciérnagas moribundas, y con la última de ellas también desaparece el lúgubre aullido de un viento que jamás existió.

			La trémula voz de una mujer hace una pregunta que en el manto de silencio que se ha extendido sobre la multitud es un grito colmado de perplejidad y miedo.

			 —¿Qué nos habrán hecho?

			Alicia muestra una razonable tranquilidad de ánimo, porque ha llegado a la conclusión de que ya muy poco daño más pueden hacerle quienes la han mantenido durante meses al borde de la locura. De pronto se da cuenta de que se le han hecho más inteligibles las conversaciones de la gente que las rodea, y se vuelve hacia su madre.

			 —Por lo menos me han mejorado en algo; ahora oigo con más nitidez las conversaciones de la gente —comenta en voz baja.

			Cecilia asiente con un gesto y le susurra al oído.

			 —Estoy entendiendo perfectamente a la pareja rusa que está a mi derecha. Creo que nos están preparando para que podamos entenderlos desde el mismo momento de su llegada; es lo único que se me ocurre.

			 —Es muy raro que Pedro no te haya prevenido sobre esto.

			 —Creo que me comentó algo —admite la madre.

			 —¿Cómo no me lo has dicho?

			La anciana sonríe y menea la cabeza mientras se encoge de hombros.

			 —Me habré olvidado. ¡Han sido tantas las cosas que tenía que decirte que no es extraño que alguna se me haya pasado por alto!

			Alicia menea la cabeza con aire resignado.

			 —¡Mamá, no te puedes imaginar cómo estoy deseando que se acabe todo esto de una vez!

			La madre la mira con una sonrisa triste en los labios, porque lo que está a punto de pasar no da remate a las cuitas de su hija sino que es el inicio de un largo y duro camino que la llevará a vivir tiempos y situaciones que ella jamás hubiera podido imaginar. Cecilia ha sido durante los últimos tiempos la correa de transmisión entre Pedro y su hija, un correo fiel que le dio cuenta de casi todo lo que el brasileño ponía en su conocimiento. Pero cuando Alicia enfermó de los nervios y ella la vio agobiada hasta el extremo de pensar en el suicidio como única salida a su agonía, pudo más en el corazón de Cecilia la piedad y el amor hacia su hija que la obligación de informarla y le ocultó una parte sustancial de las confidencias del botánico. Alicia tiene un conocimiento imperfecto de la nueva realidad que va a vivir, y deberá ser ella misma la que tendrá que conocer por propia experiencia los aspectos más duros del futuro que le aguarda.

			Una pequeña explosión resuena en los oídos de Alicia como la lejana detonación de una pistola, provocando en ella un estremecimiento de alarma. Nadie se mueve en la Plaza de Oriente, paralizados todos por la súbita aparición de un caballero montando un corcel de gran alzada, lustroso y negro como el azabache, justo en la glorieta donde se ha situado el inicio del recorrido que efectuarán los extraterrestres hasta la tribuna de autoridades. El jinete es un adolescente de pelo largo y negro, con los ojos brillantes del mismo color y unas expresivas y armoniosas facciones que dan a su rostro una especial belleza efébica. Cubre sus hombros una larga capa gris que solo deja ver sus blancas botas de montar de caña alta y sus manos enguantadas. Alicia lo ve en la distancia como una borrosa mancha grisácea, pero una oleada de comentarios elogiosos va llegando a ella como un anticipo de lo que está a punto de ocurrir ante sus ojos. Un nuevo estampido marca la aparición de otro jinete al lado del primero, sofrenando un caballo blanco que piafa nerviosamente sobre el suelo alfombrado de la glorieta. El recién llegado es un hombre muy apuesto, que aparenta tener unos cincuenta años, con su cabellera rubia desparramada sobre la sedosa capa verde y la mirada de sus ojos azules paseándose sobre la multitud que lo rodea. El tercer jinete aparece unos minutos más tarde a una distancia de seis o siete metros por delante de los dos primeros. Es tan alto como los que le han precedido y denota por su actitud y porte que ostenta un cargo importante. Su caballo y sus ropas son de color negro, en consonancia con el color oscuro de su piel que contrasta grandemente con la blancura inmaculada de sus cabellos y larga barba. Su aspecto es el de un varón etiópico de edad provecta e indefinida que podría pasar, sin duda alguna, de los cien años, aunque por la energía y firmeza con que maneja las riendas del caballo da la impresión de que conserva intactas las facultades físicas inherentes a un hombre más joven.

			El tiempo transcurre lentamente mientras los tres jinetes, aplomados y solemnes, miran con afectada indiferencia desde sus monturas a la multitud que los rodea entre una marea creciente de comentarios y destellos de flashes. Alicia los contempla desde la lejanía hieráticos e inmóviles como una composición ecuestre en perfecta conjunción con la constelación de estatuas regias que rodean y sirven de ornato a la plaza. Cada minuto se hace muy largo para cualquiera de los presentes, pero para la estresada coruñesa cada segundo de espera representa una interminable y dolorosa eternidad. Por eso el ahogado estampido que anuncia la llegada de la Emperatriz produce en su ánimo el efecto de un lenitivo que calma de repente su ansiedad.

			La aparición de la poderosa alienígena ha sido acompañada de un prolongado destello de luz dorada, y en la Plaza de Oriente se produce de inmediato un profundo silencio. De color castaño son sus cabellos y la tez de su rostro sonrosada, y enmarcados por las largas pestañas y el perfecto óvalo de su cara sus ojos oscuros tienen una penetrante mirada. Es una bella mujer que aparenta tener no mucho más de cincuenta y cinco años de edad y que irradia tal sensación de desamparo que hace crecer en el ánimo de los que la observan de cerca un irrefrenable deseo de protegerla. Montada en un magnífico caballo alazán, viste una túnica blanca que ciñe a su esbelto cuerpo con un cinturón de oro y brillantes, su único aderezo. Ha aparecido en un punto situado entre el anciano y los dos caballeros, e inmediatamente, sin decir palabra ni hacer gesto alguno, la comitiva se pone en marcha.

			Alicia tiene una terrible desazón; sabe que la va a llamar a su lado y pensar que va a tener que mostrarse en público y desfilar ante tanta gente le causa pavor. Cuando el cortejo imperial llega al final del recorrido alfombrado, justo frente a ella, los dos caballeros que cierran la comitiva descabalgan y se dirigen hacia la Emperatriz y la ayudan a desmontar dando muestras de un protocolario respeto. Y mientras el anciano pone pie en tierra, mostrando poseer una agilidad impropia de la edad que los presentes le suponen, Afrodita se vuelve hacia la agobiada Alicia y le hace un gesto para que se acerque a ella.

			 —Alicia, acércate. Y trae a tu hijo; no dejes que llore.

			Su voz suena clara y bien modulada en los oídos de cada uno de los presentes en una frase muy inteligible, aunque todos los que están cerca de ella y pueden leer en el movimiento de sus labios perciben claramente que aquella mujer está hablando en una lengua extraña. Alicia toma a su lloriqueante hijo de la mano y se acerca a la comitiva con los nervios a flor de piel, consciente de que está dando los primeros pasos hacia un futuro que tiene para ella demasiadas sombras. Acostumbrada a su metro ochenta y cinco de estatura se va haciendo cada vez más patente, según se va acercando a ella, la magnificencia de la mujer que la está esperando, y al llegar a su lado un ridículo complejo de inferioridad inunda su ánimo porque por primera vez desde su adolescencia Alicia tiene que alzar sus ojos para mirar a la cara a otra mujer. La Emperatriz la observa en silencio, con una intensa mirada de la que emana una tristeza tan profunda que el corazón de la coruñesa se estremece, y es que la luz que brilla en los ojos de Afrodita es un inacabable grito de dolor. No hay comunicación verbal entre las dos mujeres, y durante un brevísimo instante Alicia pierde la noción del tiempo y la realidad y penetra en una hermosa dimensión. Es solo un atisbo, un fogonazo de luz, una visión placentera, y cuando vuelve en sí de su corto éxtasis Afrodita la sigue mirando a los ojos y en la expresión de su rostro la coruñesa puede leer el beneplácito que le está otorgando. 

			El silencio que se extiende por la Plaza de Oriente parece hacerse aún más profundo cuando el cortejo sube al estrado de las autoridades, donde Reyes y Jefes de Estado están presentes en una ceremonia de bienvenida que quedará enmarcada para siempre en los Anales de la Historia. La Emperatriz se detiene ante cada mandatario e intercambia un corto saludo, en un besamanos que se prolonga durante un poco más de media hora. Después se acerca al borde del estrado y su voz bien timbrada resuena clara y limpia en los oídos de la gente que llena a rebosar la plaza.

			 —En nombre de Olimpia os saludo, hombres y mujeres de la Tierra. Yo soy Afrodita, Señora de los Eones y Titanes, Reina de los Atlantes y los Eddas, Emperatriz y Égida del Olimpo. Hoy he regresado a un mundo que durante doscientos mil años fue el hermoso hogar y refugio de mi pueblo perseguido y en peligro de exterminio. Por esta razón, con mi regreso a la Tierra hoy estoy disfrutando de uno de los momentos más gratos de mi vida.

			Afrodita se vuelve en redondo y se enfrenta a las miradas cargadas de curiosidad y recelo de la gente principal que ocupa la tribuna.

			 —Hace más de medio millón de años que partí de este planeta para luchar a lo largo y ancho de la Galaxia por nuestra supervivencia. Ahora vuelvo a él para poner la primera piedra de un futuro glorioso para la Humanidad.

			La Emperatriz ha enfatizado la última frase, como si quisiese recalcar la finalidad de su viaje. Se queda en silencio, mientras los miembros de su cortejo se sitúan en el lugar que por protocolo les corresponde, y vuelve a tomar la palabra para hacer las presentaciones. Señala con un gesto al más viejo de los tres y proclama.

			 —He aquí al más poderoso de los Eones, Presidente del Consejo Imperial y mi principal apoyo en las tareas de gobierno. Su nombre es Baltasar.

			El presentado se muestra muy serio y distante, pero saluda respetuosamente a los presentes con una ligera inclinación de cabeza. Afrodita se vuelve hacia el caballero de la brillante capa verde.

			 —Eón y Yátrico eminente, es el Canciller de Olimpia y uno de mis asesores personales. Su nombre es Éucrates.

			El atractivo personaje amplía la sonrisa y saluda a las autoridades con una breve cabezada mientras Afrodita, muy sonriente, señala al joven de la capa gris con el brazo extendido hacia él y la mano abierta.

			 —Su nombre es Sigfrido, Atlante y un Eón en ciernes. El más joven capitán de la Guardia Imperial, la Tierra es su planeta natal ya que nació en la Atlántida hace más de quinientos mil años.

			Desde el momento de la llegada de los alienígenas se ha ido extendiendo entre los millones de espectadores de todo el mundo un cierto desencanto, una creciente decepción. Influida quizás por los centenares de películas de ciencia ficción que han fantaseado sobre el tema, la mayoría de la gente esperaba ver otro tipo de personajes muy diferentes a los que tienen ante sus ojos. Son hermosos y un poco más altos de lo normal, es verdad, pero aquellos seres son tan similares a los hombres que se podrían confundir perfectamente con cualquier nativo de Manhattan o del barrio más castizo de la capital de España. Esa decepción había llegado hasta los altos dignatarios del estrado de autoridades, que en su fuero interno ya comenzaban a considerar a los extraterrestres como sus iguales. Pero en el momento en que Afrodita presenta con toda naturalidad a aquel joven imberbe como alguien nacido hace más de medio millón de años un ramalazo de asombro e incredulidad azota el ánimo de todos los presentes. Hasta Alicia, que está un poco más informada de todo lo que concierne al asunto, se muestra bastante confundida ante aquel brutal contrasentido que hace añicos las reglas que rigen el normal envejecimiento de cualquier ser vivo en la Tierra.

			La Emperatriz se vuelve hacia su séquito y señala a Alicia.

			 —Estos tres caballeros que acabo de presentar constituyen mi séquito, pero yo no puedo olvidar a mi nueva acompañante. Ella será mi vínculo perpetuo con vosotros, la ligazón que permitirá hacer de este planeta uno de los Reinos más prósperos e importantes de mi Imperio.

			Sin más protocolo, llama a la coruñesa a su lado y en un acto cargado de una austera solemnidad la proclama Reina de la Tierra con una sola frase.

			 —Os presento a Alicia, la mujer Edda que reinará en mi nombre sobre todas las naciones y pueblos de la Tierra.

			El anuncio de Afrodita despierta a Alicia de su pasmo y vuelve a aventar la paz que se había asentado en su alma. Ante la magnitud de la tarea que pretenden cargar sobre sus hombros vuelve a su ánimo el mismo agobio angustioso que ya había olvidado, y es que la Emperatriz está confirmando con sus palabras la certidumbre de un futuro en el que ella no desea vivir. Al mismo tiempo, la celeridad con la que Afrodita ha decidido y actuado al margen de la voluntad de sus anfitriones ha sorprendido y descolocado a más de un mandatario. Las miradas de los distinguidos ocupantes de la tribuna de autoridades, que hasta aquel momento convergían en Afrodita y Alicia con más curiosidad que prevención, se han vuelto de repente hostiles dardos envenenados que asaetean sin misericordia a las dos mujeres. En pocos minutos comienzan a vislumbrarse contenidos gestos de disconformidad y bastantes cruces de mirada en busca de aliados ante lo que muchos comienzan a considerar una intolerable amenaza de intervención en los asuntos de este planeta por parte de los extraterrestres. Y mientras tanto, los excitados periodistas retransmiten y comentan lo que están viendo y oyendo en un tono cada vez más alarmista.

			Afrodita continúa imperturbable, mirándolos a todos con la sonrisa en los labios y sin inmutarse lo más mínimo ante los cada vez más evidentes signos de confrontación que está observando en el ambiente, como si no fuese con ella la repentina irritación de aquellos prebostes. Se vuelve hacia el gentío, que envuelto en un sordo murmullo ha traspasado los cordones de seguridad y la contempla a pie de estrado.

			 —Hoy es el día en que se conmemora la llegada de los Reyes Magos a Belén. En aquel entonces estaba allí el mismo Baltasar que se encuentra aquí, entre nosotros. Ayer celebrasteis esa efeméride con regalos, cabalgatas y fuegos artificiales. Hoy queremos festejar nuestra llegada a la Tierra cubriendo el cielo de Madrid con una bella celosía de luz y color.

			La Emperatriz ha hecho la proclama en tono festivo, y Baltasar se dirige a una de las esquinas frontales de la gran tarima y ordena con un seco ademán que el público se aleje hasta dejar despejado un círculo de unos diez metros de radio. Después levanta los ojos y brazos al cielo y se queda inmóvil como una estatua bajo la luz de los focos de las televisiones. Durante largos minutos todo el mundo permanece muy atento, esperando que se manifieste algo extraordinario que disipe el infantil desencanto que se ha instalado en el ánimo de mucha gente. De repente todas las luces comienzan a apagarse lentamente, hasta que las calles y plazas de Madrid se quedan a oscuras. Un murmullo estremecido corre entre la multitud rodeada de tinieblas y de los gritos y carreras de los policías y miembros de los equipos de seguridad, que rodean a trompicones el palco de autoridades.

			Un siseo apagado cobra volumen mientras de los dedos de Baltasar va surgiendo una extraña luminosidad que se desplaza en el aire con un movimiento ondulante cada vez más acelerado. Según pasan los segundos el siseo se hace más y más audible y la serpenteante luz mucho más brillante, fluyendo de unas manos que se han puesto al rojo vivo. Súbitamente, de cada uno de los dedos de Baltasar surge un chorro de chispas de todos los colores y la ondulante columna luminosa se estira y agiganta hasta alcanzar una gran altura. Madrid está siendo iluminado por un intenso chorro de luz que surge de Baltasar como de un cráter de fuego que se comienza a extender por todo el cielo de la capital de España como el sombrero de una seta luminosa de diez kilómetros de diámetro. Aparecen en el diáfano firmamento miles de figuras geométricas de abigarrados colores, en un gigantesco caleidoscopio luminoso que gira, se agiganta y estalla sin ruido, mientras unos colosales globos de luz cruzan el cielo de un extremo al otro, burbujas iridiscentes que engullen y mantienen en su seno a los aviones que sobrevuelan la capital de España. Y toda esa increíble demostración es obra de un anciano que parece manejar aquel incalculable caudal de energía a voluntad. 

			Cuando al fin se acaba el espectáculo, las luces del alumbrado público de Madrid vuelven poco a poco a iluminar con su albedo el oscuro cielo nocturno y Baltasar regresa a su lugar en el séquito de Afrodita. La escena vuelva a ser muy parecida a la que había al comienzo de la exhibición luminosa pero algo muy importante ha cambiado. Después del asombroso alarde de Baltasar hay en la mirada de cada uno de los dirigentes más poderosos de la Tierra un brillo diferente, una mezcla de miedo y enorme respeto ante lo que no ha sido en absoluto una demostración festiva sino la contundente manifestación de un poder omnímodo.

			



II

			Son las dos de una madrugada que todavía está en su inicio y ya ha mostrado a Alicia, a través de un puñado de evidencias, el cambio de rumbo que va a tomar su vida. El resplandor de las luces de Madrid se filtra a través de los visillos, iluminando débilmente el interior de la estancia con una luz que no logra hacer visibles la suntuosidad y gran riqueza ornamental que se oculta en las sombras. Buscando un cierto reposo anímico, Alicia ha apagado las lámparas y permanece en el centro de la habitación, inmóvil cara al ventanal. Acaba de telefonear a su madre, que se aloja con Edu y el resto de la familia en el piso de su hermano Ramiro, en uno de los barrios del norte de Madrid, y después de un rato de charla está un poco más tranquila porque los miembros de su familia se han tomado la extraña situación que están viviendo con mucha más filosofía de lo que ella esperaba. 

			Con el ánimo más calmado se acerca a la ventana y apoya los brazos en el alféizar, y un tanto pasmada fija la mirada en la estrella azul que centellea en el firmamento. El silencio en el Palacio Real es absoluto, mientras en la Plaza de Oriente una multitud de curiosos sigue esperando no se sabe bien qué entre un murmullo de conversaciones y algún que otro grito aislado. Alicia está tratando de rememorar los momentos vividos en el Salón de Columnas del Palacio durante la cena ofrecida por los Reyes de España en honor de la Emperatriz de Olimpia. Inmóvil, plantada en el gran ventanal como un maniquí en un escaparate, trata de desenredar el gran lío en el que su mente está inmersa. Vano empeño, así que vuelve su mirada hacia el interior de la estancia, donde un gran espejo oval refleja la visión espectral de su propio cuerpo contorneado por el resplandor ceniciento que entra por la ventana. La hermosa túnica que la cubre hasta los pies se vislumbra como una difusa mancha blanquecina y los diamantes de la diadema cintilan, reverberando en el espejo destellos irisados a cada movimiento de su cabeza, y esa imagen fantasmal la intimida. Tiene miedo a un futuro que la seduce y atrae con la misma intensidad con que la luz de una vela fascina a la mariposa que perecerá en su llama. Ella teme tomar la decisión equivocada, por eso no puede o no quiere pensar en el presente y todavía mucho menos prefigurar el porvenir que le espera e intenta evadirse volcando todos sus pensamientos en el pasado, y olvidándose de las penurias y quebrantos de su matrimonio, y de los muchos tiempos difíciles que ha pasado en días no muy lejanos, comienza a añorar con más fuerza que nunca los momentos verdaderamente gratos que ha disfrutado en su vida.

			Unos leves golpes suenan en la puerta.

			 —Alicia, soy Éucrates.

			El corazón de Alicia da un salto estremecido y comienza a latir aceleradamente. Ella estaba esperando y temiendo la llegada de este momento desde que regresó a la estancia que le han asignado en una de las alas del Palacio Real. Se dirige a tientas hacia las lucecillas piloto que marcan el lugar donde están los interruptores y enciende las luces, y abre la puerta de la habitación.

			 —Buenas noches, Éucrates.

			Está muy nerviosa e intimidada por la presencia del extraterrestre, pero éste muestra hacia ella la misma actitud de tremendo respeto que le han mostrado de manera muy ostensible los tres miembros del séquito de Afrodita en todo momento, especialmente durante la cena de gala.

			 —Buenas noches, Alicia. ¿Estás cansada?

			Alicia no está cansada. La situación extraordinaria en la que se encuentra ha borrado cualquier síntoma de agotamiento que pudiera tener al cabo de tantas horas en tensión, con los nervios a flor de piel. Ante la actitud de Éucrates, ella se tranquiliza un poco.

			 —Me encuentro muy bien. Estaba esperando la llamada de Afrodita.

			 —¿Vamos, entonces?

			Ella hace un movimiento afirmativo con la cabeza y Éucrates se aparta para permitirle el paso, y en cuanto Alicia inicia la marcha él se coloca a su lado.

			 —¿Cuál es el tratamiento que debo dar a la Emperatriz?

			 —¡Oh, no te preocupes por eso! —responde él con un punto de campechanía en su tono de voz— Tú sé lo más natural posible y ya te saldrá lo más adecuado en cada momento. En caso de duda fíjate en nosotros.

			La distancia a recorrer es corta, y pronto se encuentran ante la puerta de una de las cuatro estancias que ocupa Afrodita. Por un momento Alicia siente la irresistible tentación de echar a correr, de salir a toda prisa del Palacio Real hacia su amada Coruña y poner tierra y olvido por medio entre ella y un destino que otros le han programado, pero aún no ha salido de la encrucijada mental en que se encuentra cuando entra remisamente en el salón donde la Emperatriz de Olimpia la está esperando, emprendiendo de esta manera, con muchas dudas y recelos, un camino que ella considera equivocado. Con un nudo en la garganta se adelanta unos pasos y trata de efectuar desmañadamente una reverencia. Consciente de su torpeza Alicia se sonroja, mientras Afrodita se acerca a ella y la toma del brazo.

			 —Tú no tienes que hacer zalema ni reverencia alguna ante mí; estás exenta. Tú eres mi alter ego —dice la Emperatriz con la misma campechanía que antes había mostrado Éucrates.

			El gran ventanal del saloncito está entreabierto y el frío relente se hace sentir con bastante intensidad.

			 —Éucrates, ¿puedes cerrar la ventana, por favor?

			Después, Afrodita se vuelve hacia Alicia y le indica con un gesto una de las sillas que hay en la estancia.

			 —Siéntate ahí. Yo lo haré en el sofá, a tu lado.

			Alicia se encamina hacia la silla mientras la Emperatriz la observa con un cierto aire de complacencia en su bello rostro.

			 —Hace un momento temí que salieras corriendo del Palacio para no volver nunca más a mi lado —comenta en tono jocoso, en cuanto se acomoda en el sofá.

			El rubor vuelve a encender el rostro de Alicia. Aunque ya debía de estar acostumbrada, el hecho de saber que hay alguien hurgando en sus pensamientos más íntimos la incomoda y avergüenza.

			 —Creo que me arrepentiré de no haberlo hecho.

			Las dos mujeres se miran de hito en hito, y Alicia observa con preocupación que a pesar de que la sonriente Afrodita parece muy relajada un velo de tristeza sigue nublando su mirada. Es como si una persistente cerrazón cargada de pesadumbre y negros augurios estuviese celando la luminosidad y belleza que llegó a entrever durante una fracción de segundo en el alma de quien, con toda certeza, regirá su vida para siempre.

			Afrodita inicia el diálogo con dos preguntas para las que la coruñesa cree tener respuestas muy convincentes.

			 —Querida Alicia, ¿por qué tantas dudas? ¿Por qué te resistes tanto a aceptar lo que te estamos ofreciendo?

			 —Por unas razones que conoces desde hace mucho tiempo y que estoy segura de que tú comprendes perfectamente —contesta Alicia tuteando a la Emperatriz de forma indeliberada.

			 —Conozco esas razones, pero no comprendo que puedas rechazar la oportunidad de ser una de las mujeres más poderosas del Universo.

			Alicia se queda en silencio durante un breve instante, con la actitud de quién está pensando y escogiendo cada palabra que va a salir de su boca.

			 —Me ofrecéis un regalo envenenado, un poder absoluto durante un tiempo excesivamente largo que intuyo y temo no va a ser demasiado grato para mí. Mi madre no me ha contado todo lo que sabe sobre el porvenir que me espera, pero lo he leído en sus ojos durante los últimos meses y ahora veo en los tuyos el mismo velo de tristeza y dolor que observé en su mirada. No me hace falta saber lo que mi madre me ocultó ni lo que se esconde tras tu mirada de tristeza infinita, porque lo que de verdad me aterra y causa un profundo rechazo en mi ánimo es la posibilidad que me estáis ofreciendo de ver envejecer y morir a mis hijos.

			Se le humedecen los ojos, y su voz tiembla y se quiebra al mencionar a su familia, pero Afrodita no muestra signo de compasión alguna hacia ella.

			 —Ése es tu destino, Alicia, lo llevas escrito en los genes y no podrás rehuirlo. Tienes toda la razón del mundo porque verás morir a tu marido y a tus hijos, y centenares de generaciones pasarán por tu vida como nubes arrastradas por un viento huracanado.

			Ante una afirmación tan contundente Alicia la mira con un asomo de lágrimas en sus ojos azules.

			 —¡Ver morir a los que amanté y di la vida! ¡Qué horror! ¡Qué horror! —repite una y otra vez mientras mueve la cabeza de un lado a otro, en una expresión de total rechazo a la simple idea de tener que vivir alguna vez algo así.

			Implacable, Afrodita vuelve a la carga.

			 —Sí, Alicia; algún día, en un futuro muy lejano, te habrás olvidado de ellos y ni siquiera recordarás sus nombres.

			Al oír las palabras de la Emperatriz, pronunciadas con voz dulce y firme, una onda rebosante de atávico instinto rompe con fuerza contra lo más sensible de su alma haciendo que su corazón se estremezca dolorosamente. El miedo ha hecho presa en ella y está temblando.

			 —No quiero vivir una eternidad mientras alrededor de mí la muerte va engullendo uno tras otro a los que yo di la vida, a los que me han ofrecido el calor de su amistad y la alegría de su amor. Quiero morir y llevarme a la sepultura el recuerdo de quienes alguna vez me amaron y las lágrimas que derramaron por mí el día de mi muerte.

			Afrodita la mira con los ojos más cargados de tristeza que nunca. Ella también está viviendo en sí misma el dolor y miedo que Alicia está sintiendo, pero no puede disfrazar el futuro que le espera con falsas promesas y por eso se lo muestra en toda su crudeza.

			 —Ni siquiera durará tu existencia una eternidad. Vivirás los últimos tiempos de una Era que fue grandiosa y serás la reina postrera de nuestra raza.

			Alicia se lleva las manos al rostro y se tapa los ojos para que no la vean llorar.

			 —¿Cómo voy aceptar el futuro que me ofreces si todo lo que hay en él son solo sufrimiento y sacrificios sin fin?— pregunta entre sollozos.

			 —Tienes razón, Alicia. Tú no sabes bien cuanto dolor, renuncias y sacrificios te estoy ofreciendo, pero ése es tu sino. No lo podrás rehusar aunque quieras, como tampoco pude hacerlo yo en su momento.

			Alicia aprieta la cara contra sus dedos engarabitados por la aguda punzada de aflicción que siente en el alma.

			 —¡Dios mío, ten piedad de mí! —implora, en una desesperanzada súplica que ella sabe inútil.

			Las lágrimas rezuman entre sus dedos dejando su rastro brillante y húmedo marcado en el dorso de sus manos. Al cabo de un largo rato, pasado el momento álgido del llanto, alza lentamente la mirada y fija sus ojos enrojecidos en el bello rostro de su torturadora. 

			 —¿Por qué estoy aquí, sentada a tu lado? ¿Quién me obliga a estar aquí? ¿Qué extraño hechizo me hace desear con todas las fuerzas del alma una corona que sé con certeza que va a ser de espinas?

			 —No hay hechizo alguno en tu deseo, Alicia. Estás deseando tomar lo que es tuyo, porque tú has nacido para reinar sobre todos los pueblos de la Tierra. Solo has sido creada para eso.

			En los ojos de Alicia se refleja de repente un brillo de profunda animadversión hacia quién le está ofreciendo el cetro y la corona de un reino mundial.

			 —¡Me habéis creado solo para sufrir durante milenios! ¡Qué crueldad infinita la vuestra!

			 —No hemos sido nosotros quienes hemos decidido tu destino.

			Las lágrimas de la desesperación vuelven arrasar otra vez los ojos de Alicia, y la Emperatriz espera en silencio, pacientemente, a que se vaya serenando. Éucrates, que ha sido un testigo silencioso del encuentro entre las dos mujeres desde el principio, se apiada de ella y le ofrece un pañuelo.

			 —¿Quién decidió que fuese yo la destinada a cargar con esta cruz?

			Afrodita esboza una sonrisa triste.

			 —El azar.

			La coruñesa alza vivamente su rostro y se queda mirándola con los ojos abiertos de par en par.

			 —¿El azar? ¿Mi destino como Reina de la Tierra sólo se debe al azar?

			La Emperatriz de Olimpia hace un lento movimiento afirmativo con la cabeza.

			 —Te hemos escogido al azar, como se eligieron siempre las reinas Eddas. Así fue desde hace millones de años y así será hasta el final de los tiempos.

			



III

			Ha pasado más de una hora desde el momento en que la conversación entre las dos mujeres finalizó de forma abrupta, al sumirse Alicia en un aparente estado de confusión mental. Fue entonces cuando Afrodita se levantó del sofá y la arropó delicadamente con una hermosa capa de seda roja y después de despedir a Éucrates volvió a abrir la ventana, apagó las luces del aposento y se sentó en un sillón frente a ella, e inmune al frío relente invernal se puso a contemplar las estrellas en silencio.

			Suena el tañido de un reloj dando las cinco y Alicia sigue con los ojos y el entendimiento cerrados a cal y canto, inmóvil como estatua de sal petrificada en una actitud de profundo estupor. El vibrante sonido de las campanas del reloj parece despertarla de su letargo y abre los ojos y los dirige hacia la figura enmarcada en el contraluz del ventanal. Se despoja de la capa que Afrodita ha puesto sobre sus hombros y se levanta de la silla en la que ha permanecido sentada tanto tiempo, y después se dirige a la Emperatriz con voz queda y firme.

			 —Acepto la carga que habéis dispuesto para mí.

			Al oír la voz que acaba de romper el prolongado silencio, Afrodita se vuelve hacia ella con los ojos brillantes y una marcada expresión de alivio en su cara.

			 —Tus lágrimas no han caído en tierra yerma y tu sacrificio no será en vano —dice con emoción contenida.

			Después de la larga introspección en que se ha sumido en la última hora y media, Alicia parece no querer perder más tiempo en divagaciones y dudas.

			 —¿Qué tengo que hacer?

			La puerta del aposento se abre e irrumpe Éucrates sin ningún protocolo. El Yátrico porta con sumo cuidado un maletín de color negro y brillo metálico que entrega a la Dama de inmediato.

			 —Aquí tenéis lo que me habéis pedido, Señora.

			La Emperatriz toma el maletín en sus manos con delicadeza, como si contuviese algo de gran valor que se pudiera romper o estropear con facilidad.

			 —Gracias, Éucrates. Por favor, enciende las luces y quédate con nosotras.

			Después se vuelve hacia la mujer que la está mirando con ojos interrogantes.

			 —Esta pequeña maleta contiene uno de los objetos más preciados del Imperio: El Jubón de la Omnisciencia.

			Las lámparas del salón se van encendiendo paulatinamente, disipando las sombras que ocultaban la gran riqueza del mobiliario y los hermosos cuadros y murales de las paredes, y en el centro de la habitación las dos bellas mujeres, vestidas al modo de la antigüedad clásica, con túnica y clámide, parecen formar parte del decorado sin estridencia alguna. Afrodita acaricia lentamente la reluciente tapa del maletín con estudiada suavidad.

			 —Me impusieron uno como éste hace casi dos millones de años. Desde aquel mismo instante la Omnisciencia fue conformando la parte más esencial de mi ser durante milenios, y la seguirá conformando hasta el último día de mi vida —comenta con la voz teñida por la nostalgia.

			La Emperatriz lanza un hondo suspiro.

			 —Han transcurrido incontables días desde aquel momento tan importante para mí, y la vida ya ha rodado una vuelta completa y es a mí a quién toca imponer ahora un nuevo Jubón de la Omnisciencia a la que será mi sucesora en el trono de Olimpia —la voz de Afrodita adquiere un tono de solemne gravedad—. Porque tú serás la última Emperatriz Edda; la que tendrá que cumplir con el más importante cometido que se le puede encomendar a una reina: guiar a los que están destinados a sucedernos en su difícil andadura hacia la consolidación de su propio Imperio.

			 —El cometido que me auguras suena a una triste despedida —comenta Alicia en voz baja.

			 —Sí, es una despedida triste pero necesaria —responde la Dama—. En cuanto hayas cumplido tu misión embarcarás en el postrero viaje con los últimos de nuestra estirpe y cerrarás el ciclo de la raza Edda para siempre.

			 —¿Por qué tenemos que desaparecer?

			 —Porque es la única forma de salvar a los Eddas de una total extinción.

			 —¿Tenemos que extinguirnos para salvarnos de la extinción? No lo entiendo.

			Afrodita contesta con una frase refranesca, engolando ligeramente la voz.

			 —Esqueje de árbol viejo plantado en tierra fértil renace con la vitalidad y fuerza de un árbol nuevo. El esqueje del ebrancado árbol de la estirpe Edda ya ha arraigado en la Tierra y el tronco viejo se convertirá irremediablemente en un tocón seco, carcomido y muerto. El espíritu agotado y estéril de los Eddas renacerá una vez más en el alma de los hombres con fuerza renovada.

			Hay ecos ancestrales en la voz de Afrodita, resonancias procedentes quizás del mismo instante de la Creación del Universo.

			 —Desde los Eddas Primigenios llevamos habitando la Vía Láctea más de cuatrocientos millones de años y hemos renacido de nuestras cenizas en treinta y ocho ocasiones. Tú ayudarás a los hombres a iniciar el trigésimo noveno ciclo, el que será al mismo tiempo el de nuestra muerte y resurrección.

			Alicia asiente con la cabeza. Ha comprendido el alcance de su misión.

			 —¿Cómo lo voy a hacer? ¿Quién me guiará cuando tú faltes?

			 —No te preocupes por eso. Cuando llegue el momento de mi marcha tú estarás sobradamente preparada; te lo prometo.

			 —¿Y ahora que tengo que hacer?

			 —Ponerte el jubón que hay en este maletín.

			 —¿Sólo eso?

			 —Solo eso.

			La Emperatriz se queda mirándola un instante, antes de advertirle.

			 —Pero antes de imponértelo tengo la obligación de prevenirte de las terribles consecuencias que te acarreará el Jubón de la Omnisciencia, en cuanto te lo pongas.

			Alicia menea lentamente la cabeza.

			 —Me las estoy imaginando.

			Afrodita la mira con ojos muy serios.

			 —No, no te las estás imaginando, Alicia. Lo peor no son las imágenes sino el sufrimiento continuo que se experimenta día y noche, milenio tras milenio. Es un dolor terrible que tendrás que soportar con toda la dignidad y entereza posibles y del que no podrás desembarazarte nunca, aunque sí apaciguarlo. Solo llegará la completa calma a tu espíritu cuando llegue la hora de tu último viaje.

			 —Intuí todo lo que me estás diciendo en cuanto vi la luz de tu mirada por vez primera, cuando me llamaste ayer a tu lado.

			 —Sí, es verdad que lo intuiste, pero ahora lo vas experimentar en ti misma, y te aseguro que serán unas vivencias atroces que te atormentarán sin descanso toda la vida.

			La Dama la mira fijamente, antes de preguntarle.

			 —¿Sigues deseando que te imponga el Jubón?

			Alicia se encoge de hombros.

			 —¿Qué otra salida me ofreces? —pregunta con voz cansada.

			 —La de rechazar el Jubón, y con él la corona y el trono.

			Alicia la mira con sorpresa y un cierto interés.

			 —¿Me estás ofreciendo la oportunidad de rechazar la corona?

			 —Sí.

			 —¿Y qué consecuencias acarrearía mi negativa?

			Afrodita lanza un suspiro antes de responder en un tono que a la indecisa coruñesa le suena apocalíptico.

			 —Nosotros desapareceremos irremisiblemente en un período inferior a los dos millones de años, en cuanto yo alcance la Edad Límite que me imponen las Reglas Inmutables. Y la especie humana, nuestro relevo, tardaría un poco más de un milenio en extinguirse después de haber arrasado por completo este planeta.

			Hay un brillo de incredulidad en los ojos de Alicia.

			 —El panorama que me ofreces no es muy halagüeño, ¿no estarás exagerando?

			 —Eso es lo que tienes que juzgar por ti misma. Solo tienes que mirar a tu alrededor con los ojos limpios de prejuicios y dogmas y verás con toda nitidez el futuro que espera a los habitantes de este planeta. Tú eres la única esperanza que nos queda, a los Eddas y a la Humanidad.

			Alicia se levanta del sillón y se dirige al ventanal, y se queda contemplando la Plaza de Oriente, iluminada por una luna llena que está a punto de ponerse tras el horizonte urbano de tejados y azoteas del Madrid de los Austrias. La plaza está amaneciendo vacía; el frío y el cansancio han vencido a los curiosos que todavía permanecían a la espera en los alrededores del Palacio Real. Alicia se queda un largo rato en silencio, con los ojos clavados en el nacarado astro que alumbra su cara, consciente de que Afrodita ha puesto sus cartas boca arriba y ha dejado la suerte de la partida en sus manos. Sus pensamientos vuelan hacia su familia y el corazón comienza a enternecérsele, pero ella no quiere llorar. Está cansada de llorar, de temblar y agonizar a todas las horas del día, y ya no quiere dar marcha atrás en la decisión que ha tomado media hora antes. No lo piensa más y se lía la manta a la cabeza. Se vuelve hacia Afrodita.

			 —Acepto la corona que me ofreces —dice en un tono resuelto.

			Afrodita se acerca a ella y le da un emocionado beso en la frente, y después susurra.

			 —Gracias, Alicia… ¡Muchas gracias!

			En el salón lucen las lámparas en toda su plenitud mientras se prepara el acto de iniciación a la Omnisciencia con el viejo Baltasar como maestro de ceremonias. Afrodita y Alicia serán las dos protagonistas principales y Éucrates y Sigfrido los silentes testigos de uno de los momentos más trascendentales de la Historia. El maletín negro está abierto encima de una pequeña mesa, mostrando en su acolchado interior una prenda de ropa que desprende vivos reflejos tornasolados. Es el Jubón de la Omnisciencia que Afrodita ha descrito con tanta prevención y respeto.

			El hierático Baltasar da unos pasos hacia Alicia y toma la palabra.

			 —Alicia, en este acto solemne vamos a imponerte uno de los atributos que poseen las mujeres destinadas a sentarse en el Trono Imperial; el Poder de la Omnisciencia. Has sido cumplidamente informada de lo que esto significará para ti, y tú después de meditarlo en profundidad has aceptado libremente tu destino. Tienes ahora ante ti un doloroso porvenir y una trascendental y dificilísima misión que cumplir, porque dependerá de tu éxito que los hombres puedan volver a levantar un imperio que se extienda por toda la Galaxia, tal como se extendió el Imperio Edda en sus tiempos de máximo esplendor.

			Después de pronunciar su alocución, Baltasar se acerca a la mesita y saca el Jubón de su receptáculo. Parece estar elaborado con un material muy flexible y transparente, que tiene el aspecto de un ingrávido y sutil velo iridiscente que parece flotar en el aire del salón con lentas ondulaciones cada vez que Baltasar mueve sus manos enguantadas. La Emperatriz se dirige a la cada vez más emocionada Alicia con una requisitoria que tiene mucho de advertencia ritual.

			 —Alicia, ante ti está el Jubón que te hará portadora del Poder de la Omnisciencia, el que te dará el conocimiento absoluto de todo lo bueno y lo malo que haya en tu Reino. La conciencia y la inteligencia, la alegría y la tristeza, el placer y el dolor de cada uno de tus súbditos se harán realidad en ti y los experimentarás con una intensidad centuplicada. Nada ni nadie escapará a tu mirada y nada ni nadie podrá esconder sus sentimientos o intenciones sin que tú no lo sepas. Pero el disfrute de la Omnisciencia tiene unos límites que tú jamás deberás traspasar. Usarás el Poder del Jubón respetando las normas impuestas por las Reglas Inmutables que rigen el Universo, las leyes eternas que han marcado el devenir de los Eddas desde la aparición de los Primigenios, Reglas que ni siquiera los Eones y las Emperatrices pueden violar.

			Afrodita la mira a los ojos y esboza una sonrisa.

			 —Ahora tienes que desnudarte ante nosotros.

			Ante aquella petición inesperada, Alicia se queda de piedra. Muy azarada y nerviosa, lanza una rápida mirada a los tres varones allí presentes mientras sus mejillas se tiñen de un intenso arrebol.

			 —Yo te ayudaré —dice Afrodita sin dejar de sonreír, y sin pensárselo dos veces comienza a quitarse la ropa hasta quedar totalmente desnuda.

			La desnudez de la Emperatriz pone ante los ojos de Alicia la extraordinaria belleza de un cuerpo perfecto. Ella está acobardada e indecisa, pero ante la contundente acción de la alienígena hace acopio de valor y se va sacando torpemente la ropa, hasta quedar completamente desnudas las dos, la una frente a la otra.

			Afrodita toma el Jubón de manos de Baltasar y se aproxima a Alicia, y sin más requisitorias ni advertencias se lo va poniendo con cuidado, procurando que le quede bien ajustado al cuerpo. Después, da dos pasos atrás y se queda mirándola muy seria.

			 —De ahora en adelante tu camino no tiene retorno y en tu vida ya no hay vuelta atrás —le dice con voz grave.

			Alicia cierra los ojos. Se encuentra un poco mareada, fruto quizás de la gran excitación que está sintiendo en aquel momento, pero las imágenes espantosas y los dolores horribles que le han vaticinado y que ella tanto teme no aparecen por ningún lado. Al cabo de unos minutos siente un agradable cosquilleo en la parte de su piel que está en contacto con el Jubón y un calor reconfortante se extiende por todo su cuerpo y comienza a templar su ánimo. Abre los ojos y observa con asombro como el Jubón se está infiltrando en su epidermis, integrándose en su piel como un nuevo y mágico órgano de su cuerpo que está proporcionando un grato confort a su espíritu. Y la esperanza de que la Omnisciencia no sea tan terrible como le han augurado se va estableciendo firmemente en su conciencia hasta hacerle creer que lo que está viviendo en aquel momento solo es en realidad un mal sueño, una pesadilla que desaparecerá en cuanto amanezca el día y ella se despierte.

		



			Capítulo 4
Un vuelo insólito a la Amazonia

			



I

			Reina un absoluto silencio en el pequeño salón del Palacio Real. Sentada en uno de los sillones, con la mente en blanco y el Jubón de la Omnisciencia dando un placentero calor a su ánimo, Alicia ha experimentado durante la última media hora una agradable sensación de confort que la ha relajado hasta el extremo de que está a punto de quedarse dormida. De repente, acompañada de un destello de luz, irrumpe en su cerebro la imagen de su hijo dormido. Alicia se recrea por primera vez en los ensueños de su pequeño Edu y siente un gratificante placer al adentrarse en los limpios vericuetos de su alma, pero en una fracción de segundo otro flash luminoso cuela en su cabeza el trasunto de su madre, desvelada por la angustia y la tristeza, y en ese momento Alicia se da cuenta de la verdadera magnitud de la información que Cecilia le ha ocultado reservándosela para sí, pero no puede hacer un análisis sosegado de esta cuestión porque aparece de inmediato en su mente la visión de su padre. Y la de su marido, insomne e inquieto por la gran incertidumbre en la que ha visto sumirse su vida.

			Las imágenes de los miembros de su familia y de las personas de su entorno más íntimo comienzan a acumularse en su mente junto con el placer y el dolor y los sentimientos que cada una de ellas está experimentando en aquel mismo instante, y se quedan allí vivas, persistentes como insaciables garrapatas que chupan con avidez las escasas gotas de serenidad que aún quedan en el fondo de su alma. El cada vez más caudaloso chorro de visiones se va convirtiendo rápidamente en un río desbordado, cuyas turbias aguas se precipitan por un rabión infernal donde todo sentimiento noble se diluye y envilece despeñándose entre vórtices de negro fango en un abismo de horror y sufrimiento que Alicia jamás habría podido imaginar. En muy poco tiempo ya son cientos de miles las escenas que ella está viviendo en directo, todas en la primera línea de su atención más minuciosa, como si cada imagen fuese la única, pero hay una que se clava como un puñal al rojo vivo y la espanta y duele en extremo; un hombre está sodomizando a un niño mientras lo estrangula lentamente y ella siente en si misma el dolor atroz de aquella criatura, su terror y agonía, y al mismo tiempo el insano placer del monstruo. Como impelida por un latigazo, Alicia se levanta bruscamente del sillón con el rostro desencajado y la espeluznante mirada del pequeño moribundo reflejada en sus ojos, y se dirige dando tumbos hasta donde Afrodita la observa con una expresión en el rostro que no deja traslucir la compasión y respeto que está sintiendo hacia ella. Alicia trata de aullar el dolor y asco que la invaden, pero su garganta está bloqueada y se queda de pie ante la Emperatriz, boqueando espasmódicamente mientras intenta arrancar de su cuerpo el malhadado Jubón y lo único que consigue, en su desesperación, es arañar con saña la piel de sus brazos y la tez de su rostro hasta hacer correr la sangre. El dolor de la martirizada criatura desaparece de su ánimo, pero el orgasmo de la bestia en el momento de la muerte del pequeño le produce tanta repugnancia y unas náuseas tan intensas que vomita como un escopetazo en la alfombra del salón. Azotada por un huracán de dolor Alicia llega al paroxismo; extiende sus manos hacia Afrodita y da un largo alarido prolongado hasta dejar exhaustos de aire sus pulmones y vacío de dolor su corazón y se desploma. Haciendo gala de unos excelentes reflejos Éucrates frena su caída y la recoge en sus brazos, y con sumo cuidado deposita su cuerpo exánime en uno de los sofás del salón. Afrodita acude a su lado e impone sus manos sobre la coruñesa y en absoluto silencio desvía hacia sí la terrible catarata de dolor que se está precipitando sobre ella. 

			 —¡Cuánto sufrimiento! ¡Es imposible soportar tanto dolor!

			La Emperatriz está descargando sobre sí el volcán que abrasa el alma de la desvanecida Alicia, y el fiero dolor que la embarga es tan intenso que no ha podido contenerse y su grito telepático restalla en la mente de los tres Eones como una contundente muestra de su cruel padecimiento. Mientras tanto Éucrates sostiene las manos de Alicia entre las suyas, y con los ojos cerrados y una expresión de gran tensión en su rostro está poniendo todo su empeño en mantener sus constantes vitales dentro de la normalidad. Al cabo de más de una hora en silencio el Yátrico abre los ojos y dirige la mirada hacia el cercano rostro de Afrodita.

			 —No sé cómo ha podido resistirlo. ¡El shock ha sido brutal!

			El pensamiento de Éucrates contiene una gran carga de piedad, y Afrodita fuerza una crispada sonrisa en la que se adivina su complacencia ante la culminación con éxito de un difícil e ineludible trance.

			 —Ha mostrado la resistencia y el temple propio de una gran reina edda —responde con una reflexión telepática en la que pese a su tono agónico se vislumbra un punto de orgullosa satisfacción.

			El anciano Baltasar interviene en la conversación.

			 —A partir de ahora le queda por delante un largo camino que recorrer y un difícil mandato que cumplir, pero después de lo que acabo de presenciar hoy aquí estoy seguro de que culminará su misión con éxito. Merlín ha hecho un buen trabajo; la ha escogido bien y la ha preparado mejor.

			El Yátrico, que todavía sostiene las manos de Alicia entre las suyas, asiente con un movimiento de cabeza y relaja el gesto mientras muestra también su satisfacción.

			 —Merlín el Peregrino conoce su oficio como pocos. Tengo que reconocer que el viejo zorro ha cumplido con creces la misión que se le ha encomendado.

			La Emperatriz se reincorpora lentamente con un resto de crispación en su bello rostro y la expresión dolorida de quién está soportando una penalidad extrema. 

			 —A partir de ahora ya no será necesaria su presencia aquí. Merlín regresará a Olimpia con nosotros —comenta en voz alta.

			Después se aproxima al sillón donde ha depositado su ropa y comienza a vestirse, asistida por el joven Sigfrido. Se vuelve hacia el Yátrico, señalando con un gesto el sofá donde Alicia yace sumida en un profundo letargo.

			 —Éucrates, ocúpate de ella. Despiértala.

			El cuerpo desnudo de la coruñesa parece esculpido en translúcido alabastro. Está exangüe, con la cara lacerada y sus manos y brazos ensangrentados y en carne viva a causa de los numerosos y profundos arañazos y mordiscos que se ha propinado en los momentos álgidos de la desesperación, pero la respiración y los latidos de su corazón se han estabilizado y su semblante ha perdido la mortal palidez que mostraba una hora antes. Éucrates impone sus manos sobre la cabeza de Alicia y durante un largo cuarto de hora deja fluir a través de ellas el Poder de los Yátricos. Cuando al fin Alicia despierta de su catalepsia y abre los ojos, echa una mirada a su alrededor con la expresión confundida de quién ha volado a un trasmundo enclavado en los albores del tiempo y se sorprendiese, al término de su viaje astral, de hallarse en el mismo mundo de donde ha partido. Vuelve sus ojos hacia Éucrates.

			 —He viajado a países que ya existían cuando todavía los Eddas Primigenios no habían hollado el mundo donde fueron creados —le dice con un trémulo hilo de voz—. He estado presente en el nacimiento y desaparición de imperios ya olvidados y he visitado ciudades que han sido destruidas hace miles de milenios por los ejércitos de reyes poderosos cuyos nombres ya nadie recuerda. He contemplado hermosos amaneceres llenos de color y vida en planetas que ahora son solo exhalaciones y polvo errante en el vacío infinito del espacio intergaláctico, y he visto apagarse soles que ya estaban muriéndose cuando la Tierra no había nacido. Solo he visto muerte y desolación al término del viaje y por eso te pregunto, Éucrates, ¿son estos los funestos presagios de lo que nos espera a todos al final del camino o fueron simples desvaríos de mi mente?

			 —Fueron las visiones que la Omnisciencia ofrece a quién la Muerte ronda de cerca y el calor de su alma es ya solo una chispa de vida a punto de apagarse para siempre.

			Mientras responde con voz grave a su pregunta, el Yátrico la observa con la misma atención minuciosa con la que un médico revisaría el estado de salud de un paciente que acaba de superar una grave enfermedad. Al final de su revista sonríe satisfecho.

			 —Habéis superado una dura prueba y renacido en el mundo que os corresponde, porque habéis retornado lúcida y viva al que ya es vuestro Reino, Señora.

			La voz y la actitud de Éucrates están cargadas de un enorme respeto. Se yergue a su lado y le ofrece el brazo.

			 —Señora, os ayudaré a superar vuestra postración. Apoyaos en mí.

			Alicia se agarra al brazo de Éucrates y se pone en pie con la torpeza de quién ha estado largo tiempo guardando cama. Está mareada y débil, pero con el apoyo del extraterrestre se acerca a una pequeña cómoda y se sienta en el taburete. En cuanto ve su imagen reflejada en el espejo se vuelve hacia la Emperatriz con el espanto dibujado en su rostro.

			 —¡Qué horror! ¡Mi cara desfigurada para siempre!

			 —Eso no es nada. Cierra los ojos y deja que Éucrates complete su trabajo —le dice Afrodita.

			Alicia cierra los ojos y Éucrates impone las manos sobre su cabeza. Al cabo de unos minutos un fuerte hormigueo recorre las zonas lesionadas mientras un flujo de vivificante calor se va derramando por su piel y va penetrando en ella como un santificado óleo dispensador de salud y vida. La sensación de calor se va diluyendo, y cuando desaparece de todo es Afrodita quién la invita a abrir los ojos y mirarse al espejo. La tez de su cara vuelve a estar intacta y más tersa y suave que antes, y ella mira y remira maravillada sus manos y brazos ante lo que considera un milagro. Se vuelve hacia su sanador con la gratitud rebosando en sus ojos y Afrodita se acerca a ella y apoya una mano sobre uno de sus hombros.

			 —Has pasado un durísimo trance y estás agotada —le dice con dulzura—. Ahora debes descansar porque mañana harás tu primer viaje como Reina de la Tierra.

			Después se vuelve hacia Éucrates.

			 —Haz que descanse bien. Lo necesita.

			Han pasado quince horas desde la imposición del Jubón de la Omnisciencia y Alicia se enfrenta al primer reto que debe encarar en su nuevo estatus; una cena con los más allegados de su familia que le está provocando una profunda desazón. Protector y generoso, su hermano Ramiro ha sido siempre para ella un faro y un ejemplo, un segundo padre con un prestigio moral que hasta el momento en que Afrodita la invistió con el Jubón ella había tenido en una alta consideración. Por este motivo Ramiro fue siempre el consejero al que ella acudió con frecuencia, especialmente en los momentos más complicados que se presentaron en su vida, y no le había fallado nunca. Pero gracias a la Omnisciencia, Alicia ha descubierto que aquel mito moral está cimentado en un podrido lodazal de mentiras, trapacerías y maldades, y esto ha supuesto un duro golpe para su ánimo. Por eso el acto que Afrodita ha preparado para aquella noche será la primera prueba importante para ella, porque tendrá que disimular ese conocimiento procurando medir con un gran cuidado los gestos y las palabras, tratando de contener en sus términos naturales las emociones que se van a generar inevitablemente durante aquel encuentro con los suyos.

			Alicia ha esperado a su familia en un saloncito anejo al comedor donde celebrará la cena con su familia, y saluda a su padre cuando lo abraza con ternura.

			 —Hola papá, ¿cómo estás? 

			Ella sabe que Antonio está viviendo uno de los momentos más complicados de su vida, desorientado y sin tener un conocimiento cabal de lo que está pasando, pero en cuanto llega a su lado él parece despertar del letargo en que estaba sumido. Se aparta un poco de ella y echa una larga mirada a su cara, y en los ojos del anciano se enciende una luz de alarma.

			 —¿Qué te han hecho, hija mía?

			Su expresión es la de quién se acaba de encontrar con una persona muy querida a la que no ha visto desde hace mucho tiempo y la halla muy desmejorada.

			 —Nada malo, papá. ¿Por qué me lo preguntas?

			 —Porque hay algo… algo raro…

			Sus balbuceos y el tono de su voz revelan una inquietud creciente. El anciano menea la cabeza lentamente antes de continuar la frase que parece resistirse a salir de su boca.

			 —Noto algo raro en tu mirada… Pocas veces has logrado ocultarme tus sentimientos y ahora me parece… me parece como si tuvieras miedo… mucho miedo o quizás…

			Los ojos de Antonio recorren lentamente el rostro de su hija mientras mueve en silencio sus labios estremecidos,

			 —¡Cuánto has cambiado en tan poco tiempo!

			El contacto con su hija parece haberle devuelto la plena consciencia, pero ella experimenta dentro de sí el mismo desconcierto, tristeza y dolor que él está sintiendo cuando le susurra con voz temblorosa.

			 —Alicia, tu mirada y tu rostro reflejan un sufrimiento muy grande. ¿Por qué, Alicia? ¿Por qué?

			Ella no sabe que responder y lo abraza otra vez con fuerza y después se vuelve hacia su madre con la sonrisa en los labios.

			 —Mamá, ¿tú también me encuentras tan cambiada como me está viendo papá?

			 —Tu padre siempre fue un poco exagerado —contesta Cecilia, también muy sonriente.

			Hay una impostada efusividad en el saludo entre madre e hija, como si las demostraciones de cariño que están desarrollando ante los asistentes a la cena fuesen las primeras lecciones de una protocolaria hipocresía que Alicia tendrá que poner en práctica a partir de esa noche. Ella está muy decepcionada y triste por la maldad que está descubriendo en los oscuros designios de su hermano mayor, e intranquila por la incertidumbre y el miedo que está viviendo el resto de su familia ante la perspectiva de un futuro que no alcanzan a comprender, y sin embargo, pese al torrente de dolor que sigue penetrando a borbotones en su alma, siente una pulsión irresistible a mostrar ante los suyos una alegría y serenidad de ánimo que no siente en absoluto. Se vuelve hacia su hijo y lo llama a su lado.

			 —Acércate, Edu. ¡Dáme un besito muy fuerte, cariño!

			El crío la mira con los ojos muy abiertos y una tímida sonrisa temblando en sus labios; está muy nervioso y permanece quieto, como paralizado durante unos segundos, hasta que Alicia se le acerca con los brazos extendidos y el niño corre entonces hacia su madre y rompe a gimotear acurrucado en su regazo.

			 —¿Por qué estás con esa falda tan rara? ¿Estás malita como la abuelita Elsa?

			El niño ha relacionado la túnica que viste su madre con la bata que llevaba puesta su abuela paterna el día que la visitó en el hospital donde estaba internada. Alicia le acaricia la cara mientras lo contempla con los ojos rebosando maternal ternura.

			 —No, cariño; no estoy malita. ¿Y tú has sido bueno en casa del tito Ramiro?

			Edu mueve rápidamente la cabeza en sentido afirmativo mientras suplica a su madre con voz lastimera.

			 —¡Mamá, quiero irme a Coruña contigo! ¡Vámonos de aquí!

			Ella lo vuelve a besar y después, con él en los brazos, saluda al resto de los invitados a la cena. Alicia sabe que ésta es la primera prueba que tiene que afrontar en su nueva vida, un acto social aparentemente sencillo al ser una simple reunión con sus más allegados, una cena que la Emperatriz ha preparado meticulosamente con el fin de iniciarla en una de las tareas más rutinarias para ella en un futuro no muy lejano; la de sostener con toda normalidad una prolongada conversación con personas a las que estará leyendo el pensamiento sin que éstas se percaten de esa circunstancia. Y pronto le llegará el momento de comprobar que mantener en secreto esa capacidad subrepticia que le otorga la Omnisciencia es mucho más duro y difícil de lo que se imagina cuando se enfrente a la mirada cargada de bonhomía de Ramiro y tenga que agradecerle sus fraternales palabras de aliento y comprensión llenas de cariño, conociendo los planes que él ha comenzando a urdir desde el mismo instante en que Afrodita la ungió como Reina de la Tierra.

			



III

			El avión del Ejército del Aire se encuentra probando motores en uno de los lugares más discretos del aeropuerto de Barajas, una apartada zona de hangares iluminada por la cenicienta luz del amanecer de un día ocho de Enero que ha vuelto a barnizar de escarcha el paisaje. Cuando los técnicos de mantenimiento dan su visto bueno a la puesta a punto el Comandante Álvaro Caamaño sale de la cabina de mando y baja a tierra, dirigiéndose con premura hacia el Subsecretario de la Presidencia de Gobierno, el político que lo está esperando al pie de la escalerilla con las manos enfundadas en los bolsillos de un grueso chaquetón y el cuello forrado de piel de visón alzado hasta la barbilla.

			 —Buenos días. Lo he visto llegar, pero estaba ocupado con los últimos trámites de la preparación del vuelo —se disculpa Caamaño mientras baja por la escalerilla del avión.

			 —Buenos días, Comandante. ¿Todo en orden?

			El piloto asiente con la cabeza y estrecha la mano tendida del otro.

			 —Todo en orden, señor. Ya estamos preparados para despegar a la hora establecida.

			El recién llegado da un largo suspiro de alivio y el vaho de su aliento se hace visible durante unos segundos en el aire gélido. Echa una ojeada a su reloj, tratando inútilmente de vislumbrar la hora.

			 —Con esta poca luz no veo un carajo. Ya casi deben ser las siete —comenta como para sí.

			Caamaño consulta su reloj de esfera luminosa.

			 —Son las siete menos diez.

			 —¡Menos mal que he llegado a tiempo! Nos metimos en un atasco enorme viniendo hacia aquí.

			 —Eso es lo normal a estas horas de la mañana. Deberían haber puesto un helicóptero a su disposición y se hubiera ahorrado usted el mal trago. ¿A qué hora llegarán ellos?

			 —Está previsto que salgan del Palacio Real dentro de tres cuartos de hora, más o menos. Por supuesto, ellos sí vendrán en helicóptero.

			Se restriega los ojos y mejillas con fuerza, intentando despejar su mente del cansancio y el sueño que la ofuscan.

			 —No sabe usted lo terriblemente cansado que estoy; llevo desde las dos de la mañana en el Palacio Real y no he podido sentarme ni un minuto en toda la noche. La verdad es que ellos tampoco lo han hecho. Es como si no necesitasen dormir ni descansar. Hace un poco menos de hora y media han reembarcado a los cuatro caballos en la astronave. Yo ya había visto su llegada por la tele, pero cuando esta mañana aquellos caballos gigantescos desaparecieron de mi vista como por arte de magia por poco me da un patatús. ¡No sé como pueden hacerlo!

			La forma coloquial y un tanto atropellada con la que el político se está expresando provoca en Caamaño un cálido sentimiento de cercanía hacia el hombre que se frota enérgicamente sus manos desnudas, en una clara demostración de nerviosismo más que de frío, y se da cuenta de su incomodidad y desazón. Señala con un gesto el avión.

			 —¿Por qué no subimos a bordo y los esperamos confortablemente sentados tomando algo caliente? —sugiere cortésmente— Le diré a una de las azafatas que nos prepare un buen café.

			 —No, muchas gracias; ya he tomado demasiado café esta noche. En cuanto a los visitantes, los esperaré aquí fuera si no le importa.

			 —Como usted guste —asiente Caamaño—. ¿Quiénes son las autoridades que vendrán a despedir a esta gente?

			 —Solo yo.

			 —¿Sólo usted? ¿No se va a acercar por aquí el Presidente, o un ministro por lo menos? —pregunta con cierta incredulidad. 

			 —No, solo estaré yo. Lo han organizado ellos así; a partir de ahora quieren moverse sin protocolo ni ceremonia alguna. Debe ser su forma de actuar en estos casos. A propósito, ¿han llegado los agentes de los servicios de información?

			El piloto asiente con un movimiento de cabeza.

			 —Hace más de seis horas, sobre las doce de la noche.

			 —¿Los americanos también?

			 —Sí, ellos fueron los primeros en llegar.

			Caamaño aproxima la cara a la de su interlocutor.

			 —¿No cree usted que estamos cometiendo una imprudencia que nos puede costar muy cara? —le pregunta muy preocupado, bajando instintivamente la voz— No sabemos nada de ellos, ni cual es su carácter ni cuales son sus verdaderas intenciones. Yo estoy muy inquieto por la posible reacción hostil que ellos pudieran tener si se enterasen de que estamos tratando de espiarlos.

			El político se encoge de hombros. Se está esforzando en mitigar su nerviosismo y que no se le note demasiado su bisoñez en un asunto tan complejo como el que le han asignado.

			 —No se preocupe usted por eso. Los gobiernos implicados en esa tentativa de espionaje están absolutamente convencidos de que nuestros ilustres visitantes están al tanto de todo lo que estamos tratando de hacer.

			El piloto muestra su desconcierto.

			 —¿Entonces por qué lo hacen?

			El Subsecretario de la Presidencia se vuelve a encoger de hombros.

			 —Yo no sé cual es la intención de los que han dado la orden de espiar a esta gente, aunque yo creo que lo hacen más bien por no quedarse cruzados de brazos sin hacer nada; es la única explicación que se me ocurre.

			 —¡Pues menuda estupidez! Ellos estarán partiéndose de risa.

			 —Tiene usted razón, puede ser una solemne estupidez, pero tampoco creo yo que a ellos les importen mucho las estupideces nuestras. De hecho han escogido como secretario personal de Baltasar para este viaje a un teniente coronel español, al que usted conoce bien.

			 —¿Al teniente coronel Fernández Castrillo? Sí, lo conozco, pero no tan bien como supone usted —afirma Álvaro Caamaño—. Por cierto, él estaba tan sorprendido de su situación personal como yo de la mía.

			El político lanza un suspiro de alivio. El saber que hay otros que están tan agobiados como él le está aportando un plus de confianza.

			 —A mí también me pasa lo mismo; estoy viviendo este estatus tan anómalo sumido en algo muy parecido a un estado de shock. Lo más chocante es la tranquilidad con que los cuatro se mueven entre nosotros, sin escolta ni prevención especial alguna —confiesa el político—. ¡Hasta han rechazado el ofrecimiento de escolta armada!

			 —¿Van a ir sin escolta en estos tiempos que corren? No puedo creerlo; o son excesivamente confiados o en qué poco nos tienen.

			 —Son demasiado poderosos para temer algo de nosotros, eso es todo —afirma el político antes de ampliar la información con una pregunta—. ¿Sabe usted que, según cálculos de los técnicos, el amigo Baltasar utilizó en la demostración del día seis tanta energía como la que se consume en toda la Comunidad de Madrid en medio mes?

			 —¡Joder con el viejo! —exclama Caamaño admirado, para preguntar a continuación con un evidente tonillo de incredulidad— ¿Pero no se habrán pasado unos cuantos pueblos esos técnicos? No sé como diablos habrán hecho el cálculo, ¿pero no le parece a usted demasiada energía para un solo hombre? Yo conozco unos peces que dan unas descargas eléctricas tremendas, cosa que ya he comprobado yo mismo por mi cuenta y riesgo y a mi pesar, pero otra cosa muy diferente es generar una cantidad tan enorme de energía…

			 —Yo, después de ver como desaparecían ante mis propios ojos unos caballos tan grandes como elefantes, me creo cualquier cosa de estos tipos —comenta el Subsecretario en voz baja—. Yo estoy convencido de que a partir de ahora veremos muchas cosas increíbles.

			Se vuelve hacia Caamaño y lo mira fijamente mientras hace el gesto de morderse los labios, como si estuviese tratando de resistir la tentación de desembaular un secreto que conoce y que está obligado a guardar en razón a su cargo. El piloto se da cuenta y esboza una sonrisa.

			 —Tiene usted tal cara de culpabilidad que diría que está a punto de cometer un delito por revelación de secretos oficiales. 

			El Subsecretario relaja el gesto y lanza una breve carcajada mientras echa una rápida ojeada a su alrededor.

			 —Es usted un tipo muy sagaz, amigo mío —dice, después de comprobar que no hay nadie cerca—. Le voy a confiar una noticia clasificada como confidencial y que es realmente un secreto a voces. Durante el apagón del alumbrado público de anteayer se ha constatado que Baltasar fue capaz de manipular y anular los sistemas de seguridad de la red de suministro eléctrico, activando para ello varios circuitos electrónicos e informáticos que en aquel momento estaban desconectados de sus fuentes de alimentación.

			Álvaro Caamaño sonríe.

			 —No me dice nada nuevo, eso ya me lo suponía —le responde con el aire de suficiencia de quién está realmente convencido de estar perdiendo el tiempo escuchando obviedades—. Alguien que tenga un mínimo de conocimientos de electricidad y electrónica puede hacer la misma conjetura que acaba de hacer usted.

			Su interlocutor le responde subiendo un punto el tono.

			 —Pero lo que le acabo de contar no es una conjetura; es la certificación de que las sospechas que tenemos sobre su auténtico poder están bien fundamentadas. Si ellos pueden actuar de una manera tan fácil y efectiva sobre la red de suministro eléctrico de Madrid y una gran parte de la Comunidad también lo pueden hacer sobre el resto de circuitos eléctricos y redes informáticas, incluyendo las de los sistemas de armas, y esto último significaría que el control de nuestro armamento más moderno y poderoso ya ha pasado a sus manos. ¡Eso es lo preocupante!

			Caamaño reacciona ante esta acalorada confidencia de un modo mucho más distendido.

			 —¿Preocupante, dice usted? Ésta es una de las noticias más esperanzadoras que he oído en los dos últimos días. Le digo, sinceramente, que respiraré más tranquilo el día que sepa de forma fidedigna que el control de las armas más destructivas de la Tierra ha caído en manos de gente mucho más sensata y pacífica que la que nos ha tocado en suerte últimamente.

			 —¿Y quién le dice a usted que ellos son más sensatos y pacíficos que nosotros? —pregunta el otro, molesto por la crítica a la clase política que lleva implícita la respuesta del piloto.

			 —¡No hay más que verlos! —replica Álvaro con total convicción —Desde que llegaron nos hemos comenzado a relacionar con ellos, usted y yo de una forma muy directa, y no percibo en esta gente actitud beligerante alguna.

			El dirigente político esboza una sonrisa cargada de suficiencia antes de responder con gran pesimismo.

			 —Controlan nuestras propias armas. ¿No le parece a usted ésa una buena razón para estar preocupados?

			Se comienza a oír el tableteo cada vez más nítido de los dos helicópteros que se están acercando a Barajas. Caamaño señala con un movimiento de cabeza las luces que se aproximan centelleando en el cielo despejado de la mañana, al mismo tiempo que da por finalizada la charla con un suspiro y un comentario cargado de resignación.

			 —En fin… Sean peligrosos o no ya los tenemos aquí.

			 —Espero que usted tenga razón y todo esto acabe de forma pacífica —responde el Subsecretario, mientras se atilda someramente recolocando con esmero la corbata y las solapas de piel del chaquetón.

			Los helicópteros se posan muy cerca del avión y se produce un revuelo de policías que estaban perfectamente camuflados en coches y edificios cercanos, formando rápidamente un cordón de seguridad alrededor de las tres aeronaves. Los cinco personajes que descienden de uno de los helicópteros sin interesarse aparentemente por toda aquella parafernalia se dirigen directamente al avión que los trasladará a Brasil. Después de dejar en él las grandes maletas que portan en sus manos, Éucrates y Sigfrido se dirigen al segundo helicóptero y salen poco después cargando entre los dos con un gran baúl que dejan al pie de la escalerilla del avión. Retornan al helicóptero y cuando regresan portando dos maletas cada uno en sus manos se encuentran con cuatro fornidos policías tratando de mover el baúl sin lograr levantarlo ni un milímetro del suelo. Después de agradecer la buena intención de aquellos hombres con palabras muy amables, los dos Eones vuelven a cargar con el pesado arcón y lo meten a bordo con sorprendente facilidad. El Subsecretario se atusa el pelo, muy impresionado y nervioso.

			 —¡Parece que están cachas, eh!

			 —Sí. Por lo que acabo de ver deben de ser unos tipos de cuidado —responde el piloto en voz baja.

			Uno de los jefes de la policía se acerca a los dos hombres con una cara de asombro tremenda.

			 —¿Pero qué llevarán dentro de ese baúl? ¿Lingotes de hierro?

			 —¿No será que sus hombres están algo bajos de forma? —le contesta Álvaro Caamaño muerto de risa.

			El avión lleva más de dos horas volando rumbo a Brasil cuando el copiloto entra en la cabina de mando con una taza de café y se la ofrece al Comandante Caamaño con una afectada reverencia.

			 —Aquí tiene su brebaje, Don Álvaro.

			 —Gracias por la molestia que te has tomado en traer mi capuchino —agradece el piloto con un punto de sorna en la voz—. Me has ahorrado un trabajo que estaba deseando hacer yo mismo.

			 —Sí camarada, tienes toda la razón, pero entonces sería yo quién no habría tenido la ocasión de ir a estirar un poco las piernas y echar de paso una ojeada al personal de ahí atrás. ¿Has visto lo buena que está nuestra paisana, la Reina del Mundo? ¡Tiene un buen polvo, vive Dios!

			 —¡Antonio, no seas chabacano!

			El copiloto no parece darse por enterado de la reconvención de su compañero. Ocupa su asiento y chequea los indicadores de los instrumentos de navegación.

			 —Según el plan de vuelo nos debían faltar menos de cuarenta y cinco minutos para aterrizar en Manaos, pero según la cruda realidad estamos volando sobre el Océano Atlántico, a miles de kilómetros de nuestro destino —comenta en cuanto finaliza su minuciosa comprobación de que todo está en orden.

			Vuelve la mirada hacia el Comandante Caamaño y le pregunta en tono irónico.

			 —¿Y ante esta situación que piensa hacer usted, Eminencia? Porque a este paso no vamos a cumplir el horario que nos ha marcado Baltasar.

			 —Me importa un comino, no es culpa nuestra. Lo que voy a hacer es salir a estirar las piernas y vigilar como van las cosas por la sección de cola.

			 —Entonces fíjate en nuestra flamante Reina. ¡Me ha dado mucha pena!

			Caamaño lo mira con la incredulidad brillando en los ojos.

			 —¡Pues yo no lo diría! Visto tu comentario sobre ella, tan impropio de una persona a la que se le supone un cierto grado de sensibilidad…

			 —Me está dando la impresión de que lo está pasando fatal —lo interrumpe Antonio.

			 —¿Y cómo quieres que lo esté pasando? —Álvaro acerca su cara a la del copiloto—. Estaba viviendo en La Coruña, una ciudad preciosa por cierto, currando y tratando de sacar adelante a la familia, y vienen unos tipos de otro planeta y la agarran por el pescuezo y la sientan en un trono que a ella ni le va ni le viene y para el cual no está preparada. Lo único que le va a acarrear el trono a esa pobre mujer de ahí atrás no es más que un sinfín de preocupaciones y disgustos. ¿Cómo crees que estarías tú en su lugar?

			 —¿Yo? ¡Cómo si me hubiera tocado la lotería! ¡Más de uno se iba a enterar de lo que vale un peine!

			 —¡Antonio, contigo no se puede hablar en serio! Me voy a dar una vuelta por ahí atrás —responde Álvaro con cierto rebote.

			Los dos pilotos hacen el relevo y Caamaño se dirige hacia la puerta de la cabina, pero ésta se abre súbitamente y asoma una cabeza coronada por una rala cabellera de color pajizo muy engominada. Es el Teniente Coronel Fernández Castrillo, quién se asoma con una incipiente sonrisa en los labios y cara de circunstancias.

			 —Buenos días. ¿Se puede?

			 —Hola Tomás, claro que se puede. ¿Qué es lo que te trae por aquí? —pregunta el contrariado Caamaño, al que la visita le ha cortado el paseo.

			El recién llegado le muestra una pequeña nota.

			 —El jefe quiere que te pongas en contacto con la torre de control del aeropuerto de Manaos y comuniques nuestro aterrizaje para las once GMT.

			El piloto echa una rápida ojeada a su reloj.

			 —Eso quiere decir que el aterrizaje está previsto para dentro de treinta y cinco minutos, ¿lo he calculado bien?

			El teniente coronel asiente con la cabeza.

			 —Lo has calculado muy bien, por supuesto.

			 —Pues hay un problema irresoluble para que se pueda realizar ese aterrizaje —responde Caamaño con retintín—. Ahora mismo estamos volando a miles de kilómetros de distancia del aeropuerto de Manaos y debajo de nosotros, en varios cientos de millas a la redonda, no hay más que una profunda capa de agua salada, ¿o es que no te has dado cuenta de ese pequeño detalle?

			Fernández Castrillo suelta una risilla sarcástica.

			 —¿Qué quieres que te diga, hermano? No soy yo quién programó esta locura. Esta orden por escrito no es mía, como tú mismo podrás comprobar. Quién la firma es el mismísimo Baltasar, el Eón que es ahora nuestro jefe y guía —le replica, al mismo tiempo que le entrega el papel.

			Caamaño echa una rápida ojeada a la nota, escrita en un español excelente, y después lanza un suspiro y regresa a su asiento.

			 —Muy bien; estoy empezando a comprobar que con estos tipos no se puede aferrar uno a la realidad ni a la lógica. Trataré de establecer contacto con los controladores del…

			El piloto interrumpe la frase bruscamente. Un intenso fogonazo de luz parece iluminar todo el espacio circundante durante una fracción de segundo, y Caamaño, que aún no se había sentado, se vuelve hacia el teniente coronel.

			 —¿Lo has visto? ¿Qué habrá sido eso?

			 —No lo sé. Me ha parecido un relámpago.

			 —¿En un cielo sin nubes?

			 —¿Sin nubes? ¡Hace unos segundos éstas no estaban ahí! —anuncia el copiloto con voz estentórea.

			Los otros dos se vuelven hacia Antonio, que señala con el índice las nubes tormentosas que han aparecido súbitamente en el sector del horizonte hacia donde vuelan.

			 —¡Estamos volando sobre la selva! —exclama Álvaro Caamaño sin poder dar crédito a lo que están viendo sus ojos.

			El oscuro mar verdoso de las copas de los árboles se extiende hasta diluirse en las sombras de los grandes cúmulos que los rodean amenazantes en todo lo que alcanza la vista. El enorme cauce de un río cruza en diagonal, de izquierda a derecha, la ruta que está siguiendo el avión, y pronto comienzan a sentir las fuertes vibraciones y saltos producidos por las turbulencias tempestuosas de una atmósfera muy cálida y húmeda cargada de electricidad. Todavía conmocionado por la impresión, el piloto se sienta rápidamente y toma los mandos y se vuelve hacia Antonio, quien con los ojos desmesuradamente abiertos contempla pasmado las frondosas orillas del río Amazonas a la luz de la amanecida.

			 —Comunica nuestra posición y pide instrucciones a la torre de control —le ordena Álvaro con un tono apremiante en su voz.

			Y el avión comienza entre grandes sacudidas y saltos la maniobra de aproximación al aeropuerto de Manaos.

		



			Capítulo 5
Merlín el Peregrino

			



I

			El tipo sonriente y bien plantado saluda con una gran familiaridad a Afrodita y después vuelve la mirada hacia Alicia y hace un corto comentario telepático sobre ella.

			 —Es una chica muy fuerte y valiente.

			 —Sí, hemos tenido mucha suerte y tú has hecho un gran trabajo. Ahora ha llegado el momento más delicado; debemos prepararla para que cumpla su misión con una total garantía de éxito. Y tú serás quién lo haga.

			Él vuelve los ojos hacia Afrodita con una cierta sorpresa en la mirada y el semblante muy serio.

			 —Te recuerdo que eres tú quién debe preparar y encaminar a la que va a ser tu sucesora al frente del Imperio.

			Afrodita deniega con un leve movimiento de cabeza.

			 —No tiene que ser necesariamente así y tú hablas su mismo idioma, la conoces desde que fue concebida y la has protegido y preparado durante cada uno de los años que lleva en este mundo; te has ganado el derecho a dar el último toque a tu obra. Yo solo te echaré una mano cuando vea que es necesario.

			El apuesto sexagenario se vuelve hacia ella con gran deferencia y esboza una sonrisa que acentúa la impresión de virilidad y encanto que desprende su figura.

			 —Te agradezco la confianza que estás depositando en mí. La labor que me ofreces es el más grato epílogo que pueda tener mi larga estancia en la Tierra.

			Los dos personajes dan por finalizadas sus confidencias telepáticas y vuelven a centrar su atención en la mujer que en aquel momento está inmersa en una larga y al parecer muy interesante charla con Sigfrido y Éucrates. Se hallan en la sala de recepción de autoridades del aeropuerto, que está prácticamente vacía porque Afrodita desea pasar desapercibida y por una sorprendente conjunción de circunstancias lo ha conseguido. La Emperatriz llama al trío, y en cuanto llegan a su lado se dirige a Alicia.

			 —Te voy a presentar a quien va a ser tu preceptor durante el tiempo que yo permanezca aquí, en la Tierra. Su nombre te resultará conocido porque las leyendas lo han inmortalizado desde hace siglos. Se llama Merlín, nombre que arrastra consigo reminiscencias medievales de bardos y hechiceros, pero para nosotros los Eddas él siempre será el Peregrino.

			El recién presentado saluda a la coruñesa con un leve besamanos.

			 —Encantada de conocerte —musita Alicia, cohibida ante el reverencioso Merlín.

			 —Bienvenida a Brasil, Alicia —le responde él en tono muy afable.

			Después, Merlín se vuelve hacia la Emperatriz.

			 —Ahora tenemos por delante un corto viaje hasta el atracadero. Es un trayecto un poco incómodo pero muy entretenido, ya lo veréis.

			Manejado con gran destreza por Merlín, el todo terreno se ha introducido en la frondosidad de la selva amazónica a través de una trocha infernal, fangosa y plagada de baches y maleza, que lleva a una de las pequeñas angras desperdigadas a lo largo del Río Negro. Atracado a un pantalán de troncos y barro los espera un viejo lanchón destartalado, con el motor en marcha y los dos hombres que forman su tripulación a bordo. Su nombre ha desaparecido de las amuras, borrada la pintura por la lluvia y el tiempo, pero aún se puede leer con dificultad en la popa: «Caronte». En cuanto Afrodita y sus acompañantes salen del coche y echan pie a tierra el patrón de la embarcación, un alto y fuerte mulato de poblada barba blanca ya entrado en años, se acerca a ellos y con una leve inclinación de cabeza y gran sonrisa presenta sus respetos en un portugués con marcado acento de la zona.

			 —Bienvenidos a bordo, Excelentísimos Señores. Mi nombre es Pedro Augusto para lo que ustedes gusten mandar.

			Baltasar agradece cortésmente el ofrecimiento y sin más etiqueta ni dilación los viajeros embarcan a bordo del lanchón a través de una estrecha pasarela de tablones tan carcomidos como la propia embarcación. Una vez a bordo, Merlín se vuelve hacia sus invitados y hace ante ellos una ceremoniosa reverencia.

			 —Excelentísimas Señoras, Excelentísimos Señores, es un placer recibirlos a bordo del inigualable y magnífico «Caronte» —les da la bienvenida con la ironía flotando en cada una de sus palabras.

			No hay nada a bordo de aquel cascarón apolillado que huela a modernidad y sin embargo no carece de un cierto encanto ni de un elemental confort. Un toldo de lona, descolorido y lleno de costurones, cubre la toldilla, y a proa de la caseta del timonel hay tendidas en la lampaceada cubierta del combés, a pleno sol, varias hamacas grandes y fuertes y extrañamente nuevas, vista la vetustez del resto de los avíos del barco. En cuanto desatracan, el patrón enfila la proa hacia el centro del ancho cauce del río buscando un aire más fresco que el que se respira en las legamosas riberas.

			Alicia se tumba en una hamaca a la sombra del toldo, tratando de escapar del agobiante calor, mientras el resto de los viajeros ha preferido ocupar las hamacas de proa, donde el sol se desploma verticalmente con toda su fuerza. Las nubes tormentosas amenazan con descargar un diluvio de un momento a otro y la coruñesa no puede menos que admirar la capacidad que demuestran poseer aquellos seres para soportar sin incomodidad aparente la lluvia de plomo fundido que les está cayendo encima mientras ella aguanta a duras penas, al amparo de la lona, un calor saturado de olores que impregnan su olfato con un fuerte aroma de flores y algalia aunado a la pestilencia de las aguas estancadas y la muerte; y es que en el denso aire flotan en íntima mezcla el hálito de la vida que nace y pervive y el fétido tufo de la podredumbre.

			En un silencio solo roto por el canturreo del patrón, que tararea de vez en cuando en voz baja una pegadiza canción brasileña, Merlín y sus invitados han iniciado una charla telepática muy animada. El anfitrión ha sacado de la bodega del «Caronte» varias botellas de un espeso licor ambarino que escancia generosamente en las copas de los convidados, olvidándose de Alicia cuando lanza un silente brindis copa en alto en lo que para la dolida coruñesa no resulta ser más que una vulgar descortesía. Al cabo de un buen rato, Merlín se levanta de la hamaca y se le acerca con la copa en la mano y la cara risueña, y con los ojos brillantes se excusa en un perfecto español.

			 —Querida niña, perdona que me haya olvidado de ti pero es que hacía muchos siglos que no me sentaba a charlar un rato con esa tropa —le comenta, mientras hace un gesto señalando a los de proa.

			Alicia, que en el fondo ya comienza a estar acostumbrada a la formalidad y el respeto con que se dirigen a ella Éucrates y Sigfrido, está sorprendida del trato tan campechano que le dispensa el hombre que tiene enfrente. Está perpleja ante el desparpajo y falta de envaramiento de Merlín, pero ante todo muy nerviosa por la intuitiva sospecha de que es el principal responsable del tormento que la está agobiando.

			 —¿Qué quieres beber? —le pregunta él— ¿Coca cola, cerveza o agua fresca?

			 —Quizás una coca cola bien fría sea lo mejor para este momento.

			Merlín se vuelve hacia el marinero, un muchacho muy joven que está sentado en la tapa de regala con los pies por fuera de la borda salpicando el agua.

			 —Bartolomeu, haz el favor de traer una coca cola muy fría a la señora —ordena en un impecable portugués.

			El joven asiente con la cabeza y sale pitando a cumplir el recado. Merlín despliega una silla de tijera y se sienta al lado de Alicia.

			 —Veo que a usted se le dan muy bien los idiomas —le comenta ella—. Habla un español excelente.

			 —Es natural. Llevo viviendo en España muchos años.

			 —¡Ah, perdone! Yo creía que usted era de aquí.

			 —¿Por qué?

			 —Es que se le ve a usted tan integrado con todo esto que parece como si hubiera vivido aquí toda la vida. Ésa fue mi primera impresión.

			 —Es que llevo muchos años viviendo en Brasil.

			Ante la cara de asombro y suspicacia de la coruñesa, Merlín se ve obligado a aclarar un poco las cosas.

			 —En realidad llevo muchos años viviendo en todas partes, unas veces aquí y otras allá…

			Bartolomeu irrumpe con una lata de coca cola y un vaso y se los ofrece a Alicia sin más ceremonias. Merlín intenta continuar la frase pero ella se adelanta con una petición dicha en un tono apremiante, y tuteándolo.

			 —Merlín, dime la verdad. ¿Quién eres tú?

			 —Tú lo sabes perfectamente. Nos ha presentado Afrodita hace tres horas.

			Ella deniega con la cabeza.

			 —Afrodita me ha dicho tu nombre, pero lo que yo quiero saber es quién eres tú realmente, porque tengo la certeza de que tienes mucho que ver con la situación que estoy viviendo.

			Merlín la mira con ojos serios y una expresión de cálido afecto en la cara.

			 —¿Qué certeza?

			 —Que tú eres Pedro, el botánico brasileño que utilizó a mi madre como correo para ponerse en contacto conmigo. ¿Me equivoco?

			Alicia siente como la mirada de aquel poderoso ser impermeable a la Omnisciencia se hunde en su interior como un balde en un pozo de agua fresca, y al momento nota un gran alivio en la pesadumbre que la aflige porque esa mirada que está penetrando en ella hasta el mismo centro de gravedad de su alma rebosa cariño, el bálsamo que más necesita su atormentado espíritu. Al cabo de un buen rato Merlín aparta la vista de su rostro y la fija en la sombría panorámica que ofrecen los muelles y pantalanes del puerto de Manaos bajo las nubes tormentosas. Lanza un hondo suspiro y se vuelve hacia Alicia.

			 —No, no te equivocas —admite con voz grave—. Yo soy Pedro, el amigo y confidente de tu madre. Y fui yo quién te metió en el gran berenjenal en el que ahora te encuentras.

			Alicia cierra los ojos y baja la cabeza, y cuando vuelve a alzar la mirada está a punto de llorar.

			 —¡No sabes cuánto te he llegado a odiar! ¡Tú no sabes el daño que me has hecho, Merlín! —exclama con un tono de contenida rabia en su voz.

			Grandes gotas de lluvia comienzan a caer aisladamente, golpeando el remendado toldo con un sordo repitequeo cada vez más rápido. Los muelles flotantes de Manaos y los buques mercantes anclados en el fondeadero se van difuminando tras el velo de los chubascos que comienzan a descargar sobre el río. Merlín pasea la mirada por el lluvioso horizonte mientras los ojos de Alicia no dejan de clavarse en él con patente hostilidad.

			 —Cuando la Emperatriz te ofreció el trono de la Tierra tuve la esperanza de que lo rehusarías. Tu renuncia significaría para ella y para mí un doloroso fracaso de infaustas consecuencias, pero te juro por mi honor que en el momento en que te dejó escoger tu futuro deseé con todo el alma que le dieses un rotundo no por respuesta.

			La voz profunda de Merlín está cargada de un sincero pesar, pero ella duda de la buena fe del Eón.

			 —No tiene sentido lo que me estás diciendo porque me parece imposible que hayas podido desear tu propio fracaso, como dices. ¿Por qué no ibas a querer que yo aceptara el Jubón y el trono que me ofrecía Afrodita? ¿No era eso lo que estabais deseando los dos? ¿Qué es lo que tú temías, Merlín?

			En el tono de la voz de Alicia hay una gran tensión. Una luz vívida ilumina durante una fracción de segundo la escena y un trueno se pierde retumbante en la lejanía entre sordos ecos que hacen vibrar el corazón de la mujer con fúnebres resonancias. La lluvia arrecia y el sol se oculta tras las grandes nubes tormentosas, haciendo de las primeras horas de la tarde un tenebroso crepúsculo, pero el calor sigue siendo tan agobiante que ambos tienen sus ropas y pelo empapados en sudor.

			 —¿Qué es lo que tú temías? —reitera ella la pregunta— ¿Es que Afrodita me ocultó algo?

			Hay un intenso brillo afectuoso en los ojos de Merlín mientras la mira con rostro muy serio en medio del aquelarre que se comienza a desatar en las alturas. Los rayos culebrean hasta donde la vista alcanza y los truenos redoblan como gigantescos tambores destemplados en el rápido in crescendo de aquella tormenta tropical. Tratando de hacerse oír por encima del tremendo fragor, Merlín da largas a la petición de explicaciones de la coruñesa.

			 —Alicia, las cuestiones que me planteas requieren tiempo y calma, y yo no creo que éste sea el momento adecuado para contestarlas.

			 —¿Cuándo, entonces?

			 —Más tarde, quizás cuando lleguemos a Río; allí hablaremos sobre éste y otros asuntos. Ahora sólo te diré una cosa que puedes creer o no, pero que es muy cierta; tú eres como una hija para mí.

			 —¿Cómo una hija? —pregunta ella, perpleja— ¿Pero desde cuándo yo soy…?

			Merlín la interrumpe con un gesto.

			 —Aunque tú no lo creas yo he estado pendiente de ti en los momentos más importantes de tu vida. Te he visto nacer y estuve presente en tu boda; y estuve al frente del equipo médico que asistió al nacimiento de tus hijos.

			 —¿Qué has estado presente en mi boda y en todos mis partos?

			Alicia lo mira con una expresión de pasmada incredulidad.

			 —¿Estás de broma? ¿Cómo puedes decirme eso? ¡Pero si no te he visto en mi vida! ¡Pero si hasta hoy yo no te conocía de nada!

			Vuelven a quedarse los dos en silencio, él mirándola de soslayo y ella con sus mejillas arreboladas por el acaloramiento del enfado y la vista clavada en el fosco horizonte que los rodea. Está convencida de que él está tratando de tomarle el pelo, una cosa que no está dispuesta a pasar por alto y que la tiene enrabietada. De repente su cara se ilumina con una luz de entendimiento, y se vuelve hacia Merlín con los labios temblorosos y ojos despavoridos.

			 —¡No puede ser! ¡No puede ser! ¡Me estáis manipulando! —murmura con la voz entrecortada.

			La mente de Alicia ha despertado de forma abrupta y ha volcado de golpe unos recuerdos que se habían borrado de su memoria de forma incomprensible.

			 —¿Cómo pude olvidarme totalmente de ti? —le pregunta, mirándolo con sus ojos abiertos de par en par.

			Se miran de hito en hito, mientras el «Caronte» navega Río Negro abajo hacia su confluencia con el Amazonas.

			 —¿Estás manipulando mi memoria?

			Merlín deniega con la cabeza.

			 —No. Es ahora cuando tu mente goza de más libertad que nunca.

			 —Lo dudo. Ahora recuerdo perfectamente tu presencia en mi boda; eras Don Rafael, un amigo íntimo de mi padre, y después fuiste el Doctor Salvatierra, el ginecólogo de total confianza que me atendió en el parto de cada uno de mis hijos —se queda en silencio unos segundos, escudriñando su cara—. Ahora veo que no has cambiado nada; tienes el mismo aspecto de entonces.

			Alicia lo mira fijamente y menea la cabeza, desconcertada.

			 —¿Cómo pude olvidarme totalmente de dos personajes que han sido tan decisivos y cercanos para mí? ¿Cómo has podido desdoblar tu personalidad sin que nos hubiésemos dado cuenta?

			Vuelve el recelo a su mirada.

			 —¿Quién me garantiza que no estás manipulando mi memoria con falsos recuerdos?

			Merlín esboza una sonrisa.

			 —No tendría ningún sentido; es precisamente ahora cuando debes conocer toda la verdad y recibir la mayor cantidad de información posible, pero ya habrá una ocasión mejor para hablar largo y tendido sobre el tema.

			Merlín parece tener prisa en dar por finalizada la conversación sobre un asunto que parece incomodarle. Vuelve sus ojos hacia la proa y señala con un leve movimiento de cabeza a la empapada Emperatriz y a su no menos mojado cortejo, que yacen boca arriba bajo la lluvia con el mayor de los placeres reflejado en sus caras.

			 —Mira como disfrutan de la tormenta; llevan años sin tener la oportunidad de calarse hasta los huesos como hoy. Fíjate en la cara de Baltasar —le comenta en un tono distendido—. Es la primera vez que lo veo tomando contacto directo con el agua y me sorprende, porque la ducha no es su fuerte —le susurra en plan confianzudo.

			



II

			La Organización de las Naciones Unidas, debilitada por la salida de los países de la Confederación Islámica, ha hecho una clara dejación de funciones a favor de la OTAN, el sistema militar de defensa mejor organizado según el criterio de la mayoría de dirigentes políticos, y esta organización ha elevado su nivel operativo al máximo porque hay razones que así lo aconsejan. Una de ellas es el aparente desinterés de la Emperatriz Afrodita por ahondar en el conocimiento mutuo entre los seres humanos y los extraterrestres. Ha delegado en Baltasar el peso de las relaciones políticas e institucionales y el viejo Eón ha venido mostrando un talante excesivamente autoritario en demasiadas ocasiones, lo que ha derivado en un creciente malestar que está llegando a un nivel de confrontación muy alto con los dirigentes más poderosos del planeta. Una de las decisiones que ha tomado Baltasar ha sido la de programar una visita a Nápoles, la base más poderosa de la OTAN en el sur de Europa, una decisión que ha levantado una gran desconfianza y rechazo. Y es que Baltasar pretende llevar a la Emperatriz de Olimpia a uno de los centros neurálgicos de la defensa occidental en una visita oficial cuyo programa ha desatado el recelo de todo el mundo.

			El Presidente de los Estados Unidos ha convocado en el Despacho Oval una reunión de urgencia con el Secretario de Defensa y una comisión de funcionarios militares y civiles involucrados en una de las operaciones de espionaje más importantes de los últimos años. Está decepcionado y de mal humor, porque desde el mismo inicio de la operación solo se ha cosechado fracaso tras fracaso a pesar del trabajo de cientos de hombres y del gasto que ha supuesto para las arcas del Estado. El Jefe del Gabinete abre la puerta a la gente que está esperando en el antedespacho, y el Secretario de Defensa es el primero en entrar y saludar al Presidente con la familiaridad contenida que da la costumbre.

			 —Buenos días, Señor Presidente. No lo veo a usted con muy buena cara esta mañana.

			El Presidente lo mira muy serio y responde con escueta cortesía.

			 —Buenos días, Edward. Estoy razonablemente bien, dadas las circunstancias.

			Los asistentes a la reunión se acomodan alrededor de la mesa y el Presidente se acerca a un joven civil de aire desenvuelto y vestimenta informal y estrecha su mano, y después se vuelve hacia el Jefe Militar de la OTAN.

			 —Hallstein, ¿cómo es posible que aún no tengamos información alguna sobre el sistema de comunicaciones de esta gente, después de tantos intentos?

			El General esboza una sonrisa acompañada de un gesto de impotencia.

			 —Tiene usted razón; después de tantos esfuerzos y tanto gasto inútil solo hemos logrado averiguar lo que ya sabíamos antes de que pusiesen los pies en la Tierra. Hemos perdido el tiempo de la forma más tonta tratando de interceptar sus comunicaciones telepáticas con los medios electrónicos que hoy en día tenemos a mano. 

			 —¿Y qué me dice usted del Sr. Dante? —el Presidente señala con un movimiento de cabeza al joven que está sentado frente a él— Según lo poco que he leído del informe de seguridad parece que ha logrado algún resultado esperanzador.

			 —El Sr. Dante está convencido de que tiene un cuarenta por ciento de posibilidades de interceptar y descifrar los mensajes telepáticos, pero yo no estoy tan seguro de que esto sea realmente viable ni de que tenga utilidad práctica en un próximo futuro. 

			El Presidente lo mira con las cejas enarcadas.

			 —Eso no es lo que se dice en el informe que me han entregado ustedes. En él se habla de avances sustanciales en la interceptación de mensajes telepáticos, o eso es lo que yo creo haber leído.

			 —Es que yo no llamaría interceptación a la simple captación de algunas palabras sueltas y unos pocos párrafos ininteligibles.

			 —¿Entonces cree usted que estamos perdiendo el tiempo?

			El General deniega este supuesto con un vivo movimiento de cabeza.

			 —¡En absoluto, Señor! El viaje de Afrodita a Brasil nos ha reportado una gran cantidad de información muy útil en otros aspectos.

			El Secretario de Defensa interviene en el diálogo.

			 —Pues yo creo que ha sido un absoluto fracaso, Señor Presidente. Hemos utilizado en ese intento lo más moderno y a la gente más preparado que tenemos, ¿y qué hemos conseguido? Solo un gran fiasco. A lo único que podemos agarrarnos es a la información que ha aportado el Sr. Dante, esas palabras sueltas y esos párrafos de los que el General Hallstein habla con tanto desdén. De todas formas, tendremos que esperar a que su asesor personal Osborne finalice las investigaciones que trae entre manos. Puede ser que la solución a este problema se encuentre en las «pitonisas» que él está estudiando.

			El Presidente lo escucha con atención y después se vuelve hacia Hallstein.

			 —¿Qué contesta usted a eso, General?

			 —Lo que le he dicho antes. Las pruebas que ha aportado el Sr. Dante son subjetivas y muy endebles; para mí no tienen valor alguno, por lo menos de momento. Lo de Paul es otra cosa, pero usted ya sabe la pachorra con que se toma Osborne este asunto. Parece que sus investigaciones van por buen camino, pero tendremos que armarnos de paciencia.

			 —Su protegido, el Sr. Osborne, tiene algo más que pachorra, General.

			Hallstein vuelve la mirada hacia el individuo que ha metido baza en la conversación en un tono un tanto agresivo. Se trata del Senador republicano Samuel Mc Cormick, el político que ha presidido la Comisión de investigación sobre los casos paranormales de las «pitonisas» durante el verano.

			 —Samuel, veo que usted sigue respirando por la herida y no le perdona que lo haya dejado en ridículo.

			Al otro se le encienden los ojos con unas fulgurantes chispas de ira.

			 —El Mayor es un topo de Afrodita que debía estar internado en un penal militar por varios delitos graves que van desde revelar información confidencial muy sensible hasta desobedecer las órdenes de sus mandos y menospreciar públicamente a su Gobierno. ¿Le parece a usted poca cosa? ¿Es qué ya se ha olvidado usted de lo que ha ocurrido en la conferencia de prensa del día de Navidad? ¡El Mayor Osborne es un traidor!

			El tono destemplado de la respuesta refleja un estado de ánimo próximo al arrebato colérico, pero el Presidente interviene y corta la discusión.

			 —Cálmese, Samuel. Yo tampoco he olvidado lo que dijo Osborne el día de Navidad. Todos sabemos como es Paul, y de lo que menos se le puede acusar es de actuar solapadamente y aún menos de traición.

			Después de decir esto, el Presidente se vuelve hacia el General Hallstein.

			 —Entonces, ¿cuál es esa gran cantidad de información que dice usted que se ha obtenido durante el viaje de Afrodita a Brasil?

			 —¿Ha leído usted el segundo apartado del informe, Señor?

			 —No, estaba enfrascado en la lectura del primero cuando llegaron ustedes. Una lectura sin mucho éxito, por cierto.

			 —Le doy toda la razón; es uno de los informes más farragosos que he leído en mi vida, aunque debemos de tener en cuenta que es muy difícil de explicar racionalmente un vuelo desde las proximidades de la isla de Madeira hasta Manaos en milésimas de segundo sin que el avión se haya hecho pedazos.

			 —En ese aspecto estoy totalmente de acuerdo con usted. ¿Y qué dice ese apartado segundo?

			 —En él se da cuenta detallada de una serie de anécdotas muy significativas que han transcurrido durante el vuelo. Una de ellas la protagonizó el Eón Sigfrido, que se coló sin llamar en el compartimento de cola que nosotros habíamos acondicionado como central de información y espionaje. Abrió la puerta de seguridad empujándola con un dedo, a pesar de todos los cierres electrónicos de última generación que en teoría la tenían que haber hecho inexpugnable. Habríamos hecho mucho mejor si hubiésemos instalado en aquella puerta un buen cerrojo como el que tenía mi abuela en su casa de Connecticut.

			Ante la gran carga de ironía que lleva la última frase, muchos de los presentes no pueden evitar la risa.

			 —El tipo se sentó y comenzó a mirar a su alrededor y a preguntar por la función de cada uno de los aparatos electrónicos que habíamos instalados allí —continúa diciendo el General—, y el jefe de la sección de inteligencia, un tal Morrison, no paró de contarle trolas hasta que al cabo de un cuarto de hora de fabular mentiras ya no sabía como salir del apuro. Entonces Sigfrido los invitó a participar en un juego que consistiría en que cada uno debía cerrar los ojos y pensar en la primera cosa que se le ocurriese, a poder ser lo más extravagante posible, y después él se las mostraría reflejada en el monitor de uno de nuestros equipos de control radioeléctrico.

			El General Hallstein está usando un tono distendido pero con un tufo de resignación que ha estado siempre muy presente en todas sus intervenciones.

			 —Sigfrido tiene el aspecto de un joven adolescente con pinta de niño travieso, y nuestros hombres pensaron que aquel juego solo era producto del comportamiento infantiloide de un individuo inmaduro. Comenzó el juego el propio jefe de la sección, quién se imaginó al pato Donald zambulléndose en una piscina desde un trampolín, y en el monitor, sin manipulación alguna, apareció perfecta y nítida la imagen de lo que acababa de parir su caletre por lo que al pobre hombre por poco le da un infarto. Después de ver aquello todos se dieron cuenta de que aquel juego era en realidad otra contundente demostración del poder que ellos tienen.

			El Presidente lo está escuchando muy serio, con los labios apretados y una gran preocupación reflejada en su cara. Hallstein lo mira fijamente a los ojos y finaliza su argumentación con una afirmación concluyente.

			 —Quizás a mucha gente le podrá parecer que lo ocurrido solo es un incidente chusco y con cierta gracia, pero según mi leal saber y entender yo creo que es una seria advertencia dirigida a todos los que aún no tienen muy claro a lo que nos estamos enfrentando.

			



III

			El viaje por el Amazonas, río arriba, ya ha consumido varias singladuras y no hay visos de que los singulares viajeros que navegan plácidamente a bordo del «Caronte» estén deseando llegar algún día a su destino. Al amanecer del quinto día de viaje, Pedro Augusto pone proa hacia uno de los afluentes del Amazonas que confluyen en él por su orilla norte. En aquel lugar la selva ha sido talada por completo en una gran extensión y en su lugar crece una mezcolanza de monte bajo y grandes calvas salpicadas de arbustos y maleza, un terreno que se ha dedicado a la agricultura y que ahora, desprovisto de su capa fértil, muestra a los ojos de los viajeros la estéril roca desnuda entre la rala hierba. Al entrar en el nuevo cauce, el lento viaje del «Caronte» se ve ralentizado todavía más por una impetuosa corriente en contra y Merlín decide atracar la embarcación a un pequeño espigón de concreto que forma, junto con un pantalán de hormigón, el muelle de un mísero poblado que agoniza entre campos baldíos. Afrodita y los tres Eones de su escolta parecen tomar el contratiempo con filosofía, y Merlín ordena al patrón del «Caronte» que se acerque al almacén del pueblo a por víveres frescos mientras él y Alicia se quedan a bordo, tumbados a la sombra del astroso toldo. Unos cuantos mestizos harapientos y dos o tres blancos renegridos por el sol se acercan al lanchón y curiosean desde el muelle en actitud recelosa.

			 —Fíjate en esos tipos del muelle —dice Merlín, señalando con un movimiento de cabeza a los fisgones mañaneros—. Hace una década estaban trabajando diez horas diarias por un mísero sueldo y ahora deambulan por el pueblo con las manos en los bolsillos y mirando como pasa el tiempo.

			 —¿Qué me quieres decir con eso?

			 —Que siempre pasa lo mismo. Unos trabajando como esclavos en la selva, arrasándola, y otros forrándose en Río de Janeiro, o en Brasilia o Sao Paulo, o en Nueva York. Ahora éstos se hallan en la miseria y los otros nadan en la opulencia más miserable, y no sé que es peor.

			Merlín extiende su brazo derecho y lo gira en círculo muy lentamente.

			 —Alicia, aquí tienes ante tus ojos la muestra más palpable de como la Humanidad se ha convertido en un terrible cáncer para este planeta. Recuerdo que este lugar hervía de vida y belleza hace no muchos años y mira como está ahora.

			Por la expresión adusta de su cara Alicia no parece estar interesada por el tema. Merlín hace como que se da cuenta de esa circunstancia.

			 —¿Qué te pasa? ¿Te encuentras mal?

			 —¿Por qué me lo preguntas si tú sabes mejor que yo lo que me está pasando? —responde ella con acritud.

			Alicia cierra los ojos y permanece en silencio un breve instante.

			 —¿Qué me está pasando, Merlín?

			Se asoma una sonrisa triste a los labios de Merlín.

			 —Que Afrodita está aflojando la mano y exponiendo gradualmente tu cuerpo y tu alma a las penurias que lleva aparejado el Jubón de la Omnisciencia.

			 —¿Creéis que estoy preparada para resistir esa prueba?

			 —Yo creo que sí, y ella también.

			 —¿Y cómo lo sabéis?

			 —Porque lo has demostrado desde el primer momento, la Noche de Reyes.

			 —La Noche de Reyes yo me desmayé en cuanto Afrodita me impuso el Jubón, así que si esperabais algo extraordinario de mí poco os he podido demostrar.

			Merlín se incorpora en la hamaca y se queda mirándola fijamente.

			 —Alicia, al comienzo de este viaje tuvimos tú y yo una conversación en la que dejé pendiente la respuesta a una pregunta tuya.

			Alicia asiente en silencio, y él vuelve a recostarse en la tumbona y durante un rato solo se oyen los comentarios de los cada vez más numerosos lugareños que se están acercando al «Caronte», llevados allí por la curiosidad y la holganza. Al cabo de unos minutos en silencio vuelve a oírse la voz profunda de Merlín.

			 —La noche en que te invistieron con el Jubón, Afrodita te puso al corriente de todas las vicisitudes de nuestro pueblo.

			La coruñesa vuelve a asentir con la cabeza.

			 —Pero no te dio toda la información —continúa diciendo el Eón—, porque corríamos el riesgo de que tú te retractaras y te negaras a ser investida, con lo que todo el trabajo nuestro de varios millones de años se hubiera ido al traste.

			Merlín vuelve a quedarse en silencio, con el aire de quién se está pensando mucho lo que va a decir. Al fin se decide a continuar su relato.

			 —Hace cuatro millones de años se acondicionaron dieciocho planetas como incubadoras de diferentes especies anatómicamente iguales a los Eddas, para garantizar la supervivencia del mayor número de civilizaciones posibles. De estos planetas se malograron ocho por causas diversas, y hace seiscientos mil años los Eddas consideramos que la especie más avanzada había alcanzado el nivel idóneo para hacer la primera prueba. Afrodita invistió con el Jubón de la Omnisciencia a la mujer destinada a ser la reina de aquel planeta y la sucesora suya, una Edda imbricada en la especie que sería nuestro relevo, tal como lo estás tú respecto a los seres humanos, e hizo con ella lo mismo que hemos hecho contigo el día seis de Enero. Fue el primer fracaso que tuvimos, porque la pobre murió en el mismo instante en que Afrodita le impuso el Jubón.

			Alicia lo mira fijamente, con los ojos muy abiertos y la cara pálida.

			 —¿Me estás diciendo que la imposición del Jubón supone un peligro mortal para quién se lo ponga? —pregunta con la voz quebrada.

			 —Sí. El Jubón significa la muerte para la candidata que no esté preparada adecuadamente. Mató a aquella pobre chica y hace ciento doce mil años volvió a matar a una segunda candidata, así que nos quedamos en una situación muy preocupante, con solo ocho de reserva.

			 —¿Qué tiene de preocupante que solo hubiera ocho candidatas?

			 —Porque son bastante altas las probabilidades de que no resistan el estrés que causa la imposición del Jubón si la especie que habita en su planeta no está preparada para evolucionar hasta el nivel de la civilización Edda. La imposición del Jubón es el test definitivo de nuestro éxito o fracaso en un trabajo de millones de años.

			La coruñesa se pone de pie bruscamente, con todo el cuerpo en tensión y los ojos clavados en el rostro de Merlín.

			 —¿Y cuáles fueron las probabilidades de que yo muriese el otro día?

			Merlín también se pone en pie. Se encoge de hombros de forma muy expresiva y menea la cabeza lentamente.

			 —No lo sé exactamente, pero calculo que serían de un ochenta por ciento, más o menos.

			Al oír la cifra Alicia se estremece.

			 —Cuando le llegó el turno a los habitantes de la Tierra me escogisteis a mí para hacer la misma prueba en la que ya murieron antes otras dos personas, y como no esperabais que yo aceptase el suicidio me ocultasteis el riesgo mortal que suponía el Jubón, total yo solo era una cifra más en una proporción de ocho muertas por cada diez candidatas. ¿Candidatas a qué, Merlín? ¿Me puedes decir mirándome a los ojos a qué era yo candidata?

			Mientras trata de contener en sus límites el súbito acceso de furor a Alicia le tiemblan la voz y los labios, y vuelven a sus ojos el sufrimiento y las lágrimas.

			 —¡Podréis tener la civilización más avanzada del Universo y todo el poder del mundo en vuestras manos que no dejaréis de ser otra cosa más que basura! ¡Sois unos… unos…! —le grita en la cara.

			Alicia se queda sin aliento, boqueando su rabia. Incapaz de mirarla de frente, Merlín desvía sus ojos hacia las vetustas casas del pueblo con la expresión de quién está deseando que se lo trague la tierra. Ha desaparecido todo rastro de jovialidad de su rostro y se vuelve hacia ella cariacontecido y triste.

			 —¡Unos hijos de la gran puta! —finaliza en un tono muy contundente la frase inacabada de la coruñesa— Sí, Alicia, puedes llamarnos cosas todavía mucho peores y seguirías teniendo toda la razón del mundo, pero tienes que comprendernos. Gracias al riesgo que has corrido, y a tu sufrimiento y sacrificios, la civilización Edda aún tendrá la oportunidad de sobrevivir y prosperar unos cuantos millones de años más encarnada en el Imperio de los Hombres.

			Alicia no lo escucha; ella está fuera de sí, con los ojos anegados en odio y lágrimas.

			 —¿Cómo podéis mirarme sin que se os caiga la cara de vergüenza? Sabíais que podía morir y me hubieseis matado sin ningún remordimiento y sin darme siquiera una pequeña opción para despedirme de mis hijos y mi familia, ¿y ahora qué esperas tú, Merlín? ¿Qué esperáis todos vosotros? ¿Qué encima os dé las gracias por un trono que no deseo y que sólo será un eterno potro de tormento para mí? ¿Tendré que agradeceros la corona de espinas que me habéis ceñido a las sienes?

			Se sienta en la silla de tijera y se derrumba sobre sí misma con la cara entre las manos y su alma en carne viva mientras Merlín se vuelve hacia los viejos galpones del puerto con la mirada cargada de tristeza. El entorno del «Caronte» está extrañamente vacío, como si los numerosos curiosos hubiesen perdido súbitamente todo interés por el barquichuelo y se hubiesen ido con viento fresco a otra parte. Y mientras tanto la Emperatriz de Olimpia permanece inmóvil, tumbada en la hamaca a pleno sol con los ojos cerrados y el aspecto de quién no tiene otra cosa más importante que hacer que dormir una buena siesta a las once de la mañana.

			El brillo de la luna en cuarto creciente refuerza la luz de las dos mortecinas farolas del muelle y de los tres pequeños focos que iluminan la cubierta del «Caronte». La crecida ha llegado a su punto culminante y la gran avenida de agua procedente de la cabecera del río ha llegado al pequeño puerto donde se encuentra atracado el lanchón. El espigón que protege el muelle ha resistido muchas riadas como ésta en sus veinte años de existencia y el «Caronte» se encuentra bastante resguardado de la furia de las aguas, pero un fuerte remolino bate el lugar donde se encuentra atracado. La sombra de un árbol arrastrado por el turbulento caudal de agua asoma por el extremo del espigón y el gran remolino lo atrapa y lo dirige directamente hacia el lanchón. Pedro Augusto y Bartolomeu tratan de evitar con los bicheros el choque del tronco contra el casco, pero el astil del bichero que maneja el patrón se rompe y la cepa del tronco flotante se acerca con gran peligro al costado del barco. Sigfrido se lanza hacia Bartolomeu y arrancando el bichero de sus manos clava profundamente el regatón en el tronco y con un fuerte tirón saca el árbol del agua, levantándolo en el aire como un gigantesco estandarte. El marinero observa la escena con sus ojos fuera de las órbitas, aterrorizado por la amenaza del enorme tronco chorreante que gravita sobre su cabeza mientras el «Caronte» toma súbitamente una gran escora. Sigfrido sostiene el árbol en lo alto un breve instante y lo lanza con toda su fuerza hacia el muelle. Una vez hecha la hazaña el Eón le devuelve el bichero al joven, que se queda mirándolo sin creer lo que acaba acaba de presenciar. Merlín se acerca a él y le da unos cariñosos golpecitos en el hombro.

			 —Bartolomeu, guárdalo como recuerdo porque es un buen bichero, pero no pruebes a hacer con él lo que acaba de hacer Sigfrido —le recomienda con ironía.

			Mientras tanto Pedro Augusto, el patrón mulato de la gran barba blanca, pasa alternativamente su mirada estupefacta del descuajado árbol que yace aplastado en la explanada del muelle al imponente muchacho que lo ha lanzado allí, y a la vista de aquel acto increíble se le vienen de sopetón a la memoria las antiguas consejas africanas plagadas de brujería y magia que le relataba su abuelo materno, cuando al caer la noche, al conjuro de su voz cascada, merodeaban por la tenebrosa catinga brasileña una inquietante caterva de endriagos y demonios, la gran amalgama de seres fabulosos y terribles que habitaron las pesadillas de su infancia.

			También Alicia ha sido testigo muda de la escena, pero ella está más ocupada en resistir las intensas sensaciones que están torturando su ánimo que en admirar las desmesuradas acciones de Sigfrido. Después de la discusión que mantuvo con Merlín por la mañana, y una vez pasada la crisis de nervios y llanto, se ha sumido en un estado de profunda depresión, lo que hizo que Éucrates y Merlín estuviesen el resto del día más pendientes de ella que nunca. Precisamente es éste último quién se le acerca portando en sus manos una bandeja con un par de platos y dos refrescos. Ella está sentada en la borda, con la mirada perdida en los turbulentos remolinos de agua negra, cuando Bartolomeu le aproxima una pequeña mesa y Merlín deposita en ella la bandeja y acerca dos grandes sillas plegables.

			 —Alicia, no has comido nada hoy y eso no puede ser; tienes que comer o tu salud se resentirá.

			Ella no se da por enterada y continúa con los ojos clavados en la fragorosa oscuridad de las aguas desbordadas. Merlín se sienta a su lado en la tapa de regala y la observa en silencio, y sin decir palabra toma una mano de Alicia entre las suyas. Sorprendida y molesta, ella trata de retirar su mano pero algo inexplicable se lo impide. Como el río que corre bajo sus pies, Alicia también está desbordada por las caudalosas e insoportables dosis de horror y sufrimiento que Afrodita le está administrando como un pequeño y breve anticipo de la terrible carga que le espera en el futuro, pero el contacto de la mano de Merlín le ha abierto de par en par las puertas de su espíritu a otras sensaciones mucho más gratas, inducidas por el altruismo sin límites de millones de personas y por el amor incondicional y sin reservas que es capaz de albergar el corazón humano, al mismo tiempo que la hermosa voz que resuena en su mente le advierte que en el mundo que la rodea no todo está sumido en la oscuridad y la barbarie, que no todo es fango y podredumbre en la sociedad de los hombres y que vale la pena luchar por conseguir una vida más hermosa y digna para los millones de personas que viven sumidas bajo la tiranía de la ignorancia y la miseria moral. Y le dice también que no estará sola e inerme ante la gran tarea que le espera porque contará con el firme apoyo de una legión de espíritus nobles y fuertes dispuestos a un generoso sacrificio. La misma voz que hace unos meses la tuvo al borde de la locura es ahora un lenitivo para su dolorido espíritu, y lanza una mirada agradecida a la Emperatriz porque, por un instante, ha devuelto la paz a su alma haciendo desaparecer el negro resentimiento que se había comenzado a encovar en ella.

			



IV

			Han pasado dieciocho días desde la fecha de llegada de Afrodita a la Tierra y por fin el «Caronte» está a punto de alcanzar su destino en lo más profundo de la Amazonia. El pequeño buque navega al amanecer bajo un continuo techo de ramas, envuelto en la penumbrosa claridad del interminable túnel en que se ha convertido el cauce, acompañado de gritos, gemidos, susurros y cantos como demostración sonora de que la vida está despertando a un nuevo día. El afluente del Amazonas se ha estrechado tanto que es más una sucesión de charcas y pequeñas lagunas pantanosas que un curso de agua claramente definido, pero Pedro Augusto, que es quién lleva el timón, parece conocer perfectamente el rumbo que los está acercando a su destino. En un momento dado el motor ralentiza sus toses y al fin deja de oírse su sordo runrún, y el «Caronte» continúa moviéndose por inercia, lentamente, a través del hermoso manto de nenúfares que cubre las aguas embalsadas hasta clavar su roda en la orilla fangosa. De la maleza surgen tres chiquillos de poco más de diez años mientras el marinero y el patrón hacen firmes las amarras a los árboles más cercanos. Después, con la ayuda de los tres rapaces, tienden la vieja plancha de madera hasta la parte más alta y seca de la orilla. En cuanto finaliza la maniobra los viajeros echan pie a tierra y suben por la senda embarrada que permite el franqueo del muro sombrío que forman los árboles y arbustos de la ladera, hasta alcanzar una meseta herbosa y despejada donde brillan al sol de la mañana los techos de cañizo de cuatro grandes palafitos de no mucha altura. A la entrada del poblado los están esperando sus habitantes, la mayoría aborígenes de la zona, y siete jóvenes vestidos a la europea. Cuando el cacique indígena finaliza su largo ritual de bienvenida, Merlín va presentando sus acompañantes a los miembros principales del clan, dejando para el final a los siete miembros del equipo de investigación.

			 —Ésta es Patricia —anuncia Merlín, señalando a una hermosa muchacha de inmensos ojos verdes—. Ella es la bióloga que dirige el equipo que yo asesoro.

			Baltasar lo mira con una expresión irónica en su cara.

			 —¡Menudo pájaro estás hecho!

			Alicia se vuelve hacia el viejo Eón con gran sorpresa; el comentario telepático, dicho con una gran carga irónica y en plan jocoso, no parece propio de alguien tan adusto y serio como él.

			Merlín no se da por enterado de la puya de su jefe y se afana en dar órdenes a su gente para que descarguen el material que el «Caronte» transporta en su pequeña bodega. La coruñesa se queda mirándolo absorta y no puede dejar de admitir que Merlín es un hombre muy interesante, aunque le parezca demasiado mayor para estar liado con la joven Patricia como parece sugerir el comentario de Baltasar. Muy bronceado y apolíneo, con la barba perfectamente recortada, es un tipo singularmente atractivo, y a ella se le viene a la cabeza la reflexión de que no sería nada raro que cualquier mujer joven se pudiera liar con él.

			 —Alicia, veo que tengo que prevenirte. Merlín es un donjuán de cuidado.

			El comentario telepático de Éucrates hace que Alicia se sonroje hasta la raíz del pelo. Desde el momento en que Merlín y Afrodita le han permitido compartir sus pensamientos los otros Eones, especialmente Éucrates y Sigfrido, han dejado de dirigirle la palabra en la forma habitual y se comunican telepáticamente con ella a todas horas. Además, desde la llegada de Merlín al grupo se han producido un cambio muy agradable en la manera de relacionarse. El trato un tanto envarado que los tres Eones le habían dispensado desde el momento en que Afrodita la había investido con el Jubón ha ido desapareciendo en los últimos días, sustituido por otro más cercano y menos protocolario. Merlín se le acerca con una sonrisa de oreja a oreja.

			 —Dentro de unos días te enseñaré a mantener cerrada tu mente a la curiosidad malsana de dos cotillas murmuradores y envidiosos. Ahora ven conmigo.

			Alicia acompaña a Merlín colina arriba en dirección a un conjunto de enormes tiendas de campaña que se alzan en lo más alto del terreno, medio ocultas entre los árboles por las espesas matas de helechos y palmitos que crecen por doquier. La maleza es tan densa y el terreno arcilloso se encuentra tan resbaladizo y está tan empinado que la ascensión hasta la cumbre se hace muy dificultosa. A la mitad de la subida Alicia se detiene a tomar aliento y se vuelve hacia Merlín.

			 —Me gustaría hacerte una pregunta de carácter personal. ¿Puedo hacértela?

			 —Adelante con ella.

			 —¿Para qué me ha investido Afrodita con un Jubón tan duro de llevar si al final tengo que estar preguntando continuamente por temas que ya debía conocer?

			 —El Poder de la Omnisciencia se compone de dos jubones complementarios; el primero es el que tienes puesto, el de la Percepción Extrasensorial, y el que te queda por poner es el del Conocimiento, que es el que te librará para siempre del engorro de hacer preguntas.

			Ella se vuelve hacia él con una perceptible luz de alarma y miedo brillando en sus ojos.

			 —¿Voy a tener que pasar otro calvario por segunda vez?

			La pregunta está hecha en un tono de resignada aceptación de un mal inevitable.

			 —No, no será lo mismo. El Jubón del Conocimiento no implica dolor alguno porque te infundirá muy lentamente, durante toda tu vida, la Capacidad de Raciocinio y el Conocimiento Universal, lo cual no será para ti una pesada carga sino una gran ayuda. Cuando estés investida con los dos jubones será cuando se establecerá realmente en ti la Omnisciencia.

			Merlín la toma de la mano y al mismo tiempo que reinicia la ascensión señala una de las enormes tiendas de campaña que se vislumbran entre la espesura.

			 —Ahora te enseñaré el laboratorio y alguno de los experimentos que estamos realizando en él, y hablaremos también de otras cosas bastante más esenciales e importantes para ti.

			 —¿Eres tú el que lleva la planificación de las investigaciones?

			 —No, yo solo soy el promotor. Quién dirige todo esto es Patricia.

			Merlín está abriendo su vida íntima a la mente de la coruñesa, y entre otras muchas cosas le está mostrando la relación que tiene con la muchacha.

			 —¿Qué va a ser de ella cuando tú te vayas?

			 —Seguirá con sus clases en una de las Universidades de Río. Tiene un buen puesto y estará muy entretenida con sus investigaciones —contesta Merlín escuetamente.

			Con un gesto la invita a visitar los invernaderos.

			 —Ahora vas a ver la mayor cantidad de plantas raras que se han podido reproducir mediante manipulación humana, la mayoría desconocidas hasta ahora por los científicos. Es particularmente interesante la sección de las solanáceas que te voy a mostrar.

			Alicia no está particularmente interesada por las solanáceas, sobre todo después de que el Eón le hubiese dejado entrever que tenía información importante para ella, pero siguiendo las más elementales normas de cortesía se deja llevar. La visita es rápida y Merlín solo se detiene lo imprescindible para comentar las características de alguno de los vegetales que crecen allí, pero se paran ante un hermosísimo ejemplar engalanado con unas hojas, flores y frutos donde los colores verde y rojo forman bellas combinaciones que alegran y hermosean el invernadero. Alicia se ha detenido ante la gran mata y la señala con el dedo.

			 —Es muy hermosa. Es quizás la más bella de todas las plantas que tenéis aquí.

			 —Y la más mortífera. Este ejemplar que tienes delante contiene veneno suficiente como para matar a cinco mil hombres —comenta él muy serio—. Como puedes ver es una planta tan hermosa como letal, una amalgama que acrecienta su peligro porque, ¿cómo puede caber en la cabeza de alguien la idea de que algo tan hermoso esconda tanta malignidad? Y sin embargo no es malo todo lo que hay en ella; se están descubriendo en su terrible toxina varias sustancias potencialmente curativas.

			Están los dos solos en el invernadero, y la mirada de Merlín se clava en los ojos de Alicia.

			 —¿Qué opinión tienes de Afrodita? ¿Qué impresión tienes de ella después de todos estos días de viaje? 

			Sorprendida por el brusco cambio de tema, Alicia se queda dubitativa antes de contestar.

			 —Si quieres que te diga la verdad, a mí Afrodita me da lástima. Desde que llegamos aquí parece estar rodeada de un creciente halo de melancólica tristeza. Una tristeza que no es exclusivamente suya porque parece habértela contagiado a ti, lo que pasa es que tú la sabes disimular mejor.

			Alicia trata de medir con todo cuidado sus palabras.

			 —Me parece una mujer muy vulnerable, siempre necesitada de protección y cariño. Y no me parece tan poderosa como me están diciendo Éucrates y Sigfrido un día tras otro.

			 —Pronto comprobarás hasta donde llega el Poder de Afrodita y no va a ser una experiencia muy agradable para ninguno de nosotros —responde Merlín.

			 —¿Por qué? —pregunta ella, con la voz y la mirada teñidas de inquietud y miedo.

			 —Porque supondrá la muerte de mucha gente.

			Alicia se queda petrificada.

			 —¿La muerte de mucha gente? —tartamudea ahogadamente, con el pavor atrancándole la garganta.

			Hay un brillo extraño e inquietante en los ojos de Merlín, pero ante todo una gran tristeza en la expresión de su cara. Alicia trata de rebelarse contra la idea de tener que aceptar un poder y una forma de usarlo que traspase los límites que su conciencia y su moral marcan como infranqueables.

			 —¡Yo no quiero matar a nadie, Merlín! ¡No me enseñéis a matar, por favor! —suplica con la voz quebrada por el pánico y su mirada azul velada por las lágrimas.

			Merlín adelanta la mano y acaricia su cara demudada.

			 —Ahora ya no puedes volverte atrás, y tú lo sabes muy bien.

			Ella fija sus ojos enrojecidos en la mata que tiene a su alcance, a pocos centímetros. Por un momento le viene la idea de arrancar uno de los racimos de bayas carmín que cuelgan de sus ramas y tragarlas de golpe, porque comienza a ver en la muerte la única salida a una situación que se le antoja cada vez más espantosa. Sin atenuar lo más mínimo su expresión de tristeza, Merlín esboza una sonrisa.

			 —Ni así conseguirías huir de tu destino. Desde que aceptaste cargar con la cruz y la corona de espinas tu futuro está sellado. Ahora dime, ¿cuántas visiones ha llegado a albergar tu mente hasta el día de ayer?

			Alicia menea lentamente la cabeza.

			 —No lo sé; muchos millones. Todos los días machacando mis sentidos sin parar un instante, hora tras hora. Es horrible.

			 —¿Y no has notado un cambio últimamente?

			 —Sí. En estos últimos días siento en mí los dolores, miedos y sentimientos extrasensoriales con una violencia increíble. ¿Por qué me está pasando eso?

			Merlín coge las manos de Alicia y se las aprieta suavemente, tratando de infundirle ánimos.

			 —Te está preparando. Dentro de unas horas te va a enseñar como se usa el terrible poder que ella ostenta, un poder que dentro de unos meses también será tuyo.

			Se queda un rato en silencio, con los ojos serios y la misma sonrisa triste en los labios.

			 —No tengas miedo; estaremos Éucrates y yo a tu lado para ayudarte a pasar el trance con el menor daño posible. Confía en nosotros y en tus fuerzas, y también en Afrodita.

			



V

			La novia es una chica muy joven, morena y de facciones agraciadas, que luce en su cara la esplendorosa sonrisa de quién está viviendo uno de los días más felices de su vida. El abuelo la mira con una expresión de cariño no exento de orgullosa satisfacción, porque de todos sus nietos es la preferida. Son dieciocho los nietos que le han donado la vida y sus nueve hijos al gran patricio, uno de los próceres de un Brasil en alza a pesar de la miseria en la que vive gran parte de su población. Banquero poseedor de una enorme fortuna, fundador de empresas y dueño de haciendas y de vidas, es uno de los hombres que más fundaciones filantrópicas y obras benéficas ha promocionado en todo Brasil y una gran parte de Sudamérica. Pero aquel personaje tan brillante y poderoso tiene un lado oscuro del que Alicia ha estado tomando conocimiento con gran dolor, porque él es una de las visiones que más sufrimiento está aportando a su alma.

			Son las seis de la tarde de un día azul radiante, y sin embargo Afrodita y su séquito caminan envueltos en una densa penumbra. El dosel de ramas y follaje es tan espeso que la luz apenas alcanza a hacer visibles los troncos de los árboles que los rodean, aunque eso no es óbice para que Afrodita, Baltasar y Merlín caminen al frente del grupo con paso rápido y firme en dirección a uno de los lugares más recónditos del planeta, el desconocido mundo de Morgana, uno de los últimos paraísos que persisten en la Tierra. Alicia camina a trompicones entre Sigfrido y Éucrates con un aire ausente en la mirada. El dolor que le aportan las visiones es tan insoportable que solo los dos Eones que la acompañan, principalmente Éucrates, que la ha tomado de la mano y está insuflando todo su benéfico poder, hacen posible que ella pueda seguir caminando con el grupo. Poco a poco la penumbra se va aclarando hasta alcanzar la luminosidad de un sombrío día invernal, y los tres que encabezan la marcha se detienen. Han llegado al pie de una cascada diminuta, un pequeño caudal de agua que se escurre por entre la maleza que crece en la pared de piedra desde cuyo borde superior se derrama. Brillan a la escasa luz las gotas de agua como perlas y la cortina líquida de la cascada parece tejida con hilos de plata que caen blandamente en una pequeña charca de agua tan limpia que deja ver claramente su negro lecho fangoso. Y en el centro de la charca, cercado su pie por las aguas transparentes, se yergue el tronco de un árbol viejo cubierto de musgo y enredaderas. Afrodita se vuelve hacia Merlín.

			 —¿Es éste?

			 —Sí, es uno de los dos descendientes del Árbol de la Vida que quedan todavía en la Tierra. El otro está oculto en lo más profundo de la jungla hindú, a los pies del Himalaya. Los dos han escapada de la destrucción gracias a Morgana.

			 —¡Pobre Yggdrasil! Zeus fue inmisericorde con él y el transcurso del tiempo lo ha sido con sus descendientes.

			Alicia es testigo de la breve conversación telepática entre la Emperatriz y el Eón, pero es tan intenso el malestar que le están causando las visiones que todo lo que está sucediendo a su alrededor ha pasado a un segundo plano. Sus pensamientos están encauzados hacia el hombre que está a punto de sentarse a la mesa principal de un fastuoso banquete de bodas, y es que aquel anciano de maneras afables y permanente sonrisa, enemigo declarado de todo tipo de violencia, tiene su extenso currículum vitae escrito con sangre, dolor, miedo, extorsión y muerte. Su meta ha sido siempre el servicio a su país, el conseguir la grandeza económica y política de su patria a todo trance. Dedicó toda su vida a dar el impulso definitivo a Brasil para situarlo entre los países más avanzados en educación, economía y poder político. Y el país se lo ha agradecido, como así atestiguan los numerosos artículos elogiosos y la atención mediática que ha despertado la boda de su nieta. Él tiene la conciencia muy tranquila, siempre ha tenido a su alrededor a los hombres adecuados y estos han sido siempre muy discretos y nunca le dieron detalles que pudieran perturbar su ánimo; un hombre que ha sido educado en los mejores colegios, y que está en posesión de un brillante expediente académico en la Universidad de Harvard, no puede descender a los detalles escabrosos, a los asuntos menos nobles y más turbios de sus pingües y múltiples negocios. En esos casos, para él tan incómodos, siempre tuvo a mano a los mejores profesionales de todo tipo y condición, hombres «que sabían lo que tenían que hacer» cuando las cosas se torcían y no salían como el quería. Y además, para mayor tranquilidad de su conciencia, siempre ha tenido tras sí la salvaguarda del poder y el prestigio que le confiere su enorme peso político y su cuantiosa fortuna, que lo hacen prácticamente intangible.

			Afrodita se ha introducido en la pequeña poza estacional que baña el pie del Árbol de la Vida y está abrazada a su tronco con el agua por encima de los tobillos. Con los ojos cerrados y la cara pálida, permanece tan inmóvil que a la escasa luz ambiente que ilumina la escena semeja más una excrecencia del carcomido tronco que un ser vivo. Mientras tanto Merlín ha relevado a Sigfrido en su labor de apoyo a la doliente Alicia; él y Éucrates tendrán que aportar todo su poder para ayudarla a pasar sin daño uno de los trances más difíciles y duros de su vida.

			Cuando la Emperatriz de Olimpia se aparta del tronco del viejo árbol sus ojos brillan con una inquietante luz azulada y se desprende de su cuerpo un tenue resplandor rojizo, pero el dolor ha alcanzado en Alicia tal magnitud que no advierte el sutil cambio. Sus pensamientos siguen ocupados por el banquete nupcial que está a punto de comenzar en Río de Janeiro. El escenario es idílico; una enorme terraza ajardinada desde cuya alta balaustrada se contempla la bahía de Guanabara en todo su esplendor. Las mesas están listas para ser ocupadas y los invitados ya han comenzado a sentarse. Al mismo tiempo, al pie del Árbol de la Vida, con sus pies descalzos enturbiando el agua somera del estanque, Afrodita fija sus ojos en Alicia y alza los brazos en cruz y se queda inmóvil, petrificada en estatua de blanco mármol.

			 —Acabo de oír el llanto de los árboles de esta tierra, el triste lamento de una Amazonia moribunda. Los árboles, los seres más nobles, benéficos y pacíficos que ha generado la materia viva están llorando.

			Las palabras de Afrodita, pronunciadas en voz alta y clara, se graban como un hierro candente en la mente torturada de la coruñesa, añadiendo todavía más dolor al que ya está soportando, pero, aun así sus pensamientos siguen centrados en la boda, enfocados tenazmente en el feliz abuelo de la novia. El anciano se ha sentado en la mesa principal y charla a distancia con su nieta mientras la música de una orquesta carioca refresca el ambiente con ritmos brasileños. Pero de repente, en cuanto Afrodita comienza su discurso, al viejo se le cambia la expresión de su cara. Se queda callado, desconcertado, sin comprender bien lo que le está pasando.

			 —Vosotros, habitantes de este paraíso, destruís sin piedad ni razón alguna a quienes os sustentan, os dan cobijo y alimento, y embellecen y alegran vuestra existencia con su presencia silente y quieta —clama Afrodita con voz potente—. Porque la grandeza de Brasil está aquí a la vista y os rodea por todas partes, pero vosotros, maliciosos, estúpidos y ciegos no la veis. De las profundidades del mundo donde se gesta la vida del planeta arrancan los árboles su porción y os la ofrecen, forasteros que acabáis de llegar a su tierra, y vosotros la dilapidáis como si arrancar de la piedra el alimento y los bienes que os ofrecen no fuesen producto de siglos de paciente lucha, de milenios de laboriosa quietud ahondando en la sustancia más profunda e inaccesible de vuestro país para ofreceros la riqueza y la vida escondidas en las rocas y el fuego de sus entrañas. Cuando Brasil sea un desierto calcinado por la codicia y la estupidez humana lloraréis por lo que jamás volveréis a poseer.

			Durante su discurso al viento Afrodita ha ido endureciendo cada vez más el tono de su voz y a la desdichada Alicia sus palabras le resultan cada vez más pungentes. Pero el dolor más atroz, el que verdaderamente la hace retorcerse de insoportable sufrimiento, es el que proviene de uno de los protagonistas principales del banquete de Río de Janeiro. El abuelo se ha levantado de la mesa y comienza a deambular tapándose los oídos y haciendo gestos cada vez más evidentes de un padecimiento extremo. Quiere huir del dolor que lo atormenta y que va aumentando en intensidad hasta tal punto que comienza a correr ciegamente por toda la terraza, tambaleándose y tropezando con mesas e invitados mientras lanza alaridos tremebundos que hielan el corazón de los presentes. Incapaz de soportar el dolor, Alicia se vuelve hacia Merlín y lo agarra fuertemente por el cuello de la camisa.

			 —¡Paradla, por favor! ¡Parad a Afrodita de una vez, por favor! —le suplica con una mueca de desesperada urgencia deformando su rostro.

			Alicia no puede resistir más la terrible marea de dolor que la está ahogando y suelta la camisa rasgada de Merlín y se dirige a trompicones hacia donde Afrodita permanece con los ojos cerrados y los brazos en cruz, y la zarandea violentamente.

			 —¡Basta! ¡Para ya, maldita seas! —aúlla enloquecida.

			Al mismo tiempo en el banquete la demudada novia se ha levantado de la mesa y corre tras su abuelo llorando y tratando de detener su demencial huida a ninguna parte.

			 —¿Abuelito, qué te pasa? ¡Abuelo, por favor, vuelve en ti!

			 —¡Soy un asesino! ¡Soy un ladrón y un asesino! ¡No merezco vivir!

			Confesando a voz en grito sus fechorías, apartando a empellones a los que tratan de detener su atropellada carrera, el anciano se dirige a la mesa donde el maitre tiene preparada una suculenta pieza de carne asada y toma uno de los cuchillos de trinchar. La novia se queda petrificada al intuir las intenciones del abuelo.

			 —¡Abuelito, no! ¡No lo hagas, por favor! —grita despavorida mientras reacciona y corre hacia él con el velo blanco revoloteando en el aire perfumado y cálido de la tarde.

			El anciano se vuelve con el rostro crispado por una horrible mueca de dolor y los ojos llenos de terror abyecto.

			 —¡No merezco vivir! ¡Soy un hijo de puta! ¡Soy un hijo de la gran putaaaa! —vocea a pleno pulmón.

			La novia está a punto de alcanzar el cuchillo cuando un gran chorro de sangre salpica de lleno sus manos y su vaporoso vestido, y contempla horrorizada como su abuelo se desploma lentamente.

			 —¡Soy un hijo de puta! —trata de gritar por última vez entre gorgoteos y estertores el venerable patricio mientras rebana espasmódicamente su grueso cuello.

			La pobre muchacha contempla espantada la escena, pero otro berrido hace volver su mirada hacia la barandilla que circunda el mirador de la terraza. Su padre, el feliz padrino de boda, se ha lanzado al vacío en un trágico salto de más de sesenta metros y ella emite un gemido ahogado y cae desmayada al lado de su abuelo. Mientras tanto la zarandeada Afrodita abre los ojos y Alicia ve reflejado en ellos, entre un mar de lágrimas, su propio dolor centuplicado. Sin fuerzas para sostenerse en pie se derrumba lánguidamente y deja de sentir el terrible sufrimiento que atenaza su alma, y sumida ya en la inconsciencia tampoco percibe el contacto de las manos de Merlín y Éucrates, cuando levantan en vilo su cuerpo inerte y lo retiran del enlodado charco que baña el milenario tronco del Árbol de la Vida.

		



			Capítulo 6
La venganza de Afrodita

			



I

			 —¿Cómo te encuentras?

			La pregunta telepática de Afrodita obedece más a la rutina que a la necesidad de conocer el estado de salud de quién acaba de despertar de un profundo coma que la ha mantenido postrada en cama más de cuarenta horas. 

			 —¿Dónde estoy?

			 —En Río de Janeiro. Estás en la casa de Merlín.

			 —¿Desde cuándo?

			 —Desde anteayer.

			Alicia cierra los ojos y dirige toda su atención hacia los millones de imágenes que con una rapidez increíble vuelven a ocupar en su mente el lugar que les corresponde desde hace más de tres semanas. Y con las imágenes regresa el inacabable sufrimiento que ella tanto teme.

			 —¡Dios mío, nunca podré librarme de él! —piensa con triste resignación.

			El pensamiento de Afrodita penetra en su mente.

			 —Así es; por eso tendrás que aprender a soportarlo.

			 —¡Qué futuro más desesperanzador! —se queja la coruñesa en voz alta.

			Alicia tiene los ojos cerrados y una expresión de extremo agotamiento en su rostro. La Emperatriz se acerca a su lecho y la observa en silencio.

			 —En tus manos estará el poder mejorar ese futuro que tanto temes —le dice en voz baja.

			La coruñesa abre los ojos y susurra con voz cansada.

			 —¿Por qué ha tenido que morir tanta gente? ¿Era necesaria tanta muerte atroz?

			 —Sí, era necesaria. Ésta fue la primera lección de las muchas que te quedan por recibir.

			Al oír esto Alicia se estremece. Tendida en la cama, inmersa en un ambiente que la induce a serenar su ánimo, trata de abstraerse de las visiones y el dolor que la abruman y cierra los ojos y se vuelve a sumir en una reparadora semiincosciencia. Los dos suicidios que supusieron el dramático punto final al banquete de bodas de Río no fueron los únicos que ocurrieron en el país durante las seis horas siguientes de aquel mismo día. En ese período de tiempo más de tres mil ochocientos brasileños de todas las condiciones sociales tomaron la decisión de quitarse la vida. La sucesión de muertes y otros incidentes graves que tuvieron lugar entre los dirigentes políticos y económicos fue lo que provocó las reacciones más trascendentales; uno de los suicidas, un magistrado del Tribunal Supremo, envió antes de quitarse la vida varias copias de una carta a la policía y a los medios de comunicación, donde desvelaba la trama delictiva que políticos y funcionarios corruptos habían creado dentro de la propia administración del Estado implicando directamente a personajes de gran peso en la vida pública brasileña, por lo que el escándalo que se avecina es un terremoto político y judicial de primera magnitud. Y mientras el presidente de Brasil cavila sobre los graves problemas que se le vienen encima, Merlín entra en la habitación donde Alicia se recupera de su traumática experiencia. El Eón se dirige a ella en un tono muy cariñoso.

			 —Por fin has despertado, jovencita. ¿Qué tal te encuentras?

			Al oír la voz de Merlín el demacrado rostro de Alicia se ilumina con una sonrisa.

			 —Estoy cansada y muy mareada; casi no puedo ni pensar —responde con voz débil, feliz de tenerlo otra vez cerca.

			 —Es natural. Ha sido un palo muy duro para ti.

			 —¿Cuánta gente ha muerto? —pregunta ella con voz casi inaudible.

			Merlín agarra una silla y se sienta al lado de la cama.

			 —Tres mil ochocientas cuarenta y tres personas.

			 —¡Dios mío! Casi cuatro mil muertos. ¡Qué barbaridad!

			Alicia intenta incorporarse con gran esfuerzo, pero le resulta imposible y deja caer desmayadamente la cabeza sobre la almohada al mismo tiempo que pregunta.

			 —¿Por qué no la habéis parado? ¿Por qué no habéis impedido que hiciera esa barbaridad, Merlín? —su tono de voz pone en evidencia el estado de gran lasitud en que se halla postrada.

			Merlín menea la cabeza lentamente.

			 —Cuando tú tengas el Poder que ella tiene no habrá en esta Galaxia nada ni nadie que puedan pararte.

			Ella cierra los ojos y las lágrimas rezuman entre sus pestañas.

			 —¡No quiero ese poder infernal, Merlín!

			 —Alicia, ¿tú has visto muy bien como las gastaban todos esos tipos que se han suicidado, verdad?

			 —Sí. Las visiones y el conocimiento de sus crímenes me hicieron sufrir lo indecible, pero no creo que merecieran la terrible muerte que han tenido. Es una forma cruel e inhumana de hacer justicia porque…

			Merlín la interrumpe con un tono muy contundente.

			 —Pues ahora ya sabes como las gasta Afrodita. Ella te está enseñando lo que tendrás que hacer cuando ya no esté aquí.

			 —¡Ella quiere que yo sea el verdugo supremo, el gran sayón que castigue y azote a los hombres en su nombre, y yo no quiero ser eso!

			Hay un deje de desesperanzada impotencia en la voz de Alicia, y Merlín, en un gesto muy propio de él, toma una de sus manos y se la aprieta suavemente.

			 —Te equivocas si piensas que ha sido Afrodita quién ha castigado a esa gente. Lo único que ha hecho fue ponerlos a disposición de su propia conciencia y ésta los ha juzgado muy severamente en un juicio en el que ellos han sido, al mismo tiempo, reos y abogados defensores, pero ante todo jueces implacables de sí mismos. La Emperatriz les ha dado ocasión para defenderse, exculparse y hasta dispensarse una generosa clemencia, y no lo hicieron. ¿No te has preguntado porqué?

			En el ánimo de la coruñesa ha crecido la desconfianza sobre las verdaderas intenciones de los extraterrestres, y es que la muerte de tanta gente ha derrumbado como un castillo de naipes el débil andamiaje de un futuro ideal al que había ido dando forma durante su viaje a bordo del «Caronte».

			Merlín vuelve a tomar la palabra con voz grave.

			 —Tú cuestionas el sentido que tiene tanta muerte y yo te digo que pronto tendrás la respuesta que disipará todas tus dudas.

			 —No creo que haga falta esperar mucho por una respuesta que ya está escrita en el corazón de los hombres —contesta ella con voz apagada—. Ha crecido en ellos el odio a los Eddas y ya se están preparando para la guerra. Ésa es la respuesta que Afrodita ha obtenido.

			Merlín acaricia delicadamente el pelo de Alicia, y una expresión de profundo afecto se trasluce en su cara cuando trata de calmar su inquietud.

			 —El odio solo ha crecido en el corazón de los hombres poderosos porque temen el Poder que Afrodita ha puesto estos días en evidencia. Blindados por prerrogativas y fueros excepcionales, disfrutaban hasta ahora de la impunidad que les otorgan unas leyes hechas a la medida de su ambición y codicia, y en este momento se están dando cuenta de que ese estatus privilegiado está a punto de desaparecer a perpetuidad. Acostumbrados a tener a su servicio la fuerza de la espada y el peso de la ley siempre han tratado de oponerse, a veces de forma muy violenta, a la pérdida de las sinecuras que el poder lleva aparejadas, una actitud lógica y muy humana pero totalmente inadmisible en una sociedad donde la justicia tiene que predominar y estar siempre presente en todos los órdenes de la vida. Querida niña, tú serás el pilar fundamental que hará posible que los hombres del futuro puedan convivir en paz en éste y en muchos otros planetas de la Galaxia, y para que esto suceda Afrodita está tratando de enseñarte ahora el duro método que tendrás que usar para conseguirlo.

			El día dos de Febrero, Alicia ya está recuperada del shock, pero no ha salido de la casa de Merlín salvo para dar cortos paseos por el jardín en compañía de Afrodita. Al caer la noche, las dos mujeres se sientan a charlar en uno de los bancos del pequeño jardín mientras observan como van apareciendo en el firmamento ceniciento del crepúsculo las primeras estrellas. El panorama que se contempla desde allí es magnífico; el Corcovado reluce en la distancia, allá en lo alto, y las luces de la ciudad se extienden hasta donde la vista alcanza cubriendo poco a poco, como una multicolor manta luminosa, el sombrío horizonte montuoso que rodea la extensa bahía de Guanabara.

			 —¡Cuánto dolor y miseria esconde a veces la hermosura!

			El pensamiento de Afrodita le llega a Alicia como respuesta a sus propios pensamientos, porque aunque ya comienza a estar acostumbrada a ser una testigo involuntaria de miles de escenas plenas de brutalidad, sufrimiento y maldad sin límites, hay algo que impide que su sensibilidad se embote y la cercanía de penalidades sin cuento vuelve a hacer su dolor insoportable.

			 —¿No puede hacer nada el Cristo que observa esta ciudad desde las alturas del Corcovado? —pregunta, desalentada.

			 —No, Alicia. Ese Cristo es solo una piedra insensible y muda, una roca esculpida que no mira a ningún sitio, que no siente dolor por nadie, que no llora por los niños hambrientos de pan y amor que vagan por las calles de esta ciudad abandonados a su suerte, que no sufre por los miles de explotados y perseguidos que ahora mismo estás viendo en tu mente torturada, Estás equivocada, Alicia, si pides a ese peñasco insensible que sienta piedad por los miles de desgraciados que arrastran día tras día su vida indigna por míseras favelas y paupérrimos arrabales. Y sin embargo ésta es la grandeza de la especie humana; creyendo en lo que representa esa estatua muchos vuelven a levantarse cada mañana aferrados a la esperanza en una vida más noble.

			Las palabras de Afrodita mitigan la aflicción de Alicia, y por primera vez desde hace días siente en su ánimo un atisbo de comprensión y cercanía hacia la Emperatriz de Olimpia.

			 —¿Entonces no crees tú, como piensa Merlín, que este mundo está podrido?

			Afrodita la mira con la sonrisa en los labios.

			 —No, no lo creo. Como tampoco lo cree él. Merlín habla así porque ama todo lo que este planeta sustenta, desde el más diminuto insecto hasta las nubes que flotan en el cielo. ¿Cómo no va a amar a los hombres si él ayudó a nacer a la Humanidad? Su enfado es el de un padre ante sus hijos descarriados que se ha incomodado consigo mismo porque se siente responsable de su extravío. No es desamor lo que Merlín siente hacia las criaturas que ha cuidado con esmero durante milenios sino un profundo dolor, porque está llegando para él la hora de abandonar la Tierra y a los hombres para siempre. Sus últimos cien mil años aquí han sido muy apasionantes y no siempre dichosos, por eso se llevará consigo los recuerdos de los momentos felices y de otros tan dolorosos que lo han marcado para el resto de su vida.

			 —Sí, he visto dolor en sus ojos cuando habló de ella.

			 —Será uno de los recuerdos que se lleve de la Tierra; sus cenizas en una caja de madera de cedro.

			 —¿Tanto significó para él? Hasta ayer creía que Merlín era solo un bon vivant, un donjuán y un aprovechado de tomo y lomo.

			 —¿Lo sigues creyendo todavía?

			 —Ahora no.

			Alicia se queda callada, pensando en lo importantes que pueden llegar a ser las cenizas de una mujer en la vida de un hombre. El pensamiento de Afrodita se cuela en su mente.

			 —Esas cenizas significan mucho no solo para él sino para nosotros, los Eddas, que la recordamos y alabamos en nuestras canciones y leyendas. Ella fue el paradigma de la infinita capacidad de amar que tiene el corazón humano, la prueba irrefutable de la inmensa carga de dignidad y sacrificio que puede albergar el alma de una mujer. Ella enaltece a todos los Eddas y los hombres, y su recuerdo vivirá hasta el último día en la historia de nuestro pueblo.

			Alicia enfoca su mente hacia el grupo que está tomando unas cervezas en una terraza del paseo que bordea la playa de Copacabana, y sonríe ante la pinta de Baltasar. Con su tez tostada y su barba blanca, ataviado con un traje de Merlín, parece un rabino. Sigfrido y Éucrates, en pantalones cortos y playeras, se toman sus cervezas sentados tranquilamente en la abigarrada plazoleta sin prestar atención a las atrevidas miradas e insinuaciones de varias muchachas, que sentadas muy cerca de ellos se los comen con los ojos mientras un par de tipos clavan los suyos en Sigfrido con el más descarnado deseo reflejado en ellos. Nadie parece reconocer a los extraterrestres que han llegado hace un mes a la Tierra, y ellos se encuentran en la gloria, con la cálida brisa de la anochecida aliviando la fuerte mezcla de olores humanos, sudores y aromas que los envuelven en una excitante atmósfera de gran carga erótica. Mientras tanto muy lejos, en la Coruña, la familia de Alicia duerme el sueño intranquilo de quienes hace tiempo no tienen noticias de uno de sus miembros más queridos.

			



II

			El día nueve de Febrero Alicia está viviendo con mucha tensión las horas que preceden a otra violenta acumulación de acontecimientos luctuosos. Hace cuatro días que Baltasar ha hecho pública la presencia de la Emperatriz en Río y desde ese momento ha llevado por la calle de la amargura al responsable del Ministerio del Interior y tiene al Presidente brasileño con los nervios de punta. La Emperatriz ha rechazado la fuerte escolta policial que le habían asignado, así como cualquier tipo de medida de seguridad a su alrededor, y se ha dedicado durante los últimos días a recorrer por su cuenta y riesgo toda la ciudad, incluyendo en la visita a tres de las favelas donde incluso la policía se tentaría la ropa antes de entrar a plena luz del día, y ya no digamos por la noche como han hecho Merlín y compañía.

			Son las once de la mañana y el Ministro del Interior de Brasil está sudando la gota gorda a pesar del grato frescor que reina en el despacho que Merlín ha cedido a Baltasar en su magnífico chalet, y es que está tratando de explicar al Eón los graves peligros a los que se están exponiendo debido a las numerosas y notables indiscreciones del propio Baltasar.

			 —Tenemos información muy contrastada y fiable de que varias bandas de facinerosos están preparando atentados de gran envergadura contra la Emperatriz. El Presidente está muy preocupado por la difusión que ha tenido el recorrido que efectuará la comitiva desde aquí hasta el Palacio Laranjeiras. Como Ministro del Interior debo trasladarle a usted la sugerencia de que se cambie el recorrido o, en todo caso, se efectúe en helicóptero. Esta última opción sería lo más prudente y deseable, Señor.

			El ministro parece esperar una rápida aceptación de la sugerencia que acaba de proponer, pero Baltasar se mantiene inflexible.

			 —Señor Andrade, no se hará ningún cambio tanto en el trayecto a recorrer como en los criterios de seguridad. La Emperatriz y su séquito harán su desplazamiento al Palacio de Laranjeiras tal como se ha previsto y anunciado.

			El rostro del ministro está perlado de un profuso sudor producto del nerviosismo. Lo que le ha sucedido a algunos compañeros de su partido hace unos días lo tiene tan asustado que no le llega la camisa al cuerpo, y no quiere ni pensar en lo que podría pasar si le sucede algo malo a la Reina del Olimpo durante su estancia en Río de Janeiro.

			 —Es precisamente la seguridad de la Emperatriz y de todos ustedes lo que más nos preocupa, Señor —replica el hombre en tono lastimero.

			 —De la seguridad de la Emperatriz no tienen que preocuparse en absoluto, porque de eso me encargo yo, Sr. Andrade —responde Baltasar secamente—. Como usted puede suponer, estoy al tanto del grado tan elevado de delincuencia y crimen que existe en este país, y le aseguro a usted que Brasil sería una balsa de aceite en materia de seguridad si el Gobierno velara por sus conciudadanos con el mismo interés y dedicación que está mostrando ahora por nosotros.

			Ante la evidente bronca que el Eón le está echando, el ministro se queda mirándolo de hito en hito con el ánimo sobrecogido. Al cabo de un rato de tenso silencio consigue barbullar una excusa.

			 —La inseguridad ciudadana en Brasil es un grave problema de muy difícil solución, Señor. Desde hace muchos años el Gobierno dedica un presupuesto enorme y una gran cantidad de personal para tratar de solucionarlo, sin conseguirlo de forma satisfactoria, desgraciadamente. Y es que no hay un ungüento mágico para tratar un mal que en este país ya es endémico, Señor. Brasil es muy grande y…

			 —El ungüento que usted menciona ya existe, Sr. Andrade —lo interrumpe el Eón en un tono muy duro—, y lo tienen ustedes al alcance de la mano porque la receta no tiene nada de mágica y es muy simple. Su componente principal es la justicia y estoy seguro de que usted conoce muy bien el resto de los ingredientes, Sr. Andrade.

			La repetición sistemática que hace Baltasar de su apellido, dicho en un tono cortante y frío, producen en el ministro un efecto demoledor secándole la boca y las ideas hasta el punto de que se ve constreñido a permanecer en silencio con la lengua adherida al paladar como con pegamento. Getulio Andrade es un político muy joven, que ha llegado hace muy poco tiempo a la vida pública por lo que su meteórico ascenso a uno de los ministerios con más peso en el gobierno se debe más a la extraña coyuntura social e institucional que está viviendo el país que a méritos propios. El suicidio de un ministro y la larga cadena de dimisiones entre el resto de miembros de su gobierno ha obligado al Presidente brasileño a remodelarlo de forma urgente, y con la negativa a aceptar el cargo por parte de la mayoría de los diputados a los que había ofrecido las carteras ministeriales vacantes se ha visto forzado a echar mano de los jóvenes más bisoños y voluntariosos de la Cámara; y el Sr. Andrade es uno de ellos.

			Mientras el ministro y Baltasar continúan reunidos en el despacho, Merlín y Alicia charlan distendidamente en el jardín al amparo de una sombrilla, al borde de la piscina, Éucrates toma el sol tumbado en una hamaca y Sigfrido, completamente desnudo, no para de nadar y hacer largos desde hace más de media hora. Alicia lo señala con un gesto.

			 —Tiene un cuerpo perfecto. Me parece imposible que tenga la edad que decís que tiene. Su aspecto es el de un adolescente de no más de dieciséis o diecisiete años, como mucho.

			Merlín echa una mirada distraída al joven Eón, que está mostrando poseer unas habilidades natatorias portentosas, y se vuelve hacia la coruñesa con la sonrisa en los labios.

			 —Pues tiene la edad que te hemos dicho. Nació en la Atlántida catorce mil años antes de que fuese destruida, así que él es uno de los miles de atlantes que nacieron en la Tierra en unos momentos muy delicados para el pueblo Edda. Tenía magníficas aptitudes para convertirse en un Eón del grupo de los Titanes y en eso está; es un Eón Titán en ciernes, por eso tiene el cuerpo que tiene.

			 —¿Todos los Titanes son así de hermosos?

			 —Todos.

			Alicia se queda observando admirada en silencio la potencia y elegancia de Sigfrido en el agua. Al cabo de un rato se dirige a Merlín con una pregunta que está deseando hacer desde hace días.

			 —¿Quién destruyó la Atlántida?

			Merlín lanza un profundo suspiro.

			 —Es una historia bastante larga. Cuando Afrodita te imponga el segundo Jubón lo sabrás todo sobre la Atlántida y los Eddas que la arrasaron.

			 —Esa es una respuesta que ya te he oído otras veces; «ya te lo explicaré luego, hablaremos largo y tendido sobre este asunto en otro momento, etcétera, etcétera». ¿Por qué no puedes explicármelo ahora?

			 —Porque en este momento están sucediendo a tu alrededor cosas más interesantes para ti que la narración de una guerra que estalló hace más de seiscientos mil años. Por ejemplo, ¿te has fijado lo acojonado que tiene Baltasar al pobre Ministro?

			El súbito cambio de tema coge desprevenida a Alicia, pero le hace gracia el tono coloquial un tanto chocarrero que ha usado Merlín al referirse a la escena del despacho.

			 —Sí, y me da mucha pena; es un buen hombre y Baltasar está siendo muy injusto con él.

			El Eón asiente con la cabeza.

			 —Tienes razón. Además es un buen amigo mío. Juego con él al golf muchos fines de semana.

			Alicia lo mira muy sorprendida.

			 —¡No me digas! ¡Pero si hoy mismo él te vio y no te conoció ni por asomo!

			 —Claro, los días que juego al golf con él soy Pedro Vasco da Gama, el descendiente de un portugués insigne, y ahora soy Merlín, un tipo que él jamás ha visto en su vida —responde Merlín con sorna.

			 —¡Eres increíble! —exclama ella con voz queda, meneando lentamente la cabeza.

			Alicia está muy relajada a pesar de las imágenes en algunos casos de una extrema dureza que como una penetrante gota serena la atormentan a todas horas. Ella cuenta con la ayuda de los Eones por un lado y el calculado y primordial apoyo de Afrodita por el otro, y aunque desde primeras horas de la mañana ha perdido todo contacto mental con la alienígena sigue notando en el ánimo su benéfica influencia. Y es que según palabras del propio Merlín la Emperatriz se ha retirado a meditar y transmitir, y se ha enclaustrado en el dormitorio principal.

			 —Afrodita lleva toda la mañana en la terraza. Se va a pillar una insolación —comenta ella en voz baja.

			Merlín esboza una sonrisa.

			 —No lo creo; este sol es demasiado débil para que nos pueda afectar negativamente, aunque si estás muy preocupada por su salud podríamos ir arriba y nos aseguramos de que no le ha ocurrido nada malo.

			 —Si lo hacemos y se enfada por la intromisión podemos salir escopetados de su lado.

			El Eón lanza una breve carcajada.

			 —Es muy difícil que Afrodita llegue a enfadarse. Ni siquiera lo hizo cuando lo del zarandeo tuyo al pie del Árbol de la Vida. ¡Qué meneo le pegaste! Creo que tus gritos se llegaron a oír en Olimpia, según me dijeron —comenta en tono jocoso.

			Alicia, ruborizada, se tapa el rostro con las manos.

			 —¡No me lo recuerdes! Aún no sé como pude hacer eso.

			Merlín le lanza una mirada cargada de afecto.

			 —Pudiste hacerlo porque ella te lo permitió. Sabía lo mucho que estabas sufriendo y te ofreció una válvula de escape a la desesperación y el dolor en que estabas sumida en aquel momento. De todas formas, te aconsejo que no lo vuelvas a intentar.

			Durante diez minutos solo se oye el sonido de las rápidas brazadas de Sigfrido en la piscina y el tintineo de los cubitos de hielo en el vaso de whisky de Merlín; al Eón le gusta el buen scotch y lo toma asiduamente a cualquier hora del día. En cuanto da el último sorbo deposita el vaso en la mesita baja que tiene al lado y se vuelve hacia Alicia.

			 —¿Sigues preocupada por la salud de Afrodita?

			 —No, no es eso. Es que ella ha desaparecido por completo de mi mente y me pica una cierta curiosidad.

			El Eón se pone en pie.

			 —¡Hala, ven conmigo! —la invita con un gesto— Vamos a comprobar su estado de salud.

			Alicia se levanta de la hamaca y los dos penetran en la casa y suben las escaleras que llevan a la planta alta. Una vez allí se dirigen al dormitorio principal y se asoman a la gran terraza que circunda el ala norte del edificio.

			 —¡Dios mío! ¿Qué ha ocurrido aquí? —exclama la espantada Alicia al ver a la Emperatriz.

			 —Que se ha pasado con el baño de sol y se ha convertido en puro carbón.

			Transformada en una hermosa estatua de grafito Afrodita yace totalmente desnuda sobre una esterilla de bambú con los ojos abiertos de par en par, mirando directamente al duro sol del trópico. El Eón toma la mano de la asombrada coruñesa y salen al centro de la terraza, y levantando los ojos hacia el despejado cénit señala con su dedo índice el diminuto punto de luz azulado que reluce débilmente en el luminoso cielo del mediodía.

			 —¿La ves? Ahí está.

			La pasmada Alicia hace un lento movimiento afirmativo con la cabeza.

			 —¡La nave! Ya me había olvidado de ella.

			Vuelve la mirada hacia la figura de oscuro bronce tendida sobre el mármol de la terraza. 

			 —¿Tiene algo que ver con lo que le está pasando?

			 —En cierto modo —responde Merlín—. Ella se está dando un baño de sol y una buena dosis de radiación extra procedente de la nave. La necesita porque en este momento está reunida con el Consejo de Regencia, en Olimpia.

			 —¿Estás de broma? —pregunta Alicia, incrédula.

			 —Estoy hablando totalmente en serio.

			 —¡Olimpia está a miles de años luz de aquí! Cualquier mensaje telepático tardaría milenios.

			 —Querida niña —la voz de Merlín adopta un tono doctoral—, la telepatía no obedece a las leyes de la relatividad. En este momento los pensamientos de Afrodita y la de los integrantes del Consejo no tardan ni una milésima de segundo en recorrer la distancia que hay desde Olimpia a la Tierra y viceversa.

			Alicia asiente en silencio y se queda mirando para la Emperatriz, encapsulada en un cuerpo de negro alabastro tendido en la ardiente solana en que se ha convertido la terraza, y en su corazón se comienza a condensar un intenso sentimiento de piedad.

			 —¡Pobre Afrodita! —exclama contristada.

			El Eón se vuelve vivamente hacia ella.

			 —¿Pobre? ¿Qué tiene Afrodita de pobre?

			 —¡Parece tan inerme, tan indefensa!

			 —¿Indefensa?

			Merlín suelta una carcajada, y se queda mirándola con la sonrisa en los labios y los ojos de quién ve a su hija más querida superada por unos acontecimientos que para ella están fuera de toda razón lógica. Y comprende sus recelos y sus dudas, y admira la fortaleza mental que ella ha mostrado poseer al soportar las terribles y duras pruebas a las que está siendo sometida día tras día sin haberse sumido ya en la locura.

			



III

			Un pequeño yate blanco de balancea lentamente en un mar en calma a tres millas y media de la costa brasileña. Son las once y media de la mañana de un magnífico y luminoso día, uno de los más felices de los veinticuatro años de vida de la alta y espigada Alexandra Benedetti, una hermosa muchacha que podría ser, sin duda alguna, el prototipo ideal del multirracial mestizaje que constituye el núcleo fundamental de la población brasileña. Cuarterona, hija de un emigrante europeo y una bella mulata, corre por las venas de su cuerpo escultural sangre de cinco razas y por su espíritu una poderosa fuerza de voluntad, que es la que realmente apoya y nutre su gran esperanza de escapar de la miseria y así poder ofrecer una vida más digna al hijo que ahora lleva en su seno. Acaba de parar el motor en el punto exacto que le ha indicado Claudio, su novio, y sale de la cabina y se sienta a su lado en la popa y acaricia su cara con mucha dulzura, muy orgullosa de su recién adquirida pericia marinera.

			Hace dos años y medio Alexandra era una de las dependientas empleadas en uno de los grandes supermercados de Río cuando conoció a Claudio, el hombre que la rescató de las garras de un novio muy celoso y posesivo y la ayudó a salir definitivamente de la mediocridad y la pobreza. Hija única, Alexandra vivió su niñez sin ningún apuro económico, rodeada de un cálido ambiente familiar, pero las sucesivas crisis de la primeras décadas del siglo XXI provocaron la ruptura de la familia y su descenso a un infierno de pobreza y marginación. La existencia de Alexandra sería una de las muchas vidas truncadas por los crueles golpes de la adversidad si no fuese por la fuerza de voluntad y las ganas de vivir que ella tenía, y por la aparición de Claudio en su vida. Él la ayudó, sin pedir nada a cambio, e hizo desaparecer de su existencia al tipo violento y machista que la acosaba y maltrataba continuamente y le echó una mano decisiva a la hora de buscar un mejor empleo. Diez años mayor que ella, rubio y bien parecido, Claudio fue logrando poco a poco un hueco en el corazón de la muchacha, de tal forma que en menos de un año ella acabó en sus brazos y pasó a ser su amante. Su amor se fue consolidando en cada encuentro, pero lo que acabó por ganar el corazón de la joven fue la gran generosidad que mostró Claudio con su padre alcohólico. Sin embargo la felicidad de Alexandra se ha visto ensombrecida por la muerte del padre de Claudio, un hecho que lo ha sumido en una depresión y tristeza que ella está tratando de mitigar con todo el cariño de que es capaz su corazón, Y sus besos y caricias va haciendo su efecto y dando paso al ardor del éxtasis amoroso en la bañera de popa del pequeño yate, tendidos los dos sobre el enjaretado de madera barnizada. Los gemidos y las dulces palabras de la muchacha se mezclan con los suspiros cargados de placer de quién, sobre ella, cabalga con toda la potencia de sus treinta y pocos años. Después se quedan los dos exhaustos, ella mirándolo con todo el amor del mundo refulgiendo en sus ojos entornados. Durante un rato muy largo permanecen muy quietos, tendidos al sol del mediodía, y después él acaricia suavemente la cara de Alexandra y se levanta e introduce en la cabina del yate mientras ella permanece con los ojos cerrados, sintiendo en todo su cuerpo el calor del sol y en lo más profundo de su alma el agradable hormigueo de la felicidad, porque se están despidiendo de Río de Janeiro y al final del día volarán los dos juntos al país de sus sueños. Y es que en su bolso de mano, entre su documentación y algo de dinero, se encuentran los dos billetes de avión que ella misma sacó el día anterior con destino a Nueva York.

			 —Alexandra, ¿puedes venir aquí un momento? Mira que pez más bonito.

			La chica se incorpora y se sienta en la colchoneta y mira hacia la proa. Tumbado en la cubierta cerca de la amura de babor, él le hace gestos con la mano para que se acerque.

			 —¡Ven aprisa porque se va a marchar!

			Alexandra acude presurosa y se tiende a su lado.

			 —Tienes que asomarte un poco porque está debajo del barco —le dice él.

			Ella se asoma y estira el cuello todo lo que puede.

			 —Claudio, yo no veo nada.

			 —Tú mira bien en la sombra del barco. Está ahí.

			Él apoya suavemente el cañón de la pistola en el pelo de la nuca de Alexandra y aprieta el gatillo. La cabeza de la muchacha se desploma instantáneamente hacia delante y su cuerpo, relajado súbitamente, comienza a deslizarse hacia el mar. Claudio la sujeta por las piernas y ata uno de los tobillos a un candelero de la barandilla. El cuerpo de Alexandra se convulsiona débilmente durante un par de minutos mientras él se dirige rápidamente a la cabina y saca dos maletas y las ata al chicote del mismo cabo que la sujeta a ella. Después, sin mirarla siquiera, vuelve a entrar en la cabina y recoge el bolso de mano y se acerca otra vez al cadáver y allí lo abre y revisa su interior. Cuando ve los dos billetes de avión y la documentación de Alexandra, Claudio parece despertar súbitamente del macabro letargo de sentimientos que ha mostrado hasta aquel momento. Él ha pasado más de cinco minutos sin mostrar emoción alguna, pero ahora mira para el cadáver con los ojos muy abiertos, como si de repente hubiese llegado a su cerebro el conocimiento del alcance y trascendencia irreparables de lo que acaba de hacer, y lanza dos gritos desgarradores.

			 —¡Alexandra! ¡Alexandra!

			Claudio cae de rodillas al lado del cadáver de su amante y de forma irracional trata de reanimar su cuerpo inerte.

			 —¡Vuelve en ti! ¡Vuelve en ti, amor mío! ¿Pero qué he hecho? ¿Pero qué he hecho yo?

			Claudio toma la cabeza de la joven entre sus manos y vuelve hacia él su rostro ensangrentado, y en los ojos donde unos minutos antes había una cálida luz rebosante de amor y felicidad solo hay dos pupilas dilatadas observándolo con la fijeza estremecedora de la muerte. Durante un rato muy largo solo se oyen en el yate las amargas carcajadas de un llanto fiero mientras acaricia compulsivamente la hermosa cabeza muerta Cuando al fin se va calmando de aquel súbito ataque de histeria, Claudio se pone en pie lentamente y se queda mirándola en silencio con los ojos enrojecidos y los labios temblorosos. Aquella que yace muerta ante él ha sido la única mujer decente que ha conocido en su vida y la única que lo ha amado con toda la fuerza de su corazón, y el lacerante dolor de un terrible y vano remordimiento vuelve a inundar su alma despertando una violenta ira contra sí mismo.

			 —¡Soy un asesino! ¡Soy un mierda y un hijo de la gran puta! —aúlla mil veces con rabia a los cuatro vientos de pie en la cubierta, con el rostro congestionado y los puños prietos.

			La pistola reluce como un espejo al sol sobre la bolsa de cuero repujado donde él la había ocultado previamente a los ojos de Alexandra. Su mirada se posa en ella, y en un impulso se agacha y la agarra firmemente por la culata y mete el cañón en la boca y lo apoya contra el paladar. El sabor acre de los restos de pólvora quemada se extiende por toda su lengua, y él cierra los ojos y piensa que ya solo una fracción de segundo lo separa de la muerte. Pero en ese instante se acuerda de la importante reunión a la que tiene que asistir esa misma tarde. Claudio retira el arma de su boca y murmura para sí, rebosando amargura en cada una de sus palabras.

			 —No, todavía no ha llegado mi hora. Primero vengaré la muerte de papá y después terminaré lo que iba hacer ahora aquí.

			Se vuelve a arrodillar al lado de Alexandra y toma una de sus manos y se la acaricia y besa con ternura. Al cabo de un rato alza la cabeza bruscamente y se levanta y mira en dirección a la lejana bocana de la bahía. Una motora se está acercando rápidamente y el desata la cuerda que sujeta a Alexandra al candelero y deja que su cadáver se deslice al agua. Después mete en una de las maletas el bolso de ella, con su documentación y los dos billetes de avión, y levanta el bloque de cemento que va a usar como anclote mortuorio. El cuerpo de Alexandra permanece flotando medio sumergido, con la cabeza y las piernas entre dos aguas y su camisa blanca resaltando sobre el oscuro fondo del mar mientras varios tiburones pequeños forman a su alrededor un tétrico cortejo fúnebre.

			 —Adiós, Alexandra. ¡Perdóname, amor mío! Pronto descansaré a tu lado.

			El bloque se sumerge con un sonoro chapuzón y Claudio echa una ojeada recelosa a la pequeña embarcación que se aproxima a toda velocidad, pero la motora cae súbitamente a babor y con un giro muy amplio vuelve a poner proa hacia la costa. Y cuando él se vuelve para echar una última mirada al cuerpo de Alexandra, ella ya no está allí.

			El barrio parece tranquilo y la calle está desierta. El BMW de alta gama se detiene ante un lujoso bloque de apartamentos y el portal del garaje comienza a abrirse lentamente. En la fachada del entresuelo, recubierta de mármol esquizado, brilla una placa de bronce donde se puede leer en grandes letras en relieve «Correia & Castro Ltd». La luz del sol incide sobre la fachada con toda la fuerza de las tres y media de la tarde y su potente reflejo hace resaltar en el rostro de Claudio unas profundas ojeras violáceas, un elocuente signo de que no ha cesado su llanto durante la hora y media que ha tardado el yate en regresar al pantalán del club náutico. La puerta automática se abre del todo y el coche reinicia la marcha y entra en el aparcamiento del sótano.

			Cuando Claudio sale del ascensor que lo ha llevado al entresuelo se acerca a la puerta blindada de las oficinas e introduce la llave en la cerradura y teclea el código de seguridad y abre la puerta. En cuanto penetra en el vestíbulo saluda con un gesto a los tres guardias de seguridad parapetados en un bunker, desde donde dominan la espaciosa oficina sentados tras dos enormes ventanas de grueso cristal blindado, y se dirige con paso rápido hacia la puerta de caoba del salón de reuniones, pero antes de abrirla retrocede unos metros y se asoma al pequeño despacho de la secretaria.

			 —Buenas tardes, Olivia.

			La secretaria, entradita en carnes y de rostro agradable, levanta la mirada y lo reconviene en un tono muy familiar y confianzudo.

			 —Buenas tardes, Claudio. ¡A menudas horas vienes! ¡Tienes a tu tío con un enfado que no veas!

			 —Gracias por el aviso. Aguantaré el chaparrón.

			La perspicaz mirada de la mujer se posa sobre el rostro del joven.

			 —¿Todavía no has superado la muerte de tu padre? —ella menea lentamente la cabeza— Comienza a preocuparme esa depresión tuya. ¿Por qué no pruebas a tratarla con unas pastillas? Yo creo que te harían bien.

			 —No, no necesito pastillas. De todas formas, gracias por el consejo, Olivia.

			Sin más comentarios, Claudio se dirige a la puerta del salón y penetra en su interior. Un hombre de unos sesenta años, grandote, con abundante pelo blanco y barba cuidadosamente recortada, se encuentra allí leyendo un libro. Está sentado muy cerca de la ventana, donde las persianas y cortinas dejan pasar la luz tamizada de una grata penumbra. Al ver entrar a Claudio deposita el libro sobre la mesita que tiene al lado.

			 —Hola, tío Bernardo. Llego un poco tarde para la comida.

			 —Sí, y espero que tengas una explicación convincente. Te he estado llamando inútilmente al móvil.

			Claudio se ha parado en medio del salón, al lado de la gran mesa donde se celebran las reuniones de negocios. Se apoya en una de las sillas, encorvado y con la cabeza hundida.

			 —Lo siento. He tenido que resolver un asunto —dice con la voz tomada.

			 —¿No viene Alexandra contigo?

			 —No.

			 —Es una pena. Esperaba que la trajeses hoy aquí —comenta su tío con una perceptible decepción en el tono de su voz—. Me hubiese gustado comer con vosotros y despedirme de ella antes de vuestro viaje a Nueva York.

			Claudio se sienta lentamente en la silla y se derrumba sobre la mesa, y rompe en sollozos roncos con los ojos secos de lágrimas. Su tío se levanta del sillón y lo mira con una enorme sorpresa.

			 —¿Pero qué te ocurre? ¿Qué ha pasado?

			El joven levanta la cabeza y lo mira con el miedo reflejado en la cara. Conoce muy bien a su tío y sabe cual va a ser su reacción.

			 —¡Alexandra ha muerto! He cumplido el juramento que hice a mi padre.

			 —¡Qué has cumplido el juramento…! ¿Pero qué juramento?

			Los grandes ojos de Bernardo, clavados en la cara de su sobrino, parecen salírsele de las órbitas. Retrocede tambaleándose torpemente y apoya su espalda en la librería del salón.

			 —¿De verdad la has matado? —balbucea con voz rauca una pregunta cargada de incredulidad.

			 —¡Sí!

			En los ojos de Bernardo comienzan a chispear las temibles luces de su ira incontrolada. La papada, las mejillas y la boca le tiemblan con una violencia increíble mientras su rostro se tiñe de púrpura. De repente, con un rugido y los puños apretados se abalanza sobre su sobrino y lo agarra por la camisa y lo levanta en vilo con una facilidad pasmosa, zarandeándolo violentamente.

			 —¡Hijo de la gran puta, has asesinado a la única mujer decente que te ha querido de verdad en tu miserable vida! —brama enfurecido a la cara del desmadejado Claudio —¿No te das cuenta del daño irreparable que te has hecho a ti mismo, cabrón de mierda?

			Sin fuerzas ni ganas de defenderse Claudio semeja un muñeco de trapo en las manos de su tío. Una bofetada resuena en el salón con la potencia de un disparo y Bernardo baja de pronto la mano que está dispuesta a repetir el castigo. Suelta la camisa desgarrada de su sobrino y con un fuerte empellón lo aparta de sí y se dirige hacia la ventana y levanta la persiana del todo, y se queda mirando hacia la calle, jadeante, con la respiración entrecortada.

			 —He matado a mucha gente con mis propias manos y he ordenado la muerte de otros tantos, y nunca creí que lloraría la muerte de alguien que no fuera de mi familia hasta el día de hoy —comenta al cabo de un buen rato con su ronca voz quebrada—. Pero hoy tú me has clavado en el corazón el mismo dolor amargo que sentí la noche en que murió tu tía.

			Bernardo se vuelve lentamente hacia su sobrino, que sentado a la mesa mantiene su mirada ausente perdida entre los libros de la biblioteca, y se queda mirándolo fijamente con los ojos arrasados en llanto.

			 —¿Cómo has podido hacer semejante canallada? ¿Cómo pudiste hacer eso, Claudio?

			 —Me drogué.

			 —¡Te drogaste, cobarde! ¡Para matar a Alexandra tuviste que enterrar bajo las drogas la poca humanidad que aún quedaba en tu vil alma de asesino!

			Las lágrimas corren por las mejillas de Bernardo y se diluyen entre su barba blanca. Se acerca lentamente al sillón y se sienta en él como si estuviese soportando sobre sus hombros toneladas de pesadumbre. Levanta sus ojos hacia su sobrino.

			 —Te estaba castigando a ti y tú realmente no tienes la culpa —las palabras brotan de su boca impregnadas del acíbar que rezuma su corazón—. La culpa es mía por no haber matado a tu padre cuando tú aún tenías la oportunidad de tomar otro camino más digno. Me tembló la mano y no apreté el gatillo, y ese fue el error más grande que cometí en mi vida.

			 —¡Matar a papá! ¿Me está diciendo que estuviste a punto de matar a papá?

			Pálido y ojeroso, Claudio clava sus ojos enrojecidos en el rostro de su tío; sabe que es un enemigo acérrimo de la mentira y su última frase ha sobrecogido su ánimo.

			Bernardo no contesta a su pregunta. Lo mira fijamente y pregunta a su vez.

			 —¿Por qué le juraste a tu padre que matarías a Alexandra?

			Claudio rehúye la dura mirada de su tío y baja los ojos. Al cabo de un buen rato responde con voz entrecortada, dejando largos intervalos entre frase y frase.

			 —Cuando le dije a papá que Alexandra y yo esperábamos un hijo se enfadó mucho conmigo; fue la primera vez que me pegó. Me dijo que había arruinado su vida, que estábamos los dos muertos porque si el padre de Carla se enteraba de aquello acabaría con todos nosotros; con él, conmigo y con Alexandra.

			 —Muy propio de tu padre; solo se preocupaba por su miserable pellejo y su sórdido estatus de jefe de sicarios de un repugnante y vil mafioso como tu suegro —responde Bernardo con sarcasmo—. Pero tu padre y tu suegro están muertos… ¿Qué fue lo que realmente te obligó a asesinarla?

			 —El juramento. Él me enseñó que los juramentos son sagrados y deben cumplirse siempre.

			Bernardo asiente lentamente con la cabeza.

			 —¿Sagrados, los juramentos de un criminal? ¡Qué bien adoctrinado tenía tu padre a su mejor sicario! —exclama con amargura— En este momento lamento más que nunca no haberlo matado cuando tuve la ocasión.

			En el corazón de Claudio se enciende un chispazo de tristeza y miedo. Su tío fue para él la referencia moral en una familia donde siempre han brillado por su ausencia los más elementales principios éticos, y sabe por propia experiencia que no le ha mentido nunca.

			 —¿Por qué estuviste a punto de matar a papá?— vuelve a preguntarle.

			Bernardo no contesta de inmediato. Se queda ensimismado durante unos segundos, con la mirada fija en él.

			 —El día en que murió tu madre yo no sospeché nada —contesta, al fin—. Ni la policía ni los forenses encontraron una sola prueba de que aquel desgraciado accidente hubiese sido provocado. Fue un año más tarde cuando supe la verdad. El sicario al que él había pagado cuatro mil dólares por asesinarla cometió una indiscreción; se lo contó una noche de copas a un tipo que resultó ser un confidente mío. Antes de morir, pidiendo que lo matase de una vez, aquel hijo de puta que estaba en la nómina de tu padre me lo contó todo.

			Las lágrimas se han ido evaporando del rostro de Bernardo pero no así la tristeza. Se vuelve a quedar callado, y durante otro largo rato solo se oyen en el salón el apagado ruido del tráfico rodado y los golpes sordos de unos niños que juegan en el piso de arriba. Sus gritos y risas llegan a ellos sofocados por el grueso aislamiento del techo.

			 —Fui a ver a tu padre para que me contase la verdad, y cuando acabé de propinarle la mayor paliza que di en toda mi vida yo tenía los nudillos desollados y él dos costillas rotas. Apoyé el cañón de mi pistola en su cabeza y el cobardón hijo de puta se cagó en los pantalones y me suplicó, por tu abuela y por ti, que no lo matara. Tú bien sabes que siempre te consideré como el hijo que nunca tuve, y quizás fue eso lo que refrenó mis deseos de apretar el gatillo.

			Bernardo suspira profundamente. Ha desaparecido de su expresión todo signo de ira y ya solo queda en su rostro las huellas de un cansancio dolorido y sordo. Permanece callado otro largo rato, dejando fluir el bálsamo que todo lo cura y atempera.

			 —Yo quise apartarte de tu padre, porque quería que tuvieses la oportunidad de estudiar una carrera y ser un hombre honrado. Siempre consideré que no estabas hecho de la vil materia que conforma la naturaleza y condición de nuestra familia, pero a partir de aquel momento tu padre te alejó de mi influencia y se esmeró, el muy canalla, en convertirte en el mejor de sus asesinos. Nunca me perdonó la humillación y la paliza y estoy seguro de que hubiera deseado matarme con sus propias manos, pero mi hermano era demasiado cobarde para enfrentarse abiertamente a mí y no se atrevió a intentarlo siquiera.

			Se vuelve a sumir en un silencio triste antes de dar por finalizado el asunto.

			 —En ti encontró la manera de hacerme el mayor daño posible transformándote en lo que jamás deberías haber sido.

			Bernardo recoge el libro de la mesa y lo abre y hojea buscando las páginas donde ha dejado la lectura, pero antes de dar con ellas vuelve la mirada hacia su sobrino.

			 —Nunca estuvo en mi intención contarte nada de esto, Claudio, pero es la pura verdad.

			Su mirada y su voz se dulcifican.

			 —¿Has comido?

			 —No. No tengo ganas.

			Bernardo toma el interfono inalámbrico que hay sobre la mesita y llama a la secretaria.

			 —Olivia, que preparen dos sándwiches para mi sobrino.

			Al cabo de diez minutos la secretaria se acerca a Claudio con una pequeña bandeja en las manos y la deposita en la mesa ante él. Después se vuelve hacia Bernardo.

			 —Don Bernardo, acaba de llegar el Comisario Silveira. Quiere hablar con ustedes. ¿Qué le digo?

			 —¡Qué espere!

			En cuanto Olivia sale del salón, cerrando las puertas tras sí, Bernardo se dirige a su sobrino.

			 —¿Qué querrá ese elemento? —comenta en un tono desabrido— No me gusta que ese miserable mal nacido aparezca por aquí.

			 —Lo he llamado yo.

			Bernardo lo mira con la sorpresa dibujada en la cara.

			 —¿Para qué?

			 —Él te lo dirá.

			 —Muy bien. Entonces recíbelo tú mismo, pero antes cámbiate esa camisa rota —le ordena su otra vez malhumorado tío.

			El Comisario Inácio Silveira tiene extendido sobre la mesa del salón de reuniones un plano callejero de Río en el que ha plasmado, con precisión milimétrica, los lugares y horarios claves para alcanzar su objetivo final de acabar con las vidas de Afrodita y sus acompañantes. Él es un hombre muy meticuloso y con una gran capacidad de trabajo, un policía respetado y temido tanto por los delincuentes como por sus propios compañeros que ha mostrado a lo largo de su carrera una notable eficacia en la lucha contra el crimen organizado, circunstancia que lo ha llevado a ser uno de los responsables de la seguridad de la Emperatriz durante su estancia en Brasil. El comisario conoce muy bien el mundo de la delincuencia, porque ha vivido durante una gran parte de su trayectoria profesional haciendo equilibrios en la difusa frontera que separa el cumplimiento estricto de la ley de las actuaciones francamente delictivas, y esa doble vida fluctuante entre ley y crimen le ha resultado tan provechosa que ha hecho que se haya decantado con el paso del tiempo hacia el lado oscuro. Su aparente condición de policía incorruptible facilitó sus contactos con la mafia carioca y su carácter dominante lo situó muy pronto en un puesto significativo dentro de ella, pasando de simple colaborador a ser el jefe de la poderosa red de extorsión que tiene en sus manos la capacidad de decidir sobre los negocios de las principales bandas del crimen organizado que pululan por Río de Janeiro y una gran parte del país. Como dice Bernardo, el comisario Silveira es la gran garrapata que chupa la sangre de todos los que en los bajos fondos brasileños tratan de ganarse la vida al margen de la ley, una sanguijuela que se transforma en una asfixiante anaconda cuando alguna de las víctimas de sus chantajes se rebela contra él. Los dos se profesan un odio cordial y firme y el respeto mutuo de quienes se tienen el uno al otro agarrado por los huevos, pero su forzada colaboración ha sido siempre muy fructífera para ambos y en el fondo están encantados de haberse conocido.

			Sentados los tres hombres alrededor de una de las cabeceras de la gran mesa parecen estar solos en el salón, pero esto no es realmente así. Alicia no solo ha sido una testigo directa del asesinato de la joven Alexandra sino que también está enterada de la trama siniestra que se está urdiendo en aquella reunión clandestina. Y está muy preocupada por la seguridad de la Emperatriz, ya que la planificación del atentado es muy rigurosa y con visos de tener muchas probabilidades de éxito.

			El comisario Silveira alza los ojos del pintarrajeado callejero, lleno de anotaciones relativas al sistema de seguridad que rodea a Afrodita, y clava la mirada en Bernardo.

			 —¿Qué te parece? —pregunta.

			 —Un plan magnífico que solo tiene un pequeño inconveniente.

			 —Ya me extrañaría a mí que no le encontrases algo criticable. ¿Cuál es ese inconveniente?

			 —Que es irrealizable.

			 —¿Irrealizable? ¿Por qué?

			 —Porque estoy seguro de que esos tipos que quieres cargarte ya están al corriente de tu plan y del nombre de cada uno de los que va a participar en el atentado. ¿De verdad crees tú que ese plan tiene una mínima opción de éxito?

			 —¿Por qué no? Especifica los inconvenientes que le encuentras.

			Bernardo ignora la sugerencia del comisario y le pregunta a su vez.

			 —¿De quién fue la idea del atentado?

			Silveira señala con un gesto a Claudio, y es éste el que contesta a la pregunta.

			 —Fue idea mía.

			 —¿Cuánto le has pagado por esta mierda de plan?

			 —Millón y medio de dólares.

			Bernardo lo mira con los ojos abiertos de par en par.

			 —¿Millón y medio? ¿Te has vuelto loco?

			El comisario Silveira interviene en la conversación.

			 —Y dos millones y medio más si el plan tiene éxito. En total suman cuatro millones de dólares que me vendrán de perlas —recalca con ironía.

			Bernardo se vuelve hacia el comisario con su faz enrojecida por un grandísimo enfado.

			 —¿Quieres embolsarte por la cara cuatro millones de dólares del cretino de mi sobrino? ¿Estás de coña, Inácio?

			 —¡En absoluto! Dos millones son para mí y los otros dos para Jordano.

			Los ojos de Bernardo se achican recelosos cuando se clavan en el rostro sonriente del policía.

			 —¿Has metido a ese embaucador asesino en esto?

			 —Sí. Precisamente él es una de las piezas esenciales de mi plan.

			 —¿Por qué?

			 —Porque los policías que activarán los coches bomba son hombres suyos. Los he escogido yo personalmente.

			 —¿También estás metido en los siniestros negocios de Jordano?

			 —Sí, al fin y al cabo no son ni más ni menos siniestros que los tuyos, y en los tuyos estoy metido hasta las cachas, como tú bien sabes.

			Bernardo menea la cabeza vivamente y rechaza con rotundidad el símil del comisario.

			 —¡Yo no utilizo terroristas suicidas en nombre de ningún dios! Yo no he ordenado matar a gente inocente usando los subterfugios de una religión medieval.

			 —Tienes razón. Tú matas a gente inocente sin necesidad de subterfugio alguno.

			La voz de Silveira contrasta frontalmente con el vozarrón airado de Bernardo, pero a éste no se le escapa el peligro mortal que aquel suave tono lleva aparejado.

			 —Inácio, esos cuatro millones de dólares son todo el capital de este memo —Bernardo señala con un movimiento de cabeza a su sobrino—. ¿Cómo habéis podido arriesgarlo metiéndoos en este despropósito?

			 —Eso pregúntaselo a él.

			Bernardo se queda mirando para el policía con aire meditabundo, y al cabo de un rato se levanta bruscamente y sale del salón.

			El comisario Silveira se vuelve hacia Claudio.

			 —¿Puedo fumar?

			 —Claro. Ahí tienes el cenicero, a tu lado.

			El comisario enciende un cigarro y le da una honda calada, y va soltando lentamente el humo con la expresión de quien se siente en absoluta paz consigo mismo y está a punto de quedarse dormido. Se dirige al joven con una pregunta muy directa.

			 —Tienes mala cara. ¿Qué te ha pasado?

			Claudio duda un breve instante antes de responder.

			 —He matado a Alexandra.

			 —¡Joder! —de repente ha desaparecido del rostro de Inácio todo atisbo de somnolencia— ¿Por qué? ¿Te ponía los cuernos?

			 —No. Era la mujer más leal del mundo. Cumplí el juramento que hice a mi padre.

			 —Pues has hecho muy mal; tu padre era el hijo de puta más grande que he conocido, ¡y mira que no he tenido yo trato con hijos de puta de marca mayor! Era todavía mucho peor que la hiena hedionda de tu suegro.

			Se queda mirando para la punta del cigarro y su cinta ondulante de humo azul.

			 —¿Qué vas a hacer ahora? —pregunta al cabo de unos segundos en silencio— ¿Vas a volver con la foca venenosa de tu mujer?

			 —¿Con Carla? ¡Nunca! —responde Claudio tajantemente.

			Se le vidrian los ojos con un asomo de lágrimas.

			 —Cuando finalice el asunto que tenemos entre manos navegaré hasta donde está Alexandra y me fondearé a su lado —dice con voz ahogada—. Un lingote atado a los pies y listo.

			 —Como Romeo y Julieta —comenta el policía en voz baja—. Cada uno es muy libre de hacer con su vida lo que quiera, pero es una pena. Te echaré de menos, Claudio.

			Vuelven a quedarse en silencio otro largo rato, hasta que se abre la puerta del salón y entra Bernardo portando un maletín de regulares dimensiones que deposita de golpe sobre la mesa, ante el comisario.

			 —En este maletín hay dos millones de dólares —dice mientras se sienta al otro lado de la mesa—. Este dinero lo añado al que os ha ofrecido mi sobrino.

			Silveira lo mira con las cejas enarcadas.

			 —Veo que quieres apostar. ¿A qué coño viene este envite?

			 —Si el atentado fracasa devolveréis el millón y medio adelantado.

			Al oír la propuesta Inácio Silveira acentúa su sonrisa.

			 —Yo solo te podría devolver medio millón. El resto del dinero tendrás que arrancárselo de las garras a Jordano, y te advierto que ése tiene las zarpas muy afiladas.

			 —Negociaré con él. Y dile que traiga a los dos tipos que van a suicidarse; quiero echarles el ojo encima, no me fío de esa gente.

			 —¿Te los traigo aquí mismo?

			 —Sí, quiero examinarlos en este salón mañana por la mañana.

			El comisario Silveira se levanta y tiende la mano a Bernardo por encima de la mesa, y éste se levanta a su vez y se la estrecha al mismo tiempo que pregunta.

			 —¿Aceptas la apuesta?

			 —¡Aceptada! —ratifica el comisario— Creo que estáis haciendo un mal negocio, Bernardo. Ahora vais a perder otros dos millones sin necesidad alguna.

			



IV

			El día quince de Febrero, Alicia está viviendo uno de los momentos más angustiosos de su vida. Afrodita y su séquito están recorriendo en olor de multitudes los tres últimos kilómetros del recorrido que los llevará hasta el Palacio Laranjeiras, donde la recibirán con los máximos honores los dirigentes del país. El coche descubierto que la lleva se va abriendo paso muy lentamente entre el entusiasmado gentío, que ha desbordado las barreras de seguridad y dificulta el avance del cortejo de la Reina de Olimpia. Flota en el ambiente un aire lúdico de felicidad colectiva y todo parece indicar que la jornada va a transcurrir entre actos oficiales y celebraciones festivas, pero entre los millones de imágenes que saturan la mente de Alicia hay una que atrae su atención con la fuerza de un demoníaco imán; en una de las intersecciones más cercanas al Palacio Laranjeiras dos coches patrulla flanquean el itinerario por el que va a pasar la comitiva, y sus dos conductores se afanan por mantener el orden entre el numeroso público que espera el paso de la Emperatriz. Lo hacen con una profesionalidad impecable y por su actitud ante el resto de efectivos de la policía presentes en el lugar con cierta autoridad sobre ellos. Por su aspecto no despiertan la más mínima sospecha, pero aquellos policías son dos terroristas suicidas y los dos coches unas bombas de sesenta kilos de alto explosivo cada uno. Y lo que más preocupa a la agobiada coruñesa es el inquebrantable propósito de morir matando que albergan las desquiciadas mentes de aquellos dos fanáticos. 

			Mientras en las calles de Río de Janeiro reina un ambiente festivo, en el salón de reuniones de la Compañía de exportación e importación «Correia & Castro Ltd.» el comisario Silveira y Bernardo están enzarzados en una acalorada discusión.

			 —¿Cómo es posible que no hayas previsto esto, Bernardo? ¿Cómo es posible que hayamos podido llegar a esta situación? —pregunta Silveira al acogotado Bernardo.

			El airado comisario da vueltas por el salón como un oso enjaulado mientras lanza improperios y juramentos al aire, insultos que tienen como único destinatario a Bernardo. Éste muestra un semblante inexpresivo y un brillo extraño en la mirada, y es que la situación que se está viviendo en aquella oficina no parece ser muy favorable para sus intereses. Encima de la mesa están depositados cinco grandes maletines conteniendo una suma cercana a los seis millones de dólares, y sentado en una de las sillas de la misma mesa Jordano juguetea indolentemente con un aparatoso mechero mientras luce en sus labios gordezuelos su sempiterno rictus despectivo. Está muy contento porque el atentado que está a punto de producirse borrará del mundo de los vivos a la aberración que ha llegado de otro planeta y, por otro lado, porque va a embolsarse seis millones de dólares en lugar de los dos millones pactados. Ha ganado en astucia a dos de los tipos más listos del hampa carioca y su ego está rebosante de satisfacción y soberbia.

			Al cabo de un rato en silencio Bernardo da una réplica lastimera a las recriminaciones del comisario.

			 —Hemos llegado a esta situación por tu culpa, Inácio. ¿Quién fue el que se metió en tratos con este hijo puta sino tú? Ya te dije que no tenía ninguna confianza en él. Ahora tenemos que apechugar con las consecuencias.

			En el interfono inalámbrico suena la voz de uno de los vigilantes de la puerta.

			 —Don Bernardo, han llegado otros dos hombres de Jordano. Ahora ya son ocho, todos armados hasta los dientes. ¿Qué hacemos?

			 —Espera un momento —contesta el jefe.

			Cariacontecido, Bernardo se dirige al árabe.

			 —¿Qué tenemos que hacer ahora?

			Jordano acentúa el rictus despectivo de sus labios. Se siente ganador y lo muestra con toda claridad en su voz y actitud.

			 —Que los guardias de seguridad salgan de la «pecera» donde están refugiados y se entreguen. No tenéis ninguna posibilidad; los dos hombres que acaban de llegar han metido un coche bomba en el aparcamiento del sótano. Si no causáis problemas os dejaremos vivos pero al menor incordio volamos el edificio con todos dentro.

			 —Muy bien, tú ganas. Di a tus hombres que los míos se van a entregar.

			Un reticente y pesaroso Bernardo acerca el interfono a Jordano y éste informa a su gente de la rendición incondicional de los tres hombres refugiados en el bunker. Después devuelve el interfono a Bernardo, que da instrucciones a los suyos.

			 —Antonio, dejad las armas en un rincón del bunker, a la vista de los hombres de Jordano. Luego sellas las puertas y las ventanas de la oficina y los gaseas. Haced el mismo paripé de siempre para tenerlos entretenidos.

			 —De acuerdo, Don Bernardo. Lo haremos como las otras veces.

			Al oír esto Jordano se levanta bruscamente de la silla y se encara con Bernardo, pero Claudio saca la pistola que tenía empuñada bajo la mesa y apunta con ella al árabe. Éste se vuelve hacia el joven, lívido de cólera.

			 —¡Tú, deja de apuntarme con esa pistola o juro que te mato! —le grita, y después se dirige a Bernardo en el mismo tono— ¿Qué le has ordenado a tus hombres?

			 —Que eliminen a tus repugnantes Adoradores de la Muerte como se hace con las cucarachas. No te preocupes por ellos; se irán a vuestro Paraíso sin darse cuenta.

			Jordano pone ante las narices de Bernardo el mechero con el que jugueteaba unos minutos antes.

			 —¡Da la contraorden inmediatamente o reviento todo esto con el coche del sótano!

			El comisario Silveira se echa las manos a la cabeza con el mayor de los espantos dibujado en la cara.

			 —¿Estás loco, Bernardo? ¿Quieres que nos mate a todos? ¡Haz lo que te ordena!

			El transfigurado Bernardo no parece oír aquella petición desesperada; ha perdido su actitud medrosa y con una beatífica sonrisa en los labios invita al árabe a que apriete el botón del detonador.

			 —Prueba a volarnos, muchacho. ¡Inténtalo, hombre, inténtalo!

			Inácio Silveira cierra instintivamente los ojos cuando Jordano acciona el mechero, y al volver a abrirlos ve que sigue pulsándolo desesperadamente una y otra vez mientras Bernardo lo mira con gesto irónico.

			 —Jordano, cuando se está en este negocio hay que tener previstas todas las situaciones que se puedan presentar, y ésta en la que tú me has puesto hoy es una de las que estaban previstas en el organigrama de mi empresa desde su fundación —le dice con tétrico sarcasmo—. Esto de hoy fue pura rutina para nosotros, Jordano. Solo pura rutina.

			Se vuelve hacia Claudio e Inácio y señala una de las sillas del salón.

			 —Sacadle la pistola y el mechero y esposadlo a esa silla. Ya está preparada para eso.

			 —No importa que me quitéis el detonador. La bomba estallará de todas formas —amenaza el árabe con la voz tomada por la rabia.

			En ese instante Claudio echa una ojeada a la pantalla de la televisión y lanza un grito.

			 —¡La comitiva está llegando a la intersección!

			Los otros tres se vuelven hacia la gran pantalla del televisor olvidando por un momento sus diferencias. El cortejo de la Emperatriz está a una manzana de alcanzar el punto fatídico.

			 —¡Hoy vais a ser testigos del inmenso poder de Alá! —exclama Jordano, enfatizando la voz.

			Las revelaciones de su tío Bernardo sobre las circunstancias de la muerte de su madre han enfriado en Claudio sus deseos de venganza, y ahora observa atentamente la pantalla con las manos sudorosas por la tensión y los nervios, deseando fervientemente que fracase el atentado que él mismo alentó. Los coches de la comitiva se detienen a pocos metros de la intersección y Afrodita y su séquito echan pie a tierra para recorrer caminando el resto del trayecto. Al llegar a la altura de los dos terroristas la Emperatriz se para y los mira sonriente un breve instante.

			 —¡Ahora! ¡Ahora la tenéis! ¡La bruja ya está muerta!

			Los gritos de Jordano resuenan en el salón con la fuerza de la absoluta convicción que da el fanatismo más feroz, pero la terrible explosión no se produce y Afrodita continúa su recorrido entre aclamaciones, vítores y alabanzas. Las cámaras de la televisión siguen al cortejo y los dos coches de la policía desaparecen de la pantalla mientras el estupefacto Jordano permanece de pie, con los ojos clavados en el televisor y toda la pinta de haber recibido en su alma el golpe más terrible de su vida. Los otros tres lo sientan en la silla sin resistencia alguna y lo esposan de pies y manos después de desarmarlo. Bernardo lo mira un instante con una chispa de compasión en sus ojos.

			 —¡Pobre loco! ¿A qué nuevo desvarío encadenarás ahora tu alma, Jordano?

			A continuación recoge el interfono de encima de la mesa y pregunta al vigilante jefe.

			 —Antonio, ¿cómo está la cosa por ahí?

			 —Ya estamos ventilando, Don Bernardo. Tardaremos en poder entrar en la oficina unos diez minutos, más o menos.

			 —Muy bien. Avísame cuando la oficina ya esté libre de gas.

			Mientras habla se acerca a la ventana y atisba la calle entre los visillos. Después se vuelve hacia Claudio.

			 —La calle está despejada, así que tienes vía libre para marcharte.

			Camina hacia la mesa y toma en sus manos uno de los maletines que hay sobre ella y se lo ofrece.

			 —En cuanto terminen de eliminar el gas de la oficina te marcharás. Con lo que hay en este maletín podrás comenzar una nueva vida en el lugar que escojas.

			 —Tío Bernardo, en el lugar a donde voy yo no se necesita dinero.

			Bernardo se aproxima a su sobrino y pone sus enormes manos sobre los hombros del joven.

			 —¿Te vas a descansar junto a ella?

			Flota una gran tristeza en el tono de la pregunta. Claudio lo mira a los ojos y sonríe.

			 —¿Te lo ha dicho Inácio, verdad?

			Su tío hace un movimiento afirmativo con la cabeza.

			 —Sí, y me parece que vas a hacer una tontería; pero si eso es lo que tú deseas, adelante con ello —le dice con voz grave.

			 —Gracias, tío Bernardo. Navegaré hasta el lugar donde se encuentran Alexandra y nuestro hijo y descansaremos todos juntos sobre un lecho de coral. Creo que será una hermosa tumba para los tres.

			En los ojos de Bernardo se asoman las lágrimas.

			 —Cúmplase tu voluntad, Claudio; hijo mío.

			Diez minutos más tarde deambulan los dos por entre las mesas de la oficina. Los ocho terroristas gaseados yacen desparramados por el local, en los lugares donde los sorprendió la muerte. Bernardo se despide allí de su sobrino.

			 —Claudio, vete ya, el tiempo apremia. Ten las llaves de mi coche; está aparcado en la calle, en el sitio de siempre —se queda en silencio, mirándolo con los ojos aguanosos rebosando tristeza—. ¡Qué Dios nos perdone a todos!

			Se dan un abrazo muy fuerte y Claudio abandona la oficina para siempre. 

			Antonio, el jefe de los vigilantes, hace un gesto hacia los cadáveres de los hombres de Jordano y se dirige a Bernardo con una escalofriante normalidad en el tono de su voz.

			 —¿Los hacemos desaparecer de la forma habitual?

			 —No, Antonio. Déjalos ahí tal como están.

			Antonio, perplejo, mira para su jefe con los ojos desorbitados.

			 —¿Y qué pasará mañana, cuando entren los empleados y los vean?

			Ha pasado un poco menos de una hora y Bernardo e Inácio están sentados a la gran mesa de reuniones con una botella de un magnífico whisky y unos buenos aperitivos como gratos acompañantes. También está con ellos el silente Jordano, forzado a quedarse por los grilletes que lo encadenan a la silla, con su mente perdida en una bruma insondable. Junto con los ocho cadáveres de la oficina son los únicos ocupantes del edificio en aquel momento porque desde el mismo instante en que Claudio y los tres vigilantes salieron de allí Inácio Silveira hizo valer su condición de comisario de la policía para avisar a todo el mundo del peligro que corrían. También Bernardo aprovechó la ocasión para entregar los maletines del dinero a un alto funcionario del gobierno que vivía en el mismo edificio, y que era el que daba un toque de respetabilidad y distinción al vecindario, con el encargo de que se utilizase su contenido para indemnizar a todos los empleados de «Correia & Castro Ltd». El comisario Silveira consiguió en menos de media hora vaciar de gente la calle y los edificios más cercanos, y estableció un cordón de seguridad a una distancia que él consideró prudencial. Una vez hecho esto comunicó al funcionario del gobierno que iba a tratar de desactivar los artefactos del sótano y regresó con Bernardo al salón de reuniones, donde los dos charlan distendidamente mientras tres plantas más abajo el temporizador de la bomba continúa marcando, implacable, los segundos de vida que les quedan.

			 —Cuantas paradojas hay en nosotros mismos —comenta Inácio después de oír la opinión de los presentadores de la televisión, haciendo referencia a una noticia de última hora—. ¡Ahora va a resultar que tú y yo vamos a ser unos héroes!

			La televisión ha interrumpido el programa dedicado a la visita oficial de Afrodita para emitir un suelto informativo sobre la existencia de un coche bomba en las oficinas de una conocida empresa. Bernardo sonríe ante la afirmación del comisario.

			 —Tienes razón. Y la más estúpida de las paradojas es la que encarnas tú —le dice.

			 —¿Me estás llamando estúpido? ¿Por qué?

			 —Porque vas a morir estúpidamente. El comisario de policía encargado de la seguridad de la Reina de Olimpia, que había desaparecido misteriosamente, reaparece como desbaratador de una banda de facinerosos que trataba de atentar contra ella. ¿Te imaginas los titulares de la prensa? ¿Te imaginas los honores que te esperan, Inácio? Tú serás un héroe de todas formas, vivo o muerto. ¿Por qué eliges la segunda opción?

			El policía enciende su segundo cigarro con el mechero de Jordano, y después de darle una calada se queda mirando para su interlocutor durante un breve instante con el humo nimbando su cabeza semicalva.

			 —Sí, es tentador lo que tú me estás sugiriendo, pero hay un problema gordo para que eso vaya a ocurrir realmente así, y tú lo sabes muy bien, amigo mío.

			 —¿Qué problema?

			 —Afrodita. Desde ahora ya nada será igual que antes de aparecer ella por estos lares.

			Bernardo se ríe quedamente y asiente con la cabeza.

			 —Por esa misma razón estoy sentado aquí contigo.

			Se vuelve hacia Jordano, que permanece sumido en un mutismo total desde hace más de una hora.

			 —Míralo ahí, totalmente alelado. Él y los tipos como él se creen que están en posesión de la Verdad con mayúsculas y tratan de imponérsela al resto de la Humanidad a hostias. Quieren meternos a patadas en los huevos en su sórdido paraíso de viejas vírgenes recauchutadas, de hímenes remendados, y obligarnos a saciar eternamente nuestra sed y hambre en sus sangrientos ríos de leche y miel. Por fortuna los hombres libres los estamos manteniendo a raya, aunque nosotros no seamos mucho mejores que ellos.

			Bernardo vuelve los ojos hacia la pantalla de la televisión y la señala con un gesto.

			 —Pero ahora han llegado estos que estás viendo ahí. Y esta gente que ha llegado de las estrellas es infinitamente peor porque contra ellos no tenemos defensa alguna. ¿No te has preguntado estos días porqué mataron a mi hermano y no hicieron lo mismo con nosotros dos? ¿Es que somos mejores que mi hermano y su consuegro?

			El comisario lo mira con rostro muy serio.

			 —Yo fui testigo de la muerte de tu hermano y no se la deseo a nadie. Fue horrible.

			Una leve sonrisa se dibuja en los labios de Bernardo.

			 —No te preocupes, Inácio; nosotros moriremos más rápido y espero que de forma indolora, pero hemos tratado de matar a Afrodita e inevitablemente nos alcanzará su venganza.

			Inácio Silveira da una larga chupada al cigarro y se queda en silencio, dejando que el humo salga muy poco a poco en finas volutas por las ventanas de su nariz.

			 —¿Te imaginas un mundo sin gente como nosotros? Hasta podría ser mucho mejor y más bonito que éste, ¿no te parece?

			Bernardo menea la cabeza con escepticismo.

			 —Sería mucho más tranquilo, sin duda. Pero si llega a ocurrir eso será porque los hombres habrán dejado de serlo y se habrán transformado en hormigas de un gigantesco termitero en que se habrá convertido este planeta.

			Vuelve a servirse una buena dosis de whisky en su vaso y después rellena hasta arriba el del comisario mientras filosofa.

			 —La bondad y la maldad son el haz y el envés de la misma hoja, están hechas de la misma sustancia y solo se diferencian en el color, el dibujo y la función que realizan, pero las dos se necesitan y complementan porque sin la presencia de una no existiría la otra. Si desapareciese la maldad de este mundo además de perder tu empleo se esfumaría de tu vida la capacidad de transgredir el orden establecido, una de cuyas reglas dispone que los buenos comisarios de policía deben ser unos tipos incorruptibles y fieles cumplidores de la ley, y tú serías indefectiblemente incorruptible y fiel cumplidor de la ley porque no podrías ser de otra manera. Pasarías a ser una especie de hormiga soldado cuyo destino sería el de luchar hasta la muerte por la seguridad del hormiguero sin pensar si el hormiguero merece tu sacrificio y si los que te envían a la lucha y a la muerte tienen las suficientes razones morales para hacerlo. No habría en ti libertad de decidir ni de actuar conforme a tu propia voluntad, y solo te quedaría la obediencia como bien supremo. Tu racionalidad pasaría a ser instinto y tu libertad esclavitud consentida, y yo creo que ése es el futuro que nos van a traer estos tipos que han llegado de…

			Lo interrumpe el sonido del portero automático, y él se levanta de la mesa y se acerca a la ventana. Echa una ojeada a la calle y se vuelve hacia los otros dos.

			 —Ya ha llegado —dice con voz queda.

			 —¿Qué ha llegado? —pregunta Inácio.

			 —La venganza de Afrodita. Ya han llegado los hombres de Jordano con los dos coches. La explosión va a ser de órdago.

			En la bocana de la bahía el viento fresquito del sudeste levanta una marejadilla de olas cristalinas coronadas por una espuma glauca, transparente y limpia que hacen saltar con gran viveza al blanco y pequeño yate de Claudio cuando embiste contra ellas navegando a más de dieciocho nudos impulsado por sus dos potentes fueraborda. Por la popa queda el Pao de Azúcar y la gran ciudad carioca y por la proa se extiende la inmensidad del océano en lo que la vista alcanza de norte a sur. En el rostro y la actitud del joven se marcan todavía las huellas de las horas dramáticas y difíciles que ha pasado los últimos días, pero en sus ojos brilla quizás por primera vez en su vida una radiante luz cargada de redentora esperanza y en su mente se repite, una y otra vez, la última frase que escuchó en los labios de su tío Bernardo: «¡Qué Dios nos perdone a todos!». Claudio mira hacia la popa y ve allá a lo lejos la imagen del Cristo del Corcovado diluida en la azulada calima, y vuelve a repetir como una jaculatoria en voz alta la misma frase. Y de repente, surgiendo del horizonte urbano de los edificios, tejados y azoteas de la ciudad, se elevan lentamente dos enormes bolas de humo negro, gris y blanco sucio, y unos segundos más tarde llega el trueno que hace temblar la embarcación y al momento otro más fuerte y profundo que hace retemblar su alma.

			 —¡Qué el Cristo Redentor te perdone, Tío Bernardo! —exclama Claudio con voz quebrada, y rompe a llorar mientras a sus pies se mueven acompasadamente, a cada salto que da el yate entre rociones de espuma, los dos cinturones de plomo que le ayudarán a alcanzar la felicidad eterna junto a su amada.

			En el Palacio Laranjeiras han saltado las alarmas y algunos cristales de las ventanas. Las explosiones los han sorprendido en plena recepción, cuando las autoridades departían con cierta circunspección recelosa con la Emperatriz y los suyos en el protocolario cóctel previo al gran banquete de gala, y entre un gran revuelo y mucha confusión el Sr. Presidente está siendo informado por uno de sus ministros. Al cabo de unos minutos se acerca a la Reina de Olimpia con rostro muy serio.

			 —Ha habido un atentado con uno o varios coches bomba. Aún no hay información fiable pero ya se sabe que uno de los jefes de la policía que estaba al frente del dispositivo de seguridad ha muerto intentando desactivar los explosivos.

			Una de las autoridades presentes en la cena se acerca al Presidente con un teléfono móvil y se lo pasa, y éste escucha atentamente durante un rato nuevos detalles del suceso. En cuanto finaliza la comunicación vuelve a informar a Afrodita.

			 —Fueron tres coches bomba y han muerto tres policías y un empresario. Gracias a los policías, que ordenaron desalojar los edificios de la zona, parece que entre los vecinos solo hay unos cuantos heridos leves. Un funcionario del gobierno que vivía en el mismo inmueble me acaba de informar que el comisario le mostró los cadáveres de ocho terroristas que pretendían atentar contra usted, Señora. Esos héroes han evitado una enorme tragedia.

			La omnipresente tristeza que subyace en la mirada de Afrodita se acentúa cuando posa sus ojos en el rostro apesadumbrado del Presidente. Lo mira en silencio un breve instante y le responde con el tono de regia solemnidad que la situación requiere.

			 —El cumplimiento del deber aun a costa de la propia vida es el máximo sacrificio que se puede ofrecer a la sociedad por parte de quién la sirve —se queda en silencio, y finaliza con un breve panegírico obligado por la cortesía—. Considero, Sr. Presidente, que esos tres policías, heroicos cumplidores del deber, merecen el mayor de los reconocimientos por parte de las autoridades y del pueblo brasileño.

			Alicia está en perfecta comunión con Afrodita y siente en su corazón las mismas punzadas de dolor que está sintiendo la Emperatriz. Dolor por las víctimas, dolor por la terrible mentira de la que ella misma está formando parte, pero ante todo dolor por el infinito sufrimiento que en la Tierra está causando en ese mismo instante la barbarie, el fanatismo y la sinrazón de los hombres. Afrodita ofrece al Presidente la posibilidad de suspender el banquete, pero éste se niega aduciendo que los terroristas no pueden cambiar el curso de los acontecimientos ni de la Historia. Y cuando llega el momento de sentarse a la mesa para iniciar un ágape que va a resultar a todas luces desangelado, a tres millas y media de la costa brasileña un pequeño yate blanco se balancea entre las olas como un corcho abandonado a su suerte. Está situado en el mismo lugar donde la joven Alexandra yace sumergida a más de cincuenta metros de profundidad, en un lugar que ha sido colonizado por corales de fondo que impiden faenar a los pesqueros de arrastre que podrían devolver a la superficie, enredados en sus aparejos, los cadáveres de los asesinados por Claudio. Impulsada por un viento fresquito, ya sin nadie a bordo, la embarcación deriva lentamente dando cortas bordadas hacia las rompientes que baten con furia los acantilados de la costa.

		



			Capítulo 7
La Aguja de Cleopatra

			



I

			Una vez que Afrodita cumplió con el trámite de la protocolaria visita al Presidente de Brasil regresó sin más tardanza a la selva amazónica mientras Baltasar volaba directamente hacia Washington para preparar desde allí la visita oficial de la Emperatriz de Olimpia a los Estados Unidos. El Eón ha irrumpido en la capital norteamericana con el talante riguroso y la falta de tacto diplomático que lo han caracterizado desde su llegada a la Tierra, y en los pocos días que lleva allí ya se ha hecho con un gran número de enemigos en todos los sectores políticos y sociales del país. Por eso, uno de los participantes en la reunión a puerta cerrada que se está desarrollando en la Casa Blanca, el senador Samuel Mc Cormick, está haciendo uso de la palabra en un tono un punto más bronco de lo que dictan la diplomacia y la cortesía.

			 —¡Pues está usted loco si cree que el Congreso y el Senado van aceptar tal majadería!

			El General Hallstein interviene en la disputa.

			 —Samuel, conténgase usted, por favor.

			El senador se vuelve hacia el militar con los ojos inyectados, enrojecidos por una ira sorda y unas cuantas copas de ginebra de más en el cuerpo.

			 —¿Me pide usted que me contenga, General? Usted, que por su cargo debería ser el primero en plantar cara a quienes solo quieren que claudiquemos sin presentar batalla, me está pidiendo prudencia y contención dialéctica no vaya a ser que el señor Don Baltasar se enfade. ¡Pues yo no lo voy a hacer en absoluto! Nosotros estamos luchando en defensa de la democracia y la libertad desde hace más de veinte años, y en todo ese tiempo han sido demasiados los compatriotas que han dado su vida por nuestros ideales para que ahora venga usted a rogarme que me muerda la lengua.

			El oscuro rostro de Baltasar atenúa su severidad con una sonrisa. Conoce perfectamente el estado de intoxicación etílica de Samuel Mc Cormick y el soterrado bochorno angustioso del resto de partícipes en la reunión, y está esforzándose por atemperar su natural irascible y ser un poco más condescendiente de lo que es habitual en él.

			 —Tiene usted razón, Senador Mc Cormick. Los asuntos que estamos tratando aquí deben ser expuestos con la máxima claridad y franqueza; solo así podremos llegar a un entendimiento duradero y provechoso para todas las partes. Ahora bien, le repito que la destrucción del armamento nuclear no es negociable, y que se hará quieran o no quieran ustedes.

			El senador da una fuerte palmada en la mesa mientras exclama con voz firme.

			 —¡Eso es imposible! ¿Quién la va a verificar en los demás países? Ustedes no tienen ni la más remota idea de la realidad sociopolítica y humana de este planeta y lo único que conseguirán, si tratan de llevar a cabo esa absurda idea, será la destrucción definitiva de la Tierra.

			 —Senador, ¿cree usted que yo no estoy al corriente de todo lo que ha ocurrido aquí desde hace siglos?

			 —Lo único que yo creo es que si cumplimos lo que ustedes nos ordenan quedaremos totalmente inermes ante enemigos muy poderosos, unos declarados y otros potenciales. No sabemos quienes son ustedes ni cuales son sus intenciones, pero solo le voy a decir una cosa; si intentan imponer su voluntad a la fuerza nos defenderemos. Yo estoy dispuesto a derramar hasta la última gota de mi sangre por mi país, y estoy seguro de que la mayoría de mis compatriotas así lo piensan y sienten.

			La sonrisa de Baltasar no desaparece de su boca, para alivio del resto de los presentes.

			 —Señor Mc Cormick, dentro de unas horas, cuando se apacigüe su estado emocional y vuelva a pensar sobre lo que acaba de decir, haga usted un profundo examen de conciencia. Porque ahora usted está dispuesto a morir por su patria, pero si las circunstancias le pidiesen que hiciese realidad ese deseo estoy seguro que no pisaría el frente de batalla ni asumiría el menor riesgo personal. Lo único que haría usted es enviar a la muerte a miles de sus conciudadanos mientras los arenga, bien protegido y a buen recaudo, con las manidas y torticeras proclamas de siempre.

			Ha desaparecido la sonrisa del rostro de Baltasar. En lugar de su adustez habitual muestra ahora evidentes signos de cansancio y tristeza. En su mirada se ha apagado la imponente luz que intimida hasta a los más poderosos y se ha diluido la potente aura que lo envuelve.

			Cuando toma otra vez la palabra su voz está teñida de resonancias telúricas.

			 —Añoro mi planeta natal y me hubiera gustado poder visitarlo, pero hace tanto tiempo que he nacido que si lo hiciese ahora solo encontraría un montón de rocas y polvo viajando por el espacio; fue destruido hace tantos milenios que ya comienzo a dudar de que hubiese existido realmente alguna vez. Era un hermoso planeta, en donde pasé los años de mi juventud y di mis primeros pasos como Eón. Muy parecido a la Tierra, azul, ocre y verde, lo destruyeron las mismas fuerzas cósmicas que lo crearon en forma de un planeta solitario de su mismo tamaño que se cruzó en su camino, y el magnífico mundo que fue mi cuna desapareció para siempre. Nos dio tiempo a salvar a los Eddas, solo a los Eddas, pero los hermosos amaneceres, la exuberancia de la vida por doquier, las noches apacibles de lunas nacaradas que impedían ver las estrellas, todo eso se extinguió con él.

			El resto de participantes en la reunión se miran en silencio, algo confusos por aquella rememoración que les parece fuera de contexto.

			 —Sí, Señor Mc Cormick, algunas veces pienso en mi planeta natal con nostalgia y me siento triste porque sé que ya no volveré a verlo nunca más —continúa diciendo el Eón—. Se puede romper la barrera de la luz, como hemos hecho nosotros, pero no se puede retornar al pasado y mucho menos vivir eternamente. Eternidad significa vivir en un presente sin fin y el mío se acaba porque hay demasiado pasado y muy poco futuro en él. 

			Baltasar menea la cabeza lentamente.

			 —Señor Mc Cormick, en el transcurso de esta discusión ha mencionado usted a la muerte dos veces, planteándola en términos antitéticos; la primera vez en un claro sentido de desgracia a evitar y la segunda como un loable punto de partida de una apetecible etapa de la propia existencia. La muerte tiene para usted dos significados diferentes y contradictorios y sin embargo para mí es solo la última y contundente confirmación de un enorme fracaso. Un fracaso que conlleva en sí todas las derrotas imaginables; la de la Vida como milagro que surge de la materia inerte, la del Logos y la Inteligencia que dan luz y razón de ser a la existencia de este Universo incomprensible e ilimitado que nos rodea, pero, ante todo, el fracaso de la esperanza de llegar algún día a entender quienes somos realmente, de llegar a saber quién se esconde en realidad dentro de cada uno de nosotros. Porque, Sr. Mc Cormick, yo llevo viviendo en esta Galaxia tres millones ochocientos veinte mil años, y estando ya muy próximo el fin de mi vida presiento mi propio fracaso porque me moriré sin llegar a conocer a mi ego secreto, a ese ser desconocido que se ha ocultado tan eficazmente dentro de mí durante tanto tiempo.

			La última frase pronunciada por Baltasar resuena lúgubremente en el ánimo de todos los presentes. El Senador rebaja un poco la agresividad de su expresión y se nota un cierto relajamiento en el tono de su réplica.

			 —Ese ser desconocido que tanto lo inquieta se llama Dios. Lo llevamos todos encima, no sé si dentro o fuera de nosotros. Ustedes también.

			Baltasar lo mira en silencio antes de contestarle con una pregunta.

			 —¿Y cuál es el dios que habita en mí? Dígamelo usted, porque parece que desde hace unos cuantos miles de años los hombres ya han dado con quién se esconde en el interior de sus almas y yo quisiera saber cual ha sido su método inductivo para llegar a ese conocimiento y aplicármelo a mí mismo.

			Vuelve a quedarse callado, con la mirada muy seria y un atisbo de ironía en su leve sonrisa.

			 —Mc Cormick, la moral heterónoma en que basan ustedes sus códigos de conducta es la que los ha conducido a la situación catastrófica de conflictos y guerras que se está viviendo en este planeta. El etéreo dios universal que gobierna sus conciencias con diversos nombres ha preparado para después de la muerte un buen lote de premios y castigos eternos, y los sacerdotes de ese ser celestial han montado unos hermosos casinos y han establecido dogmas para entrar en ellos, reglas para participar en la timba y condiciones muy estrictas para cobrar el premio, todas ellas normas de juego distintas y enfrentadas entre sí para tener a los jugadores y apostantes matándose en unas guerras sin cuartel.

			El Senador contiene a duras penas un arrebato de ira, y se dirige al Eón con labios temblorosos y gran acritud.

			 —Sus comentarios despectivos sobre mis creencias están dando más fuerza a mi fe, Baltasar.

			En los ojos de Baltasar vuelve a brillar una inquietante luminosidad aunque su voz sigue siendo calmosa y sin estridencia alguna.

			 —Se refugia usted en su fe y se está equivocando, Mc Cormick. Quién no teme a la muerte, porque tiene la esperanza de obtener algo bueno de ella, no defenderá con toda la fuerza de su corazón y su intelecto el derecho a la vida como máximo valor tangible, absoluto y universal que atesora en sí mismo cada uno de los seres vivos que habitan este planeta. Por eso, la falta de consideración de la muerte como un suceso trascendente e irreversible es muy peligrosa para la supervivencia de una Humanidad que ha alcanzado un nivel tecnológico considerable en el desarrollo de armas de destrucción masiva.

			 —Sigo sin entender a donde quiere llegar usted con sus divagaciones.

			 —Quiero llegar a una conclusión muy simple, Senador. Usted me acaba de decir hace un momento que nosotros no tenemos idea de la realidad en la que ustedes viven aquí en la Tierra. ¿Es que ustedes sí tienen formada una idea exacta de la situación real en la que viven? Nosotros podremos tener carencias en nuestra información pero aún así somos los tuertos que han llegado a un planeta poblado por ciegos que se encaminan hacia el abismo. Su fe en un hipotético paraíso después de la muerte, su arraigada creencia de que la vida solo es un penoso tránsito hacia una existencia superior, donde serán felices por siempre jamás, les ha hecho perder el sano instinto de conservación colectivo que toda sociedad civilizada debe potenciar al máximo entre sus ciudadanos, porque de lo contrario la Humanidad caminará directamente hacia su autodestrucción.

			Haciendo caso omiso de la mirada asesina que le está lanzando el Presidente, el Senador Mc Cormick suelta una carcajada y exclama en un tono entre burlón y sarcástico.

			 —¡Oh, sí! ¡Y ahora nos dirá que ustedes son los ángeles de la guarda que nos salvarán de un terrible apocalipsis!

			 —No, Mc Cormick; está usted en un craso error. Nosotros no venimos a salvar a la Humanidad sino a la magnífica civilización que ha habitado y colonizado un amplio sector de nuestra Galaxia durante millones de años. Nosotros, los Eddas, y quienes nos precedieron, hemos vivido lo suficiente como para tener la absoluta certeza de que no existe nada eterno en el Universo, de que lo que hoy parece inamovible y duradero mañana solo será una brevísima exhalación en la infinita oscuridad de un Universo inabarcable. Desde los Primigenios hasta hoy los Eddas hemos refundado tantas veces la ciudad de Olimpia, en tantos planetas de tantos sistemas solares diferentes, que ya hemos perdido la cuenta de las capitales que ha tenido el Imperio. Por eso ahora estamos asumiendo la misma decisión inexorable que tomaron los seres que nos precedieron, y a punto de agotarse nuestro ciclo nos toca a los últimos Eddas entregar la antorcha a quienes tendrán que transitar el duro camino que llevará a la Humanidad hacia una nueva Era y un gran Imperio. Ustedes iniciarán el nuevo ciclo y, posiblemente, dentro de doce o quince millones de años una vieja y agotada Humanidad dará paso, como estamos haciendo nosotros ahora, a una nueva especie que sea capaz de continuar la maravillosa aventura que hace cuatrocientos cincuenta millones de años han iniciado los que nosotros denominamos Eddas Primigenios y que algún día ustedes también llegarán a calificar como suyos con el nombre de Hombres Primigenios. Y cuando llegue ese momento quizás la Tierra sea para la mayoría de los hombres solo la legendaria cuna de la Humanidad, un lugar mítico de cuya existencia ya no tengan los últimos humanos certeza alguna.

			Hay en la voz del Eón una gravedad solemne y una tristeza que no pasa desapercibida para ninguno de los presentes, e incluso el Senador Mc Cormick ha cesado en sus gestos cargados de agresivo sarcasmo y lo está mirando fijamente con expresión muy seria. Baltasar pasea su mirada por los rostros expectantes de quienes se están dando cuenta de la inmensa trascendencia que encierran sus palabras y un profundo silencio se extiende por el despacho, hasta que el Presidente hace una breve pregunta cargada de temerosa suspicacia.

			 —¿Qué va a ser de nosotros a partir de ahora, Baltasar?

			 —Lo sabrá usted a su debido tiempo, Señor Presidente. Ahora vamos a programar la visita de Afrodita, que es a lo que he venido yo aquí.

			



II

			Unos días después de la reunión de Baltasar y el Presidente de los Estados Unidos, en el campamento de la selva amazónica Merlín y Alicia acaban de llegar a la gran tienda de campaña que hace de comedor y el Eón saca dos hamacas al porche para disfrutar del aire un poco más fresco que se ha remansado a la sombra de los árboles, y mientras charlan sobre las disposiciones que Merlín está haciendo antes de abandonar definitivamente Brasil remojan el gaznate con cerveza y coca cola bien frías. La joven Patricia y uno de sus ayudantes más cercanos salen del comedor cogidos de la mano, en una actitud que indica claramente algo más que una normal camaradería entre dos compañeros de trabajo. Merlín, con la lata de cerveza en la mano, los mira con ojos bienhumorados mientras se alejan y después se vuelve hacia la coruñesa.

			 —No se puede descuidar el jardín tanto tiempo como he hecho yo últimamente porque se corre el riesgo de que venga un espabilado a plantar algo más que orquídeas en él.

			 —¡Qué manipulador y cínico eres!

			El Eón la mira con un teatral gesto de asombro en la cara.

			 —¡Vaya por Dios! No sé como puedes pensar eso de mí cuando en este enojoso asunto yo soy el cornudo y único perjudicado.

			El pensamiento de Éucrates se cuela de rondón en aquella parleta insustancial.

			 —Alicia, ten cuidado con ese pájaro que tienes al lado, que ha dejado a la otra y ahora va a por ti.

			 —¿Liarme yo con una mujer casada? ¡Jamás! —se defiende Merlín por la misma vía.

			Alicia lo mira con una leve sonrisa en los labios.

			 —A propósito de mujeres casadas, Merlín, dime la verdad. ¿Has tenido algo más que una simple relación de amistad con mi madre? La Omnisciencia no me ha aclarado el asunto.

			 —Ya te dijo ella la verdad; no ha habido entre nosotros nada más que una muy buena amistad. Y no es que tu madre no estuviera deseando ir más lejos…

			Ella menea la cabeza y amplía la sonrisa.

			 —Sí, es verdad. Me lo contó ella misma, pero creí que era una boutade de las muchas que acostumbra a soltar.

			 —¡Pues de boutade nada de nada. ¡Menuda es tu madre!

			Alicia vuelve sus pensamientos hacia La Coruña y durante un largo rato se sumerge intensamente en la vida cotidiana de su familia, a la que todos los días dedica unos momentos de especial atención. Y tiene que darle toda la razón a Merlín, porque quién está tratando de mantener alto el ánimo de todos es la casquivana y vitalista y asombrosamente fuerte Cecilia.

			Mientras tanto Merlín ha entrado en el comedor y sale con dos sándwiches enormes en una bandeja. Después vuelve a tumbarse en la hamaca y comienza a embaular uno de los bocadillos mostrando un envidiable apetito. Envueltos en los sonidos que les llegan desde las profundidades de la selva, los dos están disfrutando de la relajante serenidad de una naturaleza virgen y sin molestos vecinos que los perturben. Éucrates y Sigfrido se hallan inmersos en lo más intrincado de la exuberante vegetación en compañía del cacique y sus hombres, a más de doce kilómetros de distancia, y Afrodita lleva ya cuatro días aislada en una plataforma construida a treinta metros de altura, en la copa de uno de los árboles más altos del entorno.

			 —Nunca había visto tan triste a Baltasar hasta la discusión del otro día con el Senador Mc Cormick —comenta Alicia, después de comer su sándwich.

			 —El viejo Rey llora y teme por la corona que ciñe y por el cetro que ostenta entre sus manos, y añora con nostalgia los tiempos en que era joven y le quedaba un largo y empinado camino por andar.

			Alicia lo mira con todo el interés del mundo reflejado en su cara, y Merlín se levanta de la hamaca y le pregunta mientras encara la entrada del comedor.

			 —¿Te traigo otra coca cola o prefieres algo más fuerte? El bocata me ha dado sed.

			En cuanto regresa con una coca cola y un gran vaso de whisky en las manos se acomoda en la tumbona y le tiende la lata, y después de paladear ruidosamente un sorbo de whisky se vuelve hacia la coruñesa.

			 —Te voy a contar una historia muy interesante que te va a ayudar a comprender el porqué de la tristeza que tú has sentido en el ánimo de Baltasar el otro día. Hace unos seis millones de años, durante el reinado de la segunda Emperatriz, nuestro Imperio alcanzó su máximo esplendor. La civilización Edda se había extendido por más de un tercio de nuestra Galaxia, ocupando unos cuantos cientos de sistemas solares, y en el Imperio funcionaba todo perfectamente porque los Eones regentes de cada planeta respetaban escrupulosamente las Reglas Inmutables, la Emperatriz cohesionaba a todos los pueblos y planetas por muy alejados que estuviesen de Olimpia, y todavía no se había enfocado la curiosidad científica de los Eddas hacia la exploración de las galaxias cercanas a la Vía Láctea. Y fue precisamente el intento de explorar Andrómeda, la galaxia más cercana a la nuestra, lo que propició el nacimiento del mayor problema al que tuvo que enfrentarse el Imperio, un terrible conflicto que aceleró la decadencia del pueblo Edda hasta ponerlo al borde de la aniquilación total.

			Merlín continúa narrando como las diferentes condiciones ambientales dentro de cada mundo y entre los distintos planetas fueron creando razas diferentes. Y como ha sucedido en la Tierra, cada etnia formó grupos sociales con hábitos, costumbres y temperamento propios, aunque fue común a todos ellos el acatamiento a la Ley Universal y al poder exclusivo de la Emperatriz. En uno de los planetas los Eddas derivaron hacia una raza de características excepcionales, con una inteligencia y prestancia física muy superiores a la media entre la especie. Pronto comenzó a hacérseles muy pequeño el mundo que habitaban y a parecerles cada vez más escasos los planetas-despensa destinados a ser colonizados y explotados por ellos, y comenzaron a producirse los primeros roces con los moradores de los sistemas solares colindantes por la ocupación fraudulenta de varios planetas fronterizos y, ante todo, por sus continuas y crecientes demandas de materia «Q».

			 —Como ves, Alicia, todo igualito a lo que ocurre por estos lares, solo que allí el Poder de la Emperatriz evitó que estallasen las primeras guerras entre los Eddas.

			 —¿Materia «Q»? ¿Qué es eso?

			 —Es la materia que permite los viajes interestelares por toda la Galaxia. Sin ella no es posible la continuidad de la vida inteligente durante el lapso de tiempo tan largo que se requiere para progresar hasta el nivel que ha alcanzado la civilización Edda.

			 —¿Por qué?

			 —Porque las Leyes que rigen el Universo lo han establecido así. Una civilización que no pueda salir de su sistema solar, como le sucede actualmente a la humana, desaparece de forma inevitable y generalmente catastrófica unos pocos cientos de años después de alcanzar el nivel tecnológico que le permita la fabricación de armas de destrucción masiva. Tú eres quién ha salvado a la Humanidad de una extinción irremediable al resistir el mortal estrés de la Omnisciencia, y es que las dos civilizaciones que hemos desechado cuando murieron las hembras destinadas a ser lo que tú eres en este momento ya se autodestruyeron hace muchos milenios, y lo mismo pasará con los siete planetas-incubadoras que aún quedan, que desde el seis de Enero también han quedado desechados.

			 —¿Y por qué desecharlos?

			 —Porque las reglas primordiales de la Ley Universal así lo tienen establecido. La primera de ellas es un Mandato Universal que establece que la vida inteligente necesita de la muerte de los otros seres vivos para su desarrollo y sustento. Solo los vegetales no necesitan nutrirse de la vida ajena para sobrevivir y prosperar.

			 —¿Y qué tiene que ver lo que me estás diciendo con mi pregunta anterior? ¿Por qué tienen que extinguirse siete civilizaciones llenas quizás de más inteligencia, creatividad y valores morales que la nuestra, Merlín? —le vuelve a preguntar Alicia categóricamente.

			 —Porque si nosotros los ayudásemos a prosperar estaríamos apadrinando a los futuros enemigos de la Humanidad, y es que no puede haber en la Galaxia varias especies diferentes al mismo nivel que la civilización Edda porque habría inexorablemente confrontación y guerra entre ellas. Todas las especies del Reino Animal llevamos impreso en los genes el mandato universal, primario e ineludible, que nos obliga a ser unos eficientes depredadores, muy capaces en nuestro caso de arrasar la vida de los planetas hasta convertirlos en mundos yermos e inhabitables. Y por regla general somos muy diligentes a la hora de aplicar ese mandato universal en los planetas ajenos.

			Aún no muy convencida Alicia asiente con un leve movimiento de cabeza y Merlín continúa el relato.

			 —Como te iba diciendo, aquellos Eddas tan industriosos, fuertes e inteligentes comenzaron a ser un serio problema para la estabilidad del Imperio, pero como el Poder de la Emperatriz los mantenía a raya los más activos y belicosos de entre ellos comenzaron a pensar en la emigración como única solución a sus problemas de habitabilidad, y pensaron que la Galaxia Andrómeda sería un buen lugar para asentarse definitivamente a sus anchas.

			Acompañando sus palabras con un gesto, el Eón señala con su dedo índice el cielo parcialmente cubierto de nubes.

			 —Andrómeda se está acercando a la Vía Láctea desde mucho antes de que apareciesen los Eddas Primigenios, pero aun ahora está tan alejada que es imposible para nosotros acceder a ella aunque fuésemos haciendo escala en los cúmulos de estrellas aislados que hay en el camino. Decididos a hacer aquel viaje a toda costa aquella panda de irresponsables esquilmó durante varios miles de años sus planetas-despensa y las minas de materia «Q» que les habían correspondido con el único objetivo de cumplir su descabellado sueño. El Eón que gobernaba aquel planeta y que los conducía a su nuevo destino se llamaba Zeus. 

			Se queda callado, y se vuelve hacia Alicia.

			 —¿Te suena el nombre, verdad?

			Ella asiente en silencio y Merlín continúa con su historia.

			 —Todo fue sin novedad al principio del viaje. Durante miles de años tuvieron una comunicación fluida con la Emperatriz, hasta que llegó un momento que estaban demasiado lejos incluso para la telepatía y se perdió todo contacto con ellos Cuando la Emperatriz reinante dio paso a la actual ya casi nadie se acordaba de Zeus y su gente. En aquel momento a ninguno de los habitantes del Olimpo se nos pasaba por la cabeza la idea de que aquellos seres que habían desaparecido de nuestra vida hacía ya tanto tiempo pudieran plantearnos el mínimo problema, y es que los habíamos llegado a olvidar completamente.

			Merlín sigue narrando como el Olimpo había comenzado a decaer, ya con Afrodita en el trono, y como se fue acentuando poco a poco su declive por lo cual ella comenzó los preparativos para asegurar el relevo y ordenó que se fuesen activando los planetas que ya se habían acondicionado como «incubadoras» durante el ciclo anterior, y después los Eddas continuaron viviendo la vida en la relativa tranquilidad de lo cotidiano durante muchos milenios más. Hasta que esa idílica paz se rompió en cuanto Zeus y los suyos regresaron de su inacabado viaje. Llegaron a la Vía Láctea cuando Afrodita llevaba en el trono un millón trescientos mil años, y lo hicieron mucho más hermosos, fuertes y arrogantes que nunca, proclamándose Dioses Eternos y exigiendo el vasallaje de la Emperatriz y por ello la sumisión de todo el Imperio.

			 —¿Qué les pasó para regresar tan agresivos?

			 —En principio nada malo. No pudieron llegar a Andrómeda, como era previsible, pero aun así llegaron muy lejos. Alcanzaron una nebulosa estelar muy energética, pero que albergaba en su interior dos problemas muy serios. Uno era el hecho de que estaba llena de planetas habitados por especies protegidas por las Reglas Inmutables y el otro resultó ser un problema aún más gordo, y es que carecía de fuentes de materia «Q», tan indispensable para ellos. Esto daba el golpe de gracia a la esperanza que aún tenían de alcanzar su objetivo y los dejaba al albur de una disyuntiva: quedarse allí para siempre o recuperar fuerzas y regresar con la cabeza gacha a la Vía Láctea.

			 —Eso no explica su conversión en unos seres tan poderosos, porque lo que me estás contando es la historia de un fracaso en toda regla —deduce Alicia con cierta lógica.

			En lugar de responder a la pregunta Merlín vuelve a levantarse de la tumbona.

			 —Voy a por una botella de whisky; de darle tanto al pico se me ha secado la lengua. ¿Quieres otro refresco?

			 —No, gracias. Esta coca cola americana, tan fuerte, me quita el sueño.

			 —Mejor para ti, porque esta noche no vas a dormir.

			El sol está muy bajo y sus rayos iluminan oblicuamente las ramas más altas de los árboles que los rodean, y Alicia sonríe en la creciente umbría. La perspectiva de pasar toda una noche de charla con un Merlín achispado le alegra el ánimo, porque aunque los Eones son inmunes a los efectos del alcohol él ha potenciado de tal forma su empatía con los hombres, durante sus muchos años de estancia en la Tierra, que se agarra unas eufóricas cogorzas. En cuanto regresa a su lado, Merlín le entrega la coca cola y escancia una buena dosis de whisky en su vaso al mismo tiempo que reanuda su relato tratando de explicar a la coruñesa las Reglas Inmutables más importantes que jamás deben ser transgredidas. Y una de ellas es la que prohíbe a los Eddas hollar, habitar, colonizar o destruir mundos que ya estén ocupados por cualquier tipo de vida autóctona, a excepción de los planetas que estén habitados únicamente por microorganismos o los destinados a ser utilizados como incubadoras de fin de ciclo, tal como fue el caso de la Tierra.

			 —Ésa fue la primera Regla que Zeus y sus muchachos violaron sistemáticamente sin cortarse un pelo —comenta Merlín—. Y una vez puestos a ello, fueron ignorando una tras otra todas las normas que hacen de los Eddas una civilización y un pueblo tan duraderos.

			Se vuelve hacia Alicia y se dirige a ella con un puntito de añoranza en el tono de su voz.

			 —Cuando el bueno de Zeus partió en pos de su ansiada Andrómeda yo aún no había nacido y él tendría en aquel momento más o menos mi edad actual, así que cuando retornó a la Vía Láctea ya había sobrepasado la Edad Límite en más de un millón de años, el error más grave de todos los que cometió en su larga vida, porque fue el detonante de la mayor hecatombe que se produjo nunca en esta Galaxia.

			 —¿Qué es la Edad Límite?

			 —Es la edad que tiene Baltasar ahora. Casi cuatro millones de años.

			 —¿Qué hay de malo en ser tan viejo?

			 —Hay dos factores que hacen muy mala la vejez de los Eones. El primero estriba en que nosotros, a diferencia de los Eddas normales y de los seres humanos, nos hacemos cada vez más poderosos según vamos envejeciendo. Por eso Baltasar es el más poderoso de entre todos los Eones de hoy en día. El segundo factor te quedará muy claro cuando finalice la historia que te estoy contando. Como te iba diciendo, las Reglas Inmutables son los pilares básicos en que se sustenta toda la civilización Edda, y de todas ellas hay dos muy importantes; la que regula el nombramiento de las Emperatrices, donde se prohíbe tajantemente el nombramiento de un Emperador, y la que establece la Edad Límite. En el caso de los Eones esa edad está marcada en un poco menos de cuatro millones de años, pero la mayor parte de ellos comienzan a desfilar voluntariamente mucho antes de cumplir los dos millones. Y es que la vida puede hacerse mucho más larga de lo que uno quisiera, y aguantar un millón de años en determinadas circunstancias ni yo mismo se lo desearía a mi peor enemigo.

			El tono con que el Eón pronuncia la última frase provoca la risa de Alicia, que vuelve a la carga con otra pregunta.

			 —¿Por qué no se puede elegir un Emperador?

			 —Por una razón muy sencilla; los machos defienden la progenie, las hembras protegen la vida. Zeus olvidó esa razón y se autoproclamó Emperador, y en vez de proteger la vida que encontró bullendo a borbotones en aquel pequeño cúmulo de estrellas se aprovechó de ella en beneficio propio y de su gente.

			El sol ha caído casi verticalmente tras un horizonte oculto por la impenetrable enramada, y las sombras avanzan de forma tan rápida que Alicia y el Eón son solo dos siluetas sumidas en la húmeda y tibia oscuridad. La voz grave de Merlín resuena débilmente entre los ecos nocturnos de la selva.

			 —Durante miles de años aquellos tipos fueron expandiéndose por el pequeño cúmulo de estrellas, de sistema solar en sistema solar, haciéndose cada vez más fuertes y más longevos, hasta que todos ellos llegaron a ser prácticamente inmortales. Cuando llegó ese momento los pueblos que ellos habían esclavizado los adoraron como dioses y los invocaban ofreciéndoles diezmos y primicias en los templos levantados en su honor. De esta forma la vida se hizo más grata y fácil para Zeus y su gente, pues aquellos seres extraños y algunas veces repugnantes y peligrosos que ellos reprimían sin compasión, los temían, adoraban y alimentaban.

			El Eón suspira con aire satisfecho y vuelve a escanciar whisky en su vaso hasta rebosar. Dentro del comedor los muchachos están cenando entre un murmullo apagado de voces y risas, y la luz de las lámparas de gas llega hasta el porche muy tamizada. Alicia mira para el vaso de Merlín y se ríe quedamente.

			 —¿Por qué no bebes directamente de la botella? Te resultaría más cómodo —le dice con un remusgo de sorna en la voz.

			 —¡Oh, no! ¡Jamás! —exclama él en un tono muy digno— Quedaría muy feo y poco elegante por mi parte.

			Alicia lanza una corta carcajada y el Eón prosigue su discurso, explicándole como lo que permitió a la civilización de los Eddas llegar a ser tan duradera y poderosa fue el equilibrio que ellos establecieron hace millones de años entre Justicia y Derecho a la Vida. La Justicia, como bien supremo y elemento esencial en la administración del Imperio, dio los mismos derechos y dignidad a todos los seres vivos sin exclusión alguna. El Derecho a la Vida obligó a aquellos seres excepcionales a trabajar sin descanso en la expansión de la misma por una enorme cantidad de planetas susceptible de albergarla, planetas que hasta su llegada eran fríos astros muertos. Respetaron la vida que encontraron a su paso y crearon mundos bellos y pacíficos donde antes solo había roca inerte, procurando conservar en todo momento el equilibrio entre lo nuevo y lo viejo, entre lo creado por ellos y lo que ya existía desde el mismo origen de los tiempos, y Zeus y sus acólitos hicieron justo todo lo contrario. Cuanto más arrasaban más poderosos se creían, cuantas más civilizaciones caían bajo su cruel dominio más y más altos pedestales elevaban y sostenían sus imágenes de fría e insensible piedra, inútiles muestras de soberbia al viento en su estéril afán por mostrarse a sí mismos como más grandes, más altos y omnipotentes. Porque lo que Zeus y su gente habían olvidado, en el eternizado transcurso de aquellos largos años de oropel e incienso, era el hecho cierto de que en su furioso anhelo por alcanzar la inmortalidad y la omnipotencia arraigaba firmemente el germen de su propia destrucción, y es que con el paso de los siglos fue creciendo aún más en ellos la gran soberbia que ya tenían cuando se marcharon en busca de su El Dorado. Como recuerda Merlín, ni el mismo Alejandro Magno fue inmune a ella cuando alcanzó la época de su mayor poder y gloria; la Soberbia, ese terrible veneno que siempre acaba inficionando el alma de los poderosos hasta matarla.

			 —¿Y hay alguien más poderoso en todo el Universo que unos dioses que ya tocaban la inmortalidad con las yemas de sus dedos?

			La pregunta de Merlín queda sin respuesta, y el Eón adopta el tono de voz de un profesor de Historia dando una lección magistral enmarcada por los mágicos efluvios de la noche.

			 —Con su alma completamente podrida inició Zeus el regreso a lo que antaño fue su hogar. Derrotados en su descabellado empeño por llegar a Andrómeda, vencedores en fútiles batallas contra enemigos inermes ante su desmesurado poder, aquellos Eddas regresaron con ánimos de venganza a la galaxia que moraban los que ellos culpaban de su exilio. Incapaz de juzgarse a sí mismo Zeus desconocía cual era realmente su verdadero poder ante el Imperio.

			Merlín suspira hondamente antes de finalizar su conferencia.

			 —La soberbia los cegó, a él y a su pueblo, y en aquel pequeño cúmulo estelar perdido en el espacio todos los Eddas quisieron ser poderosos Eones inmortales, confiando en que encontrarían el remedio a su esterilidad en la omnipotencia que el propio Zeus les ofrecía. Volvieron a fracasar, y cuando aquel grupo de Eones decidió regresar a la Vía Láctea hacía ya mucho tiempo que no celebraban natalicios por la total ausencia de neonatos. Las leyes que ellos transgredieron son inexorables y castigan sin piedad a quienes las ignoran e incumplen. Costó mucha sangre y destrucción vencerlos, pero Afrodita lo consiguió y los envió al lugar de donde nadie regresó jamás.

			 —¡Menudo cenizo era el tal Zeus! ¡Y qué mala cabeza, la suya! —exclama Alicia, como colofón a la conferencia del Eón.

			Merlín le responde con gran contundencia, rezumando whisky en cada una de sus palabras.

			 —Te equivocas, Alicia. Zeus no era un cenizo; ¡era un cabronazo de mil pares de cojones!

			 —Sin embargo la Mitología y la Historia lo pintan de forma muy diferente —replica ella con sus tímpanos retemblando por la subida de tono del Eón.

			 —Es verdad. Y éste es uno de los muchos ejemplos de como se escribe la Historia aquí en la Tierra, magnificando y elevando a la categoría de dioses a mediocres presuntuosos y memos delirantes, y haciendo santos a muchos hijos de puta de tomo y lomo.

			El contundente dictamen del Eón pone punto final a la lección magistral de historia y sociología Edda que acaba de impartir entre los ecos nocturnos habituales en aquel recóndito y salvaje rincón de la más profunda selva amazónica. Se quedan en silencio los dos durante un largo rato sumidos en sus pensamientos, con el fuerte olor mezcla de aromas de flores marchitas y frutos en descomposición saturando su olfato. 

			Entre los millones de imágenes que pueblan la mente de Alicia está la de la enclaustrada Afrodita, tendida en la alta plataforma arbórea en comunicación permanente con la capital de su Imperio desde que regresaron de Río de Janeiro. La coruñesa se dirige a Merlín.

			 —Entre pitos y flautas nos hemos metido en el mes de Marzo. ¿No te parece un poco excesiva la calma con que se toma Afrodita la vida? Lleva un montón de días ahí arriba, rodeada de monos, pájaros y serpientes.

			El comentario provoca la sonrisa del Eón.

			 —Bueno, te diré; el sentido del paso del tiempo para los extraterrestres no es igual que el nuestro. Ten en cuenta que al vivir tantos años los Eddas no tienen la misma sensación de premura que tenemos aquí con el paso de los días, esa inquietud que nos entra cuando nos parece que se nos está escurriendo la vida entre las manos.

			Merlín está explicando el problema sobre el cómputo del tiempo por parte de los Eddas con un distanciamiento mental hacia sus paisanos lleno de una naturalidad que a Alicia le resulta chocante y muy graciosa.

			 —Pero, de todas formas, hay también algo de táctica dilatoria por su parte —continúa diciendo el Eón—. Afrodita cree que si da un poco más de tiempo puede que se calme el temporal que ha levantado la intransigencia de Baltasar estos últimos días.

			 —¿Y tú crees que eso va a funcionar? Porque la verdad es que se ha montado un jaleo monumental.

			Merlín menea la cabeza con un aire de escéptica resignación.

			 —¡Quién sabe! De todas formas eso es un tema menor para ella.

			 —¿Un tema menor, dices? ¡Pero si todo el mundo está en pie de guerra! Solo falta que comiencen a volar los misiles.

			El temor de Alicia parece estar justificado. Baltasar visitó la sede de las Naciones Unidas, y en un Pleno Extraordinario muy agitado lanzó una proclama incendiaria instando a que se votase una Resolución contra los países que no estuviesen cumpliendo con la Declaración de los Derechos Humanos, y en el amplísimo lote de los afectados ha incluido a varias de las naciones fundadoras de la Organización, entre las cuales está el país que dentro de unos días va a recibir a la Emperatriz del Olimpo con honores de Jefe de Estado.

			 —Tienes razón, Alicia. Estoy convencido de que volarán los misiles sobre nuestras cabezas y que se vaciarán totalmente los silos de armas atómicas del planeta.

			La afirmación tan rotunda del Eón descoloca a Alicia.

			 —¿No estarás hablando en serio, Merlín?  —le pregunta muy inquieta.

			 —Vamos a esperar, pero la pinta que tiene el asunto es ésa.

			El tono distendido de la respuesta de Merlín la tranquiliza porque parece más bien una humorada del Eón que un aserto en serio. El tema de la conversación vuelve a lo cotidiano.

			 —¿Cuál es el programa que nos ha preparado Baltasar en Washington? —pregunta la coruñesa.

			 —¿No te ha dicho nada Afrodita?

			 —Hace muchos días que no se dirige a mí para nada. ¿Estará enfadada conmigo?

			 —¿Por qué va a estar enfadada contigo? ¿Es que aún no la conoces? Te olvidas de que es la Emperatriz de un Imperio donde aún quedan muchos planetas y pueblos que gobernar. Y después está lo de la Aguja de Cleopatra. Eso la preocupa todavía más.

			 —¿Qué es la Aguja de Cleopatra?

			 —Un lugar muy significado para Afrodita desde donde partió para enfrentarse a Zeus en la última batalla. No pudo evitar la destrucción de la Atlántida y la muerte de muchos Eddas, pero salvó del aniquilamiento a los homínidos que formarían al cabo de muchos milenios la especie humana.

			 —¿Y qué es lo que la tiene tan preocupada?

			 —Allí tendrá lugar un acontecimiento muy importante.

			 —¿No puedes decirme algo más sobre ese tema?

			 —No, pequeña. Te enterarás de todo cuando llegue el momento.

			Alicia lanza un hondo suspiro y menea la cabeza lentamente. La situación de incertidumbre que se presenta ante ella a causa del hermetismo de Merlín y el silencio de Afrodita comienza a ser demasiado habitual, tanto como lo son las preocupaciones que le provocan sus propias dudas sobre su futuro, a pesar de que el apoyo de Merlín, con su inacabable optimismo y continuas atenciones, ha conseguido que el abrupto y duro tránsito que está realizando de simple ciudadana a Reina de la Tierra sea mucho más llevadero. De repente los malos recuerdos de hechos aún recientes vuelven de golpe a su memoria.

			 —¿Y ese acontecimiento no será algo parecido a lo que pasó cuando visitamos el Árbol de la Vida?

			 —Puede ser.

			Al oír la respuesta ambigua de Merlín, Alicia deniega vivamente tal posibilidad con un movimiento de cabeza mientras la rebate con voz firme.

			 —¡Pues me niego que sea así! No, Merlín, eso no se volverá a repetir; no soy ni seré una esclava que asista con una complacencia servil de paniaguada a otra de vuestras matanzas. Tú me dijiste que el segundo Jubón no supondría más dolor y muerte, y me acabas de contar hace un momento que una de las Reglas Inmutables, con las que tanto se os llena la boca, prohíbe de forma tajante la destrucción de la vida allí donde la haya, ¿o es que ya lo habéis olvidado? ¿Qué pasa ahora? ¿Es que los hombres no están protegidos por esas Reglas Inmutables que amparan a todos los seres vivos?

			El achispado Merlín se queda mirándola en la oscuridad con el semblante muy serio y un atisbo de tristeza brillando en sus ojos. Los jóvenes investigadores han acabado de cenar hace ya dos horas y se encuentran descansando, y solo queda una pequeña lámpara de gas iluminando con su luz tenue el salvaje escenario a través de las paredes de lona de la tienda de campaña. La cosmonave ilumina débilmente la selva con su luz azulada, y tras el negro telón del fondo de arbustos y árboles circundantes se mueven las sombras de quienes necesitan matar para obtener su sustento diario, porque en aquel entorno rige con toda su dureza la ley del más fuerte. Pero a Alicia esas sombras no la inquietan; tiene puesta toda su atención en la respuesta de Merlín a su pregunta, una respuesta que no llega. El Eón se queda en silencio un largo rato. Después lanza un hondo suspiro y rellena su vaso con el whisky que queda en el fondo de la botella y se lo bebe de un trago.

			



III

			A las cinco de la tarde del día seis de Marzo el avión que traslada a la Emperatriz a Washington toma tierra en el aeropuerto Ronald Reagan, donde Afrodita es recibida con todos los honores por el Presidente norteamericano. Una vez finalizada la recepción en el aeropuerto, ella y su séquito se dirigen sin más tardanza a Camp David acompañados ya por Baltasar. Durante el viaje en helicóptero, Baltasar, Afrodita y Merlín, con la presencia por vez primera de Alicia, discuten sobre la nueva estrategia a seguir para allanar el camino de esta última hacia el trono. Sobre eso hay opiniones encontradas; Baltasar es un firme partidario de la mano dura mientras Merlín prefiere una actuación menos traumática. Y los dos tienen su principio de razón, porque si Merlín aduce que la cifra de muertos que causaría la ceremonia a celebrar en la Aguja de Cleopatra sería una aberración moral y ética de gran envergadura, Baltasar defiende que si no se cumplen todos los pasos para rebajar el sufrimiento de la Humanidad a unos niveles que Alicia pueda soportar cuando ellos se vayan el resultado final podría ser catastrófico. La discusión transcurre en un absoluto silencio, y Alicia pregunta el porqué de ese pronóstico tan negativo y es el propio Baltasar el que la pone al corriente del asunto con voz grave.

			 —Alicia, cuando nosotros nos vayamos de este planeta tú quedarás expuesta al dolor de toda la Humanidad en su máxima intensidad y cuando esto suceda ya estarás investida con el Poder Último, el que a la vez te protege de todo mal y te hace omnipotente. Si no pudieras resistir la inmensa cantidad de dolor que caerá en aquel momento sobre ti estarás en un grave peligro de muerte y entonces el Poder Último te protegerá eliminando a millones de seres humanos, hasta que el nivel de sufrimiento se reduzca y se haga soportable para ti. Si actuamos ahora con determinación evitaremos que ese Poder tuyo responda de una forma que tú no lo puedas mantener bajo control en el instante que Afrodita deje de protegerte. Recuerda tu reacción ante el Árbol de la Vida; si estuvieses investida con el Poder Último aquel día hubieran muerto muchos millones de personas.

			Alicia lo escucha con mucha atención. Ella se ha refugiado en su fe en Cristo en muchos momentos difíciles de su vida, pero ahora la realidad increíble y angustiosa en la que se encuentra inmersa ha hecho añicos su confianza en el Dios que ha guiado su vida espiritual y que alimentó desde la niñez sus sueños y esperanzas. Y es que lo que está escuchando de los labios de Baltasar es la terrible confirmación de que sobre sus hombros descansarán la suerte y la vida de millones de personas, y ahora ya tiene la certeza de que ha comenzado a subir la dolorosa cuesta que la conduce al Calvario.

			Dos días después de su llegada a Camp David la Emperatriz y su séquito, acompañados por el Presidente y su esposa, utilizan el sistema de transporte ultrarrápido de los Eddas que los deja de improviso en lo alto de un cantil vertiginoso. Al verse de forma inesperada al borde de un abismo Alicia siente un fuerte hormigueo en las plantas de los pies y un deseo incontenible de arrojarse al vacío, y la mujer del Presidente se abraza a su marido y oculta el rostro en su pecho mientras él la aprieta contra sí más por agarrarse a algo sólido que para protegerla. Están en lo más alto de una isla rocosa donde el mar se ha convertido en viento caliente del desierto y las orillas son unos acantilados que caen a plomo hasta el suelo pedregoso, muy abajo, en el fondo del cañón.

			Con los ojos cerrados, Alicia oye muy cerca la voz de Afrodita.

			 —¿Sabe usted donde estamos, Señor Presidente?

			El Presidente mira a su alrededor. La vista es magnífica, pero tiene la sensación de que se va a caer al abismo; el vértigo está pudiendo con él.

			 —Sí, en Arizona. Éste es el cañón de Chelly —dice con voz apagada y algo temblorosa.

			 —¿Y sabe donde tenemos puestos los pies en este momento?

			El Presidente ha cerrado los ojos y se abraza con fuerza a su esposa.

			 —No, no lo sé.

			 —Ésta es una de las astillas que quedan de un hachazo que propinaron los dioses a la Tierra.

			Alicia siente como Afrodita la agarra en el momento en que el vértigo la había vencido y estaba a punto de precipitarse al vacío. Se recupera al instante, y después se acercan las dos al Presidente y su mujer y la Emperatriz extiende su mano libre hacia ellos.

			 —¡Agárrense a mí!

			Se asen a ella como a un clavo ardiendo, y abren los ojos poco a poco. El contacto de la mano de Afrodita resulta milagroso, porque se reponen al instante de la terrible impresión al encontrarse súbitamente al borde de un precipicio.

			El pensamiento de Alicia vuela hacia Afrodita.

			 —¿Dices que fueron los dioses quienes hicieron esto?

			 —Sí, fue durante la época previa a la destrucción de la Atlántida. Después la erosión hizo el resto del trabajo durante más de medio millón de años.

			 —¿A qué venimos aquí, Señora?

			Afrodita no contesta a su pregunta telepática y contempla en silencio el grandioso paisaje de rocas desnudas roídas por el tiempo desde lo alto de la Aguja de Cleopatra, un enhiesto colmillo de piedra roja bañado por el inclemente sol de Arizona, cuya luz arranca destellos dorados a las túnicas que visten, y por un viento cálido y suave que las hace ondear como blancas banderas de paz. Al cabo de un largo rato se vuelve con rostro grave hacia el Presidente de los Estados Unidos.

			 —Aquí está el corazón de su país, Señor Presidente. Aquí, en esta solitaria e inaccesible aguja de piedra nos rodea, como un aura de esperanza y libertad, el espíritu que ha hecho de los Estados Unidos una gran nación. Y ustedes lo han olvidado.

			Cierra los ojos y con su bello rostro al sol y los brazos en cruz permanece un momento en silencio. Después, sin moverse ni abrir los ojos siquiera, vuelve a hablar en un tono solemne al reseco viento del desierto.

			 —Oigo el latido de los corazones de los exiliados y proscritos que recorrieron este duro camino en pos de una vida digna y que dejaron aquí la suya en tumbas ya olvidadas hechas ahora paisaje. Oigo el clamor de los perseguidos por no tener nombre ni apellidos, de los que tuvieron por cuna el suelo desnudo y frío, de los abandonados que hasta aquí llegaron y que aquí murieron con sus corazones llenos de soledad. Y ustedes los han olvidado, pero fueron ellos los que hicieron de esta tierra una gran nación.

			El corazón de Alicia está latiendo con fuerza porque está temiendo que se vuelva a repetir en territorio norteamericano la tragedia de Brasil, pero parece que Afrodita no aprieta con la misma intensidad y ella no experimenta el terrible dolor de aquel día, y eso la mantiene un poco más tranquila.

			 —De esta roca estéril, seca y dura, fluye hacia las alturas el espíritu de los que ustedes han olvidado, el alma fuerte de aquellos que no doblegaron su dignidad y libertad ni ante la muerte.

			Afrodita baja lentamente los brazos y vuelve a fijar sus ojos en el Presidente.

			 —Usted es uno de los dirigentes más poderosos de la Tierra; por eso quise que fuese testigo del renacimiento de quién, cuando yo me vaya, será la consejera a la que acudirán cuando el camino a seguir se oscurezca. No es una Reina, como tampoco lo soy yo aunque así me llamen, ni una pitonisa a la que acudir para que anuncie el futuro. Solo será una consejera cuyas recomendaciones podrán seguir o no, porque ustedes siempre serán libres de hacer su voluntad.

			La Emperatriz mantiene su mirada clavada en los ojos del mandatario y éste no puede sostenérsela y los baja, intimidado.

			 —¿Qué es lo que ha visto en mis ojos que lo han forzado a bajar los suyos?

			El Presidente contesta sin atreverse a mirarla de frente.

			 —He visto un gran dolor que no he podido soportar.

			 —No lo ha podido soportar porque ha visto usted en ellos el dolor de toda la Humanidad.

			Afrodita se vuelve hacia Alicia.

			 —Ven conmigo —le ordena en voz alta.

			Alicia la sigue por la plataforma rocosa, y se dirigen hacia una gran roca de unos cinco o seis metros de altura que corona la cumbre, donde ya se encuentran de pie sobre ella los cuatro Eones de su séquito. Al llegar a su base, Afrodita toma la mano de la coruñesa.

			 —¡Agárrate bien y salta conmigo a la cima de esa piedra! —le ordena con el pensamiento.

			 —¿A esa altura? ¡Imposible! —exclama Alicia a viva voz.

			 —Ten confianza en mí e inténtalo.

			Alicia cierra los ojos y salta con todas sus fuerzas, y cuando los vuelve a abrir está de pie en la cima de la roca, al lado de Afrodita. El Presidente y su mujer se han acercado hasta el peñasco y los miran desde abajo con gran expectación.

			 —Ahora nos vamos a desnudar las dos —dice la Emperatriz.

			Las dos mujeres se despojan de toda su vestimenta ante la atónita mirada del Presidente de los Estados Unidos, y se quedan totalmente desnudas frente a frente en uno de los momentos más trascendentales de la vida de Alicia, porque en la pequeña caja negra que Baltasar sostiene entre sus manos se guarda la prenda que completará su Omnisciencia, un Poder que ya no la abandonará jamás.

			La ceremonia de imposición del nuevo Jubón va a ser mucho más rápida y sencilla que la primera vez en Madrid, y mucho menos traumática también, pero aún así a la coruñesa la invade un gran temor que ella esconde bajo una capa de aparente serenidad y estudiado aplomo. Como la vez anterior, también ahora es Baltasar el que va a actuar como maestro de ceremonias. Utiliza unos guantes especiales cuando saca el Jubón de su caja y se lo muestra, sutil velo iridiscente ondeando al seco viento de Arizona. Después se lo entrega a la Emperatriz, que se acerca a Alicia con él en las manos mientras el viejo Eón le recuerda los dones y obligaciones que el Jubón conlleva.

			 —Alicia, este Jubón supone para ti el Conocimiento que del Universo que nos rodea tienen los Hombres y los Eddas. Conocerás los secretos y maravillas que guardan la Naturaleza y el Espíritu de los Hombres; y poco a poco, en el intervalo de los miles de años de vida que tienes por delante, irás adquiriendo la sabiduría y la ciencia acumuladas por todas las civilizaciones que nos precedieron hasta llegar a los Eddas Primigenios. Usa el don de la Omnisciencia para hacer el bien y conducir con tus consejos por el camino adecuado a la especie que será nuestro relevo, y no olvides la prohibición absoluta que te imponen las Reglas Inmutables de utilizarlo para perseguir, castigar o juzgar a tus súbditos o a cualquiera de los seres vivos que te rodean. La Omnisciencia no te otorga la condición de Guardiana que lo ve todo ni de Jueza Suprema que todo lo juzga. Y recuerda siempre que tú no eres una Diosa.

		



			Capítulo 8
Pétalos de Fuego

			



I

			Merlín la observa con detenimiento desde el umbral y una leve sonrisa triste se asoma a sus labios. Sola, sentada en el porche, la pensativa Alicia está contemplando el jardín con visos de encontrarse bastante deprimida. El Eón se le acerca en silencio y se sienta a su lado.

			 —Hola, preciosa.

			Alicia se vuelve hacia él y su cara se ilumina, y es que no puede disimular el gran placer que inunda su corazón cuando lo tiene a su lado.

			 —Buenos días, Merlín. ¿Por qué me habéis dejado sola tanto tiempo?

			 —¡Pero si sólo han sido cinco días! —protesta él—. Además han estado contigo Sigfrido y Éucrates. ¿Te parecen esos dos poca compañía?

			Alicia le responde con una dolida expresión de reproche.

			 —No he parado de darle vueltas a la cabeza en todo este tiempo. ¿Por qué me abandonó Afrodita cuando más necesitaba su presencia?

			El Eón, en un gesto muy habitual en él, agarra una de sus manos y se la aprieta suavemente tratando de infundirle el calor que ella parece necesitar. Se dirige a la coruñesa en un tono muy cariñoso.

			 —Era muy conveniente que te encontrases contigo misma en el nuevo estatus que acabas de estrenar, y ella necesita estar en plena naturaleza. Los años que ha pasado encerrada en la nave, durante su viaje a la Tierra, han acrecentado sus ansias de disfrutar de los pocos lugares que todavía quedan en este planeta donde la naturaleza virgen y la vida salvaje se muestran en toda su plenitud. Hemos visitado el bosque de secuoyas gigantes de California y otro lugar mucho más aislado e inhóspito, el Parque Denali, donde hemos respirado el aire puro del helado paisaje de Kantishna. Nos acompañaron en todo momento el Presidente y su mujer. Y Baltasar también, por supuesto.

			El retintín con que pronuncia Merlín la última frase provoca una desvaída sonrisa en los labios de Alicia, y es que los dos Eones mantienen entre sí una relación cortés pero sin la más mínima pizca de cordialidad.

			 —¿Y qué fue lo que te hizo dar tantas vueltas a la cabeza estos últimos días? ¿No sería mi ausencia la causa de tu desazón? —pregunta Merlín con la ironía brillando en su mirada.

			 —¡Qué presuntuoso eres!

			Se quedan los dos en silencio, mirándose a los ojos. Merlín sigue apretando suavemente la mano de Alicia en un intento de transmitir calor y confianza a quién parece haberse hundido definitivamente en la melancolía, y es que su transparente mirada azul de antaño se comienza a tintar con el mismo velo de profunda tristeza que enturbia los bellos ojos de Afrodita desde hace miles de años, y eso le causa un enorme pesar porque, en el fondo, Merlín se siente culpable de la desdicha de la mujer que se sienta a su lado.

			Es una hermosa y fría mañana de principios de Marzo y en el porche se remansa el estremecido aliento de la escarcha que blanquea el césped de los jardines que rodean Camp David. El sol no ha tomado la suficiente fuerza para caldear el ambiente y el ánimo de Alicia parece haberse contagiado de la gélida placidez de aquel día invernal. Merlín sabe que ella ha pasado gran parte de la noche llorando, y es que la terrible Omnisciencia le está mostrando su cara menos amable y Alicia se siente más perdida que nunca en su propio laberinto.

			 —¡Qué feliz era yo en La Coruña hace solo unos meses! —susurra con tristeza.

			Un camarero sale de la casa y se acerca a la pareja.

			 —Buenos días. El desayuno está preparado; podría servirlo en aquella mesa, si ustedes lo desean —les sugiere, señalando con un gesto una mesa situada en el rincón más acogedor del pórtico.

			Alicia se lo agradece con una sonrisa.

			 —No, muchas gracias; aquí hace mucho frío. Si a usted no le importa lo tomaré en el comedor dentro de un rato.

			 —En absoluto, señora.

			El camarero se retira y Alicia se dirige al Eón.

			 —¿Alguna vez te has sentido como me siento yo ahora?

			 —Multitud de veces, Alicia. Por eso te comprendo tanto.

			 —Nunca me he sentido tan pequeña, tan insignificante, tan deleznable…

			 —La Omnisciencia actúa así, demoliendo nuestro ego y situándonos en el lugar que nos corresponde.

			 —Pero es que mi lugar estaba en una sucursal bancaria, en La Coruña. ¡Yo no deseaba más! ¡Yo no quería otra cosa! —se queja ella con amargura mientras vuelven las lágrimas a sus ojos y finaliza su lamento con voz quebrada— Yo era muy feliz rodeada de los míos en una ciudad que se puede recorrer paseando en una mañana. ¡Yo no quería otra cosa más que vivir tranquilamente con mi familia, Merlín!

			 —Sí, Alicia, tú eras feliz con la vida que llevabas, ¿pero te has parado a pensar por cuanto tiempo? La felicidad es tan volátil como el perfume que te aplicas en el cuello en el momento de salir hacia una cena de gala. Dura lo que dura la fiesta y persiste solo el tiempo que duran los sueños; luego su aroma se torna tan amargo como las ilusiones rotas y las esperanzas fallidas.

			 —Yo ya contaba con eso, Merlín. Los desengaños y el dolor forman parte de la vida que yo quería vivir, pero es que ahora el dolor es continuo y terrible y los desengaños surgen a cada paso que doy hacia un destino que no quiero para mí y que no querría para nadie a quién yo amara de verdad.

			 —No te falta razón; antes tú ya tenías en cuenta todas las cosas malas que la vida podía ofrecerte y temías a la más aciaga de todas, la muerte, de la misma forma que la teme la gente que se encuentra en la plenitud de su madurez, con cierta condescendencia y lejanía. Hace muy poco tiempo la muerte no era una preocupación inmediata para ti porque eras feliz y joven, y en este momento la añoras porque han llegado momentos muy duros a tu vida y la has comenzado a considerar como un alivio al terrible dolor que te está cayendo encima desde que llegó Afrodita a la Tierra. Pero tú no puedes olvidar que aceptaste ser la Reina de este mundo, y no lo hiciste porque nosotros te estuviésemos ofreciendo el trono y un poder inmenso sino porque pusimos ante ti la posibilidad de alejar durante muchos siglos a la muerte de tu plácida existencia de pequeña burguesa. Vivías en una ciudad preciosa rodeada de tu familia, ¿qué más podías desear? Y entonces llegamos nosotros y te ofrecimos algo muy parecido a la vida eterna.

			Merlín se queda en silencio, mirándola con un luminoso fondo de cariño en sus ojos serios mientras sigue apretando su mano con firmeza. Al cabo de unos segundos continúa su discurso declamando con una entonación muy teatral.

			 —¡Mi reino por un caballo! Shakespeare hace exclamar esta oferta digna de unos grandes almacenes en rebajas a uno de sus más logrados personajes, el Rey Ricardo III. En el momento de la derrota, cuando se derrumba su reino y peligra su propia vida, Ricardo de York ofrece todo lo que ya no es ni posee por un simple caballo, y es que en ciertas ocasiones todos nosotros daríamos todo lo que somos y tenemos por montar un buen caballo que nos permita seguir huyendo. Baltasar ha vivido casi cuatro millones de años, una edad que hoy en día no tiene ningún otro ser vivo en esta galaxia, y te aseguro que él daría todo su poder y todo lo que es por tener la oportunidad de volver a empezar de nuevo. Y tú tienes razón, Alicia; prefieres la muerte siempre que la muerte se encuentre a muchos años luz de ti.

			Merlín sonríe y la mirada de Alicia pierde algo de la tristeza que la velaba.

			 —¡Perdóname, Merlín! Creo que he sido injusta contigo, pero es que la Omnisciencia me está haciendo sentir muy mal conmigo mismo.

			El Eón suelta su mano y le da una palmadita cariñosa en el hombro.

			 —Es normal, Alicia. Te hace sentir como una insignificante basura carente de la mínima importancia, pero eso es normal. Solo los ignorantes se creen sabios y los mentecatos son los únicos que están en posesión de la verdad absoluta, y locos e iluminados son los que se creen los reyes de la Creación y sueñan con alcanzar la gloria eterna. Tú eras feliz, como lo son todos los seres humanos que ignoran su verdadero estatus en el orden universal, y ahora te estás comenzando a enfrentar al conocimiento de la inmensa realidad que nos rodea y esa Omnisciencia que ahora comienzas a poseer te abruma y te deprime. Y eso es muy normal porque a nadie le gusta bajar de golpe tantos escalones en su autoestima.

			Merlín se levanta del banco donde están sentados y le ofrece el brazo.

			 —Señora, vamos al comedor. Allí estaremos mucho más cómodos y podremos hablar largo y tendido sobre este interesante asunto mientras desayunamos.

			Entran los dos en la casa, y como ha ocurrido otras veces cuando Merlín desea hablar a solas con alguien, el comedor se convierte en un lugar muy recoleto donde se puede hablar sin que haya oídos indiscretos cerca. Desayunan tranquilamente mientras discuten sobre el tema, y cuando han dado buena cuenta del desayuno solo quedan sobre el mantel una pequeña cafetera mediada de buen café negro, dos tazas vacías y tres platillos desperdigados conteniendo mantequilla, rebanadas de pan y mermeladas diversas. Un camarero permanece atento en el office, por si la pareja requiriese sus servicios, pero no hay más personal en aquella parte de la vivienda.

			Como Eón que es, Merlín también es portador del Poder de la Omnisciencia y le ha explicado a la coruñesa con todo detalle la forma de obtener de ese Poder un rendimiento óptimo y le puntualiza los últimos detalles porque, como él mismo dice, en cuanto el poder del segundo Jubón penetre totalmente en ella ya no volverá a necesitar explicación alguna.

			 —La Humanidad es en realidad una suma de miles de millones de inteligencias en diversos estados de ebullición. Cada uno de nosotros es una minúscula neurona de un gigantesco cerebro que abarca todo el planeta y que está en permanente actividad, en una vigilia constante desde hace milenios. Como te dije hace un momento, tu mente va a estar asociada a ese gran cerebro por una ligazón especial, como un pequeño ordenador integrado en una red de millones de computadoras que pueda extraer impunemente información de todas ellas, tanto de su memoria como de su sistema operativo. 

			Merlín acentúa su última frase, y Alicia sonríe con un cierto aire de culpabilidad.

			 —¿Entonces seré a partir de ahora una especie de parásito enquistado en la mente de los demás?

			El Eón pone la cara cómicamente airada de quién acaba de recibir una gran ofensa.

			 —¡Por favor, no diga usted eso, Señora! Nosotros no practicamos parasitismo mental sino más bien una especie de simbiosis cerebral, en todo caso.

			Alicia confía cada vez más en Merlín y está desechando muy poco a poco los recelos residuales que todavía se le quedan enredados en las entretelas del alma. El Eón da por finalizada la charla de instrucción y ella ocupa toda su atención en la conferencia de prensa que el Presidente de los Estados Unidos, acompañado por Afrodita y Baltasar, está comenzando a dar a tan tempranas horas del día.

			Aunque la jornada se ha despertado radiante y clara, está lo suficientemente fresca como para que no sobren los abrigos y alguna que otra bufanda entre los ateridos periodistas que se amontonan literalmente en la sala. El Presidente está contestando a las preguntas como lo haría el esforzado defensor de una plaza asediada respondiendo al fuego graneado de un contumaz enemigo inasequible al desaliento. A pesar del fresquito el hombre está sudando la gota gorda porque las preguntas son verdaderos dardos envenenados cargados de muy mala intención, y es que la prolongada convivencia del mandatario y su esposa con los extraterrestres ha generado una gran desconfianza, no solo entre la clase política sino también entre la opinión pública, y ya comienza a sonar con demasiada insistencia en todos los medios de comunicación la palabra impeachment. Pero cuando el Presidente se encuentra ampliamente desbordado por la inquina de los periodistas menos afines y más agresivos, Baltasar acude en su ayuda de una forma más efectiva de lo que el mismo Eón esperaba.

			 —Señores, después de nuestra visita programada a una de las Bases de la OTAN en Europa se celebrará en Moscú una conferencia donde participarán todos los países de la Tierra. En esa conferencia se propondrán las resoluciones y se firmarán los acuerdos necesarios para alcanzar una paz justa y duradera en este planeta. Nosotros seremos los avalistas de los pactos que se firmen, y les aseguro a ustedes que esos pactos se cumplirán.

			En el momento en que Baltasar acaba de pronunciar la última frase de su breve anuncio los graves problemas domésticos que acucian al Presidente desaparecen. Los periodistas abandonan la presa y muerden con ansia el cebo del anzuelo que el viejo Eón les ha puesto con mucha habilidad delante de sus narices y comienzan una avalancha de preguntas, ante todo por parte de los corresponsales y enviados especiales de los medios de comunicación del resto del planeta. Y como ha sido siempre habitual en él, Baltasar no los defrauda porque comienza a sacudir el polvo a tirios y troyanos de un modo feroz, hasta que no queda un hueso sano ni un alma inocente a quién no hubiese zaherido.

			



II

			El crío los mira con aire asustado, intentando identificar a quienes envueltos en las sombras del callejón se están moviendo hacia él. Se ha acercado a la entrada del estrecho pasadizo al oír las pequeñas explosiones que se han producido al aparecer por allí Afrodita y su séquito, y aunque ocho disparos a las nueve de la noche por aquellos andurriales no es cosa tan extraña como para asustarse demasiado, la curiosidad lo ha llevado allí. El callejón es un lugar siniestro, flanqueado por casas semiderruidas que en algunos casos muestran por sus desvencijadas ventanas el resplandor de unas luces mortecinas en las habitaciones interiores. El niño ha nacido allí y está habituado al tétrico escenario, pero las sombras fantasmales han surgido del callejón dirigiéndose hacia él, y al entreverlos envueltos en sus túnicas, altos y disformes, sale corriendo espantado, gimiendo de terror.

			Afrodita y los suyos, acompañados por la pareja que comienza a ser habitual en sus andanzas por los Estados Unidos, salen a una ancha avenida pobremente iluminada por unas pocas farolas que todavía continúan en servicio. No hay peatones ni coches aparcados, y la escasa luz que proporciona el alumbrado público pone en evidencia el aspecto más innoble de las casas abandonadas y los edificios en ruinas de uno de los barrios más peligrosos de Detroit.

			 —¿Sabe usted dónde nos encontramos, Señor Presidente?

			La pregunta de Baltasar no obtiene una respuesta inmediata. El Presidente mira hacia derecha e izquierda en la oscuridad, en busca de una referencia conocida, pero barrios como aquél los hay en un montón de ciudades norteamericanas.

			 —Imposible saberlo con tan poca luz.

			 —Tampoco lo sabría usted aunque fuese de día; no creo que haya transitado usted alguna vez por aquí en toda su vida —le replica el Eón.

			El niño que había huido de ellos acaba de informar de su aparición a un numeroso grupo de jóvenes negros, que aparecen de repente ante ellos saliendo de las sombras de los árboles y arbustos que crecen en el descuidado jardín de una vivienda abandonada. El Presidente y su mujer se estremecen al verlos y hacen el ademán de pararse en seco, pero la voz tranquila de Merlín los induce a continuar caminando. Afrodita va delante de todos con paso decidido, y cuando llega a la altura del grupo de jóvenes éstos se interponen en su camino. La oscuridad en la zona es casi total, y entre las sombras se oye el rumor de múltiples cuchicheos y risas de quienes están escondidos entre los matorrales del jardín. El Presidente está aterrado.

			 —Hemos cometido una gran imprudencia —dice con voz destemplada—. Debimos haber traído escolta.

			La voz de Baltasar le responde en un tono muy duro.

			 —Eso es lo malo de su país. Hay demasiados lugares en sus ciudades y pueblos donde es necesaria una escolta para entrar en ellos.

			La reprimenda parece fuera de lugar en aquel momento, pero a nadie le da tiempo a pensar en ello porque el jefe de los pandilleros se ha acercado a Afrodita y trata de escrutar su rostro y el de Alicia, que está a su lado.

			 —¡Vaya! ¡Vaya! ¿Y qué asuntos traen a estas chicas tan altas y guapas y a estos caballeros tan distinguidos por aquí, haciendo tanto ruido?

			 —Vamos a hacer una visita a alguien muy importante para mí. Y tú nos acompañarás.

			Al oír la respuesta de Afrodita el muchacho suelta una carcajada desabrida que es pronto acompañada por un siniestro coro de risas y algunos gritos de impaciencia. La jauría está presta al ataque.

			 —¿Cómo te llamas?

			La pregunta y el tono de la voz dulce y tranquila de la Emperatriz no encajan en el lugar ni en la situación que se está viviendo allí en aquel momento. La respuesta le llega de la oscura silueta que tiene delante.

			 —¿Quieres saber mi nombre, cariño?

			 —¿Cómo te llamas? —vuelve a preguntar Afrodita por un nombre que ella ya conoce.

			Ahora la respuesta tarda unos segundos en llegar, y cuando lo hace ha perdido el agresivo tono de pavo en celo.

			 —¡No tengo nombre! —gruñe la sombra.

			Uno de los muchachos que lo rodean lo increpa, impaciente.

			 —Pero Colmillo, ¿vas a permitir que esta zorra te interrogue?

			La bofetada resuena en toda la avenida. El enfurecido jefecillo ha agarrado por la ropa al atrevido que ha osado cuestionar su autoridad con la intención de descargar en él toda la rabia contenida de quién se ha rendido, a su pesar, ante una mujer desconocida a la que él ya sabe instintivamente que no puede hacer ningún daño.

			 —¡Déjalo, Colmillo! —le ordena Afrodita— Dile a tu gente que se vaya a sus casas y tú ven conmigo.

			 —¿Y a dónde va usted, Señora? —pregunta Colmillo con sumo respeto.

			Afrodita señala con el brazo extendido hacia una isla de luz que brilla en la oscuridad a lo lejos, al otro lado de la avenida.

			 —Allí.

			 —Allí no puedo ir, Señora. Ésa no es mi zona.

			 —Lo sé, pero tú vendrás conmigo.

			 —Es un barrio más peligroso que éste. Es la zona de Brown. Tendría que llevar a mi gente y eso sería la guerra.

			 —Vendrás tú solo. Serás tú el que me presente a ese tal Brown.

			 —Entonces moriré esta noche.

			 —Tú no morirás esta noche y vivirás más de lo que crees. Ven con nosotros.

			La noche sin luna y totalmente despejada permite observar un nítido firmamento cuajado de estrellas, pero el escaso alumbrado público, ausente en una gran parte de aquella zona, convierte la andadura por aquel apartado lugar en una práctica muy incómoda y, debido a la mala calaña de muchos individuos del vecindario, en nada recomendable. Sin embargo Afrodita camina delante de todos a buen paso, sin dudas ni tropezones en la oscuridad, seguida por un nutrido séquito que guarda muy poco silencio, lo que al desazonado Presidente de la nación más poderosa del mundo le parece una imperdonable negligencia.

			 —Detroit, uno de los símbolos más conspicuos del poder industrial de los Estados Unidos, se convirtió en una fea pesadilla al despertar los norteamericanos de su sueño dorado. Ahora trata de renacer de sus cenizas y está mejorando a marchas forzadas. Yo creo que este pueblo se ha puesto las pilas y que este país va a volver a ser una de las naciones líderes del mundo cuando llegue la hora del cambio.

			El comentario de Merlín, dicho como al desgaire, trata de poner un poco de optimismo en el ambiente, y de poner también punto final a la gran bronca que Baltasar le está echando al Presidente por tener el país que gobierna hecho unos zorros, según criterio del irascible Eón. Llevan más de quince minutos caminando por una de las zonas más destartaladas de Detroit, dejando atrás solares llenos de ratas y desperdicios, rodeados de viejas fábricas de cuya estructura solo queda el esqueleto roído por la acción de vándalos y saqueadores. Afrodita los conduce hasta una hoguera que arde en las inmediaciones de una fábrica abandonada, la única luz que hay en un kilómetro a la redonda, y Colmillo, cada vez más reticente a seguir los pasos de aquella tropa, se para en seco.

			 —No puedo seguir. Brown os matará a todos si me ve con vosotros. Y a mí me torturará hasta que yo mismo le pida la muerte.

			 —No te preocupes por eso —le dice Merlín—. Colócate aquí, a mi lado, y no tengas miedo.

			El joven endurecido en las feroces luchas que se desatan a diario en la jungla en que se ha convertido aquel barrio está temblando y se lo piensa un momento, pero Afrodita le ordena que siga adelante y él la obedece dócilmente.

			Brown es un negro viejo, lleno de arrugas y con el pelo blanco. Tiene un aire paternal que no se corresponde en absoluto con su fama, pero nadie debe equivocarse con él porque los temblores de Colmillo están muy justificados. Cuando sus hombres los conducen ante él se levanta de la silla donde está sentado y los va mirando de uno en uno a la luz de la hoguera. Echa una larga mirada al Presidente, como si le sonase su cara, y después se vuelve hacia Colmillo.

			 —Y tú, hijo de puta, ¿por qué me traes a esta gente?

			 —Porque quiero que tú también me acompañes.

			La voz grave y musical de Afrodita desentona en aquel lugar sombrío y maloliente. El viejo se vuelve hacia ella y la mira con los ojos entornados.

			 —¿Y por qué tengo yo que ir contigo a ningún lado?

			 —Cuando llegues a donde voy lo sabrás —contesta Afrodita, echando a andar de nuevo.

			 —¡Alto ahí! —grita el viejo.

			Se acerca rápidamente a ella, iracundo, y se interpone en su camino.

			 —¿A dónde crees que vas sin mi permiso? —le pregunta en un tono amenazador.

			La mira de hito en hito un instante y se va desinflando lentamente hasta bajar los ojos al suelo, incapaz de sostenerle la mirada. Afrodita reanuda la marcha al mismo tiempo que le da una breve orden, que él obedece inmediatamente.

			 —Deja a tus hombres y acompáñame.

			El grupo reanuda la marcha, ahora con un miembro más en la pandilla, y se dirigen hacia lo que parece una isla de higiene y modernidad al lado de tanta mugre y abandono como han visto antes. Tardan aún otros veinte minutos más en alcanzar una calle iluminada como Dios manda, y aunque las casas todavía no alcanzan a presentar un cariz presentable no tienen el aspecto ruinoso de las que acaban de dejar al otro lado de la avenida, y además parecen estar todas habitadas.

			 —Tengan cuidado. Aunque este lugar parece más tranquilo todavía sigue siendo un sitio muy peligroso —los previene el viejo Brown.

			Al oír al viejo negro Merlín esboza una sonrisa, y es que aquel aviso alertándolos del peligro viene de uno de los tipos más sanguinarios de todo el entorno, ya que en tres millas a la redonda su fama es la más siniestra y su nombre el más temido.

			Afrodita se detiene ante la puerta de un bar.

			 —Hemos llegado —anuncia escuetamente.

			Sigfrido se adelanta rápidamente y abre la puerta, y encabezado por la Emperatriz todo su séquito penetra en el local. El bar es angosto y largo, con las mesas alineadas contra la pared desconchada y mohosa y las sillas desvencijadas. Al ver entrar aquel aluvión de gente la camarera, una mujer delgada y de mediana edad, se dirige a Merlín en cuanto el nutrido grupo alcanza la barra.

			 —¿Qué van a tomar ustedes?

			Merlín se vuelve hacia la compañía masculina.

			 —¿Van unas cervezas bien frías?

			El asentimiento es general, y Merlín se dirige otra vez a la mujer.

			 —Cerveza para estos caballeros. Para las señoras lo que ellas deseen y a mí me pone un old fashioned scotch. Con poco hielo, por favor.

			La buena mujer ha ido asintiendo a lo de la cerveza, pero cuando Merlín menciona el old fashioned scotch se le queda mirando con cara de no entender de que va la cosa.

			 —¡Ah! ¿No tienen scotch? —le pregunta él al cabo de unos segundos de espera— Sírvame entonces un bourbon sin hielo.

			Se quedan mirando el uno para el otro de hito en hito y Merlín enarca las cejas y lanza un profundo suspiro.

			 —Entiendo. Otra cerveza para mí, por favor.

			Afrodita se ha separado un poco del grupo y no quita los ojos de un hombre solitario, que sentado de espaldas a la puerta de entrada ocupa una de las mesas del fondo. Parece no estar interesado por saber nada del grupo que ha llenado el bar de golpe, y ni siquiera los comentarios de los seis o siete parroquianos de toda catadura y color que ocupan la barra y alguna de las mesas le han hecho volver la cabeza. Y es que la presencia de la bellísima Edda no puede pasar desapercibida para nadie en ningún lugar de la Tierra, y mucho menos en un bar de mala muerte situado en las fronteras del infierno. La Emperatriz de Olimpia alza los brazos lentamente y, ante la sorpresa de aquella gente, comienza a entonar una canción que eclipsa el sonido del viejo aparato de televisión que parlotea sin cesar en una de las esquinas. La canción es muy hermosa y la voz de Afrodita aún más, y pronto se va apagando el murmullo de los comentarios jocosos de la clientela. La bien timbrada voz de la Edda está cantando con una modulación perfecta la triste historia de una rosa que tenía pétalos de fuego. El hombre se ha vuelto hacia ella y la mira con un increíble pasmo en su rostro petrificado. Cuando Afrodita finaliza la canción baja los brazos lentamente mientras quedan flotando en la atmósfera del bar, difuminándose poco a poco en el olor a café, a tabaco y a humedad, las últimas notas. Después se acerca a él y lo saluda.

			 —Hola, Bob. ¿Me conoces?

			El otro asiente con la cabeza mientras la mira con sus pequeños ojos abiertos de par en par.

			 —La vi en la televisión. Es usted la Diosa Afrodita.

			 —¿Soy la misma que tú imaginaste?

			El hombre se levanta lentamente de la silla. Muy obeso, tiene un aspecto desagradable y sucio.

			 —No. Mi imaginación fue incapaz de recrear su belleza.

			Afrodita lo mira un momento en silencio y señala una de las sillas de la mesa.

			 —¿Podemos sentarnos contigo?

			Bob se sorprende un breve instante, y reacciona rápidamente.

			 —¡Oh, perdón! Siéntese usted, por favor —le contesta, ofreciéndole la silla.

			 —Me sentaré a tu lado. ¿No te importa, verdad?

			 —¡Oh, no! ¡Por supuesto que no! —exclama él mientras se acomoda en la otra silla, contra la ventana.

			Afrodita hace un gesto a la mujer del Presidente y a Alicia para que ocupen las otras dos sillas de la mesa. En cuanto se sientan, Bob les pregunta, solícito.

			 —¿Quieren tomar algo?

			 —No, Bob. No venimos a eso. ¿Te acuerdas de esa canción?

			El hombre se queda mirando para la Emperatriz un minuto largo, con sus ojillos enterrados entre los abultados párpados brillando de una forma especial, y después los clava en una de las farolas de la calle. Es un hombre feo y desastrado que desprende un fuerte olor a sudor revenido, tabaco y alcohol, lo que hace torcer el gesto a la primera dama de los Estados Unidos.

			 —Sí, me acuerdo de esa canción. Pétalos de Fuego.

			Se vuelve hacia Afrodita con un leve rictus de suspicacia en su rostro abotargado.

			 —¿Cómo ha llegado a usted? ¿Cómo la sabe?

			 —La sé porque los Eddas la cantamos desde hace casi cuarenta años en homenaje al amor y a la belleza en nuestras noches del Olimpo. Tu ópera inconclusa, «La muerte de Adonis», es una de las obras maestras que han aprendido a cantar todos los habitantes de Olimpia. Es muy bella y me trae recuerdos ya muy lejanos, tristes y hermosos, que todavía conmueven hoy mi alma.

			Bob la mira con la curiosidad reflejada en su rostro.

			 —¿Cómo ha podido llegar hasta usted? Quemé la partitura hace mucho tiempo, y aquí —se interrumpe y vuelve a mirar hacia la calle meneando lentamente la cabeza—. Y aquí no me la han publicado.

			Afrodita se vuelve hacia Merlín y le hace una seña. El Eón se acerca a la mesa, mete la mano en uno de los bolsillos del gabán y deja encima de la mesa un grueso sobre.

			 —Esto es parte del libreto y la partitura de «La muerte de Adonis» —dice el Eón.

			El hombre mira para el sobre y después para Merlín con la incredulidad brillando en sus ojos.

			 —¡No puede ser! ¡Yo quemé todo eso hace más de cuarenta años!

			 —No, no fue así. Yo llegué justo a tiempo para rescatarlos del fuego, y también te rescaté a ti de la muerte —le responde el Eón.

			 —¿Usted? ¿Rescatarme usted de la muerte? ¡Yo a usted no lo he visto en mi vida! ¿Pero que burla es ésta?

			El pobre hombre lo mira con rabia y lágrimas en sus ojos. Está acostumbrado a que la gente se mofe de él, pero aquello es mucho más cruel porque están jugando con lo único digno que le queda; sus recuerdos más íntimos.

			Alicia está al cabo de la historia, y la pena que está sintiendo por él ahonda aún más su propio dolor. De repente ve brillar en los ojos de Bob una enorme sorpresa.

			 —¡No puede ser! ¡Tú no puedes ser Edward Stembruck! ¡Edward Strembruck está muerto!

			 —Sí, Bob. Hace cuarenta años yo fui Edward Stembruck, el hombre que te encargó y te pagó una de las obras más hermosas que jamás hombre alguno pudo componer.

			 —¡Para que tú fueras Edward Stembruck tendrías que tener ahora más de ciento veinte años! ¡Me estáis tratando de engañar!

			Merlín suspira hondamente y le contesta con voz muy lenta y clara, como si tratase de hacerle recordar con cada una de sus palabras los detalles más nimios del día en que él trató de suicidarse.

			 —Aquella noche, cuando llegué a tu casa, ardían en la chimenea un montón de papeles. Yo apagué el fuego y rescaté muchas de tus obras y después te mantuve con vida hasta que llegó el médico. Te ofrecí mi ayuda y la rechazaste, y yo ya no pude hacer nada más por ti.

			Bob lo escucha con atención y los recuerdos regresan a él nítidos, frescos como si aún fuese el día anterior cuando hubiese sucedido lo que Merlín está relatando con un tono de voz que le resulta cada vez más familiar. Menea lentamente la cabeza.

			 —¿Por qué me salvaste aquel día? ¿Por qué me condenaste a vivir la indignidad de esta vida miserable? ¡Y aún querrás que yo te lo agradezca, Edward Stembruck o como te llames!

			Se queda mirando un largo rato para el Eón con los gruesos mofletes retemblando y el brillo de la ira diluyéndose lentamente en sus ojos. Al cabo de uno o dos minutos de incómodo silencio se vuelve hacia Afrodita.

			 —Aquel fue el momento más duro de mi vida. Mi mujer me abandonó y se fue con los dos hijos que teníamos. No los he vuelto a ver nunca más.

			 —Lo sé —le dice Afrodita en voz baja—. Y cada lágrima tuya fue una gota de fuego lacerante en mi corazón. Jamás sentí tanto la impotencia de no poder hacer nada por un hombre. 

			Él la sigue mirando fijamente, escrutando cada centímetro de su bello rostro.

			 —¿A qué ha venido usted a este bar, Señora?

			 —Quería hablar contigo y agradecerte lo que has hecho por mí y por todos los Eddas.

			 —¿Yo? —el hombre no sale de su asombro —¿Agradecerme a mí? ¿Qué es lo que ustedes tienen que agradecerme a mí?

			 —El haber creado algo tan hermoso en recuerdo del ser que me hizo sentir el amor más grande e intenso que jamás llenó mi corazón y mis sentidos —los ojos de Afrodita lo miran con una luz de amoroso agradecimiento—. Has realizado el milagro de atrapar en unas notas intangibles y efímeras toda la grandeza y miseria que hubo en mi amor. Por él sacrifiqué la dignidad de mi alma y hubiera dado mi propia vida para recuperar la suya.

			Afrodita lo sigue mirando con una luz muy intensa en sus bellos ojos.

			 —He sufrido mucho con tu desgracia —le dice dulcemente.

			Bob la mira con un resplandor nuevo en su rostro, que dura un breve instante y después se va apagando. Baja los ojos y los clava en su vaso de cerveza.

			 —Todo es mentira, no existe ese tipo de sufrimiento que dice usted. Solo se hace realidad en las novelas; en la vida real nadie acepta el fracaso y la mala suerte de los demás y los abandonan, como me abandonaron a mí.

			 —Bob, lo que ocurrió no es una historia imaginada, como yo tampoco soy el producto de la imaginación de un hombre. Desde el momento en que conocí y oí tu sinfonía estuve a tu lado y sufrí contigo tu abandono. Yo no soy una novela.

			El hombre la escucha sin mover un músculo de la cara, la mirada baja.

			 —Yo tampoco soy una novela —habla lentamente, con los ojos clavados en el vaso—. Yo también creía en mí y tuve la esperanza de ser un compositor famoso, de llegar a ser un gran nombre a inscribir en la Historia de la Música —su papada grasienta y sin afeitar le tiembla al hablar—. Y aquí estoy en este bar echando unos tragos después de mi trabajo descargando barcos en los muelles antes de ir a dormir la borrachera.

			Afrodita lo mira con tristeza.

			 —Antes de llegar aquí ya sabía como eras tú. Conozco la historia de tu vida y he llorado cuando tú has llorado. Pero tu sufrimiento no ha sido inútil, Bob.

			Él levanta la mirada y fija sus ojos en los de la Emperatriz y ve un asomo de lágrimas en ellos. Se estremece y una sombra de ternura se difunde por su rostro.

			 —¿Por qué ha venido a mí, Señora? —le pregunta en voz baja.

			 —Solo por amor; y por agradecimiento. Y para rogarte que completes mi sinfonía.

			Bob baja los ojos hacia el vaso de cerveza y lo señala con un gesto.

			 —Ya no puedo componer. El whisky y la cerveza han secado el pozo y hace años que no me siento al piano.

			 —Bob, tu pozo no está seco. El sufrimiento de tantos años ha vuelto a llenarlo con la tinta con la que se escriben las obras maestras, y tú mojarás la pluma en esa tinta y escribirás las más bellas notas que jamás haya llevado nadie al pentagrama.

			 —Ya no hay música dentro de mí —dice él lentamente, casi en un susurro.

			Afrodita sonríe dulcemente y su rostro se ilumina hasta hacer de su belleza una visión irreal.

			 —Despertaré de nuevo la música en ti, porque yo seré tu musa.

			Afrodita toma la cara de Bob entre sus manos y se la acaricia lentamente mientras lo mira con los ojos llenos de amor. Después le da un beso en la boca, un largo beso durante mucho tiempo. Cuando separan sus labios ella fija su mirada en los ojos de Bob, largamente, y luego se vuelve hacia la conmovida Alicia.

			 —Algún día él irá a ti y te entregará su sinfonía, y yo seré muy feliz oyendo a los míos tocar y cantar en mi honor la música más bella que se haya compuesto jamás. Será lo único que pueda calmar el dolor eterno que acosa mi alma.

			Se levanta de la silla y se queda mirando para Bob.

			 —Adiós, ya no volverás a verme más pero yo te tendré siempre en mi corazón y mis recuerdos.

			El hombre se ha levantado también de su silla y la mira con sus ojillos aguanosos.

			 —Usted estará siempre en mi pozo y yo beberé de él la luz con que me lo ha llenado. Adiós, Señora; jamás la olvidaré mientras viva.

			La Emperatriz y su séquito salen del local y Bob se queda mirando para ellos por la ventana mientras se alejan y se pierden en la oscuridad de la noche. Se oye una voz aguardentosa.

			 —¡Qué suerte tienes, Bob! ¡Menuda jaca!

			Pero nadie en el bar ríe la gracia. Todos están mirando para el viejo, sucio y borracho Bob con un gran respeto.

			La hoguera hacia donde se dirigen ha aumentado su luminosidad y brilla con fuerza, como un gran faro en la noche. Afrodita y los suyos regresan caminando a la vieja fábrica, volviendo a entrar otra vez en un averno de pobreza discriminación y miedo. No se oye voz alguna en el grupo y sin embargo se está manteniendo una animada conversación telepática entre Afrodita y Alicia, con algún que otro Eón metiéndose de vez en cuando por medio. Alicia ha iniciado el diálogo desde el mismo instante en que abandonaron el bar.

			 —Le has insuflado ilusión y amor en su corazón, pero lo veo demasiado estropeado y enfermo. ¿Crees tú que será capaz de acabar «La muerte de Adonis»?

			 —No lo sé, Alicia. La Omnisciencia no nos da noticias del futuro, solo nos hace ver las posibilidades del presente. Y en este caso las posibilidades son buenas.

			 —Ya, pero Bob tiene casi setenta años y la vida y el alcohol han hecho su trabajo.

			 —Pues a partir de ahora nosotros tendremos que hacer el nuestro. Su vida cambiará a partir de mañana.

			 —Ya lo sé, ¿pero será suficiente lo que van a hacer Éucrates y Merlín? Reparar su cuerpo y su vida serán tareas fáciles para ambos, ¿pero se podrá restaurar su inspiración hasta el nivel que tenía hace cuarenta años?

			 —No solo creo que la recuperará sino que la superará. La inspiración no depende solo del estado del cuerpo ni del ambiente en que se vive; hay otras razones más profundas y sutiles, así que no he perdido la esperanza de haber llegado a tiempo.

			En la conversación se cuela el pensamiento de Éucrates.

			 —Y mi trabajo con él será bastante más fácil que el que tuve que hacer contigo el día que te impusimos el primer Jubón. ¡Aquello sí fue tela marinera!

			La exclamación última de Éucrates tiene todo el sello de Merlín y Alicia, después de soltar una carcajada telepática, se queja en un tono lastimero que provoca una serie de silenciosas risas de los otros Eones.

			 —¡No me lo recuerdes, por favor!

			La reacción tan espontáneamente jocosa y poco dramática de Alicia es la palpable demostración del grado de integración que ha alcanzado la coruñesa con los Eddas. Ella vuelve a comentar sobre alguna de las decisiones de la Emperatriz.

			 —Lo que sí se me escapa es la razón por la que has tomado como escuderos a estos dos indeseables que caminan a nuestro lado. ¿No podíamos haber evitado su encuentro?

			Afrodita le contesta rápidamente.

			 —No. Lo tenía programado desde hace días y salió más o menos como yo esperaba. Dentro de un momento sabrás el motivo que me mueve a tomarlos como escuderos, como tú los has llamado. De todas formas, puedo adelantarte que dentro de un momento me voy a expresar como una pitonisa, ostentando la condición de adivina que no poseo. Lo voy a hacer porque quiero que estos dos hombres sean una piedra de toque, una más de las muchas que te voy a dejar aquí en la Tierra que nos permitan comprobar a ti y a mí si los progresos que se van consiguiendo en los profundos cambios que esta sociedad necesita son los correctos. Si en el breve período de la vida de estos hombres se cumplen en tiempo y forma las predicciones que voy hacer, estaremos en el camino adecuado. Si no es así, tendremos que hacer los cambios precisos para que así sea.

			Cuando llegan a la fábrica la hoguera está en todo su apogeo, esparciendo tanto calor a su alrededor que ha obligado a los numerosos individuos que se amontonan allí a dejar un amplio círculo vacío en torno al fuego. El ánimo de los allí congregados en una turbulenta asamblea está tan caldeado como el ambiente. Se respira tormenta, porque Brown está siendo duramente cuestionado como jefe de aquella banda de facinerosos; su rápida sumisión y obediencia a las órdenes de la Emperatriz Afrodita ha calado negativamente en la opinión de su gente y ya hay voces que suenan con un tono cada vez más bronco pidiendo su relevo.

			Los recién llegados se ven rodeados inmediatamente por un turba silenciosa que contiene a duras penas sus ansias de agredirlos, y la Emperatriz los mira en silencio y luego se acerca al fuego y se queda parada en el interior del caluroso círculo, entre las llamas de la hoguera y las de la cólera. Se dirige a Colmillo y a Brown con voz fuerte y clara.

			 —¡Colmillo, Joshua, venid aquí!

			Brown la mira con la sorpresa pintada en la cara.

			 —¿Quién te ha dicho mi nombre? ¿Cómo lo sabes?

			Afrodita hace caso omiso a sus preguntas y vuelve a darle una orden perentoria.

			 —¡Acércate, Joshua!

			El patriarca cede al instante, y los dos hombres se acercan hasta un punto donde el calor se les hace insoportable y se paran allí. Afrodita se dirige al joven pandillero.

			 —Colmillo, el muchacho sin nombre que vino a mí esta noche, el jefe de una banda de delincuentes destinado a ser uno de los líderes que llevarán a los negros a un mundo donde puedan vivir sin tener que soportar el color de su piel como un baldón del que avergonzarse, el hombre que va a luchar sin descanso para que los de su raza puedan morar dignamente en el seno de una sociedad justa y libre donde cohabiten en paz hombres y mujeres sin vejaciones indignas ni discriminaciones arbitrarias.

			La agresividad incontenible de unos momentos antes se ha convertido en un silencio sepulcral; el corro de malhechores que rodea a la Emperatriz de Olimpia la mira en actitud expectante.

			 —Y tú, Joshua, el viejo negro del que conozco su nombre desde el mismo día que llegó a este mundo, serás quién guíe a Colmillo en su camino de redención. Dejaréis de pelearos, enlodados en el fango y el estiércol por un puñado de sucio dinero y repugnante droga, y le enseñarás el duro camino de la expiación.

			El rostro del viejo Brown está perlado de un profuso sudor producido por el intenso calor procedente de las vigas, puntales y tablas que arden furiosamente en la gran hoguera, crepitando y lanzando nubes de chispas al denso aire que allí se respira. El hombre no comprende bien lo que Afrodita espera de él y trata de zafarse del compromiso.

			 —¿Qué ejemplo puedo dar yo, Señora, si tengo el corazón lleno de maldad y las manos chorreando sangre?

			 —Tú has transitado los senderos torcidos de la vida y los conoces muy bien. ¿Quién sino tú para enseñarle a caminar por el camino recto? ¿Quién sino el que ha cometido errores y crímenes horribles para enseñar a otros a no cometerlos?

			Afrodita se vuelve hacia Alicia y la llama a su lado.

			 —¡Alicia, acércate!

			En cuanto la coruñesa se acerca al límite de la zona soportable se detiene, y Afrodita la señala con el brazo extendido.

			 —Esta mujer es Alicia, la Reina de la Tierra —anuncia con la voz ligeramente engolada—. Algún día, Colmillo, las puertas de su palacio estarán abiertas para ti de par en par. Pero tendrás que ganarte ese derecho y te aseguro, mi querido muchacho sin nombre, que más de un día Joshua te hará llorar.

			El viejo negro reitera su renuncia a enseñar a nadie el buen camino.

			 —Señora, yo soy viejo y duraré poco. ¿Por qué no escoges a otro más adecuado?

			Afrodita se acerca a Alicia y la coge de la mano, y después se aproximan las dos a Joshua Brown. Y allí, frente a él, casi tocándolo, la Reina de Olimpia le habla con el tono de voz que la coruñesa ya conoce muy bien, la dulce entonación que hace de cada uno de sus ruegos un mandato imperativo.

			 —Durarás mucho más de lo que tú crees. Has sido tú el elegido y cumplirás con tu deber. Enseñarás a Colmillo el camino del bien y lo ayudarás cuando flaqueen sus fuerzas.

			La mirada y la voz de la Emperatriz han vencido toda resistencia. El viejo negro cae de rodillas ante las dos mujeres, y la Edda lo agarra rápidamente por un brazo y lo conmina a levantarse.

			 —¡Levántate Joshua! ¡No te arrodilles ante mí! ¡No permitas jamás que nadie se arrodille ante ti ni ante ningún otro ser humano! ¿Me has entendido bien, Joshua Brown?

			La pregunta última resuena contundentemente en el cerebro de Brown, y éste, amedrentado, se levanta y asiente con la cabeza en silencio. Afrodita señala a Alicia con un gesto.

			 —La Reina ya os ha nombrado escuderos míos y yo os acepto como tales. Y algún día tú, Colmillo, si ganas duramente el derecho a serlo, ella te nombrará Edecán suyo y entrarás en su palacio libremente.

			Las dos mujeres, cogidas de la mano, se apartan del fuego y se aproximan a su grupo mientras aquella masa informe de granujas las sigue en silencio con la mirada. En cuanto están todos reunidos, Afrodita y su séquito, ésta se vuelve hacia Colmillo y Joshua Brown.

			 —Me despido de vosotros para siempre, pero tened en cuenta que me tendréis a vuestro lado en los momentos difíciles. Adiós. 

			Y ante una multitud de ojos abiertos de par en par, van desapareciendo entre pequeñas explosiones unos seres llegados de las estrellas que algunos de los presentes ya comienzan a considerar dioses. Durante un rato nadie se mueve, conmocionados todos por la forma tan rápida y expeditiva que han tenido para desaparecer de su vista. Después, el viejo Brown se dirige a toda su gente.

			 —Marchaos a casa. Dentro de unos días os convocaré a una reunión muy importante y no quiero que falte ninguno.

			Se vuelve hacia el joven Colmillo y posa la mano sobre su hombro.

			 —Vete a descansar, si puedes hacerlo. Hoy mismo hablaremos tú y yo largo y tendido sobre todo lo que ha ocurrido aquí esta noche. No faltes a mi llamada.

			



III

			En Camp David se vuelve a respirar la paz y el silencio que reina en un lugar cuando la mayoría de sus moradores se ha marchado llevándose consigo sus prisas, preocupaciones, pulsiones y neuras. El inquilino oficial y su mujer ya han regresado a Washington, donde al Presidente le aguardan graves problemas con los que fajarse, y Afrodita ha iniciado un viaje de dos semanas por Méjico y otros países centroamericanos y sudamericanos, donde piensa visitar las principales ruinas mayas, aztecas e incas y volver a recibir con placer la benéfica influencia de la exuberante vida de las ciudades y selvas de la zona. Solo quedan en la vivienda Merlín y Alicia, ella por prescripción de Éucrates y él para cuidarla por orden de Afrodita. Y Merlín se ha quedado refunfuñando, porque le hubiera gustado ir con la Emperatriz a visitar por última vez una de las zonas del mundo donde vivió hitos y momentos inolvidables de la historia del hombre.

			Han pasado cuatro días desde el viaje a Detroit y la crispación en la opinión pública norteamericana ha ido creciendo de forma considerable. Con la aparición de un pequeño punto brillante muy cerca de la nave extraterrestre ha vuelto la desconfianza al corazón de los hombres, y el propio partido del Presidente ha considerado una grave amenaza la aparición del nuevo artefacto y exige al mandatario más información y acciones inmediatas mucho más contundentes ante la falta de explicaciones por parte de los alienígenas. Y éstos se lo han tomado con una calma y un displicente silencio que no ha gustado a nadie, y por eso los norteamericanos han lanzado un cohete espía aquella misma mañana, para evaluar el posible peligro que pueda representar para su país la nueva espada de Damocles que pende sobre sus cabezas.

			Son las tres de la tarde en Camp David, y en el ambiente confortable y reposado del jardín se expande sutilmente el olor de la savia nueva que anuncia la proximidad de la primavera. Merlín dormita tumbado en una hamaca mientras Alicia lo observa pensativa, sentada en una silla a su lado. Ella sigue teniendo muchos recelos y demasiadas dudas para alguien que posee el don de la Omnisciencia, según ella misma piensa con cierta lógica, y una de las dudas que más la inquietan es la falta de una visión clara no solo de su propio futuro sino del incierto porvenir que le espera a toda la Humanidad. Ella ya tiene en su cabeza una asombrosa cantidad de conocimientos, pero según pasa el tiempo su desorientación y sus dudas crecen como la espuma porque su capacidad de concentración está desbordada por la ingente cantidad de datos que le están llegando en todo momento. De todo el conocimiento que la Omnisciencia ha puesto a su alcance, el saber qué y cómo es el pueblo Edda al que ella misma pertenece la ha dejado perpleja, porque la enorme colmena que constituye el mayor imperio de la Vía Láctea, y quizás la más desarrollada e importante comunidad de seres inteligentes en muchas galaxias a la redonda, constituye en sí misma una inesperada sorpresa que se ha asentado de forma obsesiva en su mente. Y es que ahora ya sabe que más del setenta por ciento de la población del Imperio Edda son hembras que no necesitan ser fecundadas por varón alguno para concebir a sus hijas. La Biología no fue una de las asignaturas preferidas de Alicia y no tenía ni idea de lo que es la partenogénesis, pero ahora la Omnisciencia ha puesto en su conocimiento todo lo relativo a esa forma de fecundidad femenina, tan poco habitual en las especies animales de la Tierra pero muy común entre los Eddas. Ese conocimiento ha golpeado de forma muy dolorosa el corazón de la coruñesa, porque ahora ya sabe que no tiene ni un leve rastro de los genes de su padre, el hombre generoso y bueno que tanto ama. Y como la realidad es obstinada y no la van a cambiar lamentos ni lágrimas, ha decidido llevar en un pudoroso silencio su aflicción, sin dispendios sentimentales ni alharacas innecesarias.

			Una de las zonas oscuras que la Omnisciencia no ha logrado iluminar en la mente de Alicia es una época de la vida de Merlín que éste ha cubierto con un tupido y negro velo. Ha llegado hasta ella un extraño nombre, Valyana, y ella tiene la certeza de que ése es el nombre de quién convertida en cenizas descansa desde hace más de dos mil años en una pequeña urna de madera de cedro. Y cuando Alicia estaba preguntándose cual sería la historia que se ocultaba tras aquel nombre, Merlín abre los ojos y los vuelve hacia ella.

			 —¡Cómo se agradece una siesta bien echada! —exclama, desperezándose con un aire de enorme satisfacción en su cara.

			Alicia no ha visto dormir nunca a los extraterrestres y ya sabe que cuando Afrodita parece estarlo es en los momentos en que está desarrollando su mayor actividad cerebral, pero Merlín se escapa de los hábitos de su especie y practica con asiduidad los vicios y costumbres más arraigadas entre los hombres, siempre que sean placenteras y tiendan hacia la molicie. El Eón se queda mirándola un instante y le pregunta.

			 —¿Y en qué tenías puesta esa cabecita?

			 —En Valyana. Me estaba preguntando si algún día sabré su historia.

			 —¿De verdad quieres saberla?

			Ante el movimiento afirmativo de cabeza de Alicia, el Eón se levanta de la tumbona y se sienta en una silla cerca de ella.

			 —Es una historia más bien triste, que significó el comienzo de una dolorosa etapa de mi vida y un gran retroceso en la evolución de la sociedad humana, que hasta aquel momento iba viento en popa.

			Merlín comienza a narrar unos hechos que ocurrieron doscientos ochenta años antes de Cristo, cuando viajaba con frecuencia a todos los puntos del planeta donde los hombres habían alcanzado un alto grado en sus conocimientos y en la forma de relacionarse entre ellos. Y los puntos culminantes de la civilización humana en aquel tiempo estaban radicados en la India, Grecia y China.

			 —Todo lo que te voy a contar sucedió en los últimos cuatro siglos antes de Cristo, cuando el ser humano comenzaba a estudiar metódicamente la esencia y materia del mundo que lo rodeaba y trataba de conocerse a sí mismo. Fue una de las épocas más excitantes de mi vida aquí en la Tierra, cuando Platón, Aristóteles y Alejandro Magno eran amigos míos y yo veía esperanzado como la Humanidad iniciaba el camino que la llevaría al nivel adecuado para la consecución de nuestro fin último. Yo conocía a las trescientas y pico mil mujeres Edda que vivían en este planeta, ya integradas plenamente con los seres humanos, y me relacionaba con los tipos más curiosos, interesantes e inteligentes de cada generación humana, como era mi obligación, al fin y al cabo yo era el Eón encargado de un planeta-incubadora en su último estadio.

			El Eón va narrando, con su estilo tan peculiar, como vivió la explosión intelectual de Atenas, el espartano espíritu del Peloponeso y la fiebre conquistadora de Alejandro Magno, del que fue consejero y amigo. Le cuenta a Alicia como se vio sumergido en la vorágine de aquellos tiempos durante más de trescientos años, tres siglos que para él pasaron como un breve soplo de aire mediterráneo limpio y cálido. Comenzó a vivir y actuar al filo del incumplimiento de las Reglas Inmutables, interviniendo cada vez más en los asuntos que la Ley Universal le tenía prohibidos, pero su anhelo por obtener unos resultados rápidos era más poderoso que su prudencia. Acompañó a Alejandro en sus conquistas, lo asesoró en sus momentos difíciles y disfrutó con él de sus días de gloria y también de sus orgías y borracheras. Merlín creyó que aquel hermoso muchacho, viril, fuerte, valeroso y osado viviría tantos milenios como él, pero aquello resultó ser solo su irreflexivo deseo de eternizar unos momentos únicos e inolvidables de la Historia de la Humanidad, Lo acompañó en sus campañas de Egipto y Persia, y cuando Alejandro desoyó sus consejos y se apartó de él, y murió tan joven, Merlín lloró lágrimas muy amargas durante muchos días y después se adentró solo en la extensa y peligrosa jungla india siguiendo el curso de un afluente del río Indo.

			Alicia lo escucha poniendo toda la atención del mundo. En el fondo está satisfecha de que la Omnisciencia le haya ocultado la historia de Valyana porque la forma que el Eón tiene de narrarla la hace mucho más interesante y en algunos momentos divertida. Merlín continúa relatando sus andanzas a través de la India, sus viajes a China y a Birmania que lo llevaron a los confines del Viejo Mundo, y como al cabo de muchos años de andadura regresó a las laderas del Himalaya y los altos valles del Tibet, desandando el camino en busca de un poco de paz y tranquilidad, y acabó a las puertas de un reino habitado por amazonas donde se encontró, de improviso, inmerso en una sociedad parecida a cualquiera de las que los Eddas aún forman en el Olimpo. El Eón le habla con entusiasmo de unos hechos que ocurrieron hace más de dos milenios, y con emoción contenida se refiere a Valyana, la mujer Edda nacida en la Tierra que conquistó su corazón hasta el punto de que puso en riesgo el trabajo de millones de años. Por amor, Merlín deseó ser hombre mortal y compartir la muerte con ella, pero eso también fue una delirante utopía, un deseo incumplido. Fue rey consorte en un reino de mujeres rodeado de pueblos enemigos en las estribaciones del Himalaya, y luchó junto a ella por mantener en pie una sociedad de hembras libres de las ataduras impuestas por la atávica prepotencia de sementales cerriles y de las santificadas disposiciones de dioses asilvestrados y misóginos, y ése fue su gran error. La Ley Universal prohíbe tajantemente a los Eones interferir e inmiscuirse en la evolución normal de una civilización extraña, y los seres que viven en la Tierra, sean humanos o no, entran dentro del ámbito de la Ley. La Emperatriz lo conminó a apartarse de Valyana y dejar que su reino decayera y Merlín desobedeció su mandato. Él expuso a su favor que era un gran paso en la evolución humana, un paso dado un poco a destiempo, quizás, pero que lo acercaba a la consecución del objetivo que la propia Afrodita le había marcado. Pero la ley es la ley y tiene que cumplirse, y Merlín había transgredido sus normas y fue juzgado por los tribunales del Olimpo.

			 —Yo había violado las leyes y en el Olimpo el castigo es inexorable, pero en aquel caso yo tuve muchos valedores, el primero fue la propia Emperatriz. El juicio duró veinte años, durante los cuales yo permanecí aquí en la Tierra viviendo con Valyana, pero sin poder hacer nada que impidiera la destrucción de su reino.

			Alicia sonríe y le comenta.

			 —¿Un juicio dura allí veinte años? Yo creía que eso solo podía pasar en la Tierra.

			Merlín suelta una franca carcajada.

			 —Veinte años terrestres en el Olimpo no se pueden comparar con el mismo lapso de tiempo aquí en la Tierra —vuelve a la voz de Merlín el tono profesoral—. La edad que pueden alcanzar los eddas normales en relación a la máxima que pueden vivir los seres humanos es de cien a uno. ¡Y ya no digamos si la comparación la hacemos con respecto a nosotros, los Eones!

			Una vez hecha la aclaración, el Eón continúa su discurso.

			 —Yo tenía en mis manos el poder destrabar los enlaces biológicos que mantenían a la Edda Valyana ligada a los mismos límites de edad que los seres humanos de aquel tiempo, y se lo propuse. Ella ya conocía mi verdadera personalidad el día que nos unimos en matrimonio, y cuando la puse al corriente de mis problemas judiciales aceptó que yo dejase de ayudarla en su lucha, pero no quiso abandonar a sus súbditos y rechazó la idea de vivir diez mil años conmigo. Fui muy feliz a su lado durante casi tres décadas, pero un día, después de una gran batalla, aquellas valientes guerreras la trajeron a su humilde palacio muy mal herida. Yo podría haberla curado, pero ella no quiso que por su culpa aumentasen mi castigo y murió en mis brazos. Las Emperatrices y los Eones no podemos tener hijos, y cuando eligieron a otra reina yo abandoné el hermoso valle donde fui muy feliz durante veintiocho años llevándome sus cenizas conmigo para siempre.

			Aunque la narración está hecha con voz firme, Merlín no puede ocultar el brillo de unas lágrimas a punto de brotar, y en el corazón de Alicia chisporrotea por un instante una llama de emocionada admiración por aquel amor inmarchitable. El Eón se queda en silencio y luego cambia de tema.

			 —Como te dije antes, en el juicio tuve muchos valedores que confiaban en la absolución, o como mínimo en una atenuación de la pena, y yo hasta el final tuve la esperanza de que así fuese. Pero estaba Baltasar por medio, y fue él quién se negó en redondo a rebajar ni un ápice la condena. Y ésta fue la del destierro.

			Vuelve a quedar en silencio, mirando pensativo para Alicia mientras menea lentamente la cabeza. Después continúa contando su historia con voz pausada, como si intentase dar una cierta serenidad a un relato que le resulta demasiado triste.

			 —Me condenaron a vivir más de ochocientos años en un planeta alejado de la Tierra y de la propia Olimpia, y al abandonar este mundo para cumplir la condena impuesta dejé atrás el reino de Valyana a punto de desaparecer, pero también quedaban con sus cimientos firmemente asentados, según yo mismo pensaba en aquel momento, la democracia griega y la Biblioteca de Alejandría, el refinado Imperio Chino reconcentrado en sí mismo, y las dos ciudades mediterráneas Cartago y Roma plenas de vitalidad y ganas de comerse la una a la otra y las dos juntas al Universo entero. Desde el mismo instante de mi marcha yo tuve el presentimiento de que podría pasar aquí lo que luego ocurrió, y así se lo hice saber a la Emperatriz y a Baltasar, pero él creyó que era una excusa mía para quedarme en la Tierra y no me hizo caso.

			Después de lanzar un hondo suspiro, Merlín continúa con su historia.

			 —Doscientos cincuenta años después de mi marcha fue Baltasar, acompañado de varios Eones, el que visitó la Tierra para evaluar la progresión de la Humanidad y el grado de preparación de las mujeres Edda para hacer con una de ellas lo que hicimos ahora contigo. Baltasar, como tú sabes, es muy puntilloso con el exacto cumplimiento de las normas, y la ley dice que ese proceso debe ser dirigido por el Eón que lo ha llevado a cabo desde el principio en el propio planeta, que en este caso era yo; y como yo no podía poner los pies en la Tierra en los más de seiscientos años que restaban de condena decidió esperar, aunque creyó que podía optimizar las condiciones para el nombramiento de una reina dejando aquí a un Eón, el cual allanaría el camino para la llegada de Afrodita y de la Nueva Era. El resto ya lo conoces tú sobradamente, porque el Yátrico que Baltasar escogió para hacer esa tarea, Iesus, que es un tipo fenomenal, muy bueno y voluntarioso, no conocía el mal talante de las reses bravas que tenía que lidiar aquí en la Tierra y acabó flagelado y crucificado; y gracias a que usó el mismo método que yo y se pasó al discreto anonimato y puso tierra por medio pudo salvar el pellejo. Baltasar estaba visitando un sistema solar próximo, y en cuanto oyó la llamada de socorro del Yátrico acudió en su auxilio, lo sacó del avispero donde lo había metido y regresó a Olimpia. Y desde aquel momento no se volvió a hablar del asunto delante del Presidente del Consejo Imperial.

			Alicia no puede evitar la risa, a pesar de que no le ha gustado el tono irreverentemente guasón con que Merlín ha relatado aquel episodio histórico, y trata de diluir los tintes de fracaso en toda regla que el Eón ha dado al asunto y le comenta.

			 —Pues no lo hizo tan mal. Fíjate todo lo que han dado de sí sus enseñanzas y el ejemplo de su vida, y no me puedes negar que su figura ha calado profundamente en el espíritu de los hombres.

			 —Sí, Alicia, tienes toda la razón. Pero ésa no era la dirección que yo quería que tomase la sociedad humana. Yo había usado el sincretismo como punto de partida de la última etapa antes de la coronación de la Reina de la Tierra, y esperaba que ésta se pudiese realizar en un plazo de quinientos a seiscientos años. Y todo eso se vino abajo en el tiempo que yo tardé en regresar, porque cuando al fin cumplí la condena y retorné a este planeta el feroz dogmatismo de profetas y sacerdotes dominaba las ruinas que quedaban precariamente en pie de aquella prometedora civilización que yo había tenido que abandonar a su suerte durante casi nueve siglos. Y tuve que comenzar de nuevo, pero en unos nuevos tiempos y actuando en un escenario mucho más complicado y oscuro.

			 —¿Y a qué crees que se debe el fracaso que, según tu criterio, produjo la intromisión de Baltasar en el proceso?

			 —A que cometió dos errores graves. El primero fue el de presentar a Iesus en sociedad tal como si fuese un profeta enviado por una divinidad concreta, y el segundo y peor, que eligió muy mal al dios que debía avalar su presencia y labor, y además para la presentación en sociedad de Iesus montó un galimatías que dio y todavía da material suficiente para hablar y polemizar durante siglos y que ha sido motivo de guerras muy violentas, de terribles tormentos y ejecuciones masivas. Y es que ese dios misericordioso y compasivo es el dios semita de los judíos, una divinidad tan cruel como para exigir como prueba de fe y amor hacia él un sacrificio humano, el del propio hijo del oficiante de la ceremonia, tan implacable como para detener el sol de tal forma que Josué pudiera concluir a plena luz del día el exterminio de los habitantes de Jericó, y una deidad tan injusta como para castigar a los egipcios con la muerte de todos sus primogénitos, fuera cual fuera su edad e inocencia.

			Después de decir esto Merlín se levanta de la silla y le pregunta si quiere algo para beber, porque él se va a buscar un buen vaso de whisky que le anime el espíritu y atempere el aburrimiento que le produce su forzado enclaustramiento en Camp David, y ella agradece el ofrecimiento pero lo rechaza con un movimiento de cabeza. El Eón entra en la casa, y Alicia se queda sentada en el jardín con su mente ocupada por las contundentes reflexiones últimas del Eón y por todo el caudal de conocimientos que ha volcado en ella de forma tan amena; y es que Merlín ha descorrido totalmente el velo que ocultaba una gran parte de su pasado y la Omnisciencia de Alicia está funcionando a toda máquina. Ahora ella puede analizar con todo detalle la mezcla de sincretismo y eclecticismo filosófico que él practica, y a la que el mismo Eón añade un ácido puntito de ateísmo. Ésta viene siendo la mezcla espiritual que practican en general todos los Eddas, pero a la que él pone un cierto sabor local, propio de la Tierra, agregando a ese heterogéneo caldo intelectual un puñado de divagaciones de Erasmo de Rotterdam y Antíoco de Ascalón y salpimentándolo todo con unas pulgaradas de Hegel y Víctor Cousin. Y es ahora cuando está comenzando a ver claro una gran parte del turbio panorama social y político que han presentado ante sus ojos los últimos años del siglo veinte y las dos primeras décadas del veintiuno.

		



			Capítulo 9
El dintel de la biblioteca del Vaticano

			



I

			El día veintinueve de Marzo la Emperatriz de Olimpia llega a Roma en visita oficial, y aunque Baltasar ha solicitado que se limite el protocolo de la llegada a la mínima expresión el entusiasmo popular ha obligado a las autoridades a recibirlos por todo lo alto. El Gobierno italiano ha tomado unas medidas de seguridad muy estrictas y el Ministro del Interior se ha empleado a fondo, y como consecuencia de todo ello la policía ha abortado seis atentados en los últimos días y ha puesto a todo su personal en el máximo grado de alerta.

			El gentío que se agolpa a lo largo del itinerario programado para la Emperatriz y su séquito ya la ha adoptado como reina suya y le da la bienvenida coreando con apasionado delirio su nombre latino, Venus; y una vez finalizado el recorrido por las calles de Roma, que ha constituido un apoteósico acto de adhesión del pueblo italiano hacia la Emperatriz, ésta y su cortejo se aposentan en el espléndido Palacio del Quirinal como invitados del Presidente de la República. Y no se han acomodado todavía en sus aposentos cuando un gran automóvil se detiene ante el puesto de guardia avanzado que se ha instalado a la entrada de la plaza del Palacio reforzando la seguridad del edificio.

			Un policía se acerca al coche negro mientras otros dos agentes se mantienen a cierta distancia, en una actitud de máxima alerta. El cristal de una de las ventanillas traseras desciende suavemente y el policía echa una rápida ojeada a su interior y se vuelve hacia sus compañeros.

			 —Es el Cardenal Wolhmann. Avisen a los conserjes de la entrada principal.

			Después se dirige al cardenal.

			 —Puede pasar, Monseñor. El Eón Baltasar lo está esperando.

			Y sin más requisitos el coche reanuda la marcha y se detiene ante la entrada principal del Palacio.

			El Cardenal Reinhard Wolhmann es un tipo alto y recio, un hombre con un aspecto físico imponente que no aparenta los sesenta y seis años que ya ha cumplido. Con la abundante cabellera canosa dejando ver todavía parte de su color rubio original, tiene la mirada viva y el genio pronto cuando se tiene que enfrentar a situaciones complejas, y es resolutivo y muy eficaz, cualidades que lo han llevado a ocupar el cargo tan importante que ostenta en el Vaticano, en el que no lo ha hecho nada mal durante el lustro que lo lleva ocupando.

			Mientras recorre los pasillos del Palacio tras un conserje, en la cabeza del prelado se va asentando cada vez con más firmeza la intuición de que esta vez va a enfrentarse a la situación más difícil y transcendental de su vida. Baltasar está esperándolo a la puerta del suntuoso despacho que el Eón ha ocupado nada más aposentarse en el Quirinal, y lo recibe y saluda con una gran cordialidad presentándole a continuación a Merlín y Éucrates; y una vez traspasada la puerta del despacho Baltasar le indica con un gesto uno de los cuatro sillones que circundan una pequeña mesa de caoba y mármol.

			 —Siéntese usted, por favor. Yo me sentaré enfrente y estos dos que se busquen acomodo en los otros sillones —le dice con una familiaridad nada usual en él, señalando como de pasada a los dos Eones que lo acompañan. 

			Sin más protocolo se sientan los cuatro alrededor de la mesita, en uno de los rincones más luminosos y menos recargados del despacho, y Baltasar examina durante un rato con mucha atención al recién llegado. Éste sostiene la mirada inquisitiva del viejo Eón sin inmutarse, y rompe el silencio inicial con una pregunta.

			 —¿Para qué quiere usted hablar conmigo?

			 —Porque quiero intercambiar información con uno de los hombres más influyentes y a la vez más sensatos de todos los que rodean al Papa.

			El Cardenal Wolhmann sonríe, visiblemente halagado, pero en la mirada de sus ojos claros se transluce una gran cautela.

			 —Gracias por ese preámbulo tan elogioso y poco merecido, pero dígame claramente lo que quieren de mí. Esta llamada confidencial tan temprana, cuando ustedes todavía no han acabado de acomodarse aquí, me tiene muy intrigado e inquieto. Y quiero ser sincero con ustedes, he hablado y comentado esta llamada con algunos cardenales y con el mismo Santo Padre. No he respetado su petición de confidencialidad porque no me gustan los conciliábulos ni la doblez en las relaciones personales, y mucho menos las gestiones furtivas que tratan de escapar al control de quienes confían en mí.

			Baltasar asiente con un vivo movimiento de cabeza.

			 —Por eso lo hemos escogido a usted.

			El prelado lo mira con un gesto de gran sorpresa, y las preguntas a Baltasar son rápidas y directas.

			 —¿Por qué me han escogido ustedes? ¿Por qué y para qué?

			 —Antes de contestar a esas dos preguntas le contaré primero lo que pasó en Judea hace más de dos mil años. Después deberá usted sacar de la historia sus propias conclusiones.

			La mirada y actitud del cardenal se tensan instintivamente, porque presiente que el Eón va a desvelar alguno de los puntos más oscuros de los Evangelios, proyectando una nueva luz sobre ellos.

			 —¿Y qué historia es ésa?

			 —La verdadera crónica del nacimiento de un mito al que ustedes llaman Cristo.

			El cardenal se queda sumido en un silencio expectante y el Eón comienza a narrar lo que verdaderamente ocurrió hace más de dos milenios en Palestina, sin que en ningún momento Reinhard Wolhmann abra la boca para interrumpir el relato. Solo de vez en cuando Merlín puntualiza alguno de los pasajes de la historia con breves acotaciones que tratan de apuntalar la veracidad y exactitud de lo que Baltasar está contando. En cuanto el viejo Eón da por finalizado el relato, el prelado lo interpela con cierta suspicacia en su tono de voz.

			 —¿Cómo pueden demostrar que todo eso que usted me ha contado no es falso? Me acaba de decir usted que Jesucristo es un Yátrico que vive ahora en el Olimpo, pero perdone usted que yo no me crea esa nueva versión suya de los Evangelios y la Biblia. Si Cristo vive con ustedes en el Olimpo, ¿por qué no lo han traído en este viaje? Como Santo Tomás en su día también los hombres necesitamos ver las cicatrices que han dejado los clavos de la cruz en sus pies y sus manos y la lanzada en su costado, para sustentar con algo material y evidente nuestra fe.

			Baltasar lo mira con cara de pocos amigos y un preocupante fulgor creciendo en sus ojos, porque el Cardenal lo está contradiciendo e insinuando que está mintiendo, y esto último lo irrita sobremanera. Merlín se da cuenta de la situación explosiva que inadvertidamente Reinhard Wolhmann ha creado y trata de echar un capote que apacigüe al temperamental Eón.

			 —Porque sería inútil, Monseñor; nadie nos creería. La imagen idealizada que se han hecho ustedes de Cristo no tiene nada que ver con el aspecto real de Iesus.

			 —Pero las cicatrices de la crucifixión y de la lanzada en el costado, tan profundas, no pueden haber desaparecido. Ni siquiera habrán desaparecido las laceraciones de la corona de espinas con la que lo mortificaron y trataron de vejar —arguye el prelado.

			Merlín, que está sentado a la derecha del Cardenal Wolhmann, se vuelve hacia Éucrates y lo señala con su dedo índice.

			 —Éucrates tiene los mismos poderes que tiene Iesus.

			 —¿Y qué me puede demostrar ese señor?

			De la bandeja de objetos de adorno que hay sobre la mesita toma Merlín un abrecartas de plata, y se vuelve hacia el cardenal con la sonrisa en los labios.

			 —Pues, por ejemplo, le puede demostrar esto.

			El Eón agarra con fuerza la mano derecha de Reinhard Wolhmann y clava profundamente en ella el abrecartas y después saja la piel con gran saña. El prelado da un fuerte grito de dolor y se queda mirándolo son ojos airados.

			 —¡Oiga usted! ¿Pero qué ha hecho? ¿Está usted loco? —grita enfurecido mientras saca su pañuelo y trata de contener la sangre que mana abundantemente de la herida.

			Éucrates se levanta del sillón y se acerca a Wolhmann rápidamente.

			 —No se ponga nervioso. ¡Déme la mano!

			El cardenal está estupefacto y furioso, con los ojos clavados en el destrozo sangriento que ha causado Merlín en su mano derecha, pero obedece al instante y deja hacer al Yátrico, y éste toma la mano herida y deja actuar su Poder. Al cabo de diez minutos levanta con cuidado el pañuelo en que la mano está envuelta y se la muestra completamente curada, sin el mínimo rastro de cicatrices ni costurones en la piel ensangrentada. El dolor de la herida ha desaparecido y el prelado, mudo de asombro, mira para su mano derecha con los ojos desorbitados, sin poder creer lo que está viendo y experimentando en carne propia.

			 —¡Dios mío! ¿Pero…? ¿Pero cómo pudo hacer usted esto?

			Es Baltasar el que contesta a su entrecortada pregunta.

			 —Lo pudo hacer porque es un Yátrico, como lo era y sigue siendo el Eón Iesus, y quién tiene el poder de curar a los demás también lo tiene para sanarse a sí mismo.

			El Cardenal Wolhmann limpia cuidadosamente la sangre que mancha la piel de su mano con varios clínex que le ha proporcionado Merlín, y después escruta y palpa cada centímetro cuadrado de la palma y dorso con gran minuciosidad. Pasado el dolor y la sorpresa inicial, el prelado está asimilando rápidamente la verdadera magnitud de lo que acaba de suceder en aquel despacho y de lo cual quedan a la vista, como únicos vestigios, su pañuelo ensangrentado y unos grandes goterones rojos dispersos por la lujosa alfombra. Al cabo de un rato alza la mirada y la clava en el rostro de Baltasar, que está observándolo con mucha atención.

			 —¿Por qué me han llamado? ¿Qué quieren ustedes de mí?

			 —Necesitamos su colaboración. Y la máxima confidencialidad —responde Baltasar.

			 —Pues la confidencialidad ya no existe, porque la he roto yo desde el principio, y en cuanto a la colaboración que me piden, me tendrán que explicar muy bien que es lo que ustedes quieren de mí.

			 —El secreto de esta reunión continúa intacto, Monseñor —dice Baltasar—. Las personas a las que usted se lo ha dicho ya se han olvidado del asunto y el conductor del coche que lo ha traído hasta aquí ya ha regresado al Vaticano sin acordarse de usted para nada.

			Wolhmann mira para Baltasar de hito en hito un instante, y se vuelve hacia Merlín.

			 —No lo entiendo; le ordené que me esperara en la puerta y se ha marchado. Lo llamaré para que me venga a buscar,

			Merlín trata de tranquilizarlo.

			 —No se preocupe, Monseñor. Ya habíamos contado con esto y tiene usted un coche oficial a su disposición.

			La seguridad que mostraba Reinhard Wolhmann a su llegada ha desaparecido y ahora se muestra dubitativo y un tanto reservado, y es que por muchas vueltas que le está dando al asunto no encuentra una respuesta racional a lo que ha ocurrido allí y se resiste a aceptar lo que no cabe en su cabeza ni en cabeza alguna. 

			Al fin, al cabo de diez largos minutos en silencio, se da por vencido y lanza un hondo suspiro.

			 —¿Qué es lo que quieren ustedes de mí? —pregunta con un tono de resignada claudicación.

			Baltasar sonríe satisfecho porque al fin uno de los prelados más poderosos de la Curia se muestra dispuesto a conocer la gran magnitud de los retos a los que la Iglesia Católica va a tener que enfrentarse. A la vista de que se ha alcanzado ese primer objetivo Merlín y Éucrates se despiden y abandonan el despacho con la aquiescencia de Baltasar, y una vez solos el anciano Eón trata de esclarecer muchas de las dudas del prelado y de matizar con gran diplomacia sus escrúpulos, y durante varias horas los dos mantienen una profunda y muy fructífera discusión que finaliza de madrugada. Y a la misma hora del alba en la que el cardenal y Baltasar se despiden muy amigablemente, Afrodita y Alicia observan juntas el estrellado firmamento romano desde uno de los grandes ventanales del bello palacio asentado en una de las siete colinas. La Emperatriz comenta con voz queda que donde está situado el Quirinal era el lugar en que los ciudadanos de la Roma clásica ubicaban la residencia de Marte, un belicoso Edda seguidor de Zeus de infausto recuerdo en el Olimpo. Alicia le responde con un punto de vista más positivo.

			 —No parece un detalle muy alentador en estos tiempos que corren, pero tú sabes muy bien que otra leyenda cuenta que en esta colina vivía Quirino, el protector de los hombres del campo. Prefiero esta versión porque me tranquiliza y da una visión más optimista de la vida.

			Alicia se encuentra muy a gusto al lado de la Emperatriz y ésta parece estar muy complacida por ello y le abre las puertas de su alma de par en par, permitiéndole penetrar en su maravilloso mundo interior, pleno de un sufrimiento infinito pero también de una hermosa y potente espiritualidad. Atenuada la tortura incesante de su alma por la paz que está infundiendo en ella su comunión espiritual con Afrodita, Alicia dedica un momento a su familia, como hace sin falta todos los días, y al ver a Eduardo dormido sobre su foto, con las lágrimas humedeciendo aún su rostro, se acuerda de quién comienza a ser en su corazón un serio rival de su marido, y lo ve divirtiéndose a su manera en compañía de Éucrates y Sigfrido. Se han metido en un garito ilegal regentado por la Mafia, han hecho saltar la banca y en aquel preciso momento Merlín está reclamando el pago del cuantioso premio y tienen armado un follón de padre y muy señor mío. El pensamiento de Afrodita penetra en la mente de la extasiada coruñesa con un tono de paciente conformidad.

			 —A los Eones y a los hombres no se les puede dar rienda suelta, porque son como niños.

			



II

			La visita de la Emperatriz al Vaticano no tuvo la repercusión mediática ni la misma parafernalia ostentosa que se desplegó el día de su llegada a Roma. Por deseo de la propia Afrodita todo debía transcurrir en medio de una discreción absoluta, con una reunión programada de Afrodita y Alicia con el Papa y la Curia en pleno por un lado y los Eones con el Cardenal Wolhmann por el otro. Y es el Cardenal quién recibe a los cuatro Eones a la puerta de la gran biblioteca saludando afectuosamente a Baltasar, y a continuación penetran en el edificio y comienzan a recorrer sus amplias estancias.

			Baltasar se vuelve hacia el Cardenal.

			 —¿Ya está todo preparado?

			 —Sí, he ordenado que se monte un andamio para facilitar la tarea.

			 —Muy bien. Entonces la cosa será más rápida de lo que yo creía.

			La luz que entra por los ventanales se refleja en las pinturas de paredes y techos, tiñendo el ambiente de una carnalidad voluptuosa que no se corresponde con los temas representados en los murales, polípticos y frescos que incitan al visitante a extasiarse más en la contemplación de la belleza que lo rodea por todas partes que en profundizar en el contenido del más antiguo e interesante manuscrito de los allí atesorados. Baltasar se detiene, en determinadas partes del recorrido, para examinar con mucho interés algún detalle que llama su atención, y el Cardenal Wolhmann se esponja de satisfacción explicándole las maravillas que el edificio encierra. El viejo Eón parece haber olvidado el motivo que lo ha llevado allí y se comporta como un visitante lleno de curiosidad y ganas de saber, y se dirige al prelado con un aire de gran complacencia.

			 —Es una biblioteca muy hermosa, la demostración palpable de que los hombres han alcanzado un desarrollo estético y moral de gran altura.

			 —No me cabe la menor duda de que es así. Por eso le pregunto; ¿cree usted que puede ocultarse el Mal entre tanta belleza?

			El Eón asiente con un movimiento de cabeza.

			 —Pues sí, mi querido Reinhard. El Mal muestra casi siempre un rostro muy grato a nuestros sentidos y suele camuflarse muy bien tras la virtud y la hermosura.

			Pasado ya el complejo monumental de galerías abovedadas, el grupo ha entrado en las zonas de la biblioteca dedicadas al sistema informático de gestión y clasificación de los miles de libros y valiosos documentos que atesora en su seno, una zona modestamente ornamentada que solo tiene interés para el sabio estudioso que ansía descubrir los arcanos del Ser Supremo y del alma humana y para los técnicos de restauración y mantenimiento, y por fin el cardenal y sus acompañantes llegan a su destino, un estrecho corredor flanqueado por estantes abarrotados que acaba su recorrido ante una pequeña puerta. La hoja de roble macizo ha sido retirada de sus goznes y está apoyada en la pared, en un rincón del corredor, y a ambos lados del hueco se ha levantado un andamio donde están encaramados cuatro hombres. Al verlos llegar, uno de ellos desciende rápidamente y se dirige al Cardenal Wolhmann con una expresión de disgusto y gran perplejidad en su cara.

			 —Estamos tratando de aflojar la fijación del dintel, Monseñor. Llevamos casi dos horas trabajando en esa piedra sin haber logrado sacar una pequeña esquirla ni hacerle un solo rasguño. No sé cómo alguien ha podido esculpir un bajo relieve en una piedra tan dura.

			El prelado apoya la mano sobre su hombro y se vuelve hacia Baltasar.

			 —Le presento a Dustino Ghelli, el arquitecto encargado de la conservación de los edificios y monumentos de la Iglesia, uno de los hombres que más saben sobre arquitectura vaticana.

			El arquitecto jefe del Vaticano saluda al Eón con un fuerte apretón de manos, y éste le pregunta.

			 —¿Cuál es el problema que tienen ustedes?

			 —Hablando francamente, no lo sé todavía. Llevo más de una década trabajando en el Vaticano y como usted puede comprender conozco perfectamente los materiales que se han utilizado en la construcción de todos estos edificios y la forma de utilizarlos y tratarlos. Pensaba que con dos o tres horas de trabajo lograríamos sacar el dintel de esta puerta sin hacer mucho estropicio. Hemos afirmado la estructura del tabique, por precaución, pero no hemos logrado hacer siquiera un agujero en él. No sé lo que ustedes pensarán de todo esto pero yo estoy perdido y no entiendo nada; quizás lo que está pasando es que Dios no quiere que esa piedra se mueva de su emplazamiento actual.

			El hombre se queda mirando para los Eones con una marcada prevención brillando en sus ojos.

			 —El dintel es de obsidiana, con un bajorrelieve excelentemente trabajado —comienza a explicar al cabo de unos segundos en silencio—. Es una pieza de gran valor, tanto por la calidad del trabajo como por su tamaño, porque no hay muchos objetos de obsidiana negra tan grandes como éste. Es un material difícil de trabajar, muy duro pero también muy quebradizo; por eso lo hemos tratado con tantas precauciones.

			Baltasar lo mira con una indisimulada simpatía y esboza una sonrisa.

			 —Ese dintel perteneció a una puerta del Templo de Salomón  —asevera.

			 —Eso es lo que nos suponemos —confirma el arquitecto —Eso es lo que se cree que está plasmado en un pergamino arameo del siglo II, pero el documento está incompleto y…

			Dustino Ghelli menea la cabeza dubitativamente.

			 —De todas formas hay que tomar esa hipótesis con reserva —dice con cierta vacilación—. Honradamente, yo creo que ese gran bloque de obsidiana es italiano.

			 —El pergamino refleja la verdad. Ese dintel llegó a Roma a bordo de una de las naves de la flota de Tito —afirma Baltasar con rotundidad—. Yo estaba en Jerusalén cuando el hijo de Vespasiano reprimió a sangre y fuego la rebelión de los judíos y creí que aquello significaría el fin del judaísmo; otra equivocación mía, lo reconozco, pero en aquellas circunstancias no tuve el mínimo barrunto de lo que vendría después y saqué a Iesus de Judea y puse rumbo al Olimpo convencido de que Jahvé estaba a punto de desaparecer para siempre.

			Merlín interviene en la conversación.

			 —Era costumbre de los romanos llevar a Roma recuerdos variopintos de sus conquistas. Seguramente el dintel pasó a formar parte de la estructura de algún edificio de la época.

			Baltasar se dirige al joven Sigfrido con una orden perentoria.

			 —Procede a desmontar ese dintel, Sigfrido.

			El Titán se acerca al vano de la puerta y estudia el grueso muro del tabique por ambos lados, después se sube al andamio y hunde en la pared una de las barras de hierro que habían usado los albañiles, y recorta sin esfuerzo aparente el perfil de la piedra. Los cuatro hombres que han estado trabajando arduamente en aquel dintel no quitan los ojos de lo que Sigfrido está haciendo con una expresión de enorme pasmo dibujada en sus rostros. Una vez que un profundo surco recorta el dintel por los dos lados, el Eón agarra una de las mazas y pide a la gente que lo rodea que se retire unos metros. Los tremendos golpes resuenan en todo el edificio de la biblioteca y la piedra se va moviendo lentamente, desplazándose milímetro a milímetro del lugar donde la habían colocado unos seis siglos antes. Parece como si una voluntad poderosa tratase de mantener la piedra en su sitio, y solo los mazazos del Titán consiguen moverla con gran dificultad. Cuando está a punto de desprenderse del muro, Sigfrido deja la maza a un lado y con un fuerte tirón la arranca del tabique y acto seguido se baja del andamio, y con el enorme bloque de piedra al hombro se dirige a la salida precedido por un pasmado arquitecto que lo conduce hacia uno de los patios, al aire libre.

			El dintel reluce impoluto al resplandor de la luz del día, con la hermosa y solemne faz del bajorrelieve contemplando con sus abiertos ojos de piedra la astronave que centellea en la vertical del Vaticano como una solitaria estrella diurna en el cielo azul de la mañana. El Titán lo ha depositado en el pavimento de mármol del patio y todos se han acercado al enorme bloque y lo examinan con suma atención durante unos minutos, hasta que Baltasar les pide que se retiren unos metros y después alza los ojos hacia el punto de luz azulada. La piedra chirría estridentemente y desaparece, pero a los pocos segundos reaparece en el mismo sitio resplandeciendo con una fluorescencia verdosa. Se puede oír, in crescendo, un gemido lastimero muy agudo y una luz amarillo-verdosa comienza a fluir de la brillante superficie del dintel como una gelatina inmunda que se va expandiendo por el suelo, tratando de introducirse en los intersticios del pavimento, reptando como tentáculos de un pulpo infernal que buscase un asidero. El agudo gemido que se clava en el corazón del Cardenal Wolhmann como un cuchillo se transforma en un gruñido hondo, un tétrico lamento sin fin que parece venir de más allá del tiempo de este mundo. Los ojos de aquel sombrío rostro esculpido parpadean con una luz rojiza y todos los presentes creen ver un ligero movimiento en sus labios de piedra. De repente la boca se abre con un alarido feroz que obliga a los hombres a taparse los oídos, y la cabeza parece querer despegarse de la piedra y escapar del destino que le tienen reservado mientras aparece y desaparece cada vez más débil en su resistencia, destilando en la clara atmósfera del patio toda la maldad acumulada en ella durante milenios; y la iniquidad y la perfidia impregnan las almas de los espectadores cubriendo sus corazones con un siniestro manto de oscuridad. El rostro del bajorrelieve se retuerce y clava sus ojos en Baltasar con el brillo de las llamas del Averno reluciendo en sus pupilas, y abre la boca con un rugido desesperado en un último gesto de impotencia. El pavimento comienza a partirse, saltando hecho pedazos hacia la piedra maldita, que se desvanece en un profundo vórtice que la lanza al infinito. Y con un largo y fúnebre gemido desaparece de la vista del espantado Cardenal el hermoso rostro del Mal.

			A Reinhard Wolhmann la fuerte impresión lo tiene petrificado, con los ojos clavados en el destrozado pavimento del patio, el corazón galopando en el pecho y la respiración acelerada. Va recuperándose lentamente y alza los ojos hacia el lucero que brilla solitario en el resplandeciente cielo azul del mediodía. Después vuelve la mirada hacia Merlín, que está a su lado.

			 —No acostumbro a beber alcohol, pero en este momento necesito tomarme una copa de algo fuerte —susurra con voz estremecida.

			El Eón lo mira con simpatía y sonríe.

			 —Yo también necesito un buen trago. Estas cosas me dejan la garganta reseca.

			Merlín está sintiendo en su propio corazón la tremenda zozobra del eclesiástico, un hombre atormentado en aquel momento por un torbellino de dudas y por mil sentímientos encontrados. Reinhard Wolhmann se encuentra en una encrucijada y se está enfrentando a una difícil disyuntiva; o se encastilla en los dogmas y verdades eternas cuyo estudio ha consumido una gran parte de su vida o abre los ojos a la nueva realidad que se está desplegando a marchas forzadas en una sociedad que está destinada a ser el futuro de la Humanidad. El cardenal echa una mirada a Dustino Ghelli y sus tres operarios y los ve muy sonrientes, charlando tranquilamente con Baltasar y Éucrates, y se da cuenta por su actitud de que ya han olvidado lo que allí ha sucedido hace solo unos minutos. Y recuerda que al Papa y a los cardenales que él había puesto en antecedentes de su reunión con Baltasar en el Quirinal también se les había ido el santo al cielo y ya no se acordaban de nada.

			Dustino Ghelli se acerca a él y se despide con un gran respeto.

			 —Eminencia, mañana estará arreglado el estropicio que ha causado la carcoma en el dintel de roble que hemos desechado. Dentro de dos días la puerta estará otra vez en su sitio.

			Wolhmann respira hondo y asiente con un movimiento de cabeza mientras hace un gesto de despedida sin pronunciar palabra. Baltasar se le acerca muy relajado.

			 —Me ha dicho Merlín que usted nos ha invitado a una copa. Aceptamos encantados, muchas gracias.

			El Cardenal echa una breve mirada a Merlín, que sonríe beatíficamente, y se dirige a Baltasar demostrando una gran rapidez de reflejos.

			 —¡No solo a una copa, querido Baltasar!

			Se vuelve hacia Merlín con una sonrisa muy sincera en los labios.

			 —Merlín, se ha olvidado usted de la buena comida que vendría después.

			



III

			El reservado no es muy grande, pero está decorado con gusto y es muy luminoso y tranquilo, lo que permite sostener una conversación relajada a los cinco comensales allí reunidos. El Cardenal Wolhmann conoce muy bien los buenos restaurantes de Roma y sabe en cuales se puede encargar un buen almuerzo y comer discretamente a salvo de ojos y oídos impertinentes, y es que él es un buen diplomático y mejor gourmet que lo ha tenido que hacer más de una vez. Están en los aperitivos, a la espera de la comida, y ya desde el primer momento la conversación ha sido muy fluida y con signos de un evidente entendimiento a pesar de las naturales discrepancias. El Cardenal está tomando un vermú y Merlín el consabido scotch, y los otros tres Eones unos grandes vasos de un combinado explosivo que inventó Sigfrido, un cóctel que con solo olerlo tumbaría a un elefante. El prelado ya va por su tercer vermú, que lo ha curado de congojas y espantos, y se acuerda de Afrodita y su reunión con el Santo Padre y la Curia en pleno, que debe haber acabado ya según sus cálculos.

			 —Pues todavía no ha acabado el encuentro, y lo que te rondaré, morena —le informa Merlín cuando él se lo comenta—. Ahora mismo están polemizando con la posibilidad de que algún día el Jefe de la Iglesia Católica pudiera ser una Papisa. Llevan discutiendo ese tema casi una hora.

			 —Entonces estamos como estamos siempre —responde el Cardenal con ironía —; los Padres de la Iglesia dedicándonos a perder el tiempo elucubrando sobre el sexo de los ángeles.

			 —En eso le doy toda la razón, Reinhard —afirma Baltasar en el mismo tono—. Más les valdría a ustedes discutir muy seriamente sobre el sexo de Dios.

			Al oír a Baltasar, al Cardenal se le borra la sonrisa de los labios.

			 —¿Cuál es el grado de conocimiento que han alcanzado ustedes sobre su verdadera naturaleza? —pregunta mostrando un gran interés.

			El Eón lanza un largo suspiro y menea la cabeza lentamente.

			 —Me temo que el mismo que han alcanzado ustedes, Monseñor. Los hombres miran hacia el firmamento plagado de estrellas y se preguntan quién y cómo será el Creador de la infinitud que se observa más allá de su sistema solar y de los brazos espirales de la Vía Láctea en la que viven, y los Eddas nos preguntamos cual es la Razón de Ser de un Universo en expansión del que, después de millones de años de observaciones, estudios y teorías, aún hoy en día no conocemos sus límites. La diferencia en el grado de conocimiento de Dios que puede haber entre ustedes y nosotros es solo una cuestión de proporciones, pero tanto los hombres como los Eddas seguimos elucubrando sobre su existencia y esencia con argumentos e hipótesis heteróclitas, muchas veces ligadas más a la fantasía que a la teología, sin haber obtenido realmente un solo indicio razonable de su existencia y mucho menos de su naturaleza.

			 —Sin embargo ustedes saben mucho más que nosotros sobre este tema, porque si no, ¿cómo sabían que el demonio se escondía en el dintel de la biblioteca? Y si existe el demonio, como un ser maligno con entidad propia, tiene que existir al mismo tiempo un espíritu benéfico como una forma de conservar el lógico equilibrio que debe existir entre el Bien y el Mal, ¿o me equivoco?

			 —Se equivoca usted, Reinhard. Lo que vio en esa piedra no fue un espíritu extraño, un lejano e infame habitante de cavernas infernales sino algo tan próximo a ustedes como es la propia esencia del alma humana. En esa ameba maligna que usted vio reptando por el suelo del patio estaba condensada toda la prepotencia criminal de la sabiduría mal entendida y peor utilizada, las inmensas ansias de poder que se ocultan tras la humildad impostada de muchos clérigos, la crueldad disfrazada de justicia divina de los sacerdotes fanáticos e intolerantes y la lujuria desbordada y repugnante de los hombres santos que exigen hipócritamente castidad y pureza de espíritu, unas virtudes que no se exigen a sí mismos. La piedra ya venía contaminada del Templo de Salomón y los sabios doctores de la Iglesia remataron la faena hasta hacer de ese negro dintel una piedra inmunda. En esa piedra estaba concentrado el espíritu maligno que llevó a los seguidores de Cristo a encender las hogueras de la Inquisición y a difundir la supuesta palabra de Dios mediante la tortura y la espada. Y, ante todo, en ese dintel estaba incrustada en su misma médula la inmensa soberbia de quienes impusieron coronas de oro sobre la cabeza de Emperadores y Reyes invocando el nombre de quién solo ostentó en sus sienes una dolorosa pancarpia de espinas. Ese espíritu maligno se llama Erebo.

			Por la templanza en su tono de voz es indudable que Baltasar está haciendo grandes esfuerzos por atemperar su fuerte carácter, aunque se deja llevar por él y no ahorra reproches en lo que suena más bien a varapalo de amigo en las costillas del cardenal. Éste deja pasar el incómodo trance sin descomponer la figura, y en cuanto el Eón concluye la diatriba le pregunta.

			 —¿Quedan en el mundo más piedras como esa?

			 —¡Sí, Reinhard. Las otras se encuentran en Jerusalén y la Meca.

			Los camareros se acercan con los primeros platos y retiran los aperitivos y las copas usadas. Durante unos minutos todo el mundo permanece en silencio, y en el entretanto Merlín explora a conciencia el atormentado espíritu del prelado. En cuanto los dos camareros se retiran, Wolhmann hace la pregunta que se le quedó en el tintero.

			 —¿Y qué van a hacer con esas piedras?

			 —Las destruiremos.

			El Cardenal sonríe con escepticismo.

			 —¿Podrán hacerlo? En el caso de Jerusalén tendrían que destruir una gran parte de la ciudad y en la Meca no los dejarán entrar.

			 —Entonces destruiremos las dos ciudades.

			Wolhmann lo mira fijamente en silencio durante un breve instante.

			 —En ambos casos moriría mucha gente, ¿no le parece a usted? —replica con gran desazón.

			 —Es que de todas maneras va a morir mucha gente, Reinhard —interviene Merlín—. Será un anticipo del Apocalipsis en el que morirán unos cuantos millones de personas.

			El cardenal se vuelve con viveza y clava sus ojos en el rostro de Merlín. La forma y el tono tan trivial con que el Eón ha augurado la muerte de una cantidad enorme de gente han generado una desagradable impresión en su ánimo.

			 —¿Qué me está diciendo usted, Merlín?

			Pasea su mirada sobre el resto de comensales con la más absoluta incredulidad reflejada en sus ojos. Se dirige a Baltasar con una pregunta urgente.

			 —¿Por qué no me ha dicho usted la verdad?

			 —En la conversación de anteayer no le he mentido, Monseñor. Solo he obviado una serie de cuestiones que me interesaba discutir con usted y con los otros tres Eones que nos acompañan hoy aquí. Eran cuestiones demasiado importantes para dilucidarlas solo entre nosotros dos.

			El Cardenal Wolhmann desecha la excusa frontalmente.

			 —Esa disculpa no me vale, Baltasar. Usted me dijo que habría un escarmiento para los malvados, pero en ningún momento mencionó la muerte de millones de personas como un castigo a imponer.

			Es Éucrates quién se dirige al prelado con una explicación todavía más difusa.

			 —Monseñor, hay cosas que se escapan a nuestra voluntad. Las muertes que ha predicho Merlín ocurrirán, queramos o no, porque así está establecido en las leyes que rigen el discurrir del Universo. Lo único que nosotros podemos hacer es paliar sus efectos negativos.

			 —¿Y qué tengo que ver yo con todo lo que usted me está diciendo?

			 —Mucho. Usted es uno de los hombres que asistirá a la Reina del Mundo en los momentos más duros de la transición de la Humanidad desde la sociedad actual al nuevo orden mundial. Usted será uno de los miembros del Consejo del Reino que la ayudará a establecer en este planeta un nuevo tipo de relaciones humanas más justas, una de las condiciones primordiales y necesarias para asegurar el advenimiento del Imperio de los Hombres y su pervivencia con éxito durante millones de años.

			 —¿No le parece a usted que todo eso es demasiada responsabilidad para depositarla sobre los hombros de un simple sacerdote como yo? ¿Qué tengo yo de especial para que ustedes me propongan para un cargo…?

			 —Tiene usted algo muy importante; el favor de este caballero que está sentado a mi lado —lo interrumpe Baltasar, señalando a Merlín con un movimiento de cabeza—. Él es quién lo está apadrinando desde hace cinco años para el cargo que usted va a ocupar en el Consejo del Reino.

			 —¡Pues me ha hecho usted un gran favor y se lo agradezco de corazón! —exclama con ironía cargada de mala leche el prelado, dirigiéndose a Merlín.

			El Eón responde en un tono distendido, como si no fuese con él la pulla.

			 —Ha sido para mí un gran placer, Monseñor, pero ahora deberíamos seguir degustando la maravilla de manjares que nos han servido aquí. Se nos están enfriando en el plato y sería una auténtica pena porque todo está delicioso; es un regalo del paladar. ¡No conocía yo este restaurante tan bueno y mira que es raro que se me escape a mí uno así, de esta categoría!

			El comentario un tanto festivo de Merlín relaja el ambiente, y hasta el receloso cardenal esboza una sutil sonrisa y hace caso al Eón reanudando la comida. Y es durante el transcurso del ágape cuando Baltasar y Merlín ponen las cartas boca arriba y descubren sus intenciones ante un reticente eclesiástico, que se las está viendo venir.

			 —Reinhard, hace un momento usted adujo su condición de simple sacerdote como prueba de su falta de aptitud para el cargo que le estamos ofreciendo —comenta Baltasar entre bocado y bocado.

			 —Y creo honradamente que tengo razón. Yo soy un sacerdote que ocupa un cargo relativamente importante en la administración de un minúsculo estado como es el Vaticano, algo que no tiene nada que ver con la entidad de lo que ustedes me están ofreciendo.

			 —¿Nada que ver? Usted conoce perfectamente la verdadera entidad del cargo que está ocupando, Monseñor. No trate usted de disimular su verdadero poder, el que ostenta no solo en la Santa Sede sino en el mundo entero.

			 —Pero no creo estar suficientemente preparado para realizar con éxito lo que intuyo que ustedes me van a proponer.

			 —¿Y cree usted que la Reina Alicia está preparada para ocupar el Trono del Mundo?

			 —Sinceramente, no tengo ni idea. Todavía no he tenido trato directo con ella. La conozco por las imágenes de la televisión y lo que se ha publicado sobre ella en los periódicos y las redes sociales.

			 —Pues lo está haciendo muy bien —interviene Merlín—. Y le voy a contar a usted como la directora de una pequeña sucursal de un banco en La Coruña, y ama de casa además, se está convirtiendo en la persona que ostentará un poder al mismo nivel que el que tiene el ser más poderoso de esta Galaxia, la Emperatriz Afrodita.

			Y Merlín comienza un relato que durará el largo transcurso de una amplia sobremesa regada en abundancia por una lluvia de bebidas espirituosas, durante la cual va poniendo al corriente a Reinhard Wolhmann de la realidad a la que se va a enfrentar, y el prelado se da de bruces con una responsabilidad gigantesca que acaba de aparecer en su vida como llovida del cielo.

			



IV

			El fanatismo e integrismo no solo inunda con su légamo sangriento los países musulmanes sino que bate con estruendo los debilitados cimientos de la democracia en muchos países europeos, amenazando seriamente la libertad y los derechos civiles que con tanto sufrimiento y sacrificio han conseguido disfrutar sus ciudadanos al cabo de siglos de dura lucha. Europa se debate entre la intransigencia dogmática y la razón, y muchos de sus habitantes piden a gritos que Afrodita instaure la paz en el mundo aunque sea a cambio de perder una gran parte de su libertad. En medio de ese temporal, la Emperatriz de Olimpia comienza su visita a la más importante de las bases de la OTAN, y su presencia en ella y la de numerosos mandatarios de países potencialmente enemigos ha generado una gran controversia entre los mandos militares de la Organización. Algunos generales han llegado a insinuar la existencia de un alto grado de connivencia de los mandos políticos con los extraterrestres, lo que ha provocado más de un conato de cese fulminante en la agria reunión que mantuvieron durante toda la noche, pero en las primeras horas de la mañana las cosas se han calmado lo suficiente como para que prevalezca la cordura entre aquellos caballeros, aunque el ambiente no está para fiestas.

			Al finalizar el acto militar que se ha celebrado a la llegada de Afrodita, y antes de la retirada de la Compañía que le ha rendido honores, Sigfrido se acerca al capitán que está al mando de la formación.

			 —¿Cuál es su nombre, capitán?

			El oficial, un muchacho muy joven, se cuadra y se presenta.

			 —¡Edward Ralston, señor!

			El Eón señala con un gesto el sable con el que ha rendido honores a la Emperatriz.

			 —¿Puede dejarme su sable un momento?

			Sigfrido toma el sable en sus manos y comienza a observarlo minuciosamente, a pasar la mano por la hoja y acariciar su filo con el dedo; y lee el nombre grabado en la guarnición.

			 —¿Es suyo?

			 —Sí, señor. Perteneció a mi padre. El nombre grabado en el guardamano es el suyo.

			El Titán le devuelve el sable y se dirige al Jefe de Seguridad de la Base.

			 —Coronel, ¿puede acompañarnos este chico?

			 —¡Cómo no! Capitán, mande romper filas y después acompáñenos.

			Una vez cumplimentada la orden del coronel, Sigfrido y sus dos acompañantes apuran el paso para alcanzar al grupo de mandatarios que encabezan la gran comitiva que rodea a la Emperatriz. Merlín camina entre las autoridades asistentes a la visita con la mirada puesta en el General Hallstein, acercándose a él como al descuido, y cuando está a su lado lo interpela con gran afabilidad.

			 —General, ¿puede dedicarme un momento?

			Hallstein hace un gesto a sus acompañantes para que sigan al cortejo, y él se aparta hacia un lado.

			— Dígame usted, Merlín.

			 —Alan, hace tiempo que no veo a tu familia. ¿Cómo le va a Elizabeth con su psoriasis? ¿Ha ido al médico?

			El General Hallstein se queda mirándolo con una cara de enorme estupefacción. La familiaridad con la que el Eón se ha dirigido a él lo ha desconcertado.

			 —Perdone usted, Merlín. ¿Quién le ha dicho que mi mujer tiene psoriasis? ¿De qué la conoce?

			 —De los muchos días que he ido a comer a tu casa, Alan. Su tarta de manzana es magnífica.

			 —¡Usted…! ¿Pero cuándo comió usted en mi casa? ¿Está de broma, Merlín? ¿Me quiere tomar el pelo?

			El tono de la voz de Hallstein indica que está pasando de la sorpresa al enfado. Merlín continúa mirándolo con una expresión socarrona en el semblante.

			 —¿Pero es que ya no me conoces, Alan?

			Los ojos de Alan Hallstein se achican mientras mueve la cabeza tratando de recordar.

			 —Claro que lo conozco. Usted es Merlín, uno de los Eones que acompañan a la Emperatriz Afrodita —responde mientras sus ojos se van abriendo cada vez más con una expresión de enorme pasmo brillando en ellos—. Usted es… ¡Dios mío! ¡Greg…! ¡Greg Mason! —exclama a sovoz.

			Está atónito, con la boca abierta. Su mente se ha despertado súbitamente y sus recuerdos lo están retrotrayendo a la década de los setenta.

			 —¡No puede ser! ¡En Saigón, y hace dos meses en el Pentágono! ¡No, no puede ser!

			 —Sí, Alan. Cuando nos encontramos por primera vez en Saigón tú tenías veintipocos años y eras un teniente que soñaba llegar muy alto. La segunda vez, hace unos meses, ya eras el Jefe Militar de la OTAN y tu sueño ya se había cumplido. Como ves el tiempo no corre, ¡vuela!

			El General lo observa con una mirada donde la incredulidad va dando paso a la aceptación de unos hechos que se salen de los cánones ordinarios. Menea la cabeza lentamente mientras le hace una revista concienzuda de arriba abajo.

			 —No ha pasado lo mismo contigo. Tú ya eras coronel en Vietnam y lo sigues siendo cuarenta y pico años después. Y con la misma buena pinta que tenías entonces. ¿Cómo puede ser eso?

			Merlín sonríe y hace un gesto señalando la cola de la comitiva, que está a punto de desaparecer de su vista.

			 —Es un asunto largo de explicar y ahora no tenemos tiempo para ello. Es mejor que tratemos de alcanzar a esa tropa o nos vamos a perder la visita.

			La pareja comienza a andar deprisa, con el General Alan Hallstein sumido en un mar de desconfianzas y dudas, y de repente comienza a reír a carcajadas durante un buen rato. En cuanto se calma se vuelve hacia Merlín con un brillo extraño en sus ojos, y le comenta con la voz colmada de mordaz ironía.

			 —Estábamos mirando para una nave extraterrestre, preguntándonos como serían sus tripulantes, ¡y teníamos a uno de ellos sentado en sendos despachos en la OTAN y el Pentágono!

			Cuando Merlín y el General Hallstein alcanzan al grupo principal de la comitiva Afrodita se encuentra en un patio donde se exhiben varios tipos de armas, entre ellas un moderno carro de combate que está atrayendo la atención de todos. Aquel magnífico tanque es un prototipo muy avanzado del que se han fabricado muy pocas unidades, porque al ser excesivamente caro son muy pocos los gobiernos que han destinado las partidas presupuestarias tan enormes que se necesitarían para su adquisición. Sigfrido, escoltado por su inseparable Coronel Jefe de Seguridad de la Base, que sigue sin quitarle el ojo de encima, acaba de dar una vuelta alrededor de aquella poderosa máquina de guerra examinando con mucho interés su estructura, preguntando datos y características de aquella impresionante muestra del ingenio humano mientras el General Hallstein, que acaba de llegar con Merlín, lo mira con un destello de preocupación y desconfianza en sus ojos.

			 —Es un carro de combate excelente —comenta Sigfrido, dirigiéndose a Hallstein— ¿Es éste el último modelo que tienen ustedes?

			 —Sí.

			 —¿Tienen muchos de este tipo?

			 —Bastantes.

			El General está mintiendo, aunque ahora ya sabe que es inútil tratar de ocultar la verdad. Ahora ya sabe que los extraterrestres conocen perfectamente el exiguo número de unidades en servicio.

			 —¿Cree usted que es resistente? ¿Soportaría un intenso castigo en combate?

			 —Está diseñado y fabricado para que así sea —responde Hallstein escuetamente.

			El Titán se vuelve hacia el capitán y lo señala con el dedo.

			 —¿Sería capaz de resistir un ataque con el sable del capitán Ralston?

			Los integrantes de la comitiva miran estupefactos para quién ha hecho una pregunta tan disparatada, pero lo que han visto hacer a los Eones en ocasiones pasadas los tiene a todos muy escamados y se guardan para sí los comentarios irónicos que se les vienen a la mente.

			 —El sable del capitán es un arma formidable, aunque yo dudo de que tenga una mínima oportunidad contra este tanque.

			El absurdo diálogo provoca la hilaridad de todo el grupo que poco a poco se ha ido reuniendo alrededor del tanque. Sigfrido se dirige a Edward Ralston.

			 —Capitán, ¿me puede dejar el sable un momento, por favor?

			El capitán Ralston desenvaina el sable y se lo pasa al joven Titán, quién se acerca muy decidido al carro de combate y da dos o tres leves golpes en la coraza de acero del monstruo, como tanteando su dureza, y se vuelve hacia Hallstein.

			 —Es una buena coraza. Creo que será difícil de roer.

			El Titán comienta a golpear el tanque frenéticamente, con el restallante sonido del sable resonando por todo el patio, y el capitán mira para su reliquia familiar con el temor de verla saltar en pedazos en cualquier momento, tal es la fiereza de los golpes. Sigfrido se detiene jadeando e inspecciona la coraza para ver el resultado de su ataque, y solo aprecia leves arañazos en la pintura. Se dirige a Ralston con un tono de gran decepción en su voz.

			 —Ralston, creí que el sable de su padre era una buena arma, pero ahora veo que estaba equivocado.

			El General Hallstein menea la cabeza lentamente mientras se asoma a sus labios una leve sonrisa, pero no las tiene todas consigo. El Titán examina otra vez el sable y le dice a Ralston.

			 —A pesar de todo sigo creyendo que es un buen sable. Voy a probar por última vez.

			Sigfrido se sitúa a la altura del cañón del tanque y levanta el sable con un semblante cómicamente fiero, y el capitán Ralston cierra los ojos ante el temor de ver como se parte en dos el amado recuerdo paterno, y solo los abre sobresaltado cuando oye el estruendo que hace el enorme tubo de acero al caer al suelo de cemento. Partido el cañón por la mitad el tanque ha perdido una gran parte de su aspecto ofensivo, pero el Titán no se detiene, y mientras los presentes se retiran hacia atrás unos metros, dándole un prudencial resguardo, él continúa cortando en rodajas lo que queda del cañón como si fuese una barra de mortadela. Retumban en todo el patio los pesados toros metálicos al caer y rodar por el suelo, y cuando Sigfrido no tiene más cañón que cortar se sube de un potente salto a la gran máquina de guerra y hunde el sable en el blindaje de acero y continúa con la labor de destrucción con gran saña. Cuando el Eón finaliza su tarea, de aquella joya de la ingeniería militar solo queda un ingente montón de chatarra.

			Sigfrido se dirige hacia el dueño del sable muy sonriente, y cuando llega a su lado le muestra el arma con que ha hecho el monumental estropicio.

			 —Tenía yo razón, capitán. El sable de su padre es una magnífica arma. ¿Tiene algo con qué limpiarlo?

			La hoja está manchada del espeso aceite de los circuitos hidráulicos y el joven oficial, sin poder articular palabra, busca su pañuelo y se lo entrega. El Eón limpia el sable con mucho cuidado, minuciosamente, y devuelve arma y pañuelo a su dueño.

			 —Ralston, siéntase orgulloso del sable que un día le entregó su padre. Quizás éste sea el sable de un futuro Mariscal de los Ejércitos del Imperio.

			Con los ojos como platos el capitán pasa y repasa mecánicamente el manchado pañuelo por la brillante hoja, que no muestra ni la más mínima fenda ni rotura, mientras se pregunta como aquella arma que tiene en sus manos puede tener tal poder destructor. Mientras tanto los testigos contemplan con pasmo el estropicio con una mezcla de respetuoso temor y la admiración más absoluta cuando clavan sus ojos en Sigfrido. Y Alicia, que está tan impresionada como el resto de los presentes, siente en su interior un incipiente orgullo por el enorme poder que están demostrando poseer aquellos seres de su raza, y un soplo de satisfacción avienta el dolor de su alma al mismo tiempo que comienza a sentirse cada vez más identificada con ellos.

			



V

			En la Sala de Operaciones Aéreas de la Base las grandes pantallas muestran los múltiples rastros de los aviones que sobrevuelan el saturado espacio aéreo europeo mientras los mandos responsables del Centro de Control explican a la Emperatriz y acompañantes el funcionamiento y las misiones a cumplir por toda aquella fenomenal estructura militar. El silencio casi absoluto que reina en la matizada oscuridad solo es roto por las explicaciones que los técnicos dan a los jerarcas allí presentes y por los sonidos codificados de las dos grandes consolas y decenas de monitores en pleno funcionamiento, pero esa rutinaria tranquilidad está a punto de quebrarse de forma inopinada. Uno de los asesores militares rusos ha recibido una llamada telefónica y se acerca pálido y muy nervioso al Presidente de su país y le pasa el teléfono móvil. Durante un breve instante el mandatario ruso parece sumirse en un estado de shock, con el móvil pegado a la oreja y la mirada perdida, pero enseguida reacciona y da una orden perentoria.

			 —¡Destruyan ese misil inmediatamente!

			El grito destemplado hace que el resto de mandatarios se vuelva hacia él, y el Presidente ruso se dirige a ellos con el rostro demudado.

			 —Señores, uno de nuestros misiles balísticos intercontinentales armado con bombas de hidrógeno se ha activado de manera fortuita y se encuentra en vuelo fuera de control. Estamos tratando de destruirlo.

			Todos los presentes lo miran en silencio, atónitos, hasta que al cabo de unos segundos el mandatario norteamericano logra preguntar con la voz enronquecida por la tensión.

			 —¿Qué está diciendo usted? ¿Cómo ha podido pasar eso?

			El Presidente ruso sigue con el teléfono móvil pegado a la oreja y contesta a las preguntas con voz apagada.

			 —Están intentando neutralizarlo, pero el sistema de autodestrucción no se activa. Está fuera de control.

			La silenciosa calma que se estaba viviendo segundos antes en el Centro de Control se convierte de repente en una actividad frenética, con los operadores y analistas de datos hablando y transmitiendo información entre sí en la jerga de la OTAN mientras los dirigentes políticos más poderosos del mundo se encuentran enzarzados en una acalorada discusión con el Presidente ruso, culpándolo de la falta de seguridad en las instalaciones y equipamiento de sus fuerzas armadas que está poniendo en peligro la vida de millones de personas. El General Hallstein, que había desaparecido de la escena al estallar el incidente, se acerca presuroso al ruidoso grupo de mandatarios y solicita un poco de silencio.

			 —Señores, el sistema de detección del escudo antimisiles europeo ha confirmado el lanzamiento de un cohete balístico ruso de largo alcance, pero también hemos recibido información de la presencia de misiles en vuelo sobre otros países. Estamos tratando de verificar la autenticidad de esas informaciones, aunque parecen proceder de fuentes seguras y creíbles.

			Uno de los operadores más cercanos al General da la voz de alarma sobre la aparición de trazas de misiles sobre Norteamérica, y Hallstein interrumpe la información que está dando y se vuelve hacia él con el rostro lívido.

			 —¿De dónde proceden esos misiles? ¿Se sabe quién los ha lanzado?

			El funcionario no contesta de inmediato porque está recibiendo los datos de su comunicante telefónico con síntomas cada vez más claros de estar conteniendo el pánico. Al cabo de unos segundos, el atónito operador se dirige al General Hallstein con la más grande incredulidad pintada en su rostro.

			 —Proceden de varios silos situados en nuestro propio territorio, mi general. ¡Y el Escudo Antimisiles está inoperativo! ¡Lo han desactivado!

			Al oír esto, Hallstein se vuelve hacia el grupo de Afrodita. En aquel momento los mandatarios están discutiendo entre sí la conveniencia o no de permanecer en aquel lugar que para alguno no parece muy seguro. El General los mira un instante con profundo desánimo, porque está comprobando in situ como aquella gente está más preocupada por su seguridad personal que por el peligro que está corriendo la vida de millones de personas, pero hace un esfuerzo por comprenderlos y trata de tranquilizarlos.

			 —Señores, nos encontramos en un sótano especialmente acondicionado y protegido. Posiblemente es el mejor lugar donde se puede estar cuando ocurre una contingencia tan grave como ésta.

			La voz del General está impregnada de una extraña calma, de una serenidad inconciliable con los dramáticos momentos que se están viviendo allí. Al propio Hallstein le parece un sinsentido lo que acaba de decir porque él mismo se ha cuestionado más de una vez si valdría la pena sobrevivir al horror de una catástrofe nuclear de gran envergadura. El goteo de informaciones preocupantes se convierte rápidamente en una aterradora cascada de noticias que presagian un terrible apocalipsis, y el grupo de hombres y mujeres más poderosos de la Tierra se van enterando paulatinamente de que los misiles que tenían alistados para repeler un posible ataque de los alienígenas se han convertido en las armas que estos van a utilizar para arrasar el planeta. El General Hallstein pasa su mirada alternativamente de Afrodita a Merlín mientras por su mente pasan a toda velocidad las imágenes y recuerdos de los últimos meses, y comienza a comprender el inmenso error en que ha vivido en todo ese tiempo. Según se va dando cuenta de la perfidia de quienes creyó que serían la gente de paz que traería concordia y progreso a la Tierra una ira sorda se va adueñando de su ánimo; y la amargura se une a la rabia al constatar que el afán bélico y el odio entre las naciones de distintas culturas y religiones, que han impelido a los hombres a armarse y rearmarse hasta niveles demenciales, han sido los elementos que han propiciado que aquellos poderosos seres vayan a conseguir su objetivo de destruir a la Humanidad.

			El silencio ha vuelto al Centro de Control, pero ahora transformado en el pesado y frío manto del miedo, y sin embargo el hábito impide que la actividad de los militares y resto de profesionales que trabajan allí se detenga. Han calculado rápidamente los tiempos de vuelo de los cientos de misiles que se han escapado de los silos y la hora y lugar estimado de cada impacto, y los operadores lo anuncian con eficiencia profesional y una inquietante tranquilidad en las formas. El General Hallstein no pestañea, con la mirada clavada en la Emperatriz de Olimpia, y su desconcertado cerebro comienza a flaquear. Afrodita permanece de pie en el centro del gran grupo de mandatarios con los ojos cerrados y actitud ausente. Los Eones la rodean, como guardia de corps que son, y Alicia está fuertemente agarrada a su mano y a la de Merlín con una disposición que parece ser la de una tensa espera. Los operadores acaban de anunciar que faltan dos minutos para que se produzca el primer impacto, en Londres, cuando se oye en la sala un tremendo rugido y Hallstein, con la mirada extraviada y el rostro deformado por una horrible mueca de odio y rabia, se abalanza pistola en mano sobre Afrodita y apunta a su cabeza. Los Eones no hacen movimiento defensivo alguno ni Afrodita cambia su actitud pasiva, a pesar de que el cañón de la pistola tiembla convulsivamente a dos centímetros de su cabeza. El resto de los presentes, paralizados e incapaces de reaccionar ante la rápida sucesión de los acontecimientos, temen ser testigos del asesinato de la alienígena, pero el desquiciado Hallstein baja el arma lentamente y cae de rodillas ante la Emperatriz. Y es entonces cuando Baltasar reacciona con viveza, y asiéndolo por el uniforme con una fuerza increíble lo obliga a ponerse en pie mientras le grita con gesto airado.

			 —¡Levántese General! ¡Está ofendiendo a la Reina de Olimpia!

			La imagen del colérico Baltasar impone un tremendo respeto, y cuando todo el mundo espera con temor un castigo ejemplar solo son testigos de la fuerte bronca que le propina al General con voz destemplada.

			 —¡Jamás se arrodille ante la Emperatriz! ¡Jamás vuelva usted a humillarse ante nadie! ¡Jamás! ¡Jamás!

			El desconcertado grito de uno de los operadores de las consolas los devuelve a la realidad.

			 —¡Desaparecen! ¡Los misiles están desapareciendo!

			En el Centro de Control los operadores y técnicos militares no dan crédito a lo que están viendo sus ojos, porque los puntos luminosos que indican la situación de cada cohete se van apagando uno tras otro, hasta que las pantallas quedan totalmente libres de su presencia, y mientras los controladores tratan de confirmar la veracidad de lo que están mostrando las pantallas Afrodita abre los ojos y los dirige hacia el abatido General Hallstein.

			 —General, lo nombro a usted Capitán General de los Ejércitos del Imperio. Desde hoy usted pasará a estar a las órdenes directas de Baltasar.

			Se vuelve hacia el Presidente de los Estados Unidos. 

			 —Tomen ustedes las disposiciones administrativas para que así sea.

			A continuación vuelve a dirigirse a Hallstein en un tono muy firme, aunque mucho más amable y moderado que el del viejo Eón.

			 —General, tenga siempre muy presente que los súbditos de la Reina de la Tierra serán ciudadanos libres que jamás estarán sometidos a servidumbre; por lo tanto nunca se arrodillarán ni postrarán ante nadie. ¿Le ha quedado esto claro, General?

			El aturullado Hallstein asiente con la cabeza, en silencio, y es Baltasar quién toma la palabra para dirigirse a todos los mandatarios presentes en la sala.

			 —Señores, ahora pasaremos a la Sala de Reuniones para comenzar a discutir los términos de un plan definitivo para la erradicación del resto de armas de destrucción masiva. Y les prevengo que ya no toleraré más escusas ni dilaciones en su firma y cumplimiento.

			El Centro de Control se va vaciando de la gente importante, que se dirige a la Sala de Reuniones siguiendo a Baltasar y Afrodita, y solo quedan allí el personal del Control y Alan Hallstein y Merlín. El Eón se acerca al aturdido General, que se está recuperando del ataque de confusión mental.

			 —¡Enhorabuena, Alan! Hace tiempo que te dije que llegarías muy arriba —le dice en un tono animoso.

			 —Dime una cosa Merlín. Estuve a punto de matar a tu Emperatriz y ella me nombra Capitán General de su Ejército. No lo entiendo. ¿Por qué?

			Merlín amplía la sonrisa y pasa un brazo por los hombros de Hallstein en plan confianzudo.

			 —Alan, tú no estuviste a punto de matar a nadie, y mucho menos a Afrodita. En cuanto a tu pregunta de porqué te nombró General suyo, yo creo que lo hizo para castigarte —el Eón lanza una de sus típicas risotadas—. ¡Vas a estar a las órdenes directas de Baltasar! ¡Vete preparando porque es tela marinera!

		



			Capítulo 10
La Conferencia de Moscú

			



I

			Ha pasado casi un mes desde los increíbles sucesos de Nápoles y Afrodita está finalizando su estancia en el Palacio del Quirinal. Durante este tiempo la Emperatriz ha hecho continuas escapadas por todo el mundo en compañía de su séquito, excepto Baltasar, y fue durante estos viajes cuando Alicia aprendió a moverse entre la gente sin que la reconociesen. También tuvo ocasión en la India de comprobar personalmente la tremenda potencia del Poder Último que algún día ella ostentará, cuando en la parte más intrincada de la jungla, en una de las Reservas Naturales más salvajes, ella y Afrodita dieron un largo y tranquilo paseo durante varias horas, las dos solas, entre los feroces carnívoros de la zona. Mientras tanto Baltasar se ha dedicado a preparar la Conferencia de Moscú y a velar por el cumplimiento de lo acordado en el Plan de Erradicación de las Armas de Destrucción Masiva, un ambicioso acuerdo de ostentoso título que han firmado la mayoría de los países sin ninguna voluntad ni ganas de cumplirlo, a pesar del gran susto que se llevaron en Nápoles, así que todas las dificultades, engaños, zancadillas y triquiñuelas que está encontrando el viejo Eón en su firme deseo de barrer del mapa las armas atómicas y químicas han elevado la temperatura de su mala leche hasta la ebullición y está que trina. Todo esto está sucediendo cuando quedan muy pocas jornadas para el quince de Mayo, fecha que ha fijado Baltasar como inicio de la Conferencia, un evento que ha dividido al grupo de Afrodita en dos bandos con criterios contrapuestos. Baltasar cree que lo correcto es aplicar en Rusia la misma medicina que se recetó en Brasil, mientras que Merlín y Alicia están más inclinados a usar la diplomacia y mano izquierda. La Emperatriz ha tratado de mantenerse neutral, aunque su opinión coincide con la de Baltasar, pero al final ha dejado la última palabra a Alicia y ésta no quiere más muertes en su conciencia.

			El quince de Mayo luce un sol espléndido en la capital rusa, a donde Afrodita ha llegado volando en el avión del Presidente de este país. Hace mucho frío en Moscú, tanto como el que se palpa en el ambiente durante la ceremonia que se celebra a su llegada, y es que la pérdida de un elevado porcentaje del arsenal atómico y de los misiles de su sistema de defensa nuclear ha apagado el entusiasmo con que inicialmente los rusos habían recibido el nombramiento de su capital como sede de una conferencia internacional de tan alto nivel. El Presidente de la nación ha ofrecido a Afrodita su propia residencia o el Palacio de Constantino, pero hace ya tiempo que Baltasar escogió uno de los mejores hoteles de Moscú y no hace ningún cambio en el programa establecido.

			Una hora antes del comienzo de la Conferencia, Afrodita y su comitiva entra directamente en el Palacio de Congresos y se instalan muy cerca de la gran sala donde aún están llegando y ocupando sus asientos los participantes en uno de los eventos más importantes y polémicos de toda la historia de la Humanidad. Es un pequeño despacho, donde Alicia está escuchando a Merlín con el brillo de las lágrimas en sus ojos porque está recibiendo uno de los golpes más duros que ella jamás hubiera podido imaginar. El hombre que más la ha defendido y apoyado está poniendo al descubierto que todo lo que habían hecho con ella durante los últimos días ha sido una cruel farsa destinada a mantenerla en la ignorancia de la terrible realidad a la que se va a tener que enfrentar inevitablemente.

			 —Toda la culpa es mía, Alicia —le está diciendo Merlín con un tono de sincero pesar—. En la Aguja de Cleopatra debíamos haber usado el mismo método que en Brasil. Hubiesen muerto unos dos millones de personas en los Estados Unidos, pero me apiadé de ti y Afrodita accedió a mis ruegos. Fue un error por mi parte.

			Merlín menea la cabeza tristemente.

			 —Ahora ya no puede haber más errores ni dilaciones; ya no queda tiempo.

			 —¡Yo no quiero matar a nadie, Merlín! —protesta ella con voz débil.

			 —Pues ya lo has hecho, Alicia. Los suicidios de Brasil los provocaste tú.

			Alicia abre sus enrojecidos ojos de par en par.

			 —¿Qué me estás diciendo?

			Oculta su rostro entre las manos temblorosas y repite muchas veces, como una amarga jaculatoria.

			 —¡Perdóname, Señor! ¡Perdóname, Dios mío!

			 —Dios no tiene nada que perdonarte, Alicia —le dice el Eón—. Tú no tienes la culpa; los culpables fueron ellos mismos. Fue su propia maldad la que los mató.

			 —¿Por qué me habéis infundido ese Poder mortal, esa Omnisciencia maldita? —protesta ella entre sollozos.

			 —No es la Omnisciencia la que mata. Es el Poder Último de las Emperatrices lo que realmente duele y mata. Y tú tendrás, desgraciadamente para ti, el honor de ostentarlo y ejercerlo —le responde el Eón.

			Merlín se queda mirándola con una expresión de gran tristeza en su cara. Tiene su corazón roto porque sabe que ha condenado a aquella criatura que tiene enfrente a un dolor eterno, pero su destino ya está marcado y él solo tiene el deber de informarla y apoyarla.

			 —El Poder Último es uno de los Grados Máximos de la Omnipotencia, un Poder cuyos límites solo estarán en ti misma. Solo tú podrás contenerlo y encauzarlo, y eso será lo que te enseñará hoy Afrodita. Ella estará en permanente comunión espiritual contigo y te insuflará una parte de ese Poder, y de una forma gradual todo o una gran parte del dolor de la Humanidad que ahora ella está encauzando hacia sí, para así enseñarte como resistir el infinito sufrimiento que está soportando desde su llegada a la Tierra.

			 —¡Me va a dar una terrible lección a costa de la vida de millones de personas! —exclama la sollozante Alicia con la voz empañada por la angustia.

			 —¡Una lección atroz cuyo fruto será una existencia más digna y hermosa para muchísimos millones de seres humanos cuya vida es, en este momento, un verdadero infierno! —replica él con gran contundencia.

			Afrodita está sentada al lado de Alicia, mirándola muy seria, y cuando Merlín acaba de ponerla al corriente de toda la verdad la Emperatriz se levanta de la silla y toma una de las desmayadas manos de la coruñesa entre las suyas.

			 —Alicia, tienes que comprendernos. No podíamos decirte la verdad y que pasaras tantos días mortificándote en la angustiosa espera del suplicio que hoy vas a sufrir. Ahora tú te quedarás aquí, con Merlín, Éucrates y Sigfrido, que te ayudarán a soportar el momento tan duro que te espera. Yo y Baltasar estaremos en espíritu aquí contigo, infundiendo todo nuestro poder en ti.

			Alicia no contesta. Con los ojos cerrados parece haberse sumido en un profundo trance y está sudando por todos los poros de su cuerpo. Y sin más dilaciones Afrodita y Baltasar abandonan en silencio el despacho.

			



II

			El estrado presidencial es austero; una mesa solitaria y a su lado un atril enfrentado a un grueso manojo de micrófonos; y sentados a la mesa siendo blanco de todas las miradas y de las cámaras de la televisión se encuentran Afrodita y Baltasar. A las doce en punto el Eón se levanta y se acerca al atril, y saluda a la concurrencia con una soltura que indica que ha presidido muchas veces actos de mayor envergadura. Grave y escueto en sus palabras, va dando las normas de intervención que él mismo ha establecido, y que ya han causado una polémica porque excluye de la mesa donde él se sienta, y del saludo de bienvenida protocolario, al Presidente del país anfitrión, y una vez acabado el trámite convoca al primer orador del día. Y el citado, uno de los líderes religiosos y políticos con más poder e influencia de la Confederación Islámica, se levanta de su asiento con una gran carpeta en sus manos y se acerca lentamente al estrado mientras Baltasar regresa a su asiento. El prohombre, enfundado en la negra vestimenta de los ayatolás, se encamina con paso solemne y decidido al atril con el porte erguido y luciendo la larga barba blanca de un saludable y bondadoso patriarca muy seguro de sí mismo. También él parece estar acostumbrado a participar en actos mucho más multitudinarios y tiene fama de ser un buen orador y mejor polemista, y comienza su discurso dando las gracias a la Reina de Olimpia y a Baltasar por haber pensado en un humilde predicador de la Verdad Revelada para iniciar el debate e intercambio de ideas entre tantos líderes más preparados que él.

			La Conferencia parece haber comenzado con buen pie y transcurre por muy buenos derroteros; el orador es contundente, preciso y claro, y tiene todos los conceptos muy bien asentados en la cabeza. Él ha comenzado en la política desde muy joven, y ha alcanzado gran predicamento y peso entre los fieles por su honradez y la estricta aplicación de la justicia en los casos que ha tenido que juzgar en su larga existencia. Ya bisabuelo, goza del amor de una gran familia y no se le conocen vicios ni máculas que puedan empañar el brillo de una vida ejemplar. En fin, él es un hombre satisfecho de sí mismo y así lo transmite en un discurso fluido y sin adornos innecesarios, pero de repente el ayatolá se queda en silencio un breve instante, bebe un pequeño sorbo de agua y trata de continuar con su argumentación. Por primera vez tiene que acudir a la lectura de los papeles que ha extendido ante sí, pero algo extraño está ocurriendo en su mente. Él, que es un firme creyente, comienza a dudar de lo que está diciendo, de lo que está leyendo, de lo que está pensando. Su fe, tan sólida, se resquebraja a marchas forzadas y a su memoria se asoma de repente una chiquilla de unos trece o catorce años, casi una niña. Se vuelve a detener un momento en su discurso, mira para Afrodita con los ojos cargados de suspicacia y trata de serenarse, pero la niña comienza a cobrar un insoportable protagonismo en sus recuerdos. Él era muy joven y aún no tenía experiencia, pero aquel caso de adulterio lo había desvelado durante muchas noches durante mucho tiempo.

			La aldea era muy pobre y los padres de la niña eran más pobres todavía, pero para ellos era una deshonra el adulterio cometido por una hija que habían vendido para poder sobrevivir; porque casar a una hija tan pequeña con aquel viejo vicioso y libertino no había sido otra cosa más que una venta forzada y el ayatolá lo supo desde el primer momento. Él tuvo conciencia de lo que había pasado y quiso enmendar la injusticia, y para eso se procuró el consejo de un veterano que enseguida le quitó aquella idea de la cabeza. «Esa niña está condenada porque sus padres y los vecinos la lapidarán como manda el Libro, y es que para ellos lo más importante es lavar el mancillado honor familiar. El marido es un viejo cabrón, podrido de dinero, que calmará el dolor y la ira del padre con dos perras gordas, y la niña no vale la pena; si la dejas con vida la condenarán al repudio y a la marginación en su miserable aldea y acabará su desgraciada existencia como una prostituta despreciada por todos. No tienes porqué condenarla tú, pero deja que lo hagan los suyos y le harás un favor y de paso los creyentes tomarán buena nota de la justicia de Alá. Tú eres joven e inteligente, y si eres un juez estricto y un buen musulmán puedes hacer una gran carrera en tu vida.» Él había hecho caso al consejo de aquel viejo ayatolá curtido en los mil avatares que ofrece la vida a los mortales y fue un juez estricto que ganó crédito y fama, pero durante mucho tiempo no pudo olvidar la mirada de aquella niña que se llevaban para lapidarla en la plaza de su pueblo. Y ahora, en el momento más inoportuno, no solo la mirada de la niña regresa a él desde las profundidades de su memoria sino también el sufrimiento centuplicado de su triste vida y el indecible suplicio de su agonía. Comienzan a aparecer en su mente, como fantasmales espectros, los sangrientos peldaños de dolor e injusticia que tuvo que seguir pisando para llegar a las alturas a las que ha llegado, y el atroz dolor es tan insoportable que da un tremebundo berrido y con sus ojos reflejando el espanto el ayatolá escapa de la sala de conferencias aullando, corriendo y retorciéndose y babeando al aire entrecortadas imprecaciones de clemencia y, sin dudarlo un instante, se arroja al vacío desde lo alto de las interminables escaleras del Palacio Estatal del Kremlin.

			Mientras la mayoría de los asistentes a la Conferencia contemplan con horror como muchos de los importantes y respetables personajes, que un poco antes habían saludado con gran unción y ceremonia, corren desalados y sin rumbo tratando de huir de su propia conciencia, en el pequeño despacho los tres Eones tienen fuertemente agarradas las manos de Alicia e intentan insuflar en su ánimo todo su Poder mientras Afrodita y Baltasar tratan de hacer lo mismo desde el pandemónium caótico en que se ha convertido la sala de conferencias. Pero hasta con la ayuda de su gente el atroz sufrimiento está llevando a la desdichada coruñesa al delirio mientras un manto de cadáveres comienza a cubrir la faz de la Tierra como una copiosa nevada de excelsos despojos en desconcertada mezcolanza, o cuelgan, balanceándose a cientos de miles, como badajos de una campana colosal cuyos tañidos no dejarán de oírse durante siglos en la memoria colectiva de los hombres. Y cuando llega el momento en que Alicia pierde la consciencia y encuentra alivio a su dolor todavía se oyen en el Palacio de Congresos de Moscú los lamentos de quienes están sufriendo en su carne y en su alma la potente e invisible violencia del Poder Último de Afrodita.

			Sentada en el mismo sofá donde Alicia dormita entre almohadones, envuelta en la grata penumbra de la habitación, la Emperatriz la observa de soslayo con aire relajado. Han pasado más de veinticuatro horas y la coruñesa ya se ha recuperado del tremendo estrés que le ha provocado la experiencia del Palacio de Congresos, y ahora ya solo le queda asimilar con entereza las consecuencias tan desastrosas que ha tenido el uso del Poder Último y tomar conciencia de su enorme peligrosidad y de sus efectos secundarios. Y es que durante las últimas horas se han producido en todo el mundo reacciones que aparentemente están contribuyendo a aumentar el caos en las naciones afectadas, porque la muerte y las graves secuelas psiquiátricas han diezmado los gobiernos de un montón de países y han dejado muy mermado el número de asistentes a la Conferencia. Existe un revuelo tremendo, y se cierne la amenaza de un violento estallido de protestas en contra de la presencia de los extraterrestres y de su homicida forma de actuar con toda impunidad. Y para acabar de arreglarlo, Baltasar ha dado una semana de plazo para reanudar la Conferencia de Moscú, exigiendo la asistencia de todos los líderes mundiales sin retrasos ni excusas. 

			La puerta de la habitación de la adormilada Alicia se abre y Merlín entra silenciosamente y se queda mirando para ella con la expresión pesarosa y cálida de quién se siente culpable y arde en deseos de reparar el daño causado. Al verlo entrar Afrodita sonríe y se levanta del sofá y sale de la habitación en silencio. Ella ha permanecido durante muchas horas al lado de la coruñesa, velando su agitado sueño como una amorosa madre velaría el de una hija muy querida, y es que Alicia es la gema en bruto que está sufriendo un doloroso tallado que la convertirá en la última piedra preciosa a engastar en la corona del declinante Imperio Edda.

			Con la intención de despertar a la bella durmiente, Merlín se acomoda en el sofá de una manera deliberadamente brusca y Alicia abre los ojos y echa una lenta mirada a su alrededor con toda la pinta de quién todavía no se ha acabado de despertar de una fea pesadilla, y fija su mirada en Merlín; la espontánea mueca de rechazo que surge de repente en sus labios lo dice todo. Se quedan en silencio los dos durante un rato muy largo, ella echándole de vez en cuando breves miradas muy poco amistosas y él con los ojos clavados en la ventana por donde entra, tamizada por las persianas y las cortinas, la brillante luz de la tarde. En el corazón de Alicia arde el resentimiento pero no hay en él el más leve rastro de odio hacia el Eón que la ha estado engañando desde el mismo instante en que ella llegó al mundo, un farsante e impostor que la ha metido hasta el cuello en un largo tránsito que solo le ha deparado hasta el momento un dolor infinito. Y sin embargo, y a pesar de todo, se siente muy a gusto a su lado. Merlín vuelve la mirada hacia ella mostrando un asomo de lágrimas en sus ojos y ella desconfía de aquella leve muestra de pesaroso dolor de conciencia, pero, al mismo tiempo, su corazón vibra de placer y siente unas ansias incontenibles de que le pida perdón con las falsas palabras de atrición habituales en él. Y cuando Merlín pasa el brazo por sus hombros y la atrae hacia sí, Alicia reposa lentamente la cabeza en su pecho y comienza a derramar en silencio lágrimas muy amargas mientras él acaricia suavemente su pelo.

			La gran hecatombe que ha causado el Poder Último, con millones de muertos, ha paralizado prácticamente la actividad normal de los ciudadanos en todos los países de la Tierra. Las televisiones están repitiendo una y otra vez, día y noche, como la interminable letanía de un terrible salterio visual, las atroces imágenes de hombres y mujeres corriendo enloquecidos y aullando de dolor antes de suicidarse. La desdichada Alicia está conmocionada ante la gran dimensión y alcance de aquella tragedia global, que algunos medios de comunicación ya comparan con las dos guerras mundiales, mientras Merlín trata de calmar la inquietud que la agobia de una manera muy efectiva, explicándole con la más fría racionalidad las ventajas que tiene aquel tratamiento quirúrgico a la hora de extirpar la podredumbre moral y la maldad de la faz del planeta. Y se lo explica con el lenguaje rotundamente expresivo al que es tan aficionado.

			 —Nunca se han derramado en la Historia de la Humanidad tantas lágrimas de cocodrilo como en estas veinticuatro horas de falso luto y jeremiadas sin fin. ¿Es qué no te das cuenta, Alicia, de la inmensa cantidad de soterrada alegría que el Poder Último ha traído a muchos millones de habitantes de este hermoso planeta? Los que hoy lloran y lamentan la muerte de quién los llevaba por la calle de la amargura mañana tirarán cohetes para celebrar su entierro y el fin de los malos tiempos.

			Alicia lo mira con aprensión, sin acabar de creer que esté hablando en serio.

			 —¡Qué razonamiento más cínico y cruel! ¿Estás justificando este Holocausto, Merlín?

			 —Yo no estoy tratando de justificar la muerte de unas inocentes palomitas, cariño; solo estoy celebrando la desaparición del mundo de los vivos de unos millones de hijos de la gran puta que no tenían perdón de Dios. Y tú, que tienes ahora el don de la Omnisciencia, fíjate lo suaves que están todos esos otros tantos millones de cabrones a los que el Poder Último les ha perdonado la vida a cambio de legrar sus podridas almas infectadas de maldad hasta dejárselas en carne viva, expuestas a los manes infernales de la locura y el más atroz de los remordimientos.

			Alicia no tiene argumentos con que rebatir unas verdades tan elementales y paladinas, pero no deja de mostrar en su expresión un marcado mohín reprobatorio. Merlín se vuelve a dirigir a ella con un tono de cariñosa reprensión en su voz.

			 —No seas hipócrita y dime la verdad, Alicia. ¿No encuentras ahora a la gente corriente, a la buena gente que tienes viviendo en tu caletre todo el día, mucho más feliz de lo que estaba hace veinticuatro horas? ¿Me podrías decir cuantas toneladas de terrible sufrimiento se han evaporado de tu alma como por ensalmo? Pues una gran parte del peso que te agobiaba y hacía de tu vida un puto infierno era el dolor que te causaba esa pequeña porción de la humanidad que se dedicaba a joder al prójimo de todas las formas posibles, al por mayor, en cantidades industriales o en familia, pero siempre haciendo de la vida de los que tuvieron la desgracia de cruzarse en su camino de maldad un inmenso cúmulo de indecible sufrimiento. Todos esos cabrones que se han suicidado solo se han llevado su merecido.

			Merlín se acerca a Alicia y le ofrece su mano y la conduce hasta el armario de la habitación.

			 —Ahí tienes tu mejor ropa. Yo también voy a emperifollarme, porque vamos a aprovechar el gran alivio que te ha proporcionado el Poder de Afrodita para salir a cenar esta noche, los dos juntitos, con un par de amigos. Ponte muy guapa, porque a mí me gusta fardar de ir siempre a las cenas muy bien acompañado.

			 —¡Qué pretencioso eres, Merlín —exclama Alicia con la cara seria y el corazón triste y dolorido, pero con una agradable sensación agridulce hormigueando en el cielo de la boca.

			



III

			El restaurante libanés está prácticamente vacío. La súbita enfermedad y muerte de muchos miembros del gobierno ruso y de miles de ciudadanos de todas las clases sociales ha puesto de luto al país y, en este caso, mermado clientela a uno de los restaurantes de moda; pero aquel establecimiento tiene a gala no cerrar ni siquiera si hubiese habido un terremoto en Moscú y así ha ocurrido esta vez. Y es que la limpia de mal nacidos ha devuelto a las calles de la capital rusa una seguridad y tranquilidad que muchos ya habían olvidado, y por eso el restaurante no solo no ha cerrado sino que sus dueños esperan que en el transcurso de la noche la gente se vaya animando. 

			Merlín y Alicia han sido los primeros en llegar y esperan a los otros dos comensales tomando un aperitivo en la barra del bar. Un poco antes de que se cumplan las ocho, la hora de la cita, el Cardenal Wolhmann aparece por la puerta de entrada y busca con la mirada la presencia de Merlín, y cuando lo ve no deja de percibir la atmósfera de amoroso recogimiento que rodea a la pareja. El Cardenal está perfectamente enterado de la condición de mujer casada por la Iglesia Católica de Alicia, pero ya lleva en este pícaro mundo el tiempo suficiente para conocer a fondo la compleja índole de las relaciones humanas y no se sorprende en absoluto.

			 —Buenas noches, Reinhard —saluda Merlín, en cuanto el cardenal llega a su lado.

			 —Buenas noches, Merlín. Buenas noches, Señora —el Cardenal estrecha la mano del Eón y roza con los labios la de Alicia—. Ya veo que han sido ustedes mucho más madrugadores que yo.

			 —Sí, pero no creo que fuese necesario el madrugón. No hay mucho ambiente y hoy sobrarán mesas.

			 —Tiene usted razón. Me imagino que hoy no habrá muchas ganas de fiesta en ningún lugar del planeta.

			Merlín echa una ojeada a su reloj de pulsera.

			 —Creo que está a punto de llegar el compañero de mesa que falta —comenta—. Me acercaré a la puerta para recibir como se merece un viejo amigo.

			Merlín sale del pequeño bar y se dirige a la puerta del restaurante y se asoma al exterior. Un taxi se aproxima a la acera y se detiene, y de su interior baja un joven que se acerca a la puerta trasera y la abre. Un anciano intenta salir trabajosamente y Merlín se acerca y echa una mano al rapaz en la tarea de ayudar a aquel viejo decrépito a bajar del taxi.

			 —Muchas gracias, señor —le agradece el muchacho, expresándose en un árabe con fuerte acento del Cairo.

			 —No hay de qué —contesta Merlín en el mismo idioma.

			Cuando el anciano consigue salir indemne del coche se endereza lentamente con gran esfuerzo, y observa con detenimiento la cara del Eón.

			 —Muchas gracias por la ayuda. ¿Es usted el portero?

			 —No, pero si hace falta hago de todo. Yo soy Merlín, el tipo que hace unos días tuvo una charla telefónica con usted.

			 —Oh, usted perdone, Merlín. ¿Entonces es usted el hombre que tanto interés tenía en hablar conmigo personalmente?

			El Eón asiente con un movimiento de cabeza y le ofrece su brazo.

			 —Sí, señor. Ahora apóyese usted en mí.

			El anciano acepta la oferta y después se vuelve hacia el rapaz que lo acompaña.

			 —Akram, regresa en el taxi al hotel y no te muevas de allí. Recuerda que andar de noche por las calles de Moscú es muy peligroso. Ya te llamaré para que me vengas a buscar.

			El muchacho se introduce en el coche, y en el momento en que éste arranca el viejo se vuelve hacia el Eón.

			 —Es mi nieto. Lo he traído conmigo porque no me desenvuelvo muy bien yo solo. Es un chico muy bueno y una gran ayuda para mí.

			Se dirigen hacia el restaurante, y en cuanto llegan a la barra del bar Merlín hace una rápida presentación del anciano. Se llama Akram Labib, un ulema egipcio considerado una autoridad religiosa de primer orden entre los musulmanes. Cuando Merlín lo presenta al cardenal, el egipcio se queda mirando para Reinhard con una leve sonrisa en los labios.

			 —He oído hablar mucho de usted, Cardenal Wolhmann.

			 —Espero que hayan sido cosas buenas.

			El viejo ulema amplía la sonrisa.

			 —Cuando se llega a un puesto tan alto en el Vaticano como al que ha llegado usted, uno siempre está expuesto a todo tipo de opiniones, unas buenas y otras no tanto.

			El cardenal hace un gesto muy expresivo, tratando de restar importancia al comentario.

			 —No he llegado tan alto como usted cree, señor Labib. En realidad soy mucho más importante por la imagen que dan de mí los medios de comunicación que por mi peso real dentro de la Iglesia.

			Merlín interviene para cortar la deriva que va tomando la conversación.

			 —¿Quiere usted tomar algo, Akram?

			Éste deniega con la cabeza.

			 —No, gracias. A estas horas solo bebo un vaso de agua y después ceno un poco de fruta, y nada más.

			Merlín hace una seña al camarero y éste avisa al maitre. Después se vuelve hacia sus acompañantes.

			 —Hablando de cenar, tenemos reservada una mesa para los cuatro en un rinconcito muy tranquilo. La comida aquí es muy buena, especialmente alguno de los platos que a usted tanto le gustan, Akram. Pasaremos un rato agradable.

			 —Eso espero —contesta el anciano—. De todas formas yo cenaré poco.

			El maitre los dirige a un pequeño reservado y, una vez cómodamente sentados, el egipcio se dirige a Merlín en un tono inquisitivo.

			 —Me suena mucho su cara, pero no sé donde diablos lo he visto a usted.

			El anciano lo mira un instante con la expresión reconcentrada de quién trata de traer a la memoria rostros ya olvidados, pero se da por vencido.

			 —Señor Merlín, desde que usted habló conmigo por teléfono estoy muerto de curiosidad porque me comentó determinados hechos que solo conocían algunas personas de mi entorno más íntimo, gente que ya ha muerto hace muchos años. ¿Quién es usted?

			Merlín contesta a la pregunta del ulema tuteándolo en tono confianzudo.

			 —Yo soy quién te presentó a la chica que después fue tu mujer, y el que convenció a tu padre para que hablase con tu suegro sobre un tema tan delicado como fue tu boda.

			El egipcio mira para Merlín con una expresión de tremenda incredulidad.

			 —¿Usted es Omar? ¡Eso es imposible! ¡Usted me está tomando el pelo! Él tendría, si viviera hoy, entre ciento cuarenta y ciento cincuenta años, y usted es mucho más joven de lo que era él hace más de medio siglo.

			Merlín adelanta su mano derecha por encima de la mesa y agarra al ulema por un brazo.

			 —Akram, fíjate bien en mí y me reconocerás —le dice con gran seguridad mientras le aprieta suavemente el antebrazo.

			Los ojos del egipcio se van abriendo más y más según se va despejando su memoria. Se queda mirando para el Eón de hito en hito.

			 —¡Dios mío! ¡Tú no puedes ser Omar! ¡Es imposible! —exclama con voz casi inaudible.

			Merlín está infundiendo fuerza y tranquilidad al anciano. No quiere correr el riesgo de que sufra un infarto y lo está protegiendo.

			 —Sí, Akram. Yo soy Omar, el profesor emérito de la universidad donde tú estudiabas, el tipo que daba unas charlas explosivas que llenaba las aulas de gente comprometida como tú. Yo fui a tu boda y estuve sentado en ella al lado de tu suegro, del que era muy amigo. ¿Te acuerdas ahora de mí?

			El ulema asiente con la cabeza lentamente, sin poder creer lo que están viendo sus ojos y escuchando sus oídos.

			 —Te reconozco, pero no sé si tú eres… Tú no puedes ser… —balbucea, perplejo.

			Akram Labib sigue meneando la cabeza mientras se expresa entrecortadamente.

			 —Yo tenía veintidós años cuando te conocí por primera vez y tú tenías, para mí, un aspecto de hombre más cercano a los ochenta que a los setenta. Ahora yo tengo ochenta y ocho y tú parece que solo tienes, como mucho, sesenta y cinco. Como comprenderás…

			El anciano se queda callado, muy confundido, y Merlín comenta con ironía.

			 —Cuando uno es joven siempre le echa a los viejos unos cuantos años de más y cuando uno va viejo ocurre lo contrario; ése es el problema.

			Después continúa hablando en un tono más serio.

			 —Tú eras un joven estudiante, muy religioso pero también muy comprometido con la idea de modernizar el Islam; y además eras un buen tipo.

			El Señor Labib se queda mirando para el Eón un largo rato, y después se dirige a Alicia con la voz más calmada. Parece que está aceptando la increíble realidad que está viviendo.

			 —Tuvimos una profunda amistad que duró doce años, a pesar de sus continuos viajes y ausencias, y siempre me sorprendió el éxito que tenía entre las mujeres y lo bien que se conservaba. En realidad yo tenía el firme convencimiento de que Omar tenía un pacto con el diablo, como se dice en estos casos.

			El maitre llega al reservado acompañado por un camarero y dispone la mesa al mismo tiempo que los cuatro comensales consultan el menú. Cuando se retira, el ulema continúa incidiendo en el tema.

			 —¿Te acuerdas de tu ayudante, Fátima Wahba?

			Merlín lanza una rápida mirada a Alicia y responde al egipcio haciendo una pregunta totalmente innecesaria.

			 —Sí, ¿qué es de ella?

			 —La vi no hace mucho paseando con sus nietos —el anciano se vuelve a dirigir a Alicia—. La tuvo trabajando con él al sur de Asuán, y yo calculaba que Omar debía rondar en aquel momento los noventa años, no por su aspecto, por supuesto, que era el mismo que tenía cuando yo lo conocí. Ella presentó un informe sobre la malaria en el Alto Egipto que le valió un premio extraordinario y una beca en Francia. Ahora está jubilada, pero ocupó un puesto importante en la Organización Mundial de la Salud.

			 —Veo que dejas bien instaladas a tus ayudantes.

			El pensamiento de Alicia suena en la mente del Eón con un perceptible retintín.

			 —Se hace lo que se puede —contesta él por la misma vía.

			Durante la comida la conversación se generaliza tocando temas más o menos intrascendentes. Parece como si los comensales tratasen de evitar una cuestión tan reciente y terrible como fue la espantosa escabechina que afectó a la Humanidad pocas horas antes. Y es el Cardenal Wolhmann el primero que mienta el espinoso asunto.

			 —Siete millones de muertos en un primer recuento provisional, aunque se cree que pueden llegar a ser doce cuando se llegue al final de la cuenta. ¿Crees tú, Merlín, que eso es moralmente aceptable?

			 —Si hablamos desde la perspectiva moral del asunto, yo te respondo tajantemente que no es aceptable. Pero ahora yo te pregunto, ¿es moralmente aceptable que ocho o doce millones de indeseables hagan padecer tanta miseria, hambre, ignorancia, injusticia, dolor e ignominia a cientos de millones de pacíficos, honrados y laboriosos habitantes de este planeta?

			 —Esa pregunta tuya es un sofisma que trata de rebatir la validez de la mía trucando mis argumentos —responde el Cardenal—, porque para resolver esa retahíla de problemas que tu has mencionado ya tenemos dos códigos de justicia en nuestras manos, la humana en esta vida y la divina en la otra. Además hay una razón superior que vosotros olvidáis; el respeto a la vida humana. No se puede andar por la vida matando así como así a medio mundo para resolver los problemas cotidianos de la sociedad, porque eso es inhumano y va contra todas las leyes y derechos.

			 —Reinhard, estás banalizando los gravísimos problemas que está sufriendo una gran parte de la sociedad en la que vives. ¿Cómo puedes aceptar la cotidianeidad de problemas tales como la esclavitud, la extorsión, la tortura y la vida miserable y angustiosa de millones de personas? ¿Es qué tú has salido alguna vez del Vaticano, Reinhard? ¿Es qué tú te has pateado alguna vez el mundo fuera de los círculos oficiales de ese paraíso terrenal donde vivís? Porque hay que andar por caminos infernales si uno quiere saber como es el infierno; y yo te puedo llevar a miles de lugares en este planeta que si no lo son se le parecen como una gota de agua a otra.

			El prelado no contesta de inmediato y se queda callado un momento tratando de serenar la conversación, y baja un poco el tono de su respuesta.

			 —¿Entonces consideráis lícito matar a tanta gente en aras de la utopía? Porque es utópica y bárbara vuestra idea de hacer desaparecer el mal de la Tierra, y mucho más de esa manera tan cruel.

			 —Estás en dos errores, Eminencia. El primero es que nosotros no pretendemos eliminar el Mal de la faz de la Tierra sino a los malos, que es una cosa muy diferente. Llevamos ya muchos miles de milenios de civilización para ignorar que el Mal existirá siempre. El segundo error tuyo es el de tratar de culparnos de la muerte de toda esa gentuza de ayer, porque nosotros no hemos matado a nadie, Monseñor. Todos los muertos de ayer por la mañana se suicidaron después de confesar sus fechorías, no en secreto, en un confesionario, sino públicamente, a grito pelado. Nosotros no necesitamos siquiera pagar a verdugos porque ya los propios reos se encargan de ejecutar la faena. Y ni siquiera hemos sido nosotros los que los hemos juzgado, porque han sido ellos mismos, ha sido su propia conciencia la que los juzgó y dictó a cada uno la justa sentencia.

			Al oír la respuesta plena de cruda franqueza del Eón, Reinhard lo mira con una gran prevención.

			 —¿Cómo podéis hacer eso, Merlín? ¿Quién de vosotros posee ese terrible Poder letal, esa tremenda facultad que solo debería estar en manos de Dios?

			 —Lo ostenta Afrodita y dentro de muy poco lo poseerá Alicia, la Reina del Mundo. Como ves, Reinhard, tu Dios tiene muy poco que ver con todo esto.

			Akram Labib se ríe quedamente, y se dirige al prelado con un ligero tono irónico en su voz cascada.

			 —Veo, Cardenal Wolhmann, que usted pertenece a la Curia Pontificia y aún sigue creyendo en Dios.

			Wolhmann lo mira con una cierta sorpresa reflejada en su cara, pero enseguida responde con idéntica ironía.

			 —Por supuesto, Señor Labib. Yo sigo creyendo en Dios a pesar de trabajar en el Vaticano.

			El ulema lanza un suspiro y menea la cabeza lentamente.

			 —Pues lo envidio. Yo, a pesar de haber sido una autoridad como teólogo y seguir siendo ahora un ulema de barrio, hace tiempo que he perdido la fe.

			 —¿Y a pesar de haber perdido la fe sigue usted predicando en las mezquitas?

			 —Sí. Lo hacía hasta hace muy poco tiempo de forma habitual, y aún ahora cuando me lo piden en los barrios pobres, a donde acudo con frecuencia.

			El Cardenal Wolhmann se queda mirándolo muy serio.

			 —¿Y no le parece inmoral predicar en nombre de un Dios en el que no cree?

			Al oír la pregunta, dicha en un tono muy mesurado, el Señor Labib amplía la sonrisa pero no responde directamente al cardenal. Se queda un momento pensativo y después se dirige a Alicia y Merlín, que están sentados frente a él.

			 —Cuando recibí la invitación para participar en la Conferencia me llevé una gran sorpresa. A mí hace ya muchos años que no se me invita a ninguna actividad que tenga que ver con la religión y la política porque estoy postergado. Los fanáticos, tan abundantes por desgracia hoy en día, me hubieran decapitado con gusto, pero soy uno de los estudiosos más conocidos del Corán y eso ha detenido sus manos homicidas, por lo menos hasta ahora. Me siguen respetando entre los ulemas porque ya soy un viejo achacoso, lleno de problemas de salud y con casi noventa años encima, y ellos piensan con razón que yo ya no soy ningún peligro para nadie. Por eso no entendía porqué me invitaron a Moscú, pero esta noche, en este restaurante, se ha despejado la incógnita.

			El egipcio dirige la mirada hacia el Eón.

			 —¿Has sido tú, verdad?

			Merlín asiente con un movimiento de cabeza.

			 —Sí, he sido yo.

			En los sumidos ojos del ulema brilla durante un segundo una chispa de infantil regocijo, y se ríe quedamente.

			 —Mis huesos están podridos y mi cuerpo ya no resiste más, pero mi cabeza aún funciona como un reloj.

			Se vuelve hacia el prelado.

			 —Monseñor, mi historia es la de un hombre que ha dedicado miles de horas a aprenderse de memoria y estudiar a fondo un único libro, El Corán, o El Libro como lo llaman muchos ignorando adrede la enorme abundancia de libros magníficos que hay en librerías y bibliotecas. El Corán ha sido para mí el núcleo alrededor del cual ha girado toda mi existencia, aunque aun siendo así también estudié en universidades donde conocí y traté estrechamente a mi maestro y buen amigo Kant.

			En su rostro se dibujan las profundas arrugas de su sonrisa cuando se dirige a Wolhmann con una pregunta.

			 —¿Cómo buen alemán usted conocerá bien a su compatriota?

			El cardenal enarca las cejas y asiente.

			 —Sí, bastante bien. Lo he tenido que estudiar en profundidad.

			 —Yo no lo he tenido que estudiar. Yo lo he devorado a fondo, con malsana avidez, y usted creerá que yo estoy loco pero le puedo asegurar, sin mentir un ápice, que hasta lo he llegado a entender.

			Merlín y el cardenal sueltan una carcajada y el anciano, con la sonrisa en la boca, se dirige a Merlín con una pregunta.

			 —¿Pueden convertirse las máximas morales establecidas por una voluntad divina en prescripciones de una ley universal que afecte a todos los hombres?

			Después de hacer la pregunta el egipcio se queda mirando para el Eón, y éste le devuelve la mirada con un brillo de complicidad en sus ojos.

			 —Veo que aún te acuerdas del tema a tratar en una de mis charlas de hace cincuenta años.

			 —Nunca se me ha ido ese tema de la cabeza, Omar. La obsesión mía por dar una respuesta racional a esa pregunta ha sido, quizás, la causa de los muchos problemas y dificultades que he tenido que soportar en mi vida.

			El ulema pasea un breve momento la viva mirada de sus ojos por sus tres acompañantes.

			 —Un día, hace ya mucho tiempo, me pregunté esa misma cuestión cuando memorizaba una de las aleyas del Corán y se la apliqué de inmediato —rememora el egipcio—. ¿Puede la voluntad divina de Alá, expresada en el Corán, constituir una única ley universal a aplicar a todos los hombres?

			 —A Labib siempre le gustó complicarse la existencia —comenta Merlín con ironía a los otros dos comensales.

			 —Y así fue, Omar —le responde el anciano—. Tratar de encontrar respuesta a cierto tipo de preguntas puede acarrearte muchos problemas en el Islam. Pero tú me conoces bien y sabes de mi inquietud congénita, y al cabo de unos días de darle vueltas a la cabeza con este tema me surgió una duda que generó inmediatamente la pregunta prohibida en cualquier religión.

			El egipcio se reclina lentamente en su asiento con un indisimulado gesto de dolor, y en cuanto está un poco mejor acomodado continúa con sus explicaciones.

			 —Al formular la primera pregunta yo estaba dando por sentado que la voluntad de Alá estaba expresada en el Corán, ¿y no sería ésa una premisa falsa? ¿Contiene realmente el libro sagrado de mi religión las verdades reveladas por un ente divino o son solo las divagaciones de un hombre metido a profeta?

			Akram se vuelve a quedar en silencio, lo que aprovecha Reinhard Wolhmann para meter baza.

			 —Esas dudas son normales; yo también me he hecho esas mismas preguntas con respecto a la Biblia. El problema radica en dar la respuesta correcta a cuestiones de ese tipo —asevera el cardenal.

			Akram Labib asiente con un movimiento de cabeza.

			 —Esto último que acaba de decir no es nada fácil de hacer, Reinhard. Yo creo haber encontrado esa respuesta hace años pero aún hoy en día no estoy seguro de que sea la correcta. Buscando esa respuesta comencé a diseccionar el contenido del Libro, una labor que me llevó una gran parte de mi vida, y cuanto más avanzaba en mi estudio más vaciedad encontraba en el contenido de cada aleya, de cada Sura, de cada página en donde buscaba con ahínco una brizna de espiritualidad magnífica o una pequeña muestra de suprema excelencia que fuese para mí un indicio de que en aquel libro se encontraba presente mi Dios, una prueba de que el Corán había sido dictado por Alá a su profeta.

			Akram Labib lanza un corto suspiro y menea la cabeza lentamente.

			 —Quizás yo no estaba preparado o quizás no tuve la suficiente perspicacia para haber sabido buscar con éxito los signos y evidencias que tanto anhelaba, porque cuando finalicé mi trabajo estaba como al principio. Había perdido muchos años de mi vida buscando a Alá en el Corán y no lo había encontrado, y sin embargo una pregunta seguía martilleando mi cabeza día y noche; ¿cómo es que este libro vacuo ha podido levantar tan vasto imperio religioso y político? Porque no puede estar tan vacío cuando un desharrapado jatib consigue, leyendo sus versículos desde lo alto de una piedra en medio del desierto, que poderosos hombres de armas rindan a él las espadas y las lanzas, y lo escuchen, respeten y obedezcan. Aquellas aleyas de oscuro significado que yo había tratado de desentrañar inútilmente, y que terminé por desechar, fueron antaño capaces de mover potentes voluntades y aún conducen, hoy en día, a hombres y mujeres de toda condición y edad al sacrificio de sus vidas en nombre de un Dios que no conocen y que no conocerán jamás.

			El viejo ulema pasea la mirada por sus compañeros de mesa muy lentamente, como si el cansancio que le ha producido vivir intensamente tantos años hubiese agotado ya su energía vital, y continúa hablando en voz muy baja.

			 —Después de meditar durante mucho tiempo y en profundidad sobre este contrasentido llegué a la conclusión de que la verdadera fuerza de atracción del Islam está en las formas y no en el contenido del Corán. No importa que no se entienda el contenido de una aleya porque su fuerza espiritual radica en la belleza formal del lenguaje y, ante todo, en el ininteligible misterio que sus versos encierran. Belleza y misterio, los dos sentimientos que excitan y elevan el espíritu de los hombres haciéndoles sentir en lo más profundo de sus almas la presencia de Dios. Y llegué a la conclusión de que Alá nace en el corazón del hombre en el momento en que éste oye la cadencia ritual de las vacuas aleyas del Corán, y que después pervive en él como un hábito que necesita del diario rito del azalá o de la vibrante llamada del muecín para no morir por consunción. He dispendiado setenta años de mi vida tratando de encontrarlo, y cuando ya estoy al borde de la sepultura, en disposición de encontrarme con Él cara a cara, descubro que Alá es una figura literaria, un sonido ritual, un hábito del alma.

			Se queda un rato sumido en un triste silencio y los demás lo contemplan conmovidos. Cuando levanta los ojos los fija en el Cardenal Wolhmann.

			 —Al final no hay nada. ¡Nada! —concluye con un largo suspiro.

			 —El Dios de los musulmanes es el mismo que el de los judíos y el de los cristianos, Señor Labib —le dice el cardenal— Sí usted mata a Alá también habrá eliminado de un plumazo a mi Dios, y yo no creo que mi Dios esté muerto ni que vaya a desaparecer algún día porque es tan eterno como el propio Universo que Él creó. ¿No consideró usted la posibilidad de que sus conclusiones fueran erróneas?

			 —Sí, tiene usted razón, Cardenal Wolhmann, y eso fue lo que hice; consideré que yo pudiese estar equivocado. Pero al introducir la posibilidad de error en mis conclusiones también introduje esa posibilidad en el resto del sistema, y eso choca frontalmente con la fe que yo le debo al Corán. La Fe no admite dudas ni vacilaciones y yo tengo demasiadas dudas, hay en mi ánimo demasiadas preguntas sin respuesta para poder ser un creyente sin la menor impostura.

			Akram Labib vuelve a quedarse pensativo, con la mirada clavada en el cardenal.

			 —Usted me hizo una pregunta hace un momento sobre la inconveniencia moral de que un ateo como yo predique a los fieles las revelaciones de un dios en el que no cree.

			 —Sí. ¿Qué le ha llevado a hacer eso que yo considero censurable?

			 —La piedad, Monseñor. Usted no conoce el grado de miseria en que viven muchos de mis compatriotas, sobre todo los cristianos coptos, por eso cuando atiendo a los que viven en las barriadas más pobres y en los cementerios no les pregunto nunca cual es su religión y le digo a toda esa pobre gente que no tiene donde caerse muerta que el Paraíso es muy grande, que no tiene solo un camino intrincado y unas puertas estrechas y difíciles para unos pocos elegidos que vayan con el Corán a cuestas. Y por eso les digo que hay muchos caminos para llegar al Reino de Dios porque tiene unas puertas anchas y enormes y no el camino único y las puertas angostas y difícilmente accesibles que enseñan los clérigos musulmanes, los sacerdotes cristianos o los rabinos.

			El ulema sigue sin apartar su mirada inteligente y viva de los ojos del purpurado. Menea tristemente la cabeza.

			 —Hemos hecho demasiado miserable, vengativo y cruel al Dios semita de las tres religiones y lo hemos convertido en un diosecillo pequeño y rácano, en un padre severo e intransigente hasta la crueldad más atroz. Y sin embargo, si yo les dijese ahora a los que atiendo en los barrios marginales plagados de injusticia y miseria que no existe ese Dios, que es la única esperanza a la que se agarran desesperadamente, ¿qué sería de ellos? ¿Qué sería de todos los que no han vivido ni conocido otra vida más que la desgraciada y triste existencia plena de discriminación y pobreza que el destino les ha deparado?

		



			Capítulo 11
El desafío de Akram Labib

			



I

			«El corazón humano tiene una capacidad casi infinita para soportar el sufrimiento cuando se siente reforzado por la esperanza de alcanzar un estado de satisfacción eterna; eso explica la extendida práctica de las religiones entre los desesperanzados habitantes de este planeta, a pesar de las numerosas incertidumbres y contradicciones cada vez más claras y evidentes que contienen los artículos de fe que las sustentan». Esta frase de Akram Labib, dicha en el tono ponderado de quién ha pasado una gran parte de su vida enfrascado en arduos problemas de casuística teológica, ha quedado impresa en la mente de Alicia como contundente colofón a una cena muy interesante. Y es que aquel anciano, estragado por las enfermedades y la edad, ha logrado impresionarla vivamente.

			Son las doce y media de la noche, y dos de los participantes en la cena ya están esperando en el bar del restaurante libanés a que los vengan a recoger desde sus respectivos hoteles, mientras que Merlín tiene in mente prolongar un poco más la velada yéndose a tomar unas copas con Alicia a uno de los ostentosos antros de moda de la noche moscovita. Y es que la fina pátina de serenidad que recubre la actitud de la coruñesa no logra ocultar a los ojos del Eón el terrible suplicio que la está atormentando, y por eso ha tomado la decisión de tratar de entretenerla durante unas horas en un ambiente más grato y festivo.

			El portero del restaurante se acerca a los contertulios.

			 —¿El Señor Akram Labib?

			El egipcio se vuelve, al oír su nombre, y el portero lo avisa que un taxi lo está esperando en la puerta. Merlín ofrece el apoyo de su brazo al anciano ulema y éste se dirige a los otros con una sonrisa al mismo tiempo que se agarra al brazo del Eón.

			 —Hace sesenta años era yo quién le ofrecía mi ayuda —menea la cabeza con un gesto de cómico pasmo en la cara—. ¡Quién me habría de decir a mí que llegaría a vivir esto!

			El grupo sale al exterior y se va despidiendo. El coche que viene a recoger al cardenal también llega en ese momento y Wolhmann se dirige hacia él.

			 —Espero que la reanudación de la Conferencia no se convierta en una fecha tan luctuosa como la de anteayer —comenta en el momento de subir al coche.

			Al oír las palabras del prelado Alicia se estremece y Merlín se acerca y agarra su mano, y ella se lo agradece con una sonrisa porque el contacto de las manos del Eón reconforta su ánimo al instante. El portero se les acerca, en cuanto se quedan solos.

			 —Señores, perdonen que me meta en sus asuntos, pero creo que deben tomar un taxi.

			 —Oh, no, gracias. Vamos aquí cerca. Iremos a pie  —responde Merlín.

			 —Es que he visto pasar a dos conocidos delincuentes hace un momento, y al oírlo a usted han dado media vuelta y se han ido por donde ustedes tendrán que pasar si van a esa sala de fiestas. Son muy peligrosos y están armados.

			 —Le agradezco la advertencia, pero iremos andando. Muchas gracias —reitera el Eón.

			 —¡Ustedes verán! —exclama el otro, encogiéndose de hombros.

			Alicia está viendo en su mente a los dos individuos emboscados entre los árboles de una plazoleta cercana, y se lo dice a Merlín en cuanto se alejan del restaurante.

			 —¿No sería mejor dar un rodeo?

			 —¿Dar un rodeo con este frío? ¡Ni soñarlo!

			Ella señala el abrigo que el Eón lleva doblado en el brazo.

			 —Te quejas del frío y vas con el abrigo al brazo.

			 —Lo del frío lo decía pensando en ti, no en mí. Y no te preocupes por esos dos, Alicia.

			Van caminando despacio, cogidos de la mano, y mientras se acercan a la plazoleta están viendo como los delincuentes se preparan para el asalto. No hay transeúntes a la vista en un radio de trescientos metros y los grandes árboles oscurecen aún más el escenario, que resulta perfecto para un atraco.

			 —Ahí viene uno de nuestros amigos —dice el Eón señalando con un gesto a un tipo que sale de las sombras y se acerca a una de las farolas que con su luz mortecina tratan de iluminar las sendas que atraviesan la plaza.

			 —Sí, y tenemos al otro escondido detrás de uno de los árboles —comenta Alicia.

			El joven se para al pie de la farola y saca una cajetilla de cigarrillos.

			 —Por favor, ¿me da usted fuego? —pide muy educadamente al Eón, en cuanto éste llega a su lado.

			 —¡Cómo no, joven! —responde Merlín, muy campechano.

			El Eón entrega el mechero, y después de encender el pitillo el otro se lo devuelve.

			 —Muchas gracias —le agradece, y después le pide gentilmente—. ¿Sería usted tan amable de sacar su cartera y darme todo el dinero que lleva en ella?

			 —Oh, por supuesto.

			Merlín saca la cartera y rebusca afanosamente. En ella hay una buena cantidad de dinero en billetes grandes y el Eón saca uno de relativamente poco valor y se lo ofrece.

			 —Tenga usted, joven, para unas consumiciones.

			La voz del hombre se endurece.

			 —¡Quiero todo el dinero! ¡Déme ese dinero inmediatamente!

			Ha sacado la pistola, y el compinche aparece en escena adoptando una actitud muy agresiva. Con los ojos muy abiertos, Merlín mira para el tipo airado que tiene ante sí como no creyéndose lo que está presenciando.

			 —¿No lo quieres? ¡Pues ahora no te doy nada y te quedas sin vodka! —exclama con aire ofendido, metiendo otra vez el billete en la cartera aparentando un gran enfado.

			El joven apoya el cañón de la pistola en su pecho y trata de arrebatarle violentamente la cartera, y en el momento en que su mano toca la piel del Eón cae como un fardo al suelo. El compañero da un grito de rabia y aprieta el gatillo, pero su pistola se encasquilla y mientras trata desesperadamente de montarla de nuevo Merlín se le acerca y toca su frente con el dedo índice. El muchacho cae desplomado, sin un gemido.

			 —Yo esperaba… —murmura Alicia, sorprendida por aquel desenlace inesperado—. ¿Cómo lo hiciste? —le pregunta mirando pasmada para su dedo.

			Reanudan la marcha dejando a los dos individuos sentados en el césped sacudiendo la cabeza y tratando de comprender lo que les ha pasado.

			 —Les propiné una descarga eléctrica de alto voltaje y poca intensidad que los mantendrá en el limbo durante diez minutos. El frío los espabilará.

			 —¿Una descarga eléctrica con tu dedo índice?

			Merlín se detiene y se vuelve hacia Alicia con una sonrisa de oreja a oreja.

			 —Sí, señora. ¿Quieres saber lo que se siente? —le pregunta haciendo el ademán de tocarle la frente con el dedo.

			Ella retrocede dos pasos y rechaza el ofrecimiento.

			 —¡No, no hace falta! Ya lo he visto. 

			Los dos están parados, uno frente al otro. Merlín extiende sus manos hacia ella.

			 —Cógeme las manos —le pide.

			Alicia mira para las manos que tiene ante sí con mucha aprensión, pero él le hace gestos tranquilizadores insistiendo en su demanda, y ella va adelantando muy lentamente las suyas hasta que se las palpa con gran recelo. Están frías como el hielo y se asusta.

			 —¡Qué frías están! Hace un momento las tenías muy calientes.

			 —Acúchamelas entre las tuyas —le dice él, muy zalamero.

			Ella está sintiendo como el grato regusto de la lascivia invade todo su cuerpo como una marea incontenible al mismo tiempo que las manos del Eón van entrando en calor con tanta celeridad que tiene que soltárselas al cabo de unos segundos, porque abrasan. Se queda mirando boquiabierta para la figura que tiene frente a ella difuminada en las sombras, aquel desconcertante ser que la está cautivando de la misma forma en que un agujero negro absorbe fatalmente a la desvalida estrella que se ha acercado demasiado a su potente atracción gravitatoria.

			 —¿Cómo puedes hacer estas cosas?

			 —Fueron tus manos las que obraron el milagro de volverme a dar el calor de la vida al insuflar el fuego del amor en mi cuerpo helado —declama Merlín con voz impostada, sumidos los dos en la tenebrosa penumbra de la pequeña plaza moscovita.

			El corazón de Alicia palpita desbocado. En su mente, la figura de su marido es la viva imagen del amor reconcentrado y triste de quién se considera perdedor en la contienda que se está librando en aquel momento entre los afectos contrapuestos de su esposa, una lucha entre la fidelidad obligada y la pasión sobrevenida que él presiente y teme. Los intuitivos celos de Eduardo le están mostrando sin tapujos a Alicia la calidad moral de su propio comportamiento, una conducta que ella misma juzga inapropiada y ruin, y por eso trata de borrarlo de su memoria para aplacar su mala conciencia. En un arranque súbito, que no puede ni quiere evitar, se abraza a Merlín buscando el calor y la fuerza que su alma necesita, tratando de encontrar alivio al miedo que está sintiendo hacia la pavorosa soledad de un inhóspito futuro que se extiende ante su vida como un gélido desierto que tardará muchos milenios en atravesar.

			



II

			La chica del guardarropa saluda a Merlín con una gran familiaridad, y los camareros se desviven por atenderlos acomodándolos en una mesa situada en uno de los mejores sitios desde donde se puede contemplar el espectáculo entre bufo y erótico cuya primera parte está finalizando. Un conjunto de música ligera se prepara para continuar con un intermedio de pop ruso-americano la tarea de levantar el ánimo de los parroquianos de aquél local mezcla de cabaret y sala de baile.

			Alicia se da cuenta de la confianza y deferencia en el trato que recibe Merlín por parte del personal de la casa, y se lo hace saber en tono irónico.

			 —Veo que no eres un desconocido por estos lugares.

			 —Sí, de vez en cuando aparezco por aquí —responde el Eón escuetamente.

			En cuanto se sientan, ella echa una ojeada a su alrededor. Hay bastantes mesas ocupadas y un montón de clientes en la barra del bar de la entreplanta.

			 —La gente tiene ganas de olvidar las penas —comenta en voz baja.

			 —Tienes razón. Yo creía, después de lo de anteayer, que el personal se retraería mucho más a la hora de salir por la noche. El gobierno ha declarado varios días de luto nacional pero la gente del espectáculo y demás servicios tiene que comer todos los días. Por mucha policía y decretos que se metan por el medio jamás habrá un gobernante que sea capaz de ahormar totalmente la vida de su pueblo a sus propios deseos.

			Dos camareros se acercan muy lisonjeadores y llenan la mesa de obsequios para la dama. Alicia mira para todo aquello con una pizca de reparo.

			 —¿Pero qué es esto?

			 —Una pequeña ofrenda para una hermosa mujer  —le aclara Merlín.

			El Eón se queda mirando para ella por encima del enorme ramo de rosas que acaban de depositar sobre la mesa, y le pregunta.

			 —¿Qué vas a beber? ¿Champán?

			 —No, el champán me da dolor de cabeza. Me gustaría probar hoy algo verdaderamente bueno. Algo que no haya bebido nunca antes.

			El Eón se vuelve hacia uno de los camareros.

			 —Traiga entonces el combinado especial de la casa; para dos.

			En cuanto los camareros se han ido, Alicia se queda mirando para el ramo de flores, la cajetilla de cigarrillos y la gran caja de bombones que hay sobre la mesa. 

			 —¡Qué dispendio más tonto! ¿Eres siempre así de generoso con las mujeres?

			 —Sólo con las que se lo merecen.

			 —¿Y son muchas las que se lo merecen?

			 —Casi todas —responde él, exhibiendo la sonrisa que lo hace tan sexy.

			Alicia suelta una risilla contenida.

			 —Pues dado el tiempo que llevas viviendo en la Tierra te habrás gastado un dineral en bombones y rosas.

			 —Es el dinero mejor invertido de todo el que he gastado en este mundo, que es mucho.

			Alicia se queda mirando para él un breve instante y vuelve a preguntar.

			 —¿Por qué este gasto de hoy, Merlín? ¿Tú crees honradamente que hay algo que celebrar?

			 —Claro que sí. Hoy celebro que tú estás a mi lado. Además me gusta agasajar a las mujeres que me hacen sentír vivo.

			 —¿Y yo te hago sentir vivo?

			 —Por supuesto que sí. Tú me haces sentir vivo y también muy importante.

			El camarero aparece por allí portando en la bandeja dos enormes copas y unos cuencos con aperitivos. Después de servirlos vuelve a desaparecer en silencio.

			Alicia aproxima la copa a su nariz y olisquea el contenido.

			 —Huele muy bien. ¿Qué es?

			 —¿No te lo ha dicho tu Omnisciencia?

			 —La Omnisciencia la he dejado colgada en el perchero del guardarropa con el abrigo. ¿Qué es esto que me voy a beber, Merlín?

			El Eón se ríe despreocupadamente. Parece estar en su salsa.

			 —No lo sé exactamente, pero creo es vodka con nitroglicerina. Tú pruébalo de todas formas.

			Alicia se lleva la copa a los labios y bebe un pequeño sorbo.

			 —No soy experta en bebidas alcohólicas pero esto está muy bueno. ¿No me hará daño si lo tomo con un bombón?

			 —Tómalo con lo que quieras.

			Alicia se bebe de un trago casi la mitad del contenido de la copa y se queda mirando para Merlín muy sonriente y relajada. Está viviendo un momento que ella espera que sea uno de los hitos que marquen el punto de partida de una existencia diferente, el inicio de una felicidad imperecedera al lado de seres tan magníficos como el que tiene ante sí.

			 —Y volviendo a lo de antes, ¿por qué te hago sentir tan importante? —le pregunta con la mirada cada vez más brillante.

			 —Porque soy tu manager, el representante de la que será algún día la más rutilante estrella de la Vía Láctea.

			 —¡Oh, qué porvenir más fastuoso me espera! —exclama Alicia con sarcasmo— ¿Y qué piensas ganar conmigo? Porque los manager de las estrellas siempre esperan ganancias.

			El Eón enarca las cejas y alza los ojos al techo.

			 —El cielo, hija. Contigo espero ganar el mismísimo cielo.

			Por primera vez desde hace mucho tiempo Alicia lanza una carcajada muy espontánea y efusiva.

			 —¡No sabía que yo valía tanto, pero si tú lo dices!

			La orquestina ataca el vals de un compositor ruso que le gusta mucho a la coruñesa, y Merlín se levanta y la mira con la sonrisa en los labios.

			 —¿Bailamos?

			Ella vuelve a beber otro largo trago antes de aceptar la mano que él le tiende, y Merlín la ayuda a levantarse de la silla y la conduce a la pista de baile. Alicia no es una gran bailarina y además tiene el complejo de ser muy torpe en ese aspecto, así que opta por dejarse llevar y comienza a bailar entre la fragancia de perfumes caros y los efluvios de las activas feromonas sexuales. Merlín es muy buen bailarín y Alicia en cada giro, en cada movimiento acompasado, siente como va perdiendo el recato y se va enredando con mucho gusto en el halo de amor puro que surge de aquel ser vitalista y jocundo que el destino ha cruzado en su camino. En lo más íntimo de su corazón ella no desea alejarse de su cálida mirada ni de la frescura varonil de su sonrisa, y se olvida completamente de su familia, de la Omnisciencia y hasta de la Emperatriz de Olimpia, y ya no está segura de no ser una deslumbrada Wendy en brazos de un viejo Peter Pan volando hacia el País de Nunca Jamás para evadirse de un mundo que se ha convertido para ella en un potro de tortura.

			 —Me gustaría que la orquesta siguiese tocando este vals hasta el día de la resurrección —susurra.

			 —La orquesta seguirá tocando el vals mientras nosotros no dejemos de bailar.

			Ella cierra los ojos y reclina la cabeza contra el pecho del Eón.

			 —Entonces tocará eternamente.

			La orquesta sigue tocando el vals durante mucho tiempo, y los bailarines van dejando despejada la pista hasta que solo quedan en su centro él y ella girando sobre sí mismos con una conjunción y armonía perfectas. Y al cabo de un buen rato, siempre danzando, Merlín la va llevando entre las mesas hasta la suya, y allí le da un beso y la deja caer suavemente sobre la silla. Cuando Alicia vuelve a la realidad está sentada a la mesa y él le ofrece una rosa, mientras la gente que los rodea aplaude a rabiar.

			 —¿Por qué nos aplauden?  —pregunta la súbitamente azorada Alicia.

			 —Porque hemos formado parte del espectáculo y les gustó nuestra actuación. Bailas muy bien.

			Ella lo mira con los ojos muy abiertos.

			 —¿Nuestra actuación? ¿Pero cuánto tiempo hemos estado bailando?

			El rubor se ha extendido por toda su cara.

			 —Un poco más de media hora.

			 —¿Bailando solos en la pista?

			 —Sí, tú y yo solos en la pista. La orquesta tocó para nosotros el vals que más te gusta.

			Alicia se frota los ojos y echa una lenta mirada a su alrededor. Debería estar abochornada y sin embargo su cuerpo le pide marcha y su corazón romper las viejas ataduras que la ligan a un hombre angustiado y triste. Y se bebe de un tirón lo que resta del contenido de la copa y después se dirige al Eón.

			 —Merlín, necesito otra copa llena a rebosar de esta bebida maravillosa.

			La clientela ha regresado a sus mesas y a la barra del bar. Merlín hace una seña a uno de los camareros para que se acerque, y de repente se apagan las luces de la sala y comienza la segunda parte del espectáculo.

			El camarero ha vuelto a servir una tercera ronda, y aunque Merlín aconseja a la achispada Alicia que no beba más ella no le hace caso y continúa con la copa en la mano disfrutando de su eufórica ebriedad. Después de la representación de la segunda parte de un vodevil cargado de humor negro, con muchas referencias a lo ocurrido dos días antes y mucho erotismo, la orquesta ha comenzado con las polcas y los dos acompañan al resto de los parroquianos en la pachanga desenfrenada que se ha montado en la pista de baile. Pocos de los que hay allí están en condiciones de bailar la polca, pero eso es lo de menos porque lo que desean todos los danzantes es olvidarse durante un rato de sus problemas cotidianos y de la gran tragedia que está viviendo el mundo, y en aquellos momentos Alicia se encuentra entre ellos como pez en el agua. La coruñesa y el Eón han repartido los bombones y las rosas entre la clientela femenina, lo que ha contribuido a extender por la pista de baile una amigable y espontánea camaradería, y así transcurre el tiempo hasta que a las cinco de la mañana Merlín mira el reloj y lanza un hondo suspiro. Se vuelve hacia Alicia y menea la cabeza con aire apesadumbrado.

			 —Tenemos que irnos. Mañana debemos tener la cabeza despejada, así que pediré la cuenta y un taxi.

			Alicia no está de acuerdo porque está deseando prolongar aquel momento mágico todo lo posible, pero el cansancio y los vapores del vodka le aconsejan hacer caso al Eón así que recogen sus abrigos y abandonan el local. El confort y la calefacción del taxi amodorran a la coruñesa al instante, y el conductor enfila el camino del hotel envuelto en los lejanos sonidos de las sirenas de ambulancias y coches de la policía. De repente el taxista frena la marcha bruscamente, y se mete en el carril de la derecha para dar paso franco a una ambulancia que circula a gran velocidad por una de las avenidas del centro de Moscú dejando un aparatoso rastro de sonidos de sirena y destellos de luz, y el hombre lanza una sarta de improperios. Después se vuelve hacia la pareja que ocupa los asientos traseros.

			 —¡Esto es un infierno! Me lo pueden creer; éste ha sido uno de los días más horribles de mi vida, con las ambulancias, la policía, los bomberos y hasta el ejército dando vueltas como locos por toda la ciudad. Y por la noche la situación aún es peor. Han hecho del tráfico nocturno una aventura muy peligrosa, y eso que las calles están casi vacías a estas horas de la madrugada.

			Como si tratasen de corroborar la veracidad de lo dicho por el conductor se oyen las sirenas de otras dos ambulancias y de un coche de la policía que están alcanzando rápidamente al taxi.

			 —Y de todo esto la culpa la tienen esos que andan matando a la gente con sus conjuros. Había que quemarlos en la hoguera, como se hacía en la Edad Media —continúa el taxista con sus quejas.

			Echa la cabeza para atrás, en un gesto de querer hacerse oír mejor.

			 —Un vecino nuestro murió de una forma horrible, según me dijeron. Dicen que gritaba como un loco, berreando que si había matado a tantos y a cuantos, y se encerró en su coche y se largó encima una botella de disolvente y se plantó fuego. El coche quedó como un chicharrón y ya se podrán imaginar como quedó él. Yo no me creo que fuera un asesino; era un buen tipo y un vecino muy atento y servicial. Para mí que se volvió loco. Tenía cinco hijos y la mujer se queda en la ruina.

			Merlín se inclina hacia él y señala una parada de autobús que se ve a lo lejos.

			 —Déjenos allí, en aquella parada, por favor.

			 —Pero el hotel está al otro lado y aún queda una buena tirada, señor. Además éste es un lugar muy solitario, y yo les recomendaría…

			 —No importa, no es tanta distancia. Iremos dando un paseo de quince minutos como mucho —lo interrumpe Merlín.

			El taxi se detiene en la parada y Alicia y Merlín se apean en plena madrugada en un lugar desangelado y oscuro. La noche está despejada y en calma, pero hace mucho frío y Alicia se arrebuja con el abrigo mientras espera a que el Eón pague la carrera. Cuando Merlín se le acerca, Alicia no solo acepta que le pase el brazo por encima de los hombros y la atraiga hacia sí sino que se arrima aún más a él.

			 —El taxista nos hablaba en ruso y yo le entendía perfectamente.

			El tono gangoso de la voz de Alicia denota lo mucho que ha bebido. Al oír la obviedad que ella acaba de farfullar a pocos centímetros de su oreja, con el aliento apestando a vodka, Merlín esboza una amarga sonrisa y siente una punzada de doloroso remordimiento en su conciencia.

			 —Acabamos de salir de una cena donde se hablaban tres idiomas, árabe, alemán y español, y de una sala de fiestas llena de rusos, y también nos entendíamos a la perfección —contesta con otra evidencia tonta.

			La cena a la que se refiere Merlín finalizó hace más de cuatro horas. Ahora falta una para la amanecida y la escarcha cruje bajo las botas de piel de la coruñesa mientras se aferra a Merlín para sentir su calor y para no caerse. Ella lanza una risotada digna de un gaudeamus.

			 —Lo que me parece raro es la rapidez con que los hombres se han acostumbrado a esta situación. El taxista se lo tomaba como la cosa más normal del mundo.

			La voz de Alicia suena extraña y su etílica euforia aún más. Ella, que no está habituada a beber tanta cantidad de alcohol, ahora está en las nubes, trastabillando y dando traspiés a cada paso. El Eón la agarra y sostiene en pie con una respetuosa delicadeza, y la ayuda a caminar por la acera con una relativa compostura.

			 —Puede que sea un seguidor de esos popes medio chiflados que han aparecido en los últimos tiempos.

			Alicia se aprieta aún más contra él.

			 —Ese taxista no conoce a esos popes ni por asomo.

			Los popes medio chiflados, como los ha llamado Merlín, son unos sacerdotes ortodoxos que han comenzado a predicar una nueva teoría religiosa con la cual pretenden explicar que la epidemia de poliglotismo que ha invadido la Tierra tiene como objetivo el preparar a los hombres para la llegada del Mesías. Y apoyan sus divagaciones teológicas en el don de lenguas que Jesús insufló a sus apóstoles antes de su ascensión a los cielos.

			Alicia vuelve a dar la matraca tartajeando cada palabra.

			 —¿Oíste lo del vecino del taxista? Tuve a aquel tipo en la cabeza hasta su horrible final y lo tendré en mi conciencia hasta el día de mi muerte, como un peso, como un lastre terrible. Y lo peor es que no está él solo, que son millones y millones y millones…

			Se queda parada de pronto, y se vuelve hacia Merlín y se agarra fuertemente al cuello de astracán de su abrigo y se queda mirándolo con su rostro ruboroso y desencajado haciendo patente la borrachera que lleva encima.

			 —¿Cómo me vais a librar ahora de mi propio dolor de conciencia, Merlín?

			Sin dejar de mirarlo fijamente, envueltos los dos en la penumbra de una farola distante, menea lentamente la cabeza mientras el Eón trata de mantenerla en pie abrazándose a ella, y ella se deja hacer y se aprieta contra él buscando calor y alivio para su entumecido espíritu colmado de alcohol y amargura.

			 —Quizás lo que deberíais hacer es librarme de la conciencia —sigue diciendo Alicia con voz ahogada, apoyando su cara contra el pecho del Eón—, así sería mejor para vosotros porque me podríais manipular sin tantos reparos ni tanto melindre por mi parte —levanta la cabeza y vuelve a mirarlo fijamente, sus rostros a escasos centímetros uno del otro—. ¿No sería mejor, Merlín? Dime la verdad, ¿no sería mejor así? —le pregunta con la angustia de un ansia extrema mientras lo mira de hito en hito.

			Merlín no sabe que decir, no tiene argumentos con que calmar su angustiosa agonía. Y ella se vuelve a enderezar, tambaleante, y continúan su camino iluminados fugazmente por las luces de los escasos coches que circulan a aquellas horas de la madrugada por la desierta avenida.

			A la entrada del hotel permanecen estacionadas dos tanquetas de la policía y varios uniformados fuertemente armados patrullan por las inmediaciones, según ellos para proteger a los extraterrestres de cualquier peligro exterior pero en realidad con la intención de tenerlos controlados. Alicia y Merlín se acercan al pequeño control de la puerta, donde dos policías charlan tranquilamente, y les dan las buenas noches y los otros corresponden al saludo y siguen con su charla como si solo hubiese pasado ante ellos una leve ráfaga de la helada aura de maitines. Al pasar ante los guardias Alicia muestra la expresión desinhibida de quién le importa todo un rábano, y Merlín la conduce hacia el ascensor mientras los recepcionistas y conserjes de la entrada parecen estar muy distraídos en sus menesteres habituales y hasta el joven ascensorista ha desaparecido de la escena. En cuanto entran en el ascensor, Alicia pulsa el botón y se vuelve hacia Merlín, y se queda mirándolo con las mejillas arreboladas.

			 —Merlín, ¿sabes que eres muy guapo? —lo piropea con la lengua estropajosa.

			Merlín la mira con los ojos velados por la tristeza, con el semblante sombrío.

			 —Sí, ya me lo dijo mi madre cuando era pequeño —trata de ironizar con una frase inocua.

			 —También me lo dijo la mía hace unos meses —le responde ella riéndose torpemente.

			En cuanto llegan a la habitación de Alicia, el Eón la introduce con toda delicadeza y la lleva hasta el sofá, y allí la ayuda a sentarse; pero ella se vuelve a poner en pie y se abraza a su cuello con una actitud de total entrega, apretándose contra él con el corazón rebosante de aflicción y miedo.

			 —Quiero que me traigas otro combinado de vodka y que te quedes conmigo —ordena y suplica al mismo tiempo.

			 —Alicia, ya has bebido bastante por hoy y ahora debes dormir un poco.

			Ella deniega vivamente con la cabeza.

			 —No quiero dormir. Quiero que hagas el amor conmigo. Quiero saber si eres tan bueno haciendo el amor como dicen por ahí —se ríe como una gallina clueca llamando a sus pollitos—. Estoy deseando contarle a mi madre el placer que tuve contigo y que ella…

			 —Alicia, mi pequeña, ahora debes dormir un poco.

			Ella reclina súbitamente la cabeza y comienza a descargar con gran violencia todo el dolor, el miedo y la terrible pesadumbre que agobian su alma. Al cabo de un largo rato de incontenible llantera levanta la cabeza y lo mira con los ojos arrasados.

			 —¡No quiero dormir! ¡Quiero que me quites a ese cabrón llorica que me está jodiendo la cabeza! ¡Quiero que me lo borres de la mente!

			El Eón la aprieta contra su pecho y se sientan lentamente en el sofá, y él acaricia su pelo rubio con toda la delicadeza del mundo y pone en sus arrumacos el inmenso cariño que le tiene; y es él quien no puede borrar de su mente al desdichado Eduardo, al llorica que está temiendo perder a su esposa para siempre. Y mientras tanto ella se agita y estremece, sacudida por un llanto fiero.

			 —¡No quiero tener Omnisciencia y ni un solo gramo del Poder Último de Afrodita! ¡Quiero morirme, Merlín! ¡Dejadme morir en paz! ¡Os lo pido por favor! ¡Dejadme morir en paz! —clama a voz en grito, rota por la desesperación.

			Afrodita acude a la llamada exacerbada de Alicia y desde la distancia la cubre con un piadoso manto protector; y Merlín toma en sus brazos el cuerpo profundamente dormido de la coruñesa y lo tiende en la cama y lo arropa bien. Luego se queda mirando para ella con el corazón lleno de tristeza.

			 —¡Perdóname, Alicia! No sé si con el paso del tiempo podrás perdonarme el haber sido tan falso y cabrón contigo. No sé si algún día me perdonarás el haberte metido en esto.

			La mira un instante entre un asomo de lágrimas, y cediendo a un impulso se inclina sobre ella y le da un beso en los labios. Después da media vuelta y sale de la habitación en silencio.

			



III

			Ha pasado una semana desde la traumática interrupción de su jornada inaugural y la Conferencia de Moscú se ha reanudado con un lleno completo. Decantada la turbiedad del ambiente de los primeros días, con sus manifestaciones de protesta y los llamamientos a la resistencia armada de los más exaltados, el sentido común y la prudencia han regresado a la cosa pública de la política y la gobernanza. El recuento final de muertos ha dejado cortos los cálculos del Cardenal Wolhmann y ha hecho mella en el ánimo de los que ostentan el poder sobre hombres y pueblos, pues nueve millones largos de suicidios y otros tantos millones de personas afectadas por graves desórdenes psiquiátricos son un precedente lo suficientemente respetable como para que los que tienen en sus manos el timón del gobierno de cada una de las naciones del planeta se hayan tomado en serio las reponsabilidades que les afectan. 

			La Conferencia se abre envuelta en una atmósfera donde se respira un miedo cerval, ya que la mayoría de los asistentes temen que se vuelva a repetir la espantosa criba que diezmó a los participantes en la trágica sesión inaugural. El escenario es la misma sala del Palacio Estatal del Kremlin, en donde ha cambiado la disposición de la mesa de la presidencia, que han alargado para dar cabida a las cuatro personalidades que van a dirigir todos los actos de la Conferencia. También ha sufrido cambios la presencia de los nutridos servicios de seguridad, que durante el primer acto inaugural atiborraban los pasillos y puertas del Palacio y que ahora han desaparecido por completo. Y es que todos los mandatarios se han dado cuenta de la inutilidad de cualquier intento de ponerse a salvo del poder letal de los alienígenas y han optado por la disminución de gastos e incomodidades. 

			La Conferencia durará tres días más y estará presidida por Afrodita y Alicia, a las que acompañarán como consejeros los Eones Baltasar y Merlín. El Orden del Día de las sesiones ha sido muy controvertido, y los Eones, que serán los que discutirán las propuestas, están dispuestos a fajarse muy duro con los afectados más reticentes. Uno de los primero temas a tratar en profundidad, por la enorme importancia que dan los Eddas al asunto, es la Ley Universal de Protección de la Vida y la Dignidad de todos los seres vivos del planeta, y ése es el primer escollo importante que tendrán que salvar los Eones.

			La Conferencia ha comenzado y todo va sobre ruedas, con todo el mundo dispuesto a consensuar los sucesivos enunciados de las leyes propuestas, pero en cuanto llega el momento en que los Eones proponen una norma que establece la prohibición absoluta de cualquier regla, costumbre o condicionamiento que atente contra la dignidad de las personas, se establece una viva discusión con los representantes políticos y religiosos; y es que los Eddas tienen absolutamente prohibidos los actos de sumisión ante cualquier autoridad o poder, aunque sean puramente protocolarios. De aprobarse ese precepto universal quedarían terminantemente prohibidos en todo el mundo todos los actos públicos y ceremonias religiosas donde los participantes se prosternen o arrodillen, y ha sido al tocar este tema cuando los representantes más significativos de las distintas religiones y sectas han puesto pie en pared y no ceden ni un milímetro. Aducen que esos actos forman parte de los usos y costumbres con más simbolismo de la civilización humana, que significan la aceptación de la divinidad y excelencia del Ser Magnífico que ha creado al hombre y que, por lo tanto, son muestra de sometimiento a su infinito poder. Y fue en ese apartado donde Baltasar mostró una mano izquierda inconcebible en él porque después de despacharse a gusto, cantándoles las cuarenta a los teólogos sin morderse la lengua asegurando que ni siquiera la dignidad de los dioses estaba por encima de la de los hombres, transigió en permitir durante un tiempo transitorio las prácticas habituales, restringiéndolas siempre al interior de los lugares de oración. Sin embargo Baltasar ha dejado para el final el asunto más complicado, una auténtica bomba que va a provocar una fuerte polémica y mucha oposición en todos los países, sin distinción de credos o formas de gobierno. Por eso, cuando durante el segundo día de la Conferencia suelta la noticia de que Afrodita trae un Mandato del Consejo Imperial que ordena destruir unas piedras que albergan un poder maligno, y que esas piedras están en dos países muy concretos, Israel y Arabia Saudita, estalla la rebelión en la asamblea y Baltasar suspende la Conferencia durante otros tres días para que todos los gobiernos puedan debatir entre ellos el peliagudo tema en profundidad.

			El día en que se vuelve a reanudar la Conferencia el Eón Baltasar está de muy buen humor, circunstancia muy extraña en él, pero es que la táctica que ha empleado en el caso de las piedras endemoniadas ha dado los frutos que él buscaba, y es que no en vano es el ser más viejo de la Galaxia y un experimentado Consejero Imperial que ha pasado con éxito por incontables situaciones del mismo o peor cariz y siempre se llevó el gato al agua por astucia y veteranía. Los mandatarios y delegados de los gobiernos que tres días antes habían abandonado la reunión como aliados incondicionales, conjurándose para defender a muerte el derecho a que las piedras malditas permaneciesen en el lugar donde están, per saecula saeculorum, han regresado tal como el anciano Eón esperaba, profundamente divididos y discutiendo entre sí. Por eso, cuando se reanuda la Conferencia las cosas no mejoran en absoluto y hasta los mandatarios de los dos países afectados son partidarios de la destrucción de las piedras siempre que sean las del otro y no las propias. Las discusiones entre los dirigentes de los diferentes países y religiones se van agriando de tal forma que al final de la mañana ya se han formado varios bandos irreconciliables y la sombra de Caín vuelve a cernerse sobre aquella caótica asamblea; y durante todo ese tiempo en la mesa presidencial solo ha abierto la boca Baltasar para reanudar la sesión y poco más.

			Después de un breve receso para comer, los participantes en la Conferencia continúan con las discusiones, pero en lugar de avanzar hacia el consenso se atrincheran aún más en sus posiciones. A las ocho de la tarde, cuando falta una hora para finalizar la sesión y la Conferencia en sí, Baltasar se levanta de la mesa. Su rostro adusto expresa con toda claridad que su paciencia se ha acabado, y en sus ojos ha aparecido el temible brillo que indica un gran enfado muy próximo a la ira. Se acerca al atril y pasea su mirada por encima de la alborotada concurrencia y poco a poco toda la gente se calla. La imponente figura del Eón, y su fama, hacen innecesaria la petición de silencio por su parte porque todo el mundo sabe y tiene muy presente como las gasta.

			 —Señores, se acabaron las discusiones. Se les ha agotado el tiempo y el debate ha finalizado. Ahora me toca a mí retomar la palabra y ya les anuncio que, ante la falta de acuerdo entre ustedes, nosotros cumpliremos el Mandato del Consejo y se destruirán las piedras en el mismo lugar donde se encuentran.

			La voz grave y el tono seco del Eón deja paso a un medroso silencio, y es que el recuerdo de lo que pasó en el transcurso de la primera jornada pesa sobre el ánimo de todos los asistentes, que temen enfrentarse al Eón y ese pánico soterrado les seca la lengua y las ideas. No se esperan más controversias ya que el asunto de la discusión se ha agotado en sí mismo desde el momento en que las razones que aducen unos y otros se han ido desmenuzando con el uso reiterado hasta convertirse en polvo deleznable. Y de repente un murmullo rompe el silencio cuando uno de los asistentes se levanta de su asiento y se dirige hacia el estrado con la ayuda de un bastón de caña. Es Akram Labib el que avanza lentamente, aunque de forma decidida, hacia el lugar donde se encuentra Baltasar mirándolo con su rostro severo dulcificado por una leve sonrisa.

			 —¿Pretende hablar usted ahora?

			 —Sí, yo voy a hablar ahora —responde el renqueante anciano.

			El ulema alcanza por fin el estrado y se dirige hacia el atril, donde aún se encuentra el Eón, y en cuanto llega a su lado se queda mirando para Baltasar con la serena tranquilidad que dan los años y la experiencia. El egipcio ya no fue muy alto de joven, pero achicado su cuerpo por los años y encorvados y roídos sus huesos por la enfermedad parece un liliputiense al lado de un gigante.

			 —No he participado en ninguna de las discusiones, por lo tanto ahora me toca a mí. Me llamo Akram Labib y procuraré ser breve.

			Baltasar se aparta del atril mostrando una gran deferencia, y permanece de pie a un lado en silencio. Akram se acerca a los micrófonos y vuelve su mirada hacia el Eón.

			 —Cuando ustedes llegaron a la Tierra tuve la esperanza de que traerían bajo el brazo las soluciones que esta Humanidad desquiciada estaba demandando. Alguien como yo, que se ha criado y educado en una sociedad encorsetada por infinitas prohibiciones y obligaciones absurdas, esperaba que por fin alguien pusiese un poco de justicia y lógica en un mundo dominado por la sinrazón y la violencia. Por eso su llegada me colmó el corazón de esperanza.

			El anciano ulema comienza a narrar como aquella incipiente esperanza de los primeros días se fue convirtiendo con el paso del tiempo en una gran decepción, y es que el desdén con el que los recién llegados se relacionaban con los hombres, y la brutal contundencia de sus métodos, acabaron por enfriar su favorable disposición hacia ellos. El egipcio es un buen orador que acostumbrado a predicar a la gente semianalfabeta de los barrios más pobres del Cairo sabe hacer su discurso inteligible y muy fácil de comprender, pero es al mismo tiempo un pensador que ha pasado la mayor parte de su vida desmenuzando, hasta lo más profundo, los sentimientos, razones y pulsiones que hacen del hombre un ser tan complejo y próximo a la vez a los ángeles y a los demonios. Fiel a su costumbre, Akram Labib comienza a diseccionar el comportamiento de los extraterrestres con una claridad meridiana, poniendo en evidencia las contradicciones entre sus proclamas de justicia y buen gobierno y sus hechos monstruosos. Reivindica el derecho de los hombres a dirigir sus propios pasos, a equivocarse en sus ideas y en sus actos y ser ellos mismos los que escojan su destino, rectificando el rumbo mil veces si hiciese falta, retrocediendo y volviendo a rehacer su camino en la oscuridad de la noche o a plena luz del día sin que otros, que andan tan ciegos y desorientados como ellos, vengan a señalarles la senda a seguir.

			Los cuatro integrantes de la mesa presidencial lo escuchan atentamente, aunque todos ellos conocen perfectamente los pensamientos del viejo Labib. Baltasar, que está de pie a su lado, lo mira con una extraña complacencia en la expresión de su rostro, aunque el egipcio no se priva de criticar muy duramente a los extraterrestres y les está zurrando la badana de lo lindo.

			 —Estos seres que han llegado de las estrellas nos dicen que quieren hacer de este planeta un mundo más justo y libre —dice con voz fuerte y clara—. Nos hablan de libertad y respeto entre los hombres y ellos, que aquí solo son unos invitados nuestros, actúan saltándose todas las reglas que establecen el respeto a los anfitriones y abusan de su poder de una forma prepotente y desconsiderada. Ellos pretenden dictarnos unas normas que nos prohíben arrodillarnos, y sin embargo son ellos mismos los que nos tienen de rodillas a sus pies de la forma más indigna.

			El egipcio pasea su viva mirada por encima de la concurrencia, y al cabo de unos segundos prosigue con su discurso.

			 —Durante milenios los hombres hemos contemplado el cielo con un sentimiento en nuestros corazones donde se mezclaba el temor y la esperanza. Allí arriba se escondía el poderoso dios inmortal que da la vida y la muerte y que premia y castiga y vigila insomne, distante e inaccesible en su paraíso eterno destinado a los creyentes. Durante siglos fue así, pero ahora hemos logrado descorrer la cortina y en lugar de dioses y paraísos celestiales, llenos de luz y belleza, hemos hallado mundos desconocidos y lejanos a los que infiernos colosales dan luz, calor y vida en medio del frío y la nada. Los hombres, crédulos todavía, seguíamos soñando contra toda evidencia con la etérea existencia de un paraíso donde se harían realidad nuestras esperanzas de obtener unas migajas de felicidad y justicia divina, depositando nuestra fe en un edén celestial donde viviríamos eternamente nuestros sueños insatisfechos; y aún hoy en día nos seguimos aferrando desesperadamente a la esperanza en la existencia de una misericordiosa voluntad divina, manteniendo viva una fe ancestral que no han sido capaces de apagar las frías miradas de los telescopios.

			Akram Labib vuelve a quedarse en silencio y con los ojos encendidos extiende la vista sobre la concurrencia. Después fija su mirada en Afrodita.

			 —Pero de ese oscuro, vasto y frío espacio exterior nos ha llegado una Emperatriz con nombre de mitológica diosa griega, una reina poseedora de un terrible don que ha usado con gran prodigalidad. Y ahora ha llegado el momento de preguntarnos, ¿es ella el dios que hemos adorado durante tantos siglos? ¿Es ella el dios salvador de la Humanidad que todos estábamos esperando?

			Después de hacer las preguntas, Akram Labib señala con el brazo extendido hacia la mesa tras la que se sientan Afrodita, Merlín y Alicia, y vuelve a interpelar a la asamblea.

			 —¿Son estos seres que veis ahí los dioses que estuvimos esperando durante milenios o solo son, como nosotros, unos viajeros que buscan su destino transitando caminos que ellos mismos desconocen? ¿Han llegado circunstancialmente o han venido a propósito? Y si han venido, ¿a que han venido aquí?

			Se vuelve hacia Baltasar y lo mira a los ojos desde su pequeña grandeza.

			 —¿A qué han venido ustedes aquí? Usted ha hablado con los dirigentes mundiales y posiblemente ellos conozcan la respuesta a las preguntas que yo he hecho, pero nosotros, el resto de la Humanidad, no.

			 —Ya lo dijo usted al principio de su intervención, Labib. Hemos venido a hacer de este planeta un mundo más libre y justo —contesta Baltasar.

			Akram Labib deniega con un movimiento de cabeza.

			 —Baltasar, su respuesta es solo una frase hecha, el manido velo con el que ustedes tratan de ocultar el fin último de su llegada aquí. Sus hechos recientes no están confirmando lo que usted ha afirmado ahora, y eso me preocupa porque los hombres no necesitamos siquiera las respuestas a las preguntas que acabo de hacer sino que ustedes nos den evidencias incontrovertibles de cual va a ser el futuro que nos espera, porque hasta este momento las que nos han mostrado son terribles. En vez de respeto a todo lo que conforma y da sentido a la palabra Humanidad solo recibimos castigos apocalípticos, y en vez de renovar en nuestros corazones la esperanza en un mundo mejor ustedes solo instilan en nuestros espíritus un dolor atroz y un miedo insuperable. Miedo y dolor. ¿Es ése el futuro que han destinado para nosotros? ¿Y por qué nos están castigando con tanta saña y brutalidad? ¿Qué pecado hemos cometido? ¿Qué daño les hemos hecho?

			Akram Labib se queda callado, como si esperase alguna respuesta a sus preguntas, pero tanto Baltasar como los de la mesa permanecen en silencio y él reanuda su discurso.

			 —En el transcurso de la Historia los hombres nos hemos afanado en defender lo nuestro, considerando cada tribu lo propio como superior y mejor que lo ajeno y haciendo de nuestras costumbres y tradiciones el centro del Mundo. Establecimos leyes que nos parecieron justas y creamos dioses a los que dimos poder y magnanimidad infinita, y después luchamos para expandir nuestro poder y nuestras creencias tratando de unificar la Humanidad a la fuerza. Con el paso de los siglos, muy lentamente, aprendimos a respetar la diversidad de razas, religiones y costumbres, procurando armonizar nuestros actos propios con el respeto a la libertad, a la dignidad y al derecho a la existencia de seres humanos diferentes y de pueblos y civilizaciones antagónicas; y todavía, aun ahora, los hombres seguíamos luchando duramente contra la intolerancia y el fanatismo de los retrógrados que pretenden destruir nuestra libertad y dignidad mediante el látigo y el terror. Pero ahora han llegado ustedes, y sin consultarnos siquiera han nombrado una reina que nos va a gobernar con mano férrea utilizando el mismo poder terrible de Afrodita. Harán de este planeta una inmensa colmena donde cada uno de sus miembros tendrá marcado su rol para el resto de su vida desde el mismo momento de su nacimiento, donde se manipularán las conciencias hasta el extremo más atroz, el del suicidio, estableciendo la dictadura del bien y erradicando para siempre la maldad del corazón de los hombres y con ella la poca libertad que todavía nos quedaba en una sociedad donde los seres humanos ya estamos abocados a vivir hoy en día, en su gran mayoría, en una agobiante y soterrada esclavitud. ¿Estoy en lo cierto, Baltasar? ¿Estoy equivocado en mis predicciones? ¿Son erróneas las razones que estoy esgrimiendo?

			Tampoco esta vez Akram obtiene respuesta alguna. Entonces el egipcio recoge el bastón, y volviéndose hacia la mesa presidencial se dirige a la Emperatriz de Olimpia.

			 —Ahora ustedes quieren destruir unas piedras que son para la Humanidad los polos donde convergen y se concentran una gran parte de la espiritualidad y la esperanza de los hombres, unas piedras que albergan en sí mismas lo mejor y lo peor de la naturaleza humana y que están bañadas por la esencia más noble que puede segregar un ser vivo; las lágrimas. Yo no creo en Dios ni en demonio alguno, pero ahora les digo a ustedes que si deciden destruir las piedras de Jerusalén yo iré allí y me tendrán que destruir con ellas.

			Y sin añadir una palabra más, Akram Labib desciende del estrado y abandona la asamblea.

			Sin hacer ningún comentario sobre lo que el ulema ha dicho allí, Baltasar se acerca al atril y declara oficialmente clausurada la Conferencia de Moscú en un acto cargado de tensión. La actitud plena de convicción y dignidad del egipcio ha devuelto el valor y el orgullo a muchos corazones, e inmediatamente se produce un gran número de protestas por parte de los asistentes a la Conferencia. Pero toda oposición es inútil porque Baltasar no se apea de su decisión de cumplir el Mandato del Consejo; y es que el Eón siempre ha sido un fiel observador de las leyes que rigen en el Imperio y un estricto ejecutor de las mismas.

			Merlín vuelve a tener un duro encontronazo con Baltasar poco después del acto de clausura. El Eón siempre ha definido con gran sarcasmo a Baltasar como el típico funcionario ejemplar, el jefe de la camarilla de los que jamás dieron un palo al agua, y por eso, y por la condena que tuvo que cumplir por el empeño personal del anciano Eón, lo tiene atravesado Los dos Eones han vuelto a tener fuertes discrepancias sobre como tratar el problema de las piedras endemoniadas, y solo la intervención de Afrodita ha evitado un choque frontal entre ellos. Pero ahora, cuando Alicia y Merlín habían programado otra comida con Akram Labib y Reinhard Wolhmann, la Emperatriz les ha prohibido su asistencia a instancias de Baltasar. Ante esta orden, que Merlín considera injusta y arbitraria, éste se pone en acción de inmediato y cuando el cardenal y el ulema llegan al restaurante libanés se llevan una gran sorpresa. En la barra del bar se apelotona ruidosamente un pequeño grupo de clérigos, científicos y algún que otro intelectual de prestigio, que acuden a la llamada de Merlín, que de esta forma muestra su apoyo a la intervención del egipcio ante la Asamblea y descarga todo su resquemor hacia su jefe, porque lo ha hecho con el conocimiento pleno de un encolerizado Baltasar que no comprende como Afrodita se niega a castigar a aquel díscolo impertinente que desobedece por segunda vez los mandatos del Consejo Imperial.

			No hay políticos en aquella comida, por propia decisión de Merlín, porque como le comenta a Alicia allí solo quiere a gente decente. Y aquel grupo de gente decente, entre los que se encuentra el recién nombrado asesor de la Reina del Mundo, Paul Osborne, después de un opíparo banquete a cuenta del Eón comienzan a redactar un manifiesto donde hacen pública su intención de oponerse de forma pacífica pero muy contundente a la destrucción de una parte muy relevante del patrimonio espiritual de la Humanidad. Al día siguiente de la publicación del «Manifiesto de los treinta y ocho», que ése fue el número de comensales asistentes a la comida, Baltasar responde con un breve comunicado oficial en el que vuelve a reiterar su decisión de destruir las piedras y ordena, por lo tanto, la evacuación urgente de toda la zona contigua al Muro de las Lamentaciones y el Monte del Templo. Y es que si la cantidad de piedras malignas es muy grande será él mismo quién procederá a la destrucción de esa parte de la ciudad sin demora alguna, con o sin sus habitantes dentro.

		



			Capítulo 12
La destrucción de Jerusalén

			



I

			La piedra está comenzando a ponerse incandescente, pero no muestra fisuras ni daños aparentes en la superficie y soporta intacta una temperatura de ochocientos grados Celsius. El profesor Katzir se vuelve hacia las autoridades presentes en la sala de control de hornos del Instituto de Experiencias e Investigaciones Científicas del Negev.

			 —A esta temperatura debería comenzar la fusión diferencial o la exfoliación de la roca, y no ha saltado ni una sola escama —comenta, señalando la superficie de la piedra que muestra la pantalla del monitor del horno—. Vamos a aumentar la temperatura hasta los mil doscientos grados de forma progresiva.

			La voz queda del profesor suena en la sala con la autoridad y el tono tranquilo de quién sabe de que va el asunto que está llevando entre manos. Tras el científico, en actitud expectante, se encuentran el Presidente y el Primer Ministro del gobierno israelí, que junto con otros dirigentes políticos y religiosos forman la Comisión encargada de supervisar el test al que se está sometiendo una piedra extraída en una de las excavaciones arqueológicas del Monte del Templo. Baltasar observa la prueba con gran atención ya que ha sido él quién ha pedido la colaboración del Gobierno de Israel para tratar de buscar un método menos agresivo que el suyo para destruir lo que considera como piedras de Averno.

			Al cabo de veinte minutos uno de los técnicos a cargo del horno se asoma a la puerta de la sala de control y se dirige al profesor Katzir con cierta premura.

			 —Doctor, ¿puede venir un momento?

			 —¿Qué sucede?

			 —Se están produciendo unos sonidos extraños en el interior del horno, una especie de gruñidos inquietantes.

			El científico sale apresuradamente de la sala de control y se acerca al horno donde el ingeniero jefe está observando su interior a través del visor del espectrógrafo. En cuanto el doctor Katzir llega a su lado el ingeniero se vuelve hacia él.

			 —La temperatura de la superficie de la piedra concuerda con la que están marcando los pirómetros y los quemadores están funcionando perfectamente, pero no se ha producido la fusión y ahí dentro están ocurriendo cosas inexplicables —le comenta mientras abre la mirilla de la puerta del horno y echa una rápida ojeada al interior de la cámara de combustión.

			 —¿Qué cosas inexplicables? —le pregunta el profesor Katzir.

			 —Hay una alteración en los parámetros de… —la voz del ingeniero adquiere de repente un tono de espantada sorpresa —¡Dios mío! ¿Qué es esto?

			En ese mismo instante se oye la llamada perentoria de uno de los ayudantes desde la puerta del control.

			 —¡Doctor Katzir, venga aquí rápidamente, por favor!

			El científico y el ingeniero se dirigen a toda prisa al control mientras se oyen claramente unos terribles aullidos procedentes del interior del horno, y en la pantalla del monitor se ven difusamente los tentáculos verdosos que comienzan a surgir de la superficie de aquel gran trozo de piedra incandescente tanteando el interior de la cámara, como si buscasen un asidero donde hacer fuerza para escapar del infierno. Moviéndose cada vez con más frenesí, con una urgencia enloquecida, al fin encuentran los quemadores y se enroscan a ellos con tanta fuerza que comienzan a doblar la chapa, haciendo saltar el recubrimiento refractario de la cámara de combustión.

			 —¡Va a arrancar los quemadores! —grita el ingeniero jefe, que está al lado de Katzir.

			El hombre se lanza hacia la puerta y se asoma fuera de la cabina de control.

			 —¡Apaguen el horno! ¡Usen el sistema de emergencia y apaguen el horno!

			Uno de los operarios corre hacia el frente del horno y pulsa un botón rojo mientras a través de la pantalla del monitor los testigos de la sala de control ven como la piedra se lanza contra la puerta del horno impulsada por la fuerza sobrehumana de los tentáculos demoníacos, y se oye un estruendoso golpe que resuena en toda la nave al mismo tiempo que el monitor deja de funcionar y la pantalla se queda en blanco. La puerta ha cedido lo suficiente como para que los operarios que están frente a ella puedan ver como la infernal luz gelatinosa se va filtrando lentamente por las deterioradas juntas y se aferra a los salientes de la estructura exterior del horno. Entonces, con una fuerza increíble, la piedra golpea por segunda vez la puerta y salta al suelo de la nave, deslizándose y chisporroteando al tocar el material inflamable que encuentra en su camino. Los tentáculos se agitan en el aire y se desparraman por el suelo de cemento buscando algo sólido donde agarrarse, y el operario que ha apagado el horno se encuentra de pronto sin escape posible, acorralado entre el frontal del cubilote y la maraña de brazos del averno, y uno de ellos se enrosca en una de sus piernas. El hombre da un grito desesperado y trata de aferrarse al volante de una válvula, pero el tentáculo lo arranca con gran fuerza de su asidero y lo arrastra hacia la piedra incandescente; y allí, entre los terribles alaridos de quién se está abrasando vivo y los gruñidos aterradores del demonio de la piedra, el resto del personal forma un alocado remolino de carreras sin sentido en medio de gritos de impotencia y de un miedo espantoso.

			Los Eones y Katzir han salido a la carrera de la sala de control y se acercan al técnico, que se retuerce violentamente entre aullidos de dolor, con su cuerpo abrasado y su ropa ardiendo, pero ya antes de que lleguen a su altura los tentáculos aflojan su presa y desaparecen en el interior de la piedra. Sigfrido y Éucrates retiran el cuerpo inanimado del hombre, que ha perdido el sentido y yace inmóvil en el suelo, y apagan el fuego de su vestimenta y lo alejan del ardiente pedrejón. El profesor Katzir observa horrorizado las extensas y profundas quemaduras que ha sufrido el cuerpo del operario, y se vuelve hacia uno de sus ayudantes.

			 —¡Qué venga la UVI móvil! Hay que trasladarlo inmediatamente a la Unidad de Grandes Quemados.

			Mientras tanto Éucrates ha impuesto rápidamente sus manos sobre el rostro y pecho del hombre amortecido y ordena al doctor Katzir.

			 —¡Traiga una manta y agua en abundancia!

			En dos o tres minutos la manta ya está a su lado y uno de los miembros del servicio de seguridad aparece rápidamente por allí con una manguera enchufada y a punto, y el Eón ordena que empapen la manta y cubran con ella al herido mientras él permanece arrodillado a su lado con los ojos cerrados y sus manos tocando las terribles quemaduras. En la nave reina un absoluto silencio, con el ánimo de los presentes estremecido por las cosas horribles que han presenciado unos minutos antes, pero todos ellos llenos de tanta curiosidad y expectación que la presencia de la piedra y su demonio ha pasado a un segundo plano y ya nadie le presta la mínima atención. Al cabo de una larga media hora el Yátrico parece despertar del profundo trance en que se ha sumido y él mismo retira la manta y va arrancando los trozos de ropa quemada que aún quedan adheridos al cuerpo de la víctima. Después pide gasas hidrófilas y limpia con mucho cuidado las quemaduras, que aparecen ante los ojos de la asombrada concurrencia perfectamente curadas. Con los ojos como platos, Katzir se arrodilla al lado de Éucrates y palpa con sus dedos el rostro del herido con la mayor de las incredulidades dibujada en su cara, porque en la mejilla en la que él había visto una profunda quemadura que dejaba el hueso malar al aire no hay siquiera una leve marca, una mínima cicatriz.

			 —¡Esto es imposible! ¡Esto que acabo de ver con mis propios ojos es imposible! —exclama con voz desfallecida.

			Éucrates lo mira con la ironía asomando a sus ojos.

			 —Aunque usted no lo crea, a mí también me cuesta hacerme a la idea de que yo pueda hacer estas cosas.

			Después le comenta en un tono más serio.

			 —Trasládenlo a la Unidad de Quemados y manténganlo en observación unos cuantos días. Y no se preocupen por él; se recuperará perfectamente aunque va a necesitar una buena alimentación y mucho descanso.

			Katzir sigue con sus ojos azules clavados en Éucrates, con un temor reverencial brillando en ellos.

			 —Soy agnóstico y no creo en las tradiciones de mi pueblo, pero permítame una pregunta, Éucrates. ¿Es usted Jesucristo, el profeta que adoran los cristianos? Él también curaba leprosos y resucitaba muertos.

			 —No, no soy Iesus aunque sí un Yátrico como él. Y él no es un profeta; es otro Eón que está especializado en curar enfermos y heridos. Podríamos decir que él es un tipo tan normal y corriente como yo, que puede hacer las mismas cosas que usted me ha visto hacer a mí ahora, pero yo no puedo resucitar muertos y él tampoco —comenta con el deje irónico tan habitual en él.

			Mientras discurre esta conversación, los sanitarios ya se han hecho cargo del herido y lo han trasladado a la ambulancia. Uno de ellos, el médico, se acerca a Éucrates y le pregunta con un gran respeto en las formas y en el tono de su voz.

			 —¿Qué es lo que tenemos que hacer ahora?

			El Eón le da unas directrices muy sencillas y el médico asiente en silencio y abandona el local. Katzir vuelve a interpelarlo.

			 —Éucrates, por lo que he visto ustedes conocían la existencia de este extraño ser enquistado en esta piedra que han venido a destruir expresamente aquí —el científico señala con un gesto el ardiente pilón que yace en el suelo, a unos cuantos pasos de ellos—. ¿Qué es realmente lo que hemos visto emerger de esa piedra?

			El Yátrico sonríe y contesta con una clara evasiva, dirigiendo su mirada hacia Baltasar.

			 —No tengo conocimientos suficientes sobre entes sobrenaturales. Pregúntele usted a otro, por ejemplo a Baltasar.

			El doctor Katzir se vuelve hacia Baltasar y se queda mirándolo un instante, y después hace un comentario sobre lo que acaba de ocurrir allí señalando la piedra con un gesto.

			 —Los aullidos que daba el huidizo ser que se esconde en ese trozo de roca era un grito de dolor y miedo, un lamento desesperado. Estoy completamente seguro de que el omnipotente dios que ha elegido a mi pueblo no puede ser el espíritu soterrado ahí, y es que esos gritos de exasperada impotencia no puede haberlos emitido Jahvé. ¿A qué ente sobrenatural están persiguiendo ustedes? ¿Por qué quieren reducir a magma las piedras del Templo de Salomón?

			Baltasar no contesta a las preguntas y permanece con los ojos clavados en la piedra, abstraído y en un mutismo total, y el científico no osa romper el ominoso silencio en el que el viejo Eón se ha sumido y guarda las preguntas sin respuesta para otro momento.

			



II

			Dos días después de producirse la dantesca escena en la sala de hornos del Instituto de Investigaciones Científicas del Negev, el seis de Junio, Afrodita se reúne con los Eones en un encuentro muy tenso donde Alicia está presente pero sin participar en el debate. Baltasar no pierde ni un minuto en comenzar la discusión recriminando a Merlín su falta de lealtad y sus reiterados actos de desacato, no solo a los Mandatos del Consejo sino también a las propias Reglas Inmutables de la Ley Universal, acusándolo de una indisciplina y una falta de colaboración que según él ya debían haber sido castigadas de inmediato por la Emperatriz, una acusación a la que Merlín responde con la misma acritud.

			 —El Señor Presidente del Consejo ha sido siempre un estricto jurista que ha velado escrupulosamente por el cumplimiento de las Leyes, exigiendo a los demás lo que no se exigió nunca a sí mismo —le dice con gran sarcasmo, antes de reiterar el tema de su injusto destierro de milenios atrás—. Porque cuando hace casi tres mil años me castigó a mí por un incumplimiento menor que todos estaban dispuestos a perdonarme, él ya había sobrepasado en cientos de años la Edad Límite marcada por las Leyes, una grave infracción suya que él obvió y dejó pasar sin castigo y que sigue obviando y dejando pasar sin ningún tipo de pena ni mortificación tres mil años después.

			Merlín se vuelve hacia Baltasar y lo señala con su dedo índice.

			 —Porque te recuerdo, Baltasar, que tú debías haber embarcado hace tres milenios en una de las naves Caronte, y no me estoy refiriendo a mi vieja barca de Brasil sino a una de las que tú bien conoces, para realizar un viaje que ya tendrías que haber finalizado hace mucho tiempo si hubieses cumplido los mandatos de una Ley que nos obliga a todos, incluso a los Presidentes del Consejo Imperial y a las Emperatrices del Olimpo.

			La cruda franqueza con las que Merlín le recuerda al anciano Eón su renuencia a cumplir con una de las leyes más importantes de todas las que rigen la vida de los Eddas hace que las miradas de los reunidos converjan en él de inmediato, y en los ojos de Baltasar se enciende súbitamente la temible luz de su ira cuando clava su mirada en quién lo está acusando de un delito muy grave. Pero su repentino enfado se va apagando poco a poco porque él sabe muy bien que Merlín tiene toda la razón; y éste es implacable y ataca con dureza al incombustible jefe del Consejo Imperial y principal asesor de Afrodita, mientras ésta presencia la agria discusión con su bello rostro más inexpresivo que nunca. Ante la visible incomodidad de todos los presentes, por la inusitada severidad con la que está tratando a Baltasar, Merlín suaviza un poco el tono de sus comentarios.

			 —Nadie niega tu valía ni todo lo que has hecho por los Eddas, porque gracias a Afrodita y a ti el Eón Zeus no se salió con su empeño de arrasar el Imperio y aniquilar nuestra especie, pero el buen gobernante debe saber calibrar con exactitud sus limitaciones y retirarse en el momento adecuado, ante todo si ese momento lo marca la ley, y tú no has sabido o querido hacerlo en el tiempo y modo lógico y legal y has hecho caso omiso de lo que por ley está estipulado.

			Baltasar comienza a excusarse con las razones que usa habitualmente para justificar su tan dilatada permanencia en el cargo.

			 —La Emperatriz me pidió públicamente, y por los cauces reglamentarios, que yo siguiese ostentando la Presidencia del Consejo —contesta a la defensiva.

			 —Pero tú sabes muy bien que esa prórroga legal son como máximo doscientos cincuenta y seis años terrestres, ni uno más; no tres mil como es tu caso.

			 —En todo este tiempo, hasta hoy, estuve perfectamente facultado para tomar decisiones correctas y realizar cualquiera de los actos, deberes y obligaciones inherentes al cargo de Presidente del Consejo. 

			Baltasar está comenzando a utilizar el léxico más tópico en él en cuanto se abordan temas que lo puedan exponer a una situación particularmente incómoda, y Merlín lanza una de sus peculiares risotadas sarcásticas.

			 —Ése es un juicio muy benévolo por tu parte, Baltasar —le contesta con gran ironía—. Has cometido errores manifiestos, en algunos casos graves, que por un sentido del respeto mal entendido, o por complicidad o incompetencia, los miembros del Consejo y autoridades afines no han sacado a la luz pública.

			En estos momentos de la discusión Baltasar ya ha perdido su acrimonia inicial y se queda callado, porque no tiene argumentos con los que hacer una defensa creíble de las anómalas circunstancias que rodean su situación personal y no está acostumbrado a que alguien le recuerde el tema de una forma tan directa, y esto último lo ha desconcertado hasta unos extremos nunca vistos.

			 —Y lo peor de todo, Baltasar, es que ahora pretendes corregir uno de los errores más graves que has cometido en tu larguísima vida con otro mucho mayor —remacha Merlín, muy contumaz él.

			 —¿A qué error te refieres?

			 —A la destrucción de la Ciudad Vieja de Jerusalén.

			 —No queda otra opción si queremos destruir el Mal que sus piedras albergan.

			 —¿A qué Mal te refieres tú ahora, Baltasar?

			 —Al que te referías tú en los informes que nos enviabas. Porque has sido tú quién dio la voz de alarma, y fue el Consejo Imperial el que tomó la decisión de destruir las piedras que tú mismo calificabas como malignas.

			 —Descargar tu responsabilidad en tus subordinados se te da muy bien en los tiempos de prórroga que tú mismo te has otorgado, Baltasar. Te recuerdo que yo jamás he recomendado que se destruyesen las piedras, solo que se informase de su existencia a la Reina de la Tierra en el momento oportuno para que ella tomase las acciones que considerase necesarias. Y la recomendación de destruirlas ni siquiera es una resolución del propio Consejo en sí; es una decisión personal tuya que muy sabiamente has endilgado al Consejo, como tú has sabido hacer muy bien siempre.

			 —¿Qué interés puedo tener yo en la destrucción de las piedras sino el de facilitar la futura labor de la Reina de la Tierra? —responde Baltasar en un tono cada vez más inseguro.

			Merlín se queda callado, mirando alternativamente para Afrodita y para el viejo y derrotado Eón, y lo invade un intenso sentimiento de culpa, una fuerte sensación de que se está comportando de una forma especialmente cruel e injusta con Baltasar y con Afrodita, porque en último término quién tiene la responsabilidad de que Baltasar haya sobrepasado la Edad Límite es la propia Emperatriz. En ese momento se le vienen a la memoria los años difíciles de la terrible guerra en la que se habían enfrentado a Zeus y a la destrucción de una gran parte del Imperio, y de como Baltasar se había comportado como un bravo e inteligente general de los ejércitos de Afrodita, leal e incorruptible servidor de una causa tan noble y justa como fue la defensa de la libertad, la dignidad y el derecho a la existencia de todos los Eddas. Y recuerda también el respeto, agradecimiento y cariño que Afrodita siempre ha mostrado hacia el anciano Presidente del Consejo y se comienza a sentir muy mal consigo mismo. Se queda mirando un largo rato para él en silencio, pensando que en realidad Baltasar no es el único culpable de la situación a la que ahora tienen que enfrentarse.

			Afrodita pone punto final a la reunión y Alicia regresa a la pequeña suite que ocupa en el hotel y se acerca al amplio ventanal del saloncito. La madrugada es ventosa, con la caliginosa atmósfera cargada del molesto polvo que ha transportado a Jerusalén un viento bochornoso procedente del desierto que se extiende al otro lado del Jordán por tierras sirias y jordanas, pero a pesar de esta incomodidad los jardines y las calles adyacentes al hotel están atiborradas de un montón de gente que en continua manifestación protestan contra la presencia de los alienígenas. La policía israelí ha formado un sólido cordón protector alrededor del edificio y el ejército patrulla un amplio círculo alrededor del hotel, pero los hombres y mujeres que defienden su derecho a vivir de acuerdo con sus ideas y tradiciones no cejan en sus protestas y la coruñesa se queda observando la escena con expresión reconcentrada. Porque la Omnisciencia ha penetrado en Alicia con la suficiente intensidad como para que no se le escapen muchas cosas a su comprensión, y por eso ha comenzado a percibir desde hace unos días los pensamientos y razones ocultas de los Eones y ya conoce las que mueven a Merlín a enfrentarse a su jefe de filas. Baltasar quiere destruir la Ciudad Santa de Jerusalén porque está convencido de que el evasivo y viscoso espíritu que se oculta en las ruinas y en muchos edificios de la Ciudad Vieja es Erebo, la condensación incorpórea pero visible de la soberbia y maldad infinita que puede albergar el corazón humano, y él quiere allanar el futuro camino de la Reina del Mundo dejándoselo expedito y libre de todo mal. Por su parte, Merlín cree que aquel ente trasmundano es la concreción inofensiva, descarnada y laida de la fe del pueblo hebreo desde los tiempos de Abraham, una fe que no podrá ser desterrada de este mundo de una forma tan radical como la que propone Baltasar. Él piensa que las piedras están impregnadas de las arraigadas creencias y anhelos de un pueblo castigado al exilio eterno por su Dios elitista y severo, una errante tribu semita que desde hace dos milenios aún no ha encontrado acomodo estable en una tierra que ellos reclaman como suya. La pensativa Alicia no está segura de cual de los dos Eones tiene la razón de su parte, porque el conflicto entre los dos es simplemente una confrontación pura y dura entre el meditado y racional cartesianismo de Merlín y el pragmatismo sin matices de Baltasar. 

			Casi sin querer, o en realidad queriéndolo, el pensamiento de Alicia vuela hacia la Explanada de las Mezquitas, donde se encuentran reunidos Akram Labib, el Cardenal Wolhmann y el grueso de la Resistencia, entre ellos los doctores Katzir y Paul Osborne, a los que se acaban de unir Merlín y Sigfrido. Los dos Eones díscolos se trasladaron allí, en cuanto acabó la reunión con Afrodita, en uno de los coches de la policía que patrullaba los alrededores del hotel, y en aquel momento se muestran muy activos y no paran de dar ánimos a los acampados. Alicia establece una tensa comunicación telepática con ellos.

			 —¿No crees que estáis yendo muy lejos, Merlín?

			El pensamiento del Eón le responde al instante.

			 —No, Alicia. El que ha ido muy lejos es Baltasar. No puede tener a todos los habitantes de Jerusalén con el corazón en un puño por una simple cuestión de orgullo, sabiendo además que Afrodita no le permitirá destruir las piedras en contra de la voluntad de los hombres.

			 —¿Tan seguro estás de eso? Yo no veo que Afrodita esté predispuesta a contrariarlo.

			 —La Emperatriz de Olimpia no puede violar las Reglas Inmutables ni permitir que otros lo hagan cuando eso implique poner en riesgo cualquier tipo de vida; por lo tanto no lo permitirá.

			 —Pues ya lo ha hecho cuando permitió que yo me llevase por delante la vida de millones de personas, el otro día.

			 —No, Alicia. En ese caso concreto no intervino Afrodita sino el Poder Último y tú. Desde que llegó a la Tierra la Emperatriz no hizo otra cosa más que seguir a rajatabla lo que establece la Ley, en algunos momentos con harto dolor de corazón porque sabía el sufrimiento que eso te causaba. Te está cediendo poco a poco el Poder Último porque así lo dictan las leyes para este caso concreto como parte de la cesión de los muchos poderes que ella ostenta. En esto tiene razón Baltasar; cuando Afrodita y el resto de la tropa nos hayamos ido con viento fresco tú tienes que ser capaz de manejar el inmenso poder que ella habrá puesto en tus manos. Si no fuese así se produciría una hecatombe muchísimo peor que la del otro día.

			 —Merlín, tú informaste a Afrodita de la existencia del espíritu de la piedra. ¿A qué se debe su presencia en las piedras de Jerusalén todavía hoy en día?

			 —A que Baltasar propició la desaparición del politeísmo en la Grecia y Roma de hace dos mil años. Le parecía obscena la adoración que se profesaba en aquellos tiempos a toda la pléyade de dioses del Olimpo, ante todo a su enemigo Zeus, y como tú ya sabes muy bien escogió para sustituirlos a una divinidad misógina, rigurosa e intolerante que resultó ser con el paso de los siglos la mayor rémora en el avance de la Humanidad hacia un auténtico progreso material y social.

			 —¿Me estás sugiriendo que era mejor el politeísmo que tú propiciabas?

			 —Claro. El politeísmo estimula la imaginación, fomenta las relaciones humanas y hace a la gente más escéptica a la hora de tener que enfrentarse a las Verdades Absolutas. Y el politeísmo también da alegría a la vida. ¡Las cogorzas que he agarrado yo en honor y loa del dios Baco!

			Alicia sonríe ante la salida llena de bien humorada ironía del Eón. Ella tiene un conocimiento preciso y concreto de lo que el hombre realmente sabe de sí mismo y de todo lo que lo rodea, por lo cual se está dando cuenta en los últimos días de que en el gran libro del saber humano hay un número enorme de páginas en blanco, un gran vacío que ni ella ni su Omnisciencia pueden rellenar todavía.

			



III

			El profesor Katzir está tratando de explicar en el Parlamento israelí, la Knesset, cuales son los resultados de la accidentada experiencia en la que se ha visto involucrado el departamento de investigación que él dirige, y contesta a la sugerencia de un diputado de amontonar las piedras malditas en el Negev y volarlas con una bomba atómica.

			 —No podemos destruir esas piedras con los medios convencionales que tenemos a nuestra disposición a día de hoy, y el uso de los no convencionales está vedado hasta en las zonas más remotas del desierto. Explosionar un artefacto nuclear, por muy pequeño que sea, en un desierto que está rodeado de importantes núcleos de población sería una auténtica locura.

			La propuesta ha provocado la repulsa de los restantes miembros de la Cámara, pero nadie parece estar en disposición de dar una solución al problema y el científico recorre la asamblea con la mirada apagada de unos ojos hundidos en las órbitas y su rostro reflejando aún toda la tensión y horror que ha vivido dos días antes. Sin poder dar una explicación racional a lo sucedido en la nave de hornos del Instituto de Investigaciones Científicas del Negev, el doctor finaliza su intervención ante los diputados.

			 —Lo que ha ocurrido anteayer es inexplicable. Estamos estudiando y analizando con todo detalle el estado de la piedra; ha soportado una temperatura de casi dos mil grados y está intacta, sin fusiones ni grietas significativas, y eso es increíble.

			Mira hacia los comisionados que asisten a la asamblea del Parlamento Israelí y los señala con un gesto.

			 —De todas formas, ahí están los rabinos y demás clérigos. Ellos podrán dar a sus señorías sus opiniones sobre el asunto. Si no tienen más preguntas para mí yo tampoco tengo nada más que añadir.

			El profesor Katzir se retira, pero sus señorías tienen muchas preguntas que hacer a los religiosos que han asistido a la asamblea y estos muy pocas respuestas concluyentes que dar, y de esta forma, a lo largo de varias horas de discusiones interminables, se van formando dos corrientes de opinión totalmente enfrentadas; un grupo muy reducido de diputados creen que deben de destruirse las piedras, aunque eso implique la destrucción de la parte más importante y emblemática de Jerusalén, y una mayoría que piensa que es mejor dejar las cosas tal como están, procurando no molestar al ente sobrenatural que hay en ellas.

			 —Hemos rezado durante cientos de años ante esas piedras y para nosotros son sagradas porque constituyen la base fundamental de nuestra existencia como pueblo —dice uno de los religiosos presentes—. Si seguimos comportándonos como hasta ahora y no le hacemos daño él no manifestará su presencia. Yo sugiero que lo dejemos tranquilo y él también nos dejará en paz, como hizo hasta anteayer.

			 —Pero ahora sabemos que existe y está ahí —responde uno de los diputados partidarios de la destrucción—. ¿Quién se acercará de ahora en adelante con tranquilidad al Muro o al Monte del Templo? ¿Cómo sabemos que el espíritu de las piedras no influye en los que se acercan a ellas? Después de conocer su existencia muchos comenzamos a sospechar que la conflictividad tan alta que hay en esta parte del planeta se debe a la presencia de ese espíritu paranormal que perturba y enloquece a los habitantes de esta tierra. Creo que debemos destruirlas porque al fin y al cabo no son más que unas piedras, con una gran carga simbólica e histórica, sin duda alguna, pero que han resultado estar endemoniadas. No perderemos nada con su desaparición y sin embargo podemos ganar mucho: la paz en esta región del mundo.

			Esta propuesta, dicha en un tono muy animoso, provoca que se reavive de forma inmediata el debate hasta un nivel de confrontación muy alto, con intentos de agresión entre los miembros más exaltados de ambos grupos. Al finalizar la asamblea no hay una decisión tomada, y a la hora de votar, la mayoría de los parlamentarios lo hace a favor de no destruir las piedras mientras se busca una solución viable al problema. Sin embargo, el nudo gordiano lo expone un periodista de la televisión israelí con una pregunta al Primer Ministro a la salida de la sesión parlamentaria.

			 —El Eón Baltasar expresó muy claramente su intención. ¿Cómo va a impedir usted que los extraterrestres destruyan totalmente el Monte del Templo y una gran parte de la Ciudad Vieja de Jerusalén?

			 —Se lo diré en cuanto finalice la reunión del Gabinete de Crisis que va a comenzar dentro de media hora.

			Y el mandatario se introduce en el coche oficial con cara de pocos amigos.

			Faltan menos de cuarenta y ocho horas para que expire el plazo fijado por Baltasar para que se desaloje la zona a destruir y los barrios aledaños, un amplio círculo que comprende una gran parte del casco urbano moderno que habrá que evacuar por precaución. El Primer Ministro se está manteniendo inflexible en su postura de no ceder a las exigencias del Eón tomando la decisión de defender la ciudad con las armas, y ha puesto al poderoso ejército judío en pie de guerra. Media hora más tarde recibe la llamada telefónica del Ministro de Defensa.

			 —Es imposible cumplimentar el despliegue de las fuerzas, Señor.

			El Primer Ministro se queda de piedra.

			 —¿Qué está diciendo usted? ¿Quién se lo ha dicho?

			 —El Jefe del Estado Mayor. Me dijo que las Fuerzas Armadas de Israel están inoperativas.

			Los ojos del mandatario se abren desmesuradamente.

			 —¿Inoperativas? ¿Está usted de broma?

			 —En absoluto, Señor.

			El tono de la voz del Ministro es tenso y serio. El primer mandatario israelí pasea su perpleja mirada por el mobiliario del despacho.

			 —¿Le ha comunicado el motivo?

			 —Me dijo que se lo comunicaría a usted personalmente.

			 —¿Pero no le ha dado a usted alguna explicación?

			 —Me ha dicho simplemente que no funciona nada.

			 —¿Qué no funciona nada? ¡No me haga reir! Dígale al Jefe del Estado Mayor que venga a verme, y acérquese también usted por mi despacho.

			El Primer Ministro cuelga bruscamente el inalámbrico con gran enfado, porque está al tanto de la desafección de parte de los mandos del ejército y, aunque no duda de la lealtad de los generales, está observando un creciente descontento entre los uniformados, ante todo la creciente inquina que le tiene el Jefe del Estado Mayor, General Wassermann. Después de consultar con varios de sus asesores, con resultados negativos, se resigna a la espera paseando por su despacho como una fiera enjaulada, y en cuanto llega el General, que viene acompañado por el Ministro de Defensa, se encara con él.

			 —¿Qué problemas tiene usted ahora, General? —le espeta como saludo.

			El General Wassermann es un hombre de gran estatura, con una personalidad acorde con ella. De genio vivo ha tenido frecuentes rifirrafes con el Primer Ministro, al que detesta profundamente por sus ideas ultraconservadoras.

			 —Solo uno, pero muy grave. Los extraterrestres han dejado inoperativas todas nuestras armas —contesta el militar de forma desabrida.

			 —¿Me quiere tomar usted el pelo, General? ¡No diga usted tonterías y ponga en estado de alerta a nuestras fuerzas armadas sin más dilaciones!

			El Primer Ministro se ha sentado tras la mesa del despacho y el General Wassermann está de pie ante él, y por toda respuesta saca una granada del maletín que porta en sus manos y la activa mientras la sostiene ante las narices del sorprendido y aterrado jefe del gobierno.

			 —¿Pero que hace usted? ¿Está usted loco, General?

			El mandatario mira despavorido para la amenazante bomba de mano que tiene ante sí mientras el General va salmodiando con toda la tranquilidad del mundo una cuenta atrás fatídica, y en cuanto la finaliza deposita la granada sobre la mesa del Primer Ministro, que está blanco como el papel.

			 —No funcionan las granadas, ni los aviones ni los fusiles ni los tanques. ¡No funciona nada! ¿Me ha entendido ahora? —recalca el vozarrón del militar.

			El Primer Ministro mira alternativamente para los dos hombres que tiene ante sí y para la granada que permanece inerte encima de su mesa.

			 —Pero, General. ¿Cómo es posible…? —intenta preguntar con el susto todavía en su cuerpo.

			El General Wassermann adelanta su corpachón por encima de la mesa del despacho.

			 —Es posible porque después de haber visto lo que hemos visto en la Base de la OTAN, en Nápoles, usted pretendía cometer la locura de enfrentarse a ellos, una cosa que solo se le puede ocurrir a usted. ¿Y sabe por qué solo se le puede ocurrir a usted esa temeridad que nos podría haber llevado al desastre? —el militar se le queda mirando fijamente a los ojos— ¡Porqué está usted completamente loco! —le grita con todas sus fuerzas en plena cara.

			El Primer Ministro ha recuperado el color, pero durante un largo rato permanece callado, tratando de ordenar sus ideas.

			 —¿Cómo no me lo ha dicho nadie? ¿Cómo no se me ha informado inmediatamente de esta grave circunstancia? —le pregunta al Ministro de Defensa, en cuanto recupera un poco la compostura.

			 —Porque quería decírselo yo personalmente —responde el General—. Y ahora le digo a usted que debemos mantenerlo en secreto, si eso es posible. Los palestinos y demás países de la zona no deben enterarse de esto; nos va la existencia de Israel en ello.

			



IV

			Aunque a partir de aquella bronca reunión en el despacho del Primer Ministro se ha tratado de mantener la confidencialidad en un asunto tan grave, al poco tiempo ya es un secreto a voces y lo saben todos los ciudadanos del país. Tampoco funcionan las armas de los palestinos y del resto de bandas armadas y ejércitos de la zona, y es la primera vez desde hace mucho tiempo que reina una relativa paz en esa parte del mundo, cuyos habitantes también han sido víctimas y testigos de los terribles efectos del Poder Último de la Emperatriz y ahora son mucho más prudentes a la hora de usar la violencia como arma política. 

			Vencidas todas las reticencias por las evidentes muestras del ilimitado poder de los extraterrestres, las autoridades israelíes y palestinas se aprestan a cumplir las exigencias de Baltasar y ordenan la evacuación urgente de la zona de seguridad establecida en la Ciudad Santa, una orden que la mayoría de los habitantes de la ciudad no están dispuestos a cumplir. Por eso cuando llega el día de la destrucción y la zona a arrasar debía haber sido evacuada, no solo no ha sido así sino que miles de personas, muchas de ellas llegadas de otras partes del mundo, abarrotan las calles de Jerusalén saltándose a la torera las órdenes del gobierno y los intentos de cientos de soldados y policías de impedirles el paso. Muchos de los que habían abandonado sus casas, obedeciendo los edictos de los gobiernos israelí y palestino, han regresado a ellas a pesar de todas las prohibiciones, y al final los propios soldados y policías han optado por unirse a la gente que no quiere abandonar la ciudad a su suerte.

			Los extraterrestres y Alicia han llegado andando a la Ciudad Vieja, entrando en ella por la puerta de Jaffa, y se encaminan con dificultad hacia el grupo de autoridades que los están esperando entre un numeroso gentío, con hombres y mujeres rezando, arrodillados y postrados en plena calle a su paso rogando al cielo para que no se cumpla el terrible designio de los alienígenas. Cuando alcanza el lugar donde los están esperando las personalidades contrarias a la destrucción de la ciudad, la comitiva se detiene ante ellos y la voz de Baltasar resuena con ecos apocalípticos en la pequeña plaza encajonada entre los muros cargados de historia y misticismo de los edificios centenarios que la conforman.

			 —Señores, ese genio maligno que se esconde en las piedras del Templo de Salomón se llama Erebo, el Espíritu de la Soberbia, un ente que debe ser erradicado de la faz de la Tierra porque no podemos dejar intacto el germen del Mal que puede dar lugar a la extinción de la especie humana.

			Entre los escasos políticos que se han reunido en la plaza se encuentra el Secretario General de las Naciones Unidas, al que los allí congregados han elegido portavoz, y es él quién toma la palabra.

			 —Todos nosotros hemos sido testigos de la existencia de ese ente sobrenatural al que usted le ha dado ahora un nombre mitológico: Erebo. Hasta el día en que ustedes han tratado de destruir las piedras que él habita no se había manifestado maldad alguna en ellas; eran solo unas piedras cargadas de historia, pero solo eso: unas piedras. ¿Por qué ese empeño en destruir a un ser que hasta ahora era inofensivo? ¿No será porque tienen viejas cuentas que saldar con él?

			Se queda un momento en silencio, como esperando una respuesta a sus preguntas, y al no obtenerla el diplomático continúa con su discurso.

			 —Baltasar, nosotros no podemos aceptar una decisión injusta que no está apoyada en razones sólidas y evidentes sino en vuestra poderosa voluntad de destruir nuestros símbolos más sagrados. Obligados por vuestro ultimátum nos vemos obligados a exponer nuestro indefenso deseo de oponernos a la irrevocable condena a muerte de Jerusalén quedándonos aquí, en la Ciudad Vieja que queréis destruir, dispuestos a dar nuestra vida por esta ciudad.

			En los ojos de Baltasar ha comenzado a brillar la luz siniestra que se enciende en ellos cuando lo contradicen, un anuncio de que está iniciándose la combustión que lo puede llevar a una explosión incontrolada de ira. La desobediencia de los habitantes de Jerusalén y de la gente que los apoya lo ha enfadado hasta unos extremos que Alicia no se había podido imaginar, pero el viejo Eón se contiene a duras penas y trata de explicar las razones de su determinación fatídica.

			 —Ustedes creen que Erebo es inofensivo y se equivocan de medio a medio. Su maldad no se manifiesta en sus aullidos de desesperación ni en sus gruñidos de rabia e impotencia; es la cara hermosa de Erebo su faz peligrosa. Las ansias de poder a toda costa que inocula en los hombres ambiciosos, la falta de escrúpulos de conciencia en la escalada hacia el predominio de unos hombres sobre otros y la continua rivalidad entre razas, religiones e ideologías que provoca guerras y exterminio por doquier: eso es Erebo. Las bellas y emotivas oraciones donde se ensalza el amor, la piedad y la fraternidad entre sus fieles y se predica el odio a la maldad encarnada en los que no creen en él y no siguen su doctrina: eso es Erebo. Su maldad tiene tanta fuerza de atracción que tengo miedo de que llegue el momento en que ni yo mismo tenga el suficiente poder para someterlo o destruirlo. Con su actitud están ustedes amparando al poderoso ser que los está conduciendo a un abismo de odio, guerra y muerte, porque están defendiendo a la diabólica encarnación de la Soberbia.

			Se queda mirando para el diplomático y finaliza el corto diálogo con dos frases tajantes.

			 —Dentro de una hora comenzaré la destrucción. Ése es el plazo que tienen ustedes para dejar expedita la zona.

			Al oír la brusca despedida de Baltasar, y al constatar su firme determinación de destruir la ciudad, Alicia se vuelve hacia Afrodita.

			 —Señora, yo me quedo aquí con los míos. Si vais a destruir a Erebo junto con toda esta gente, ¡yo me quedo con Erebo!

			El bello rostro de Afrodita es una máscara inexpresiva y fría. Solo en sus ojos se vislumbra la eterna tristeza y un profundo dolor, amplificado en este momento hasta los más agudos extremos.

			 —¿Ésa es tu decisión final?

			 —Sí, ésta es mi última decisión.

			Desesperadamente, Merlín trata de convencer a Baltasar de que ha llegado demasiado lejos en su empecinamiento.

			 —Tienes que reconocer que te han vencido, Baltasar. Tú no puedes reducir a cenizas a toda esa gente junto con las piedras así que olvídate del asunto y dejemos la ciudad tal como está —le dice, contemporizador.

			 —Tengo el Mandato del Consejo que me ordena destruir a Erebo y tú sabes muy bien que no puedo dejar de cumplirlo.

			Al constatar la contumacia del anciano Eón, Merlín se dirige con una súplica a la Emperatriz.

			 —Señora, tú puedes y debes impedir que se cometa una barbaridad de este calibre. ¡Salva la Ciudad Santa!

			 —Merlín, yo no debo intervenir. ¿Tú lo sabes, verdad? —responde ella fríamente.

			En los oídos de Alicia, que ya se ha reunido con Akram Labib y Reinhard Wolhmann, las palabras de Afrodita suenan como una excusa siniestra.

			Merlín señala con un gesto a la multitud que los rodea.

			 —También sé que los que tenemos alrededor de nosotros son seres humanos, cientos de miles de seres humanos. Y su vida depende de una decisión nuestra.

			 —Su vida depende de ellos mismos. Si se van de aquí no les pasará nada.

			El Eón mira a su Señora y Reina con aire desalentado, y menea la cabeza mientras le dice tristemente.

			 —Señora, me siento responsable de lo que le suceda a toda esa gente, y por lo tanto me quedo con ellos.

			Merlín se encamina hacia donde está Alicia rodeada de gente que la mira esperanzada y se coloca a su lado. Se dirige a Afrodita con voz apagada y ojos húmedos.

			 —Lo siento, Señora. Quizás éste era mi destino; morir en este planeta donde he vivido tantos años.

			 —Si ese es tu deseo, así sea.

			La respuesta de Afrodita provoca que el joven Titán siga el mismo camino tomado por Merlín, y Sigfrido se sitúa al lado del Cardenal Wolhmann.

			 —Yo también me quedo —dice con voz firme—. He nacido aquí, y aquí moriré por una de las causas más justas que se puedan dar en toda la Galaxia.

			Afrodita ni siquiera mira para él, y el viejo Baltasar se despide con el tono contundente y seco que siempre le sale cuando está conteniendo a duras penas una explosión de cólera.

			 —Dentro de tres cuartos de hora, a las doce en punto, destruiré la zona señalada como contaminada por Erebo, con gente o sin gente en ella. Adiós.

			Y Afrodita, Baltasar y Éucrates desaparecen de la vista de los angustiados ocupantes de la ciudad condenada.

			Los minutos van pasando lentamente, y Alicia se concentra en sus llamadas telepáticas a los tres extraterrestres que contemplan Jerusalén desde las alturas del Monte de los Olivos. El rostro de Afrodita se ha convertido en una máscara impenetrable en donde Alicia no halla ni un resquicio por donde se pudiese vislumbrar un mínimo indicio de esperanza, y la actitud de Baltasar, más altiva y distante que nunca, le está confirmando las razones de Merlín por las que él siempre ha dudado de los buenos sentimientos del Presidente del Consejo. Ahora está viendo claramente que Baltasar es un ser apegado al Poder, un celoso cumplidor de Normas y Mandatos aunque eso comporte la muerte de miles de personas.

			Merlín mira para Alicia y Akram Labib y sonríe.

			 —Al final no lo harán —dice en un tono que quiere ser animoso—. Baltasar quiere tensar la cuerda hasta el límite, esperando que se resquebraje nuestra determinación.

			Labib sonríe a su vez y no dice nada, pero Alicia mira para Merlín y le comenta con voz apagada.

			 —Creo que te equivocas, Merlín. Baltasar está muy decidido a cumplir el Mandato y no lo detendrá nuestra presencia.

			 —Ojalá no sea como tú dices. Para mí sería la muerte más triste de todas las muertes posibles.

			La mira con una desvaída sonrisa en los labios.

			 —Tenías razón el otro día; tengo una predisposición innata a complicarme la vida de mala manera. Ya vuelvo a estar al lado de los perdedores.

			Alicia y Akram Labib se ríen y la gente que los rodea por todos lados se anima al verlos con una actitud tan relajada, pero en lo alto del Monte de los Olivos los semblantes de Baltasar y Afrodita no auguran nada bueno.

			 —No estamos en el lado equivocado, Merlín, solo en el de las personas decentes —contesta Alicia—. De todos modos la muerte será para mí una forma de escapar del sufrimiento eterno al que vosotros me habíais condenado.

			Merlín hace un movimiento afirmativo con la cabeza y vuelve a sonreír.

			 —Esto último que has dicho es mi más firme esperanza de que no va a pasar nada, porque no podemos permitirnos el oneroso dispendio que significaría tu muerte. Tu vida es mucho más importante para los Eddas y los Hombres que todos los Mandatos del Consejo Imperial y todos los Erebos habidos y por haber porque, después de haber llegado hasta donde hemos llegado contigo, sería tirar por la borda todo lo hecho hasta ahora. Afrodita no me lo ha dicho, pero yo creo que está probando hasta donde Baltasar está dispuesto a llegar en este asunto.

			



V

			A las doce en punto del día diez de Junio, tal como él había anunciado, Baltasar alza los brazos al cielo y comienza, implacable, la destrucción de la ciudad. Un chorro de luz blanca surge del Monte de los Olivos concentrando su energía en el cénit de la Ciudad Vieja, y comienza a formarse un punto de luz anaranjada encima del Monte del Templo, a gran altura.

			Merlín mira para el punto rojizo con la expresión de incredulidad más grande que Alicia jamás había visto en el rostro de un ser humano.

			 —¡Lo ha hecho! —exclama el Eón con voz ahogada— ¡Van a destruir la ciudad con toda la gente dentro!

			El pequeño punto luminoso se va agrandando lentamente y su luz se va haciendo cada vez más roja hasta formar una bola de fuego que comienza a girar mientras se expande en todas direcciones. Merlín suelta la mano de Alicia y se adelanta unos metros.

			 —¡Afrodita, maldita seas! —grita con todas sus fuerzas.

			Durante un rato mira en dirección al Monte de los Olivos con los ojos fuera de las órbitas y el rostro desencajado por una rabia inmensa, con la actitud de quién está esperando algún tipo de respuesta, y al obtener solo el silencio de los otros vuelve a gritar su rabia, prolongando el gran berrido hasta quedarse sin aliento.

			 —¡Maldita seaaas! 

			La bola de fuego va tomando la forma de un gigantesco embudo y comienza a descender girando muy lentamente, y la mayoría de la gente ya no tiene duda de la verdadera naturaleza del espectáculo y comienzan los llantos, los lamentos y las despavoridas carreras sin ton ni son. Merlín se vuelve hacia los que huyen y levanta los brazos.

			 —¡No huyáis ni lloréis! ¡Cantad! ¡Cantad la fe que heredasteis de vuestros padres! —grita a pleno pulmón con el rostro congestionado y lágrimas en sus ojos —¡Por muy malos que sean vuestros dioses, aunque fueran mil veces peores que Erebo, jamás llegarán a la maldad y crueldad de quiénes van a destruirnos! ¡Cantad! ¡Cantad vuestros salmos y vuestras oraciones!

			Él mismo se pone a entonar a voz en grito un antiquísimo himno dedicado al dios Marduk, y Alicia, con los ojos anegados en lágrimas, se atreve con una canción piadosa del colegio de monjas de su niñez con los brazos en alto y la voz quebrada. Las miles de voces, rotas y trémulas al principio, se afianzan después y suenan limpias y claras en el aire cada vez más asfixiante de la Ciudad Vieja de Jerusalén, cada una de ellas cantando a su dios con un tono distinto y una salmodia diferente; y aquella barahúnda increíble se hace hermosa a los oídos de Alicia porque desde todos los rincones de la Ciudad Santa se eleva al cielo el himno más patético y bello que jamás hayan cantado el corazón y la garganta de los hombres. Gentes de todas las creencias posibles, hasta los descreídos ateos y agnósticos, cantan con fuerza mirando a lo más alto del cielo su derecho a la libertad de culto y de conciencia mientras el aire ruge y un ciclón de fuego gira sobre ellos, descendiendo lentamente como la gigantesca cabeza de una serpiente ígnea a punto de dar su mordedura mortal. Caen entre los congregados en el Monte del Templo, como brasas humeantes, aves de toda clase y tamaño, y anchas bandas de humo negro comienzan a ocultar la luz de un sol que se va enrojeciendo hasta teñir del color de la sangre el paisaje.

			 —¡Baltasar, no destruyas Jerusalén!

			La orden de Afrodita resuena de repente muy clara en el cerebro de Alicia, como una súplica y un mandato al mismo tiempo, y sus ojos vislumbran entre lágrimas un brillo dorado, y es que Afrodita ha alzado sus brazos y de su cuerpo se desprende un fulgor extraordinario, un áureo chorro de luz que ilumina la ciudad desde el Monte de los Olivos como un faro en una noche tormentosa.

			 —¡Baltasar, apaga tu fuego y no destruyas Jerusalén!

			La voz de Afrodita es de una dulzura y un patetismo tan intenso que es imposible escapar a su influjo, y Alicia cae de rodillas sollozando con la cara entre las manos y el corazón roto. De pronto, del cuerpo de Afrodita surge un haz de luz purísima que rodea y cubre a Baltasar con un resplandor azulado, y éste vuelve el rostro hacia ella y en sus ojos se ve reflejado en toda su potencia el terrible Poder Último de la Emperatriz de Olimpia. El viejo Eón trata de resistirse e imponer su voluntad de destrucción, pero aquella mujer que implora su clemencia es infinitamente más poderosa que él y no tiene más remedio que obedecer. De las manos incandescentes del Eón comienzan a salir esferas luminosas que se sitúan bajo el huracán ignipotente que gira sobre Jerusalén y se expanden en todas direcciones, arrastrando la enorme cantidad de energía acumulada en la vertical del Monte del Templo. El calor sofocante se atenúa por la entrada de una fuerte brisa de aire fresco, que se va transformando rápidamente en un viento racheado cada vez más violento procedente de las zonas aledañas a la Ciudad Santa, y se comienzan a formar unos enormes cúmulo nimbos en una extensa zona de Israel y Palestina, gigantescos nubarrones de tormenta que apagan la luz del sol. En la Explanada del Templo está todo el mundo de rodillas, riendo, rezando, llorando, con la luz procedente de la cumbre del Monte de los Olivos iluminándolo todo y haciendo brillar el recubrimiento dorado de la Cúpula de la Roca con un resplandor inusitado. Con el cielo gris oscuro amenazando el diluvio universal y la cenicienta luz del sol apagándose, la esplendorosa figura de la Emperatriz de Olimpia ilumina Jerusalén como un mágico faro que parece indicar a todos los allí presentes, creyentes o no, el camino a la Esperanza.

			Con las pequeñas explosiones acostumbradas aparecieron entre la numerosa gente congregada en la plazoleta ante Alicia y Merlín. La mirada de Afrodita parece clavarse profundamente en los ojos del Eón, y éste se acerca a ella y la mira con los suyos enrojecidos y circundados por unas profundas ojeras. Por primera vez, Alicia cree ver a Merlín con el aspecto propio de su edad, con el peso de miles de años haciendo de su figura la estampa propia de un provecto anciano.

			 —Conozco las reglas y acepto el castigo que se me imponga, ya estoy acostumbrado —dice el Eón con gran pesar y tristeza en su voz —; pero aun así soy feliz, Señora, porque he vuelto a desobedecer las normas tratando de evitar que por primera vez fueseis responsable de una injusticia atroz y un crimen horrendo que haría aún más pesada vuestra carga.

			El Eón tiene su demacrado rostro frente al de la Emperatriz, con las lágrimas corriendo por sus mejillas y perdiéndose entre su recortada barba. Afrodita lo mira durante unos segundos en silencio y después alza su mano y acaricia suavemente su cara. Un relámpago ilumina con su vívida luz la escena y el trueno retumba de inmediato por la plazoleta y las estrechas callejas circundantes.

			 —Mi buen Merlín —dice dulcemente.

			Dos lágrimas, como diamantes líquidos, se asoman a sus ojos y resbalan por sus pestañas cayendo sobre su pecho. Alicia está viendo llorar a Afrodita por tercera vez desde su llegada a la Tierra.

			 —Mi buen Merlín, el Magnánimo.

			El rostro de Merlín se ilumina al obtener el perdón de su Reina mientras ella vuelve sus ojos hacia la coruñesa con una expresión de gran tristeza en su cara. La tormenta descarga la terrorífica cantidad de energía que Baltasar ha acumulado sobre Jerusalén y los relámpagos menudean, cruzando el cielo de Israel y Palestina desde Netanya a Beersheba y desde Tel Aviv al Mar Muerto. Una descomunal ventolera acompañada de granizo e intensa lluvia se desata sobre la Ciudad Santa, y la gente que rodea a los extraterrestres recibe la fuerte tormenta con gran alborozo y gritos de alegría.

			Indiferente al temporal, Afrodita tiene fijos los ojos en Alicia. Su túnica está empapada y las perfectas formas de su cuerpo se transparentan con la suavidad y armonía de una estatua de Fidias esculpida en adorable carne inmortal. La coruñesa se acerca a ella.

			 —Te he fallado y no merezco llevar el Poder Último. Déjame marchar con los míos y buscad otra reina.

			La lluvia ha arreciado y corre abundante por los rostros de las dos mujeres, que se miran a los ojos sin dar muestras de incomodidad alguna por el agua que jarrea sobre ellas. Afrodita esboza una sonrisa triste y deniega lentamente con la cabeza.

			 —Alicia, yo no puedo hacer lo que me pides. Me gustaría librarte del suplicio de la corona de espinas que ya portas, pero tú estás condenada a mi propia pena desde el momento en que te investí con el Jubón de la Omnisciencia la primera noche que pasamos juntas.

			 —Pero hoy te he fallado.

			 —No, Alicia. Yo esperaba que hicieras lo que hiciste, como esperaba que Merlín hiciera lo que hizo —dice Afrodita, mirándola con los ojos cargados de comprensión y cariño—. Hiciste lo que tenías que hacer; ésa era tu obligación.

			Todas las personalidades que estaban en Jerusalén el día señalado para la destrucción de la ciudad están congregadas en una última sesión en el Parlamento antes de que Afrodita abandone Israel definitivamente. Baltasar se había mostrado muy reservado y triste después de su regreso del Monte de los Olivos, pero ahora sonríe con las cosas que le está contando Merlín y está más animado, mientras Éucrates y Sigfrido también departen con los delegados y gobernantes en charlas muy distendidas plagadas de risas. La tensión que se ha vivido veinticuatro horas antes parece haberse diluido en la lluvia de los chubascos y hecho mutis por los sumideros de las calles de Jerusalén, y el huidizo y ubicuo Erebo yace olvidado en sus numerosas y ocultas sepulturas pétreas y de momento no corre peligro de ser desahuciado de ellas.

			La Emperatriz Afrodita está rodeada de líderes políticos y religiosos de todo el mundo, charlando en animado corro en un ambiente muy relajado. En un momento dado se vuelve hacia Merlín y Baltasar y llama a su lado al viejo Eón. Al quedarse solo, Merlín se acerca a Alicia y la lleva a uno de los rincones más despejados de gente y se queda mirándola muy sonriente.

			 —Querida niña, te encuentro muy pensativa.

			 —Estoy muy preocupada por Baltasar. Su fulminante destitución me causa gran inquietud.

			 —¿Estás de verdad inquieta por Baltasar? No te preocupes por eso, él ya lo ha asimilado. Es la Ley la que ha hablado y Baltasar ha acatado la sentencia y la condena que lleva aparejada.

			 —¿Cómo hemos podido llegar a esta situación tan lamentable y peligrosa? —se pregunta Alicia, muy apesadumbrada.

			 —¿No te lo ha aclarado la Omnisciencia?

			 —Mi Omnisciencia no puede entrar en la mente de Baltasar, ni en la tuya ni en la de ningún otro Eón.

			 —Lo sé, pero si te acuerdas de las charlas que tuvimos recordarás entonces que yo te hablé sobre algo parecido a lo que aconteció ayer.

			 —¿Te estás refiriendo a Zeus?

			 —Estoy hablando de la Edad Límite. Los legisladores que la establecieron hace millones de años sabían lo que hacían, y los que la han ido modificando y perfeccionando milenio tras milenio han hecho un buen trabajo. La actuación de ayer de Baltasar les ha dado la razón a todos ellos.

			 —Y la actuación de Afrodita te la ha dado a ti —puntualiza ella.

			El jovial Merlín sonríe con suficiencia. Parece haber recuperado la campechanía y el optimismo habituales en él y trata de transmitir esos sentimientos a la coruñesa.

			 —Estaba cantado que Afrodita actuaría así, pero perdí los nervios y dudé de ella en el último momento.

			Alicia lanza un profundo suspiro.

			 —¿Qué va a ser de Baltasar a partir de hoy? ¿Es verdad lo que me está sugiriendo la Omnisciencia?

			 —Sí, tristemente será así. Baltasar embarcará en una de las naves Caronte en cuanto lleguemos a Olimpia. Le quedan diez años con nosotros, el tiempo que durará el viaje de vuelta y su despedida.

			 —Cuando Baltasar apagó su fuego en el Monte de los Olivos vi lágrimas en los ojos de Afrodita —comenta ella.

			 —La Emperatriz le debe mucho y lo respeta y quiere. Por eso ha llorado por él en aquel momento tan duro.

			Merlín se queda callado un momento mientras mira pensativo para el viejo Eón. Después vuelve sus ojos hacia Alicia.

			 —Él es consciente de que cada año que pasa representa un peligro cada vez mayor para la estabilidad del Imperio porque la soberbia lo comienza a dominar. Erebo era para Baltasar el paradigma de la soberbia, de ahí su empeño por destruirlo. Tiene miedo de llegar a ser un nuevo Zeus pero aún tiene más miedo a la muerte, y él creía que la destrucción de Erebo podría prolongar un poco más su vida.

			 —Pero Erebo, según tú criterio, no existe.

			 —¡Claro que no existe! Y Baltasar lo sabe desde hace muchos años pero se ha hecho demasiado viejo y en algunos momentos comienza a huir de su cabeza la cordura; su empeño por destruir las piedras ha sido la última locura de un anciano al que desde hace tiempo le están comenzando a patinar las neuronas. Él creía firmemente que Erebo lo estaba contaminando con su soberbia infinita y en Erebo había hallado al culpable. Se olvidó de que el germen de ese mal lo llevamos dentro de nosotros desde el mismo instante en que llegamos al mundo, y que somos los que nos consideramos seres superiores los que contaminamos con nuestra connatural soberbia todo lo que nos rodea.

			Al llegar a este punto los dos sienten la llamada telepática de la Emperatriz de Olimpia e interrumpen su charla. Afrodita y Baltasar se han subido a una tarima y allí los están esperando. En cuanto se acercan, la Emperatriz hace un gesto a la coruñesa para que se coloque a su lado y se dirige a todos los mandatarios presentes.

			 —Señoras, señores, hoy he tomado la decisión de dejar intactas las piedras que veníamos a destruir. Espero que su maldad, ahora que toda la Humanidad conoce su existencia, quede atenuada por la voluntad de caminar hacia la perfección que debe impulsar el espíritu y los hechos de los hombres. Ese es uno de los grandes retos que deben ustedes asumir desde hoy mismo.

			La Emperatriz señala a Alicia con la mano.

			 —Alicia ha demostrado tener el coraje suficiente para enfrentarse a mí y encarar la muerte con dignidad al frente de la gente que se encontraba en la Ciudad Vieja. Gracias a su gesto de quedarse al lado de quienes arriesgaban su vida en defensa de esta ciudad no cumplimos nuestros designios. Gracias a ella no destruimos Jerusalén.

			Alicia siente la mirada de toda aquella gente clavada en su persona, y flotando en el ambiente de la sala como una niebla gratificante un sentimiento de enorme gratitud, pero las sonrisas plenas de sinceridad y emoción que le dirigen no relegan al olvido que esa misma gente la increpaba con insultos muy duros no hace mucho tiempo muy cerca de allí. El Secretario General de la ONU se acerca a la tarima y le agradece en nombre de todos los mandatarios presentes su valiente defensa de Jerusalén, y Alicia se da cuenta de que en aquel sencillo acto la Emperatriz Afrodita acaba de darle el espaldarazo definitivo como Reina de la Tierra.

		



			Capítulo 13
La Playa de Las Catedrales

			



I

			Con la declinante claridad del crepúsculo iluminando con suaves tonos grises el paisaje que la rodea Alicia parece extasiada en los juegos de luces y sombras que se reflejan en la ría, y sin embargo en su mente es la figura de su marido la imagen cercana, nítida y vigorosa del hombre que ha vuelto a la vida después de estar hundido en un profundo pozo de lágrimas y desesperanza. Ahora Eduardo vuelve a ser el hombre feliz y lleno de ganas de vivir hacia el cual ella está sintiendo el cariño compasivo y triste de quién sabe, con toda certeza, que la convivencia entre ambos jamás volverá a ser como antes, y que la relación plena de confianza y afecto que habían forjado a lo largo de dieciséis años de matrimonio se ha acabado para siempre. La coruñesa ha buceado en la vida interior de su marido tan por menudo, y con tanta asiduidad, que él ha perdido el encanto que ella todavía esperaba encontrar como un tesoro secreto y admirable en lo más hondo de su alma; y es que la Omnisciencia ha mostrado a la decepcionada Alicia la vulgaridad y tristeza de espíritu de su esposo, aunque también ha puesto en evidencia el amor y lealtad que él le profesa. Sumergida cada vez más en las crecientes sombras, le vienen a su mente las proféticas palabras de su madre que anunciaban el largo futuro de infelicidad y lágrimas que ha llegado a su vida de la mano de Afrodita, un futuro que ya ha comenzado a desbaratar el acogedor nido de amor que habían logrado tejer ella y Eduardo entrelazando con paciencia y cariño sus sueños y esperanzas. Disuelto como miel en agua tibia la ilusión y respeto que daban consistencia a su matrimonio a ella solo le queda apurar el calor remanente de sus relaciones íntimas, tratando de soportar con el mejor talante posible el peso que conlleva su nuevo estatus y de guardar en todo momento las apariencias para no causar más dolor al hombre que la ama con toda la fuerza de su corazón.

			Alicia piensa sobre todo esto apoyada en la cancela del jardín mientras observa contristada el difuminado paisaje de El Barquero, con las luces del puerto de Vicedo cabrilleando en la tersa superficie del agua calma desde la otra banda de la ría. A pesar de la pesadumbre que la embarga se siente con su corazón desatado y libre, y es que la Emperatriz ha asumido para sí todo el dolor que la Omnisciencia estaba volcando en ella y le está permitiendo escudriñar en sus más bellos sentimientos y emociones, y la íntima comunión de sus almas ha supuesto para la Reina del Mundo una tremenda inyección de moral y un reparador descanso. Ella ha salido a respirar el aire fresco de la atardecida al rústico jardín de la entrada al casal paterno, una casona de piedra con alpendes y un hórreo circundado todo el conjunto por una sebe de boj y mirto. Embriagados sus sentidos por la fragancia de los geranios y las asilvestradas matas de lavanda, romero y escaramujo que la rodean por todas partes, solo tiene presentes en su mente a los siete personajes que mantienen una animada sobremesa en el salón de la casa. La Emperatriz no ha cenado con ellos y permanece recluida en la habitación principal en continua comunicación con Olimpia, y es que la noticia de la destitución fulminante de Baltasar ha causado una gran conmoción en todo el Imperio. Mientras tanto, el depuesto Jefe del Consejo se encuentra enfrascado en una apacible charla con el dueño de la casa, sentados los dos en torno al tibio calor de los rescoldos que se mantienen vivos bajo las cenizas del fogón de la lareira, y a Alicia no se le escapa el estridente contraste entre la rotunda oposición de Baltasar a aceptar su vejez y la serena conformidad que muestra su padre ante la muerte. La conversación entre los dos ancianos se prolonga hasta las once y media de la noche, hora a la que Antonio suele retirarse a descansar, y el Eón respeta la costumbre del anfitrión y se despide cortésmente y dirige sus pasos hacia la cancela del jardín.

			Cuando Baltasar se acerca a Alicia ya ha desaparecido el último resplandor del crepúsculo tras las cumbres de la Faladoira, y se queda parado a su lado paseando su mirada en silencio por el fosco paisaje donde resaltan, en el oscuro horizonte, las alineadas farolas de las carreteras y las luminarias de los desperdigados caseríos. El Eón muestra un aspecto inusual en él; se ha recortado la barba hasta dejarla como la de Merlín, lo que le da un aire mucho más joven.

			 —¡Cuánta tranquilidad se respira en este lugar!

			Alicia se vuelve hacia él y asiente con un movimiento de cabeza. La noche está en calma, y el silencio que los envuelve es roto solamente por esporádicos ladridos y el sordo rumor de los motores de dos pequeñas lanchas de pesca que se dirigen hacia aguas cercanas al islote de La Coelleira.

			 —Me trae gratos recuerdos de mi planeta natal.

			Las palabras del Eón están teñidas de una profunda añoranza que no trata de disimular en absoluto. Se queda callado un instante y después se vuelve a dirigir a Alicia con un punto de tristeza en su voz.

			 —Me gustaría volver allí antes de embarcar en el viaje definitivo, pero la cálida belleza de aquel mundo que fue mi cuna desapareció para siempre hace más de dos millones de años y ahora ya solo pervive languideciendo en mi memoria.

			Alicia lo contempla con sorpresa no exenta de ternura, y es que aquel poderoso ser, que no hace mucho tiempo se mostraba ante sus ojos como una implacable y fría máquina de destrucción, está haciendo patente ante ella su morriña por un mundo que ha desaparecido hace mucho tiempo, y ese sentimiento tan humano lo inviste de una afectuosa cercanía que ella jamás creyó que el viejo Eón podría llegar a inspirar. Una de las farolas del camino que conduce a la casa ilumina el jardín con su luz amarilla, dando una pálida tonalidad enfermiza al florido entorno que los rodea. Baltasar levanta sus ojos hacia la centelleante astronave azul que permanece inmóvil sobre sus cabezas.

			 —Ahí está, esperándonos pacientemente. Dentro de unos días embarcaré en ella e iniciaré el viaje de retorno al lugar que lo ha sido todo en mi vida. En Olimpia me formé como Eón y fui durante muchos años el máximo dirigente del Imperio, y ahora voy a regresar a ella como un viejo jubilado presto a partir hacia el lugar de donde nadie ha vuelto jamás.

			En su mirada se reflejan visos de melancólica serenidad, y es que desde que está libre de las preocupaciones de la gobernanza Baltasar ha perdido la severa acritud que mostraba con harta frecuencia y se muestra mucho más tolerante y receptivo, con la idea de la muerte como fracaso vital sobrevolando de forma obsesiva sus pensamientos y conversaciones.

			 —Ahora volveré desarbolado y sin el potísimo manto de Presidente del Consejo sobre mis hombros, y sin embargo no regreso con las alforjas vacías —continúa diciendo el Eón—. La convivencia con una Humanidad en plena ebullición ha puesto ante mis ojos la evidencia de que queda firmemente arraigado en este planeta el germen de la civilización que será nuestro relevo, y eso ha llenado mi alma de un optimismo que compensa la tristeza de mi inevitable despedida.

			Alicia lo mira con un brillo de comprensión en sus ojos y siente como desaparece poco a poco la animosidad que ha ido creciendo en su corazón durante los largos días de convivencia con él. Ella no es tan optimista como el viejo Eón; la tarea que le queda asignada es ingente y el momento histórico que la Humanidad está viviendo no invita a la euforia. La calma que ha seguido a la demostración de poder de Baltasar en Jerusalén es solo el preludio de la gran tormenta que se avecina, y es que las sonrisas y los gestos de paz que se prodigaban alrededor de Alicia durante su último día de estancia en la Ciudad Santa encubrían las ansias de revancha de los miles de intolerantes y fanáticos que la rodeaban. Los clérigos y políticos más radicales están esperando con ansia que sus acompañantes extraterrestres se vayan, y ella sabe muy bien que desde el mismo instante en que Afrodita inicie el viaje de regreso al Olimpo ellos comenzarán a conspirar en su contra. Baltasar la observa con gran preocupación y el gesto grave.

			 —Tú eres la mujer edda que a partir de mañana se convertirá en el Mesías que los profetas jamás anunciaron, en el Mahdí en el que por su ancestral misoginia los hombres santos jamás creyeron. Tendrás la capacidad de enseñorearte de la conciencia y la voluntad de los hombres y serás una deidad tangible y omnipotente que no tendrá necesidad de profetas que la anuncien ni de sacerdotes ni hombres píos que la adoren. Ahora bien, la Omnisciencia te expone a un gran peligro, porque los sentimientos de cada uno de tus súbditos se harán realidad en ti con una intensidad redoblada y eso podría llegar a ser como la marea incontenible de un enorme maremoto capaz de aniquilar a la poderosa censora y juez de nuestros propios actos que es la conciencia. Si eso llegase a ocurrir tú perderías la facultad de discernir entre lo bueno y lo malo, y con ello la posibilidad de luchar contra la soberbia que anida y crece siempre en mayor o menor grado en el corazón de los poderosos. Ése es el peligro más grande que corres, y por eso no puedo dejar de recordarte que tú serás la más poderosa de entre todos los mandatarios más poderosos del planeta. Tu libre albedrío ha injertado indefectible el árbol del bien y el mal en tu corazón y eso te llevará a entablar una dura lucha entre pulsiones y sentimientos contrapuestos, porque el bien no siempre se muestra con absoluta nitidez y el mal muestra en demasiadas ocasiones facetas muy hermosas y con un gran poder de seducción.

			La voz lenta y profunda de Baltasar está calando en Alicia, porque la clara admonición preventiva del Eón se ha clavado como un dardo certero en lo más hondo y sensible de su ser. Ella está privada de su percepción paranormal gracias a la decisión de Afrodita de darle un pequeño respiro, pero el segundo Jubón de la Omnisciencia le sigue otorgando una capacidad de discernimiento extraordinaria y ella la está utilizando al máximo. Baltasar, que lo sabe, le lanza un serio toque de atención.

			 —Alicia, tú ya sabes que la Historia de la Humanidad está integrada por un conjunto fragmentado de crónicas que se presuponen fieles a la realidad, donde se narran los hechos y acaecimientos más importantes que han tenido lugar en el pasado, una narrativa no siempre ajustada a la verdad porque el cemento que da consistencia al conjunto de relatos está viciado en demasiadas ocasiones por intereses espurios y puntos de vista falseados a conciencia. Por eso ten sumo cuidado cuando enjuicies a los hombres con la supuesta sabiduría universal que ahora posees, porque ni siquiera la Historia de los Eddas ha sido inmune a ese vicio ni tu recién adquirida Omnisciencia está libre de ese pecado. La Omnisciencia da el conocimiento absoluto pero no la sensatez; por eso deberás de ser muy prudente, porque no eres inmune al error y cualquier ligereza o desatino por tu parte afectará al futuro de la Humanidad de manera irreversible. Con la Omnisciencia tendrás a tu disposición el bagaje cultural y científico de todos los seres humanos en su conjunto, pero tú deberás aprender por ti misma a separar el grano de la paja y en esa difícil tarea no puedes equivocarte. Por esta razón, te exhorto a que cuando te encuentres en una encrucijada y dudes sobre lo que debas hacer, procures el consejo de Afrodita.

			Alicia siente toda la potencia espiritual del Eón como un masivo golpe de mar batiendo los cimientos de su alma.

			 —Yo no soy muy amigo de dar consejos, y aún menos a alguien como tú que desde ahora tendrá en sus manos la fuerza suficiente para corregir y castigar a los poderosos, pero hoy estoy haciendo una excepción porque estás a punto de ceñir una corona muy dura de llevar y debo hacerte unas puntualizaciones sobre lo que deben ser las líneas maestras de tu reinado. La democracia es una palabra vacía si no es sinónimo de justicia, libertad y escrupuloso respeto a la dignidad de todos los seres humanos, los tres pilares fundamentales que tú debes no solo proteger sino también potenciar hasta hacerlos consustanciales con la propia naturaleza de los hombres. En estos momentos, en la Tierra, solo se asocia la democracia a la libertad de poder elegir a quienes van a gobernar votando en demasiadas ocasiones en unas urnas vacías de justicia y repletas hasta rebosar de falsedades, quimeras e intereses ocultos. Por eso tú, que no has sido elegida sino impuesta, tienes que lograr el respeto de la sociedad actual obrando siempre con una justicia y rectitud inmaculadas. Nunca repartas ni promuevas privilegios o derechos, porque la dignidad y potestades de los hombres no son dones a otorgar por reyes ni por dioses sino bienes que se tienen que ganar para sí con esfuerzo y sacrificio, pagando muchas veces su disfrute con el precio de la propia vida. Deja que los hombres se gobiernen por sí mismos, pero no te alejes nunca de ellos hasta el punto de llegar a ser considerada un ignoto Ente Sagrado al que adorar y rendir pleitesía. ¡Porqué tú, Alicia, no eres ni serás nunca una diosa!

			Después de pronunciar la última frase, elevando un poco su voz para darle contundencia, el anciano vuelve a pasear la mirada por el entorno de casas y arbolado que se difumina entre luces y sombras por los alrededores, y al cabo de un rato vuelve a clavar los ojos en la coruñesa.

			 —Como gobernante he tenido que pelear mucho; unas veces conmigo mismo, otras con mis rivales políticos y siempre con los que a mi lado también pretendían la vara de mando que yo ostentaba. Porque las tareas de gobierno implican controversia y enfrentamiento aun con los tuyos, pero ante todo obligan a tomar decisiones sin tener la total certeza de que son las adecuadas para alcanzar el fin que se pretendía conseguir con ellas. Los aciertos y errores son una constante en la vida de todos los ciudadanos, pero los aciertos de los que han asumido la tarea de dirigir la vida de los pueblos se olvidan con una gran facilidad mientras que sus errores perduran largo tiempo, porque sus perniciosos efectos pueden afectar de forma irreversible a muchas generaciones. Por esta razón, uno de los yerros más graves que he cometido en mi vida de gobernante ha afectado de forma muy negativa a la Humanidad que tú vas a tutelar cuando nosotros nos vayamos.

			Baltasar está confesándose a ella abiertamente y sin tapujos, y Alicia siente lástima por aquel poderoso ser caído en desgracia que, desnudo ya de la arrogancia de antaño, admite su gran fracaso al convertir a un Yátrico bien intencionado en hijo del dios de un pequeño pueblo de pastores. Alicia levanta su mirada al firmamento y la fija en un lugar muy cercano a la astronave con la actitud expectante de quién está aguardando que suceda algo inusual. Al cabo de uno o dos minutos aparece de repente en aquel punto del espacio una nueva estrella de una magnitud similar a la de Venus, y ella esboza una triste sonrisa. La Omnisciencia la había puesto sobre aviso y no ha fallado, y aquel pequeño punto de luz centelleante le está enviando un contradictorio y fúnebre presagio de lo que va a ser su propia existencia.

			El Eón reanuda sus consejos.

			 —Mañana Afrodita te hará muy poderosa, porque cuando partamos hacia el Olimpo tú dejarás de tener su protección y desde ese momento tendrás que arreglártelas por ti misma. Tienes siete días para hacerte a la idea de lo que esto significa para ti y para muchos millones de personas, porque en ese corto plazo de tiempo deberás fortalecer tu ánimo para minimizar la terrible amenaza que para muchos hombres significará tu poder.

			Baltasar se vuelve totalmente hacia ella y la mira con los ojos encendidos.

			 —¡Tienes que impedir que el Poder Último se desborde en ti! ¡Tienes que controlarlo a toda costa!

			El Eón ha usado la telepatía para comunicarle esta última advertencia, que retumba en el cerebro de Alicia como una máxima moral y práctica que no debe olvidar jamás. El fuego que había comenzado a asomarse a los ojos del anciano se va apagando hasta convertirse en una luz amigable plena de cariño.

			 —¿Me permites que te dé un abrazo?

			Sorprendida por aquella pregunta inesperada, Alicia asiente en silencio, sin poder expresar con palabras la súbita amalgama de emociones que la respetuosa petición de Baltasar ha generado en su alma. Y él se acerca a ella y le da un abrazo delicado y breve, como si temiese causar la mínima incomodidad a la hermosa mujer en la que ha depositado todas sus esperanzas.

			 —Gracias.

			Después del escueto gesto del Eón se quedan los dos callados, cruzando sus miradas en la penumbra matizada del jardín, y a continuación Baltasar da media vuelta y se dirige con paso lento hacia la entrada de la casa mientras una fuerte punzada de dolor hace estremecer el corazón de Alicia hasta las lágrimas. Ella sabe perfectamente que está condenada a ser la pastora de un rebaño de lobos con piel de cordero que la devorarán a la mínima oportunidad que tengan, la guardiana de una grey díscola que al menor descuido tomará el camino del despeñadero. Dispondrá de una buena vara y unos perros pastores bien adiestrados, y usará métodos expeditivos que repugnan a su conciencia, pero es su deber ineludible que cuando la noche más oscura caiga sobre la Tierra el rebaño se encuentre sano y salvo en la majada.

			Alicia sabe que tiene un problema enorme, porque ya carga sobre su conciencia con el peso de nueve millones de almas y está temiendo que esa tétrica carga aumente en muchos millones más a partir del instante en que la Emperatriz se marche de la Tierra rumbo al Olimpo. Cuando Baltasar traspasa el umbral de la puerta y desaparece en el interior de la casa paterna, ella vuelve la mirada hacia las estrellas que parpadean débilmente en el cielo negro veladas por el fulgor de la cosmonave, y se pregunta cuál de entre todas ellas será el sol que en ese mismo instante está dando luz y vida al hermoso planeta que los Eddas llaman Dionisos, el mundo parecido a la Tierra que algún día será un nuevo hogar para el hombre. Y a pesar de la oscuridad y el dolor que entenebrecen su alma se enciende en ella la vacilante luz de la esperanza.

			



II

			No hay nadie rondando por las inmediaciones de los peñones horadados que dan un nombre solemne a la Praia das Augas Santas, y es que la suave brisa nocturna no ha logrado disipar la gélida frialdad de la arena húmeda que la bajamar está dejando al descubierto en una gran extensión de la Playa de las Catedrales. Una serie de detonaciones hace levantar el vuelo a una bandada de gaviotas que descansaban en la misma orilla, entre los pequeños charcos que ha ido dejando la marea en la arena al retirarse, y en su lugar surgen como por ensalmo siete extrañas figuras ataviados con ropas que evocan civilizaciones periclitadas hace más de dos mil años. El revuelo de las gaviotas se va calmando poco a poco, y la tranquilidad regresa al solitario playazo que contiene en su seno la impresionante obra que ha esculpido el mar y el viento sobre la costa.

			La maravillada Cecilia observa con los ojos como platos las solemnes arcadas pétreas que presiden la playa. Las ha visto muchas veces desde su juventud y siempre la han impactado en lo más ancestral y telúrico de su alma, pero lo que de verdad la ha impresionado ahora es la rapidez con la que aquel grupo de gente del que forma parte se ha trasladado hasta allí, salvando decenas de kilómetros de distancia en milésimas de segundo. Ella viste una túnica blanca, como el resto de la compañía, una prenda que a aquella anciana bien proporcionada y guapa le queda como anillo al dedo. Alza su mirada al cielo y la fija en el pequeño punto de luz que ha aparecido la noche anterior a unos quince grados de distancia de la reluciente estrella azul venida del Olimpo. Cecilia sabe que aquel pequeño punto luminoso significa un cambio radical para su futuro y el de su familia, porque se trata de uno de los doce satélites que los extraterrestres han situado simétricamente en una órbita estacionaria alrededor de la Tierra para sembrar en ella una poderosa radiación que acelerará la evolución de todas las formas de vida del planeta. En su corazón no hay un ápice de miedo y sí el dolor y la esperanza de quién se conoce al dedillo el futuro que le espera a ella y a su hija, y es que Cecilia acompañará a Alicia en el inicio de su duro tránsito durante los próximos doscientos años como una sabia y animosa consejera y su mejor amiga.

			Otra detonación vuelve a espantar a la bandada de gaviotas que había retornado a su posadero de la playa, y que protestan ruidosamente mientras levantan el vuelo y se alejan lanzando chirriantes graznidos. Frente a la Emperatriz ha aparecido un pequeño cofre negro que Merlín recoge y se apresura a abrir con mucho cuidado presentándoselo a la Reina del Olimpo en silencio, plantado ante ella con la actitud de quién es muy consciente de la gran transcendencia del momento. Alicia ya ha vivido dos escenas parecidas y se muestra muy tranquila, aunque en lo más profundo de su conciencia tiene abierto un duro debate sobre su capacidad real para soportar la pesada carga que supondrá para ella aquél Jubón que le otorgará a perpetuidad un poder ilimitado. Las recomendaciones de Baltasar del día anterior han sido unos aldabonazos que han hecho retemblar su alma y han sembrado su espíritu con muchas dudas y recelos ante un probable futuro panorama de millones de cadáveres desperdigados por la faz de la Tierra por su culpa. A su memoria regresan los recuerdos de su vida anterior, en La Coruña, y por un instante rememora con añoranza su plácida existencia plagada de inquietudes triviales y pequeñas preocupaciones cotidianas, y ante la proximidad del acto que está a punto de protagonizar crece en su ánimo la vertiginosa impresión de encontrarse al borde de un precipicio.

			Afrodita se va desnudando lentamente y Alicia la imita al instante. Después la Emperatriz saca el Jubón del cofre y se vuelve hacia la coruñesa con la muselina iridiscente destellando reflejos multicolores entre sus manos. El momento de ungir con el Poder Último a la Reina del Mundo ha llegado y la Emperatriz del Olimpo va invistiendo con él, en un absoluto silencio, a la mujer que un día aún muy lejano regirá las reliquias del Imperio Edda. Después se zambullen las dos en las frías aguas del Mar Cantábrico, en una iniciática inmersión bautismal, y Alicia siente que su cuerpo atrae como un hermoso imán la pujanza de la vida acumulada en el mar, en el aire, en las rocas y en todos los seres vivos que la rodean.

			Cuando salen las dos de las aguas del Cantábrico, con la tez de sus caras resplandeciendo con un leve fulgor dorado, los Eones se acercan a ellas y las rodean, y con sus manos fuertemente asidas se vuelven hacia el Sol iniciando así un acto que romperá el último vínculo que une a la Reina de la Tierra con la especie humana. Embargada por la emoción, Cecilia es una testigo privilegiada de la ceremonia que hará de su hija el ser más poderoso del planeta, y cuando Alicia cierra los ojos, deslumbrada por la ardiente luz del sol, y vuelve la cara hacia su madre en un acto reflejo de dolor y miedo que le ha sido imposible reprimir, la anciana cae de rodillas con el corazón roto y las lágrimas corriendo por su rostro, porque está contemplando en toda su crudeza la ascensión de su hija a un imponente y torvo Gólgota donde la están esperando, íntimamente engarzadas, la cruz y la gloria.

			Haciendo acopio de toda su capacidad de sufrimiento, Alicia vuelve a fijar la mirada en el disco solar, llorosa por las molestias que le causa la intensa radiación, y se va sumiendo en la oscuridad mientras siente como a través de sus manos va penetrando en ella el potente impulso vital de cada uno de los magníficos seres que la rodean. Le han dicho que tiene que atravesar las tenebrosas sombras de la amaurosis para alcanzar la cumbre desde donde oteará el universo con la mirada limpia de telarañas y distorsiones, y ella les ha creído. Ahora solo tiene que esperar con el corazón palpitante a que se produzca el milagro prometido, y el tiempo comienza a transcurrir muy lentamente, hasta que cada minuto que pasa se hace para ella una eternidad sin fin. De repente atisba un fugaz destello luminoso que se va haciendo cada vez más persistente y su corazón se tranquiliza, porque esa breve titilación le ha devuelto la confianza en quienes la están apoyando con su enorme poder.

			Han pasado dos horas desde la llegada de Afrodita a la Playa de las Catedrales y la marea ha llegado a su punto más bajo. Los majestuosos arbotantes de piedra han quedado varados en la arena húmeda y dura que ha dejado al descubierto la bajamar, y las dos mujeres más poderosas de la Galaxia se disponen a abandonar la playa en el momento en que el sol del mediodía luce con toda su fuerza en lo más alto del cielo y el entorno se está poblando lentamente de curiosos y algún que otro bañista. Alicia no parece haber cambiado en nada; ni en su actitud ni en su fisonomía se puede observar el menor indicio de la mutación que ha experimentado en tan breve espacio de tiempo, y sin embargo hay en su mirada la misma insondable profundidad que se puede observar en los ojos de Afrodita. Y el mismo dolor, porque la Emperatriz está descargando en ella una parte significativa del sufrimiento que se había reservado para sí y Alicia ha vuelto a la agonía que había olvidado en los últimos días. Traspasada una frontera que parecía infranqueable, la coruñesa tiene ahora en sus ojos la capacidad de ver lo que se oculta en el alma de los hombres y en su mente la facultad de manipular a su antojo la empatía, el instinto y los sentimientos de todos los seres vivos, la misma capacidad avasalladora que posee la Emperatriz para hacer de su decadente Imperio un conjunto de planetas donde se estabula un pueblo de seres pacíficos, acomodados y satisfechos de sí mismos, que se encamina disciplinadamente y sin ruido hacia su extinción.

			



III

			En el casal paterno se ha celebrado un banquete familiar en honor de la flamante Reina del Mundo con la asistencia de la familia en pleno, y una vez finalizado se ha iniciado una animada charla de sobremesa mientras Afrodita se retira al dormitorio principal, desde donde puede comunicarse con tranquilidad con la capital de su Imperio. Al cabo de un rato de tertulia Merlín se acerca a Alicia y la invita a salir del salón y dar un paseo por la huerta entre las dalias, hortensias y árboles frutales que crecen en ella como al descuido, dando al lugar un punto de agreste belleza. En cuanto salen de la casa se dirigen hacia el poyete de mármol verde y asiento de pizarra adosado al hórreo, y se sientan en él con el difuminado fondo de la ría reverberando a la luz del atardecer frente a ellos. Durante un rato permanecen en silencio, absortos en el paisaje velado por la azulada calima.

			 —¿Tienes miedo?

			La pregunta telepática de Merlín despierta a la coruñesa de su abstracción.

			 —Mucho.

			Los dos no han abierto la boca ni han cambiado su expresión reconcentrada y tristona, pero los pensamientos se transmiten nítidamente, sin interferencias ni matices de ningún tipo.

			 —¿Estás preocupada por Ramiro?

			 —Sí. Me preocupa mucho mi hermano.

			 —Si sigue por el camino que ha emprendido lo va a pasar muy mal.

			Ella cierra los ojos y las lágrimas van humedeciendo lentamente sus pestañas.

			 —No quisiera ser la causa de su muerte.

			El lamento de Alicia hace suspirar otra vez al Eón.

			 —Eso depende de él. Su codicia y ambición lo están llevando demasiado lejos, y si comete el odioso crimen que ha urdido estará en un serio peligro.

			 —Yo debería recriminar su conducta y advertirle que no…

			 —¡Tú no puedes hacer eso! ¡Tú no puedes prevenirlo ni torcer su voluntad!

			 —¡Pero es mi hermano! —exclama ella en voz alta.

			 —Alicia, tú sabes que te está vedado intervenir.

			 —¡Eso es injusto! Es mi hermano y yo lo quiero a pesar de todo. Yo podría evitar…

			Merlín la vuelve a interrumpir.

			 —Lo siento, Alicia. Los hombres deberán actuar con total libertad y solo podrás intervenir en los casos indicados claramente en la Ley Universal; ése es uno de los mandatos que deberás acatar y cumplir desde hoy mismo. Tu hermano es un hombre libre, un adulto dueño de sus propias decisiones y por lo tanto alguien totalmente responsable de sus actos. Tú no puedes interferir en sus asuntos.

			 —¡Pero es que mi hermano es un delincuente que está a punto de convertirse en un asesino! ¡Tú no me comprendes, Merlín!

			Su voz se quiebra mientras las lágrimas corren por sus mejillas. Merlín está conmovido porque siente en su corazón el mismo dolor que ella está sintiendo.

			 —Claro que te comprendo, pero tú no puedes hacer nada que vaya en contra de la Ley. No puedes romper las reglas del juego cuando a ti te interese aunque sea por un motivo en apariencia tan noble como la del amor fraterno.

			Ella abre sus ojos arrasados y su mirada se pierde en el horizonte neblinoso mientras asiente con un lento movimiento de cabeza. Merlín vuelve a entrar en su mente con toda la fuerza del cariño que le tiene y le habla del futuro esperanzador que se va a abrir para los hombres gracias a su sacrificio. Y le advierte, con descarnada franqueza, que todavía tendrán que desaparecer un buen montón de hijos de puta para que se puedan abrir de par en par unas puertas que la crueldad, el odio y el fanatismo dogmático han atrancado a cal y canto durante un largo período de siglos. Merlín se queda mirándola con el semblante más serio que nunca, mostrando una faceta de su carácter menos lúdica y más reflexiva de lo habitual.

			 —Ahora tienes una tarea ingente ante ti. La Humanidad se enfrenta a un futuro tenebroso, con millones de seres humanos abocados a una vida miserable mientras hombres inmensamente ricos exhiben impúdicamente su riqueza y un desahogado y escandaloso modo de vida inalcanzable para la mayoría. Vivirás muchos años de gran inestabilidad social, de lucha de clases y conflictos que desembocarán en sangrientas revoluciones, y en tu mano tendrás la vara de la justicia humana y el Poder Último. Trata de que los hombres utilicen siempre la primera, mucho más flexible y benigna, porque el Poder que ostentas solo es eficaz como un remedio radical o una cruenta cirugía. Pero en este momento tienes ante ti la dolorosa tarea de barrer la inmundicia y despejar las cloacas, para eliminar sin compasión la mierda que infecta y pudre los cimientos de la civilización más señera que ha surgido en este puto planeta nuestro. Y tú tienes que elegir el mejor método para hacerlo.

			Alicia le echa una mirada llena de inquietud con sus ojos todavía húmedos de lágrimas. Ella sabe perfectamente lo que ha querido decir Merlín al mencionar eufemísticamente la inmundicia y la mierda a eliminar sin compasión, y el Eón no contesta a la muda pregunta que ve en los ojos de la coruñesa porque no tiene nada que aclararle. La Omnisciencia ya ha puesto en conocimiento de Alicia las terribles amenazas que hacen peligrar el futuro de la Humanidad y Afrodita ha depositado en sus manos los medios adecuados para combatirlas; y será ella la que deberá adoptar todas las decisiones y actuar en consecuencia.

			Los rayos del sol inciden de lleno en la pareja y restallan deslumbrantes en la pared encalada de la base del hórreo. La tranquilidad es absoluta, y hasta los pájaros han buscado el fresco amparo de los árboles frutales y del seto de mirto y boj que delimita la huerta. El luminoso atardecer no logra levantar los quebrantados ánimos de Alicia ni aclarar su luctuoso futuro pero al menos hace más cálido y agradable el ambiente que la rodea. Su hijo Edu pedalea en su bicicleta por el crecido césped sorteando con habilidad los manzanos, perales y limoneros que se encuentra en su camino, recorriendo su particular circuito de carreras alrededor de la casa familiar en una abierta y alegre competición son sus primos, y los demás miembros de la familia parecen estar también muy satisfechos con la presencia de los extraterrestres en el Barquero. La imagen es francamente idílica, pero en el corazón de Alicia solo hay dolor y llanto porque tiene muy presente a su madre y siente el mismo miedo y dolor atroz que la anciana está sintiendo, el mismo temor por el incierto y negro futuro de su hermano mayor, el bonachón, complaciente y muy comprensivo Ramiro.

			



IV

			El sonido de los pasos de Merlín queda amortiguado por la gruesa alfombra del pasillo que lo lleva a los aposentos de Alicia en el Palacio Real de Madrid, y en cuanto llega a la puerta la abre y penetra sin ninguna vacilación ni protocolo en la estancia donde la Reina del Mundo lo está esperando de pie ante un gran ventanal. Es el mismo saloncito donde hace meses Afrodita la invistió con el Jubón de la Omnisciencia, y él se acerca y se queda parado a la distancia que marca el protocolario respeto y durante un rato muy largo se miran los dos en el más absoluto silencio; ya se han dicho todo lo que tenían que decirse y ahora solo toca la despedida.

			 —¿Nos volveremos a ver?

			Merlín asiente con la cabeza.

			 —Sí. Dentro de mil años, en Dionisos.

			 —¿Tendremos que esperar tanto tiempo para volver a encontrarnos?

			 —Cuando hayan pasado te darás cuenta de que mil años han sido un parpadeo, una brizna de tiempo en tu vida.

			Ella menea la cabeza lentamente mientras le suplica con un fondo angustioso en el tono de su voz.

			 —Pero yo te necesito aquí, Merlín; necesito tu apoyo y tu presencia.

			Como si de repente se hubiesen roto las ataduras morales que la instaban a mantener un prudente recato, Alicia se deja llevar por un súbito impulso y se acerca a él y lo abraza con las lágrimas rodando por sus mejillas.

			 —¡No quiero que te vayas! ¡Te necesito, Merlín! ¡Te necesito! —repite una y otra vez— Yo no tengo fuerzas para enfrentarme sola a todo lo que me está esperando ahí fuera y tengo mucho miedo.

			Lo mira a los ojos con los suyos encendidos de amor y un ruego desesperado en sus labios.

			 —Yo no quiero vivir así, Merlín, con millones de muertos a mis espaldas. ¿Tú crees que vale la pena? ¿Es qué vale la pena cimentar el Imperio de los Hombres sobre una ingente montaña de cadáveres?

			Alicia lo mira fijamente, de hito en hito, como si esperase una respuesta que calmase su angustia. Merlín la aprieta contra su pecho y ella rompe en un llanto desconsolado mientras musita una jaculatoria que proclama al cielo su amor proscrito.

			 —¡Te quiero, amor mío, te quiero con toda la fuerza de mi alma! ¡Te amo a pesar de los lazos y promesas que me prohíben quererte!

			Apoya desmayadamente su cabeza en el pecho del Merlín y él la besa en la frente, en la cara, en los labios. Después permanecen abrazados durante mucho tiempo, dejando el Eón que se atemperen los apasionados latidos del corazón de la Reina del Mundo, y permanecen envueltos en un recogido y triste silencio hasta que ella se aparta un paso y lo mira con los ojos enrojecidos y brillantes. El Eón acaricia su cara y esboza la sonrisa que seduce y encandila, y le habla con un dulce tono de un prometedor futuro de pasiones y deseos satisfechos.

			 —Nos volveremos a ver dentro de mil años, y entonces ya se habrá roto el lazo que te ata y habrá prescrito tu juramento de fidelidad. Solo entonces, cuando llegue ese momento, no se interpondrá entre nosotros ninguna sombra.

			Hay en la última frase de Merlín una implícita promesa de amor y felicidad sin límites, pero Alicia cierra los ojos y asiente en silencio con una triste mueca en los labios. Ella es plenamente consciente de que tiene ante sí al Merlín embaucador y trolero del que no es recomendable ni prudente enamorarse, y cuando vuelve a abrir los ojos lo mira con una luz mucho más apaciguada y serena brillando en ellos. Lanza un hondo suspiro.

			 —Dentro de mil años habrán pasado demasiadas cosas en nuestras vidas para que tú y yo sigamos siendo los mismos.

			Vuelven la templanza y el orden al pequeño salón, y Alicia se sienta en un precioso taburete mientras Merlín busca acomodo frente a ella en un historiado sillón. Parece que la erupción volcánica ha remitido y solo queda activo el calor de la lava que se enfría lentamente en el corazón de la Reina.

			 —Hace un momento me preguntaste si vale la pena cimentar el Imperio de los Hombres sobre una montaña de cadáveres.

			 —Sí, eso fue lo que te pregunté. ¿Vale la pena, Merlín?

			 —No, no vale la pena. Hubiera sido mucho mejor que todas las civilizaciones e imperios se cimentasen sobre el trabajo pacífico de los ciudadanos que los crean y habitan, pero eso es una utopía que jamás se ha realizado en la Galaxia. Los Imperios siempre se han cimentado sobre montañas de cadáveres propios y ajenos, y éste que está naciendo ahora no va a ser una excepción.

			 —¿Por qué, Merlín? ¿No decís que esta nueva Era es la que traerá la paz a la Tierra? ¿Por qué tiene que ser necesaria hoy en día tanta muerte?

			 —Porque entre los hombres de hoy tiene más credibilidad Maquiavelo que Kant y tiene mucha más vigencia Hitler que Jesucristo.

			Alicia deniega vivamente con la cabeza.

			 —¡Eso no es verdad! Lo que acabas de decir es una frase que suena muy bien pero que no refleja la realidad. La libertad, la cordura y la justicia han vencido a Hitler hace casi un siglo, y la democracia y la ética han mandado a Maquiavelo a las librerías de viejo.

			 —¿Tú crees lo que estás diciendo? ¿Me puedes decir cual es la causa del terrible dolor que aún hoy te abruma el alma? Un dolor que ahora es un poco más soportable para ti, pero que sigue estando ahí agazapado e incrementándose otra vez, porque hemos sacado de la circulación a los desalmados más violento y activos pero a su vez hemos despejado el camino a los que estaban enterrados en el fango esperando su oportunidad. Los hijos de puta de nuevo cuño tienen ahora el campo libre y ten la completa seguridad de que volverán a surgir como setas en un otoño propicio. Así es la naturaleza humana.

			Alicia vuelve a cerrar los ojos y menea la cabeza con aire desalentado.

			 —¿Y qué tengo que hacer yo? ¿Tendré que avenirme al destino que me habéis impuesto y comenzar mi reinado con una matanza aún mayor que la del otro día? El Cardenal Wolhmann tenía razón; vuestros métodos no son éticamente aceptables. No se puede cortar por lo sano cuando hay otros modos bastante más civilizados y mucho menos crueles para resolver ciertos problemas.

			 —Alicia, hay un nihilismo exacerbado en la sociedad actual porque las reglas en que está fundamentada no satisfacen las necesidades tanto espirituales como políticas y económicas de los ciudadanos, y eso es un mal estructural que no se resuelve con parches para el reuma ni pastillas para la tos. Y por otro lado, esta Humanidad depredadora y autodestructiva no podrá expandirse más allá de este sistema solar sin haber sido domesticada antes, porque si no fuese así sería y actuaría mucho peor que Zeus y sus compinches.

			En los ojos y el rostro de Merlín se está reflejando el gran cariño y la ternura que le inspira la atormentada Alicia, y sin dejar de exponer con absoluta sinceridad la realidad de lo que se le viene encima trata de insuflarle ánimos con sus razones de siempre.

			 —La mayoría de los muertos a consecuencia del Poder de Afrodita era una gentuza que iba por la vida pisoteando derechos y jodiendo a más no poder a todo aquel que se cruzaba en su camino. Murieron de mala muerte porque contra el Poder Último no es suficiente tener en nómina a matones y mafiosos o mandar sobre poderosas fuerzas armadas, y no te defienden de su castigo prestigiosos bufetes de abogados ni te amparan búnkeres inexpugnables. No hay tretas ni estratagemas que lo engañen ni se rige por el relativismo moral imperante en la sociedad de nuestros días y cumple a rajatabla con lo que ha sentenciado el pueblo llano desde Aristóteles hasta hoy; ¡el que la hace la paga!

			Alicia lo escucha en silencio, y después trata de rebatir las razones de Merlín con unas preguntas cargadas de sentido común.

			 —¿Cuánta de la gente que yo he ejecutado el otro día era perfectamente recuperable para la sociedad? ¿Cuántos de entre los millones de seres humanos que han muerto lo han sido a manos de una conciencia demasiado escrupulosa? ¿No nos estamos pareciendo demasiado a esos sátrapas infames, que invocando excelsas razones en pro de un futuro esplendoroso imponen a los pueblos que gobiernan una sangrienta dictadura? Una sola muerte injusta hace de esa exquisita justicia que debe presidir mi reinado una exquisita y atroz mentira.

			 —Esas muertes sucedieron porque tú no dominabas todavía el Poder Último que te estaba insuflando Afrodita. Fueron una consecuencia indeseada de tu proceso de entronización.

			 —Sigo pensando que una sola muerte injusta invalida ese proceso.

			El Eón vuelve a denegar con la cabeza y le replica con un tono de voz que trata de ser animoso, pero que tiene un trasfondo de gran tristeza.

			 —Esas muertes no invalidarán la legitimidad de tu reinado. Desde la imposición del último jubón la Omnipotencia es tuya, para lo bueno y para lo malo, por eso a partir de ahora tú tienes el imperioso deber de dirigirla y someterla a los mandatos de tu propia voluntad.

			Merlín lanza un profundo suspiro y finaliza la conversación con una advertencia.

			 —Lo siento, Alicia, tendrás que ser muy firme y poner en juego toda la fortaleza de ánimo que te sea posible, porque ha llegado la hora de la verdad y en cuanto se vaya Afrodita todo el peso del deber, como Reina de la Tierra, caerá sobre tus hombros. Y tendrás que poner toda la carne en el asador si quieres salvar a tu hermano.

			La Plaza de Oriente y todas las calles y plazoletas que rodean el Palacio Real de Madrid están a tope, atiborradas de un gentío que espera ver una ceremonia que no se volverá a repetir en muchos siglos. Los medios de comunicación de todo el planeta no han dejado de señalar, día tras día, la fecha del veinticuatro de Junio como la de un acontecimiento histórico, y la presencia de cientos de periodistas ha obligado a reservar grandes espacios en las zonas más estratégicas para que puedan televisar y radiar el evento con todo el detalle. Los gigantescos caballos alienígenas han regresado a la Tierra, y con sus arreos reluciendo al sol de la tarde piafan su impaciencia frente al estrado que se levanta ante la fachada principal del Palacio. Hay mucha menos pompa y parafernalia que en la ceremonia de bienvenida que tuvo lugar seis meses atrás en el mismo lugar, y han cambiado muchas caras entre las personalidades y mandatarios que ahora ocupan la gran tarima adornada con más flores que banderas y pendones. La gran alfombra roja vuelve a marcar el recorrido que tendrá que hacer la Emperatriz de Olimpia y su séquito hasta la misma plazoleta donde se ha mostrado por primera vez ante los ojos de los hombres, aunque ahora en toda su longitud está flanqueado por una guardia de honor.

			Un silencio expectante se extiende por toda la Plaza de Oriente cuando aparecen, escoltados por la Guardia Real, los cinco seres extraordinarios que en seis meses han cambiado el rumbo y el destino de la Humanidad. Afrodita camina delante y tras ella, emparejados, la siguen Baltasar y Merlín, Éucrates y Sigfrido. Los cinco extraterrestres se van despidiendo de las autoridades allí presentes con la misma protocolaria minuciosidad con que Afrodita las saludó a su llegada a la Tierra, y una vez finalizado el trámite se dirigen hacia donde Alicia se encuentra rodeada por toda su familia. Al llegar frente a ella Afrodita se detiene y después de un breve rato mirándose a los ojos en silencio se abrazan las dos mujeres. Es un acto cargado de emociones que enternecen hasta las lágrimas, y de un gran simbolismo, porque después la Emperatriz se coloca al lado de Alicia y los cuatro Eones pasan ante ellas y les rinden pleitesía con una inclinación de cabeza, reforzando ante los ojos de los hombres la potestad de la mujer que a partir de ahora regirá los destinos de la Humanidad durante más de mil ochocientos milenios.

			La coruñesa se esfuerza por mantenerse impávida y firme durante la ceremonia, a pesar de la melancólica tristeza que inunda su ánimo, y cuando llega el momento en que Merlín se detiene ante ella y la honra con una leve inclinación de cabeza siente en su corazón una dolorosa punzada. El Eón porta en su mano derecha, apretándola contra el pecho, una pequeña caja de madera muy deteriorada por el tiempo, un cofrecito austero sin adorno alguno. La caja de cedro contiene las cenizas de Valyana y por un momento Alicia siente envidia de aquella antiquísima reina, porque hubiese preferido ser ella la que hecha polvo venerado reposase en aquella pequeña urna cineraria. Se cuela en su mente el pensamiento de Merlín.

			 —Te quiero como estás ahora, vivita y coleando. Cuando volvamos a vernos en Dionisos yo seré un poco más viejo y tú estarás mucho más joven y guapa. ¡Será la nuestra una combinación muy interesante!

			El Eón continúa su camino, siguiendo aguas a Baltasar, y Alicia esboza una breve sonrisa mientras piensa que Merlín siempre consigue trivializar los momentos más solemnes y disipar la tristeza con la naturalidad de quién ha nacido para aliviar la pesadumbre y el dolor de corazón de quienes lo rodean.

			Los cinco han montado en los impresionantes caballos e inician lentamente la marcha. Alicia aprovecha ese momento, y su nueva capacidad para moverse sin llamar la atención, para regresar al interior del Palacio y subir al saloncito desde donde contemplará la partida de los cinco seres de su raza hacia la que algún día será la capital de su Imperio. Y mientras sube a sus aposentos, entre millones de imágenes ocupan un lugar destacado en su mente las de aquellos que en la Plaza de Oriente se despiden para siempre de la Tierra. Delante de todos cabalga, muy solemne y seria, Afrodita. Unos metros más atrás, emparejados y muy tiesos, Baltasar y Merlín irradiando poder. Y finalmente Éucrates y Sigfrido, hermosos y radiantes, cierran la comitiva como una última nota positiva y brillante de energía vital. Aquellos seres magníficos han mostrado a Alicia no solo las potencias y atributos de su raza sino también sus debilidades y pecados, y ahora regresan a la lejana Olimpia con todas sus esperanzas depositadas en ella. Cuando llega al salón y se asoma a la ventana el grupo de extraterrestres ha llegado al final del recorrido, y ella los ve en la distancia como las pequeñas figuras de un grandioso retablo donde se está representando el nacimiento de una nueva Era, el comienzo de un largo camino que los hombres deberán recorrer durante muchos milenios si no quieren desaparecer, también ellos, en la oscuridad de una noche eterna, en el silencio de un perpetuo olvido. Como si la estuviese previniendo, Afrodita comienza a derramar sobre Alicia un anticipo de la gran carga de dolor que todavía soporta su alma y desaparece de la mirada de los hombres, y tras ella se van desvaneciendo en el aire, uno tras otro, los cuatro miembros de su séquito.

			La brillante luz azulada sigue centelleando su fulgor en el claro cielo vespertino de la capital de España ante los ojos de una Humanidad expectante, y súbitamente se apaga. Y en ese momento una inmensa catarata de dolor se desploma sobre su alma y Alicia cae de rodillas ante el gran ventanal, porque ella es el único ser en la Tierra al que no le está vedado humillarse, y postrada de hinojos alza sus arrasados ojos al cielo implorando misericordia al Sumo Hacedor del Universo.

		



			Capítulo 14
El Diario de la Reina del Mundo

			



I

			La Torre Eiffel se destaca contra el pálido azul del cielo señalando el cénit de Paris con la misma firmeza y etérea desenvoltura que exhibía ante el mundo el día de su inauguración. Su silueta es la misma que ha mostrado desde el mes de Marzo del año mil ochocientos ochenta y nueve, pero ya no queda en su estructura ni un solo gramo del material original; la destrucción de París durante la gran guerra que supuso el comienzo de una época a la que se calificó con toda justicia como ominosa acabó con una gran parte de los edificios y monumentos más emblemáticos de la ciudad reducidos a escombros. Reconstruida más tarde, la altura de la Torre se ha incrementado hasta los trescientos sesenta metros y las aleaciones metálicas casi indestructibles que se han empleado en ella la han hecho eterna. Por eso allí está, transcurridos más de dieciséis siglos de existencia, reflejándose en la tersa superficie del lago que la rodea, enhiesta, potente y hermosa, la milenaria torre como marca y símbolo distintivo de la capital de Francia.

			El sol calienta débilmente el aire de la mañana e ilumina con su luz amarilla la arboleda y los hermosos jardines que circundan el gran estanque que forma el Sena en lo que antaño fue el Campo de Marte. Hay una serena armonía y una gratificante sensación de despreocupada vitalidad en el ambiente que se vive en aquel bello escenario, una sensación de placidez que parece emanar del ánimo de la gente que camina por las cuidadas veredas y sendas del parque impregnando todo lo que la rodea, árboles, aire y agua. Y es que la vida bulle a borbotones alrededor de aquel lago urbano contorneado por una balaustrada de mármol y un ancho paseo que permite recorrer todo su perímetro y admirar la Torre Eiffel desde los cuatro puntos cardinales. Seis puentes peatonales, de unos cuatrocientos metros de longitud, dan acceso a la isleta de la Torre desde unas rotondas situadas simétricamente en las orillas del lago; y son esas glorietas, rodeadas de pérgolas y rosaledas, los únicos lugares donde se rompe la continuidad de la blanca balaustrada para permitir a los viandantes bajar hasta el nivel del río mediante unas anchas escalinatas de mármol y serpentina. En el escalón más bajo de una de aquellas escalinatas, con el agua del Sena lamiendo sus botas, un hombre contempla en silencio como un torbellino de aves acuáticas compiten ruidosamente por el alimento que flota a su alrededor. Unos niños se acercan a él y le piden insistentemente la gran bolsa que sostiene en sus manos. Se vuelve hacia ellos con una expresión muy seria y durante un breve instante una luz cargada de benevolencia ilumina su mirada. Después les entrega el bolsón y se queda observándolos con una media sonrisa en los labios mientras los críos lanzan al agua, entre gritos y risas, puñados del contenido del saquete.

			El caballero es muy alto, de más de dos metros de estatura, con una marcada expresión de severidad en su rostro y la mirada profunda e inteligente de quién está bien dotado intelectualmente. Con la apariencia de tener unos sesenta años muy bien llevados, de su figura emana un halo de intenso magnetismo y su porte y actitud son los de alguien acostumbrado a ejercer el mando sobre naciones y pueblos poderosos. Permanece absorto durante varios minutos, observando con un brillo de ternura en sus ojos grises el revuelo de las pequeñas túnicas multicolores de los niños y los giros incesantes de los cisnes, ánades y patos, arremolinados en una ruidosa búsqueda de las golosinas que caen sobre sus cabezas como una lluvia de pequeñas bolas nacaradas. De repente el hombre se vuelve y alza los ojos hacia la parte alta de la escalinata, como si hubiese sentido en su interior una llamada y buscase con la mirada a la persona que lo ha despertado de su ensimismamiento. Sin dudarlo un segundo, sube rápidamente los escalones verdosos hasta el nivel del paseo, muy concurrido en aquellas horas de la mañana, y desde allí se queda mirando para la mujer que lo observa desde el otro extremo de la glorieta con sus cabellos rubios y la túnica blanca resplandeciendo bajo los rayos del sol otoñal. Un relámpago de contenida alegría relumbra fugazmente en los ojos del caballero y su semblante suaviza el cariz adusto mientras se acerca a ella con paso rápido. Cuando llega a tres metros de distancia se detiene ante la mujer e inclina la cabeza en un claro gesto de sumisión.

			 —Por fin me habéis llamado, Señora —dice con voz baja y profunda—. Seis días de silencio que han sido como seis siglos para mí. ¿Por qué me habéis castigado de esta manera tan cruel, Majestad?

			Ella permanece en silencio, mirándolo con semblante grave y una sombra de tristeza en sus ojos azules. Es casi tan alta como el hombre, que ante su reina mantiene una actitud de gran veneración y respeto. Con su mano derecha la Dama señala el banco que tiene a su lado.

			 —Siéntate, Roland —le ordena con voz clara y firme—. No he venido desde la India para escuchar tus quejas sobre mi actitud sino para que me des cuenta y razón de tus últimas decisiones.

			El banco de mármol tiene forma semicircular, de manera que los extremos del asiento están uno frente al otro, a unos dos metros de distancia. La Reina se acomoda cerca de uno de los extremos y el caballero, después de unos segundos de protocolaria espera, se sienta enfrente. La plazoleta es un lugar de paso muy frecuentado por los parisinos, pero los viandantes parecen eludir el umbráculo donde se encuentran sentados como si obedeciesen de forma inconsciente los deseos de privacidad de la pareja sin necesidad de que nadie les prohíba o impida el paso. Y es natural que sea así, porque la Reina de la Tierra tiene tanto poder en sí misma que no necesita séquito que la acompañe ni guardia real ni escolta alguna que la defiendan.

			El sol calienta el enlosado de granito y hace algo más confortable el ambiente que rodea a los dos egregios personajes, que parecen ignorar a los ciudadanos que pasan a pocos metros del lugar donde se encuentran. La Dama muestra una honda desazón que no trata de disimular en modo alguno.

			 —Grande ha sido el dolor que me ha causado la decisión que has tomado en estos últimos tiempos. ¿La has meditado bien en los días que estuve ausente de ti? ¿No hay vuelta atrás, Roland?

			Hay un tono de apremio en la voz de la Dama, pero el caballero deniega la petición que encierra implícitamente la pregunta con un leve movimiento de cabeza.

			 —No, Señora; ya no hay vuelta atrás. Mi resolución es firme.

			Mira directamente a los ojos de la Reina, y en sus labios se asoma brevemente una sonrisa.

			 —¿Por qué habéis regresado a París? No teníais porqué haber interrumpido vuestra estancia en la India por una cuestión menor, al fin y al cabo es un asunto privado que solo me incumbe a mí. Hubiera sido suficiente la comunicación mental y os habríais ahorrado este viaje inútil.

			 —Para mí no es una cuestión menor ni esto es un asunto que solo te incumbe a ti —replica la Reina con un leve tono acre en su voz—. Tú eres el presidente del Consejo y el hombre que acumula en su persona la mayor cantidad de poder que es posible tener en la Tierra, ¿lo has olvidado?

			El Sr. Roland permanece callado y con la mirada baja mientras la Reina, muy seria y pensativa, tiene sus ojos clavados en él. Después de unos segundos en silencio, el caballero se dirige a la Dama con voz pesarosa.

			 —Lo he meditado durante largo tiempo y me parece que he tomado la mejor decisión para mí y para la estabilidad del gobierno, por eso lamento ahora vuestra decepción y enojo, Majestad.

			En el semblante de la Reina hay una perceptible expresión de enfado, pero también hay dolor en sus ojos cuando los fija en el rostro del hombre.

			 —En mi corazón no hay solo enojo —responde con voz apagada—. Hay, ante todo, una gran aflicción.

			El Sr. Roland hace un gesto de asentimiento.

			 —Por eso os oculté la decisión más importante de mi vida. Sabéis que mi lealtad es inquebrantable y que el único motivo de mi ocultación fue el de tratar de evitaros largos días de sufrimiento —comenta a modo de justificación.

			En los labios de la Reina se asoma un expresivo rictus de tristeza. Hay una extraña luminosidad en el profundo azul de sus ojos que indica que ha bebido en milenarias fuentes del conocimiento el agua que ha hecho de ella un ser intemporal, eterno.

			 —¿Hace ya mucho tiempo que tomaste la decisión de poner fecha a la hora de tu muerte? —pregunta por algo que ella ya conoce.

			 —Sí, Señora.

			 —Sabes que yo no puedo interferir en las decisiones personales de mis súbditos: es una de las Reglas Inmutables que no puedo violentar. Pero tú eres el Presidente del Consejo del Reino, el hombre que tiene en sus manos las riendas de la Confederación, y por eso, en nombre de todos los ciudadanos de este planeta tengo derecho a exigirte que me des una explicación a esa decisión tuya, tan deplorable.

			La voz de la Reina ha perdido parte de su acritud inicial y ella ha suavizado su actitud. El Sr. Roland se da cuenta del cambio de humor de su interlocutora y adopta una postura más relajada.

			 —Majestad, tengo seiscientos veintiocho años y los últimos ciento cincuenta han sido una rutinaria sucesión de días anodinos, sin el mínimo interés ni historia —dice con voz grave y lenta y una expresión de cansancio en su rostro—. Hace una década he perdido a quién daba luz y alegría a mis días, y fue a partir de su muerte, sumido en una profunda depresión, cuando he comenzado a preguntarme sobre el verdadero sentido de mi existencia. Hay en mi vida un hastío que la convierte en una sucesión inacabable de tristes días grises, y ni siquiera la comunicación diaria que tengo con Vos logra desentumecer mi alma del helado tedio que la adormece. Echo en falta algo que dé sentido a mi existencia, una meta por la que valga la pena luchar. Necesito sentir la emoción que sentí hace años al explorar nuevos horizontes que escondían tras sí hermosos mundos llenos de peligrosa belleza, o cuando participé en el estudio y búsqueda de los nuevos conocimientos científicos y filosóficos que pusieron al descubierto potencias increíbles del alma humana. Deseo volver a vivir la emoción del riesgo mortal que amenaza, sentir el miedo que se posa en el corazón de los hombres cuando no saben si volverán a contemplar un nuevo amanecer. Sin embargo, lo que en realidad me ofrece la vida son incontables días de aburrimiento.

			 —En los deseos que acabas de expresar se esconden las obsesiones que te atormentan desde hace muchos años.

			El caballero hace un breve movimiento afirmativo con la cabeza.

			 —En efecto, así es. Vos me conocéis mejor de lo que yo mismo me conozco.

			 —¿Sabes tú, Roland, que el cumplimiento de alguno de tus deseos traería guerra y muerte a un mundo que ahora está en paz?

			Al oír la pregunta de la Dama el caballero parece titubear. Él tiene largas comunicaciones mentales con ella y ya han debatido muchas veces sobre el mismo tema, el insufrible tedio vital que lo abruma y entristece en los últimos años.

			 —Sé lo que es la guerra y no deseo que en este planeta se vuelvan a vivir unos tiempos que felizmente son ya solo parte de los capítulos más negros de la Historia, pero tampoco me gusta esta paz infinita de tiempos estériles, esta bonanza vacía de cualquier esperanza que no sea vivir por vivir —responde al fin el Sr. Roland—. He meditado durante mucho tiempo sobre si merece la pena experimentar la lenta decadencia física e intelectual que me espera de ahora en adelante, y no quisiera alcanzar la Edad Límite hecho un ser patético, convertido en un despojo humano casi desprovisto de vida inteligente.

			 —Querido Roland, hemos discutido largamente sobre ello y creo que tus temores son infundados —responde la Reina después de haberlo escuchado simulando un gran interés—. Eres fuerte y tienes buena salud, y estás en unas condiciones físicas y mentales excelentes. Te quedan mas de doscientos cincuenta años para alcanzar la Edad Límite, un período de tiempo en el que tú seguirías llevando el peso del gobierno y la administración del Reino, tal como has hecho hasta ahora de manera ejemplar. 

			El caballero menea lentamente la cabeza. Él ha dirigido durante mucho tiempo el Consejo de Representantes que aglutina a todos los gobiernos de la Tierra, y tiene sobradas razones y experiencia para mostrar su amargo escepticismo.

			 —Señora, ¿creéis realmente que yo puedo permanecer al frente del Consejo mucho tiempo más? —el Sr. Roland vuelve a menear la cabeza— He llegado a la edad en que la vejez nos va transformando; la fortaleza y templanza de espíritu que he mostrado en tiempos difíciles se irán degradando hasta convertirse en debilidad y cobardía disfrazadas de prudencia, y la sabiduría y rectitud de juicio que he podido poseer en mis tiempos jóvenes se tornarán en simple astucia maliciosa.

			El tono de la conversación se ha relajado poco a poco y ahora se asemeja cada vez más a lo que realmente es; una charla entre dos personajes de muy distinta condición y rango que han llegado a ser amigos. La Reina esboza una sonrisa.

			 —Siempre has tenido una mala opinión de la senectud, Roland, y creo que estás equivocado. Los años dan a los hombres experiencia y sensatez.

			El caballero lanza una breve carcajada cargada de sarcasmo.

			 —¿Sensatez? Muchos ancianos principales que se reúnen en los Consejos son la viva imagen de lo que digo. Engreídos en su impostada sabiduría exhiben la soberbia de quién su único merecimiento es ya solo el haber vivido muchos años. Exigen desmedidos honores y prerrogativas por méritos nimios de los que ya nadie se acuerda y que solamente se han ido agrandando en su memoria, y se reúnen en conciliábulos para secretar veneno e insidias, rumoreando falsedades y calumnias, recreando sus historias personales, fabulando sus triunfos y enterrando en el pozo del olvido sus errores, derrotas y traiciones. Tenéis razón, Señora, no tengo una buena opinión de la vejez, ni siquiera de la mía.

			Vuelve la gravedad al rostro de la Reina cuando cambia el tema de la conversación.

			 —¿Has comunicado a tus dos hijos la intención de suicidarte? ¿Les has enviado alguna carta de despedida?

			 —Todavía no, pero tengo escritas dos. Las enviaré en la próxima nave interestelar que parta hacia Dionisos.

			 —Entonces las recibirán cuando lleves muerto más de dos años. ¿No crees que lo que tú estás haciendo con ellos es demasiado cruel? Si me das autorización para decírselo a la Emperatriz ella los pondrá al corriente de tus designios en este mismo instante.

			 —Gracias, Majestad, pero prefiero que se enteren por su padre. En las cartas no les envío solo la novedad de mi muerte. En ellas he tratado de plasmar algo que considero mucho más importante que la simple noticia de mi último tránsito.

			Permanecen en silencio durante un largo rato, él recorriendo con la mirada el paisaje que ofrece el Lago de la Torre y ella observándolo con aire pensativo. A la memoria de la Reina vuelven los nítidos recuerdos de un pasado muy lejano, cuando el hombre maduro que tiene enfrente era un neonato, y como ya ella supo ver en aquel bebé al hombre excepcional que llegaría a ser con el paso del tiempo. Por eso lo prohijó y le dio una educación que potenciaría las grandes cualidades innatas que poseía su temperamento, modelando durante los sesenta años de su adolescencia su calidad de líder y otorgándole el carisma necesario para ser el gestor y máximo responsable de una de las más grandes empresas en las que se vería involucrada la Humanidad desde la aparición del hombre sobre la Tierra. Lo quiso como solo una madre puede amar a sus hijos, y cuando lo envió a su primera misión importante, más allá del Sistema Solar, se sintió orgullosa y temerosa a la vez, como se sentiría cualquier madre cuando sabe que un hijo suyo va emprender una aventura que lo llevará a enfrentarse en numerosas ocasiones al peligro y a la muerte. Él volvió triunfante, adornado con las virtudes que solo se adquieren cuando los hombres tienen que enfrentarse a penalidades y amenazas terribles y las vencen a base de inteligencia y valor. Y ella se sintió culpable cuando ante aquel hombre fuerte, osado y de gran apostura, cambió su adoración de madre adoptiva por la pasión secreta de una mujer enamorada.

			 —He terminado de leer vuestro diario personal hace diez días —comenta el caballero en voz baja—. Lo he depositado en Palacio, en el archivo de vuestros aposentos privados; creo que ése es el lugar más seguro para la salvaguarda de un documento tan importante. Os agradezco el honor que me habéis dispensado al haberlo puesto a mi disposición.

			 —¿Qué conclusiones has sacado de su lectura?

			 —Hay en él demasiados enigmas indescifrables para mí. Solo puedo deciros que su lectura ha perturbado de una forma terrible mi ánimo.

			El Sr. Roland se queda en silencio, como si dudase de la conveniencia de decir lo que se le viene en aquel instante a su mente.

			 —¿Por qué me habéis dado a leer esos manuscritos, Señora? —pregunta al cabo de unos segundos, con la mirada fija en los ojos de su interlocutora.

			 —Te los he dado a leer para que los conozcas y juzgues —responde la Reina.

			 —Es indudable que esa colección de cuadernos constituye uno de los Libros Prohibidos de los que muchos de nuestros eruditos y sabios discuten su existencia —comenta el caballero con la mirada clavada en el rostro de la Dama—. ¿Cuántos documentos como éste existen en realidad? ¿Miles?

			La reina sonríe y deniega con la cabeza.

			 —Mi querido Roland, te has quedado muy corto en tus cálculos. Hay millones.

			Aunque él sabe contener muy bien sus emociones no puede evitar que se asome a su cara una expresión de sorpresa.

			 —¡Una inmensa biblioteca de libros prohibidos! —exclama casi en susurros.

			El Sr. Roland se queda mirándola en silencio un buen rato, antes de preguntarle con voz queda.

			 —Señora, ¿podéis decirme dónde se encuentra toda esa documentación?

			 —En la Corte de la Emperatriz, archivada en enormes museos y bibliotecas lejos del alcance de cualquier hombre.

			 —¿Habéis trasladado una ingente cantidad de libros a Olimpia con el solo objeto de que los hombres no tengan acceso a ellos? ¿Me permitís que os pregunte el porqué de ese expolio?

			 —Porque son muy peligrosos. Os abrirían los ojos a la auténtica naturaleza del alma humana y conoceríais a Caín. Y no tengo la menor duda que os sentiríais atraídos por su espíritu y volveríais a comenzar de nuevo la historia, la sangrienta y terrible Historia de la Humanidad.

			 —¿La auténtica naturaleza del alma humana habéis dicho, Señora? Un velo tenebroso se cernía sobre mi espíritu cuando acabé de leer vuestro diario, pero con el paso de los días parecían haberse disipado un poco las tinieblas que agobian mi alma —comenta el caballero con voz grave—. Ahora, al oíros decir que la verdadera historia de la Humanidad solo merece el polvo del olvido en bibliotecas y museos inasequibles a los hombres, nuevamente mi ánimo se estremece de inquietud.

			Vuelven a quedarse en silencio un buen rato, ensimismados los dos. De repente la Reina se levanta de su asiento y el caballero la imita.

			 —Paseemos un poco, el día invita a ello. Podemos seguir charlando mientras disfrutamos de la belleza de esta mañana otoñal.

			El Sr. Roland asiente con un movimiento de cabeza y los dos se dirigen hacia el paseo que circunda el lago, mezclándose con la gente que a aquellas horas de la mañana distrae su ocio holgando en los jardines del Campo de Marte. El caballero se vuelve hacia la Dama.

			 —¿Quién es ese Caín tan pernicioso al que habéis nombrado con un perceptible tono de prevención en la voz?

			 —Es el mismo que tú has conocido hace ciento cincuenta años, en los Tiempos Ominosos.

			 —¿Estáis insinuando que yo conocí a ese personaje durante la Gran Guerra? ¿Quién era?

			 —Combatiste contra él y lo venciste.

			 —¿Estáis hablando del Gran Consejero que quiso arrebataros el Trono?

			 —Sí. Él también estaba cansado de la paz eterna y estéril y de los días grises y vacíos de emociones, exactamente igual a como tú lo estás ahora. Él solo deseaba sacudirse el tedio que helaba su ánimo y para templar su espíritu encendió la hoguera de una espantosa guerra fratricida contraviniendo todo lo dispuesto en las Reglas Inmutables.

			Se produce un largo silencio entre los dos. El caballero, con el ánimo dolorido por el amable pero evidente rapapolvo de la Reina, camina a su lado con aire contrito mientras ella corresponde con sonrisas a los saludos respetuosos de los viandantes con los que se cruzan.

			 —Majestad, creo que sois injusta conmigo al equiparar mis sentimientos hacia Vos con los de un traidor cuyos actos solo trajeron desolación y muerte a este planeta.

			 —No tengo la menor duda de que eres un hombre leal y que rebosan en tu corazón los más nobles sentimientos hacia mí, pero en todos los seres humanos, aun en los más grandes, anida en lo más oscuro de sus almas el mal. ¿O es que ya has olvidado lecciones pasadas?

			Vuelve a caer el silencio entre ambos, y el Sr. Roland rememora unos hechos que lo obligaron a sacar lo mejor de sí mismo. La fuerza, entereza y valor que había mostrado en otras ocasiones y lugares no fueron suficientes para evitar la sucesión de acontecimientos que llevaron a los hombres a la confrontación y a la guerra, y solo gracias al retorno a la Tierra de la mujer que camina en silencio a su lado se pudo evitar una hecatombe de proporciones apocalípticas. Aquella época quedó grabada para la Historia con el nombre de «Los Tiempos Ominosos» y en la memoria del caballero como los años más tristes y difíciles de su vida. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo frágil que es la paz en el pequeño planeta donde moran los hombres. La armonía que reinaba en un mundo que él consideraba perfecto se rompió en cuanto la Reina se ausentó durante los veinte largos años de su viaje y estancia en la corte de la Emperatriz. La ausencia de la Soberana actuó como un soplo de aire venenoso, reavivando el rescoldo del resentimiento, la soberbia y la sed de poder que permanecía soterrado bajo la negra capa de la vileza en lo más profundo del corazón de algunos miembros del Consejo de Regencia. Las chispas de la discordia y la traición cayeron sobre hombres y pueblos que creían vivir un período de paz indestructible y eterna, prendiendo las llamas de una guerra que volvió a iluminar con su tétrico resplandor incontables días de desesperanza y miseria.

			Durante el paseo la Reina parece abstraerse en el paisaje de pérgolas y terrazas colmadas de flores. Y así es, en efecto, pero también ha entrado en la mente del caballero y escudriña a fondo cada uno de sus sentimientos porque es su obligación conocer lo que piensa y siente quién es su mano derecha en el gobierno del Reino. Además encuentra un enorme placer en el acto de penetrar subrepticiamente en el alma limpia y luminosa de un hombre noble y darse un baño purificador en el amor platónico que él le profesa. La Dama sabe perfectamente que no han sido la temprana desaparición de su esposa, ni el hastío vital, los motivos por los que el Sr. Roland está pensando en el suicidio. En el ánimo del caballero existen otras razones mucho más recientes: la lectura del Diario de la Reina ha puesto ante sus ojos los secretos pilares que fundamentan el poder que ostenta la mujer que rige el destino de todos los pueblos de la Tierra, y le ha permitido descorrer levemente la cortina tras la cual se oculta al conocimiento de los hombres una parte esencial de la Historia de la Humanidad. Y todo esto lo ha turbado de un modo terrible.

			Al llegar a la alameda central que atraviesa los jardines del Campo de Marte, la pareja tuerce hacia la izquierda y se encamina hacia Los Inválidos, en un lento paseo entre arriates y parterres, flores y verde césped. Frente al edificio, en la gran explanada, la Reina se detiene y se vuelve hacia el Sr. Roland.

			 —Mañana comerás conmigo en Palacio.

			La invitación es más un mandato que una cortés sugerencia a la voluntad del caballero, pero su voz suena dulce y persuasiva y éste asiente con la cabeza, en silencio.

			Una aeronave blanca mostrando el emblema real en sus costados desciende suavemente, sin hacer ruido alguno, y se posa en la explanada a pocos metros de los dos personajes. Los tripulantes descienden del pequeño aparato y se sitúan a ambos lados de la puerta en actitud de protocolaria espera. La Reina no se da por enterada de la presencia de los dos hombres y mantiene puesta toda la atención en el Sr. Roland con una expresión de suma complacencia en su rostro. En sus labios comienza a florecer lentamente una sonrisa.

			 —Será una magnífica comida y una larga y provechosa sobremesa, especialmente para ti, mi buen Roland. Mañana hablaremos sobre mi Diario.

			El caballero inclina levemente la cabeza, en una respetuosa reverencia.

			 —Gracias, Señora. Estaré allí sin falta.

			El Presidente del Consejo permanece de pie en la explanada mientras la Reina penetra en la aeronave y ésta se eleva tan silenciosamente como ha llegado. Después, el pequeño aparato se diluye en el blanquecino azul del horizonte mientras él lo sigue con la vista hasta que desaparece engullido por la calima. El caballero alza lentamente su mirada hacia un brillante rosario de siete puntos luminosos que titilan en la claridad del soleado mediodía, marcando en el cielo de París el arco del ecuador celeste. Son la parte visible desde la capital de Francia de un conjunto de treinta y seis satélites artificiales que se encuentran situados en puntos equidistantes de una órbita estacionaria, que brillan estáticos en lo alto del firmamento como centinelas en sus puestos de vigilancia. Y a pesar de que el Sr. Roland los ha visto en el mismo lugar desde su niñez su mirada está cargada de aprensión, porque desde hace unos días tiene la certeza de que en aquellas gigantescas esferas ígneas se esconden las respuestas a muchas de las incógnitas que agobian su ánimo.

			



II

			El Sr. Roland no puede apartar de su mente las noticias que a primeras horas de la mañana llegaron procedentes de Tremor. La Reina estableció contacto telepático con él y lo puso al corriente de la situación en aquel planeta, por lo que se está acomodando en la cabina de la aeronave que pilotará hasta Fontainebleau con una expresión de gran preocupación en su semblante. Enciende el sistema de vuelo mientras pasan por su imaginación las escenas dantescas que se deben estar viviendo en Herculano, la capital de Tremor. Lanza una ojeada rutinaria al panel de instrumentos y activa la secuencia de despegue, y el aparato se eleva silenciosamente sobre los tejados y azoteas del Elíseo y cuando alcanza la cota de vuelo seguro pone rumbo al Palacio de Fontainebleau, la residencia oficial en Francia de la Reina del Mundo. Son quince minutos de apacible viaje por una ruta atestada por uno de los tráficos aéreos urbanos más densos de Europa y, aunque él siempre aprovecha el breve tránsito al palacio para admirar el hermoso paisaje, en aquel momento, abstraído e inquieto por los sucesos ocurridos en Tremor, no le presta la mínima atención. Si se confirmara la destrucción de Herculano se estarían enfrentando al peligro de desabastecimiento de «materia Q», uno de los componentes esenciales de las puertas interdimensionales que permiten a las naves estelares de los Eddas viajar a miles de veces la velocidad de la luz. Por eso, el Presidente del Consejo tiene su mente ocupada por un problema que, de haber ocurrido tal como se lo ha comunicado la Reina aquella mañana, representaría un serio problema para el transporte de mercancías y viajeros entre la Tierra y Dionisos, los dos planetas que conforman el Reino de los Hombres.

			El sol del mediodía se refleja centelleante en la tersa superficie del lago cuando el Sr. Roland sobrevuela el Palacio de Fontainebleau y desciende ante la Puerta Dorada. Un conserje se aproxima al pequeño aparato y espera en actitud deferente la salida del único pasajero.

			 —Buenas tardes, Señor. Anunciaré su llegada al Sumiller —lo saluda el ujier con voz engolada.

			 —Gracias, Sr. Desmond. No avise al Sumiller; la Reina me está esperando.

			El Sr. Roland penetra en el Palacio y se dirige a los aposentos de la Reina por unos pasillos y estancias que aparentan estar en completa soledad. El silencio en el edificio es absoluto, y los escasos miembros del servicio parecen haberse difuminado entre los personajes representados en los numerosos cuadros y murales que ornan las paredes milenarias. A pesar de su antigüedad, el estuco y artesonados de techos y paredes están perfectamente conservados y limpios, los mármoles brillantes y la decoración monumental en todo su esplendor, pero el Sr. Roland recorre el palacio sin prestar atención a las maravillas que el palacio encierra y se encamina a buen paso hacia los aposentos reales. Cuando llega a la puerta del antedespacho, el caballero no titubea y entra en la estancia sin dilación; la Reina lo está esperando y él no tiene que pedir audiencia para llegar hasta ella. Cruza el gran antedespacho, decorado con sencillez y buen gusto, y penetra en la estancia más íntima de la Soberana del Mundo. Lo recibe un ramalazo de aire frío procedente del gran balcón abierto de par en par. Hay un agitado revuelo de visillos y cortinas, que se calma en cuanto él cierra la puerta de la estancia y se dirige al balcón. La Reina yace tendida sobre una esterilla, resplandeciendo a la luz del sol como la hermosa representación en bronce de la desnuda belleza de una mujer dormida. No hay sorpresa en la expresión del recién llegado. Sin tan siquiera lanzar una breve ojeada a la hermosa estatua en que se ha convertido la Reina, el caballero se dirige a uno de los sillones del despacho y se acomoda en él. Después cierra los ojos y centra todos sus pensamientos en la ciudad minera de Herculano, un lugar inhóspito y problemático que se halla a más de ocho mil años luz de la Tierra.

			Ha transcurrido más de media hora desde la llegada del Sr. Roland a Palacio y la luz tibia del sol otoñal incide de lleno en el desnudo cuerpo de la Reina, haciéndolo resplandecer con una poderosa sensualidad que ha llenado el espíritu del caballero de sentimientos encontrados. La piel de la Dama ha perdido su oscuro color pizarroso y la tez de su rostro presenta el aspecto lozano y fresco de una muchacha en la flor de la juventud. Sus ojos azules permanecen clavados en el deslumbrante disco solar sin que parezca producirle molestia alguna la intensa radiación del mediodía, y un extraño fulgor ilumina su mirada cuando los vuelve hacia el caballero.

			 —Veo que la impaciencia te ha impelido a llegar con un adelanto de cincuenta minutos sobre la hora prevista, querido Roland —comenta con un ligero tono irónico en su voz.

			El Sr. Roland esboza una sonrisa y permanece callado; observándola en silencio. La Dama se incorpora sobre la esterilla y comienza a ordenar con sus dedos el pelo alborotado por la fría ventolera que entra por el balcón, mientras el caballero no deja de asombrarse por la metamorfosis que se acaba de producir ante sus ojos por enésima vez. La mujer con la que se ha entrevistado el día anterior en los jardines del Campo de Marte presenta el aspecto y ademanes de una joven púber en la plenitud de la adolescencia, y un remusgo de tristeza y desazón estremece su alma. Aquella muchacha lo tuvo en sus brazos cuando era un recién nacido, y ahora él es un viejo que la observa con la turbación y mala conciencia de quién siente en su corazón el peso de un amor reprobable, el ardor de un sentimiento furtivo. Cada año que pasa ella es más joven y hermosa y él, hombre mortal, es el apesadumbrado espectador de su propia decadencia; por eso ha llegado a odiar la vejez con todas las fuerzas de su alma y por eso ha comenzado a aborrecer la vida.

			Mientras el caballero está sumido en tristes consideraciones sobre su condición y edad, la Dama se ha puesto en pie y se va vistiendo con parsimonia.

			 —Estoy deseando sentarme a la mesa. Tengo un hambre feroz —comenta, acompañando la frase con un mohín que aumenta aún más la deliciosa aura juvenil que irradia su figura.

			El Sr. Roland es el único hombre al que se le ha permitido ser testigo directo de incontables escenas similares a la que acaba de presenciar: el renacimiento de la Reina del Mundo y su victoria sobre el tiempo y la muerte. Él sabe que con el paso de los días ella irá perdiendo poco a poco la juventud recién adquirida; pero también sabe que el ciclo se repite indefinidamente, en una sucesión de metamorfosis maravillosas que la hacen cada vez más joven. Este proceso durará miles de años, hasta el día en que cada una de las células de su cuerpo alcance la edad que a ella le corresponde como reina Edda que es. Comenzará entonces para la Dama un lento envejecimiento de siglos y el caballero está convencido de que cuando llegue ese momento él ya solo será para ella un difuso recuerdo, una vieja lápida sin nombre oculta en los pliegues más recónditos de su memoria.

			El almuerzo fue un magnífico banquete para dos comensales con muy buen apetito. Hablaron muy poco durante la comida; unas breves consideraciones generales sobre lo acaecido en la lejana ciudad minera y su peligroso e inestable planeta y muy poco más. La Emperatriz se había vuelto a poner en contacto con la Dama y hay una cierta esperanza de que los sucesos no sean tan catastróficos como se había temido aquella mañana. Al final del ágape, sentados los dos en la pequeña biblioteca personal de la Reina, el caballero muestra un talante más abierto de lo usual. Han pasado más de hora y media de la sobremesa comentando y debatiendo sobre el contenido de unos manuscritos, y el caballero está cada vez más inquieto. La Reina ha contestado a todas sus preguntas con una sinceridad meridiana, muy alejada de la estudiada retórica evasiva de ocasiones anteriores, y por primera vez en su vida el Sr. Roland se muestra dispuesto a rebatir las razones de la Dama sin atenerse a protocolo alguno. Él tiene en sus manos uno de los cuadernos del Diario y lo hojea lentamente en una cuidadosa búsqueda de los párrafos más enigmáticos e interesantes. El Diario narra los hechos cotidianos que rodean la vida de una joven coruñesa durante las dos primeras décadas del siglo XXI. En los dieciocho cuadernos escritos en español, con letra menuda, regular y firme, se mezclan las ideas con los sucesos, las descripciones de personas y lugares con las evocaciones y recuerdos, las razones más elaboradas con los sentimientos instintivos. Es una amalgama nada caótica pero sí muy densa de las vivencias de una mujer que ha sido a la vez testigo y una de las protagonistas principales de una serie de acontecimientos que dieron lugar a la génesis de una nueva era histórica. Durante casi dos horas, el Sr. Roland ha estado desmenuzando cuidadosamente el texto del Diario, intentando exponer a la luz los puntos más oscuros de un relato que narra los años más trascendentales que haya vivido nunca la especie humana, y tratando de mostrar a la mujer más poderosa de la Tierra las mentiras y contradicciones de la versión oficial de la Historia que se imparte en las escuelas y universidades del Reino desde hace más de quince siglos. Los dioses, mitológicas deidades y entes fantásticos e irreales, según la opinión de los sabios y eruditos más ilustres, se muestran en las páginas del Diario demasiado vivos y poderosos como para considerarlos unos fósiles inocuos, unos seres imaginarios producto de la fantasía, de la ignorancia y del miedo de los hombres a la muerte. Como las respuestas de la Reina no solo no rebaten las razones del caballero sino que las fundamentan y apoyan, él está más convencido que nunca de que la verdadera Historia les ha sido hurtada por los Eddas violando el derecho de los hombres a poseer su propia identidad, y ahora es evidente que la Reina le está mostrando las cartas de un juego inquietante y él así se lo manifiesta.

			La Reina se retrepa en el sofá y cierra los ojos un instante. Después comienza a tratar en profundidad, pero con un gran tacto, todos los temas que han tocado en su largo debate. Lo hace con suma prudencia porque no quiere herir aún más la dignidad de quién hasta hace muy poco tiempo se creía un hombre libre. Con voz cadenciosa y lenta va comentando los avatares históricos y sociales de una época convulsa y peligrosa, tal como habían sido los últimos años del siglo veinte y las dos primeras décadas del siguiente. En la segunda década del siglo veintiuno los enfrentamientos entre las naciones fueron cada vez más frecuentes y tan violentos que parecía inevitable una colisión catastrófica. La brecha creciente entre ricos y pobres, el desmedido consumo por parte de una minoría de la población mundial de los recursos disponibles para todos, y la degradación del medio ambiente y de la calidad de vida de la mayoría de los habitantes del planeta, habían puesto a éste al borde del precipicio. En un mundo sometido a una terrible tensión, la irracionalidad, el fanatismo y los sentimientos de exclusión y odio entre razas, religiones y pueblos diferentes fueron erosionando la convivencia, eliminando de la regencia pública a la gente eficaz y honrada y encarcelando o asesinando a los hombres sensatos que clamaban por más paz y justicia en el mundo.

			La llegada de la Emperatriz Afrodita significó un giro radical en el rumbo de los acontecimientos y fue el dique que encauzó el turbulento río de pasiones que llevaba a la Tierra a su destrucción. Según la Reina va poniendo claro sobre oscuro en cada uno de los pasajes del Diario el Sr. Roland se va reafirmando, cada vez más, en su firme creencia de que la convivencia en paz que viven en aquel momento los hombres no es una suma de voluntades de quienes aceptan libremente un destino común sino el resultado de un sometimiento colectivo al supremo albedrío de la mujer que gobierna desde Olimpia un Imperio que se extiende por una gran parte de la Vía Láctea. Por primera vez ronda por su mente la palabra «esclavitud» y su ánimo se estremece y se enciende en su corazón un chispazo de odio hacia la mujer Edda que tiene ante sí. Ésta, que está viviendo intensamente las emociones del caballero sumergida en el mismo centro de sus pensamientos, de vez en cuando hace una pausa en su discurso y espera unas preguntas que ya conoce de antemano. En el corazón de la Dama habita la misma amarga aflicción que está sufriendo en lo más íntimo de su ser el hombre que está sentado frente a ella, y bajo una máscara de severidad en su rostro rejuvenecido hasta la adolescencia trata de esconder la fogosidad que ha tenido que reprimir durante muchos años. Pero ahora está dispuesta a traspasar los límites que le imponen, también a ella, las Reglas Inmutables. Usará el Poder de Afrodita para impedir el suicidio del Presidente del Consejo e intervendrá con toda su fuerza para sanarlo de su humor melancólico y del pesimismo patológico que lo abruman, haciendo que aquel ser cansado y depresivo vuelva a mostrarse como el hombre fuerte, decidido e ilusionado que la enamoró hace más de dos siglos. Ella se ha introducido en el pesaroso ánimo del Sr. Roland y disfruta de los ricos matices de su alma noble y de la dulce esencia de sus inmaculados sentimientos mientras él contempla pensativo como las sombras de la atardecida se van haciendo dueñas del paisaje, y a la memoria de la Dama regresan lejanos recuerdos casi olvidados, y entre ellos la potente imagen de quién es todavía su gran amor proscrito. Ella ha encadenado su corazón a un imposible y ahora quiere romper esa cadena y aferrarse a la realidad menos romántica y más prosaica de la compañía y el amor sincero de un hombre noble que la adora. 

			Alicia escribió el Diario cuando hace mil seiscientos años moraban en la Tierra más de ocho mil millones de habitantes que amenazaban con arrasarla hasta hacer de ella un desierto calcinado por el Sol. Desde aquel entonces el paso del tiempo y los avatares de la Historia han reducido la población mundial a menos de la tercera parte, y muchas grandes urbes, orgullo de la Humanidad en tiempos pretéritos, yacen sepultadas en el olvido y son desde hace cientos de años ruinas que alimentan la exuberante vegetación que las oculta pudorosamente de la mirada de los hombres. La Reina Alicia está procurando mantenerlas así desde hace siglos, porque su única misión como Soberana del planeta es la de salvar a los hombres de sus tradiciones y recuerdos, y de su propia malicia, y encaminarlos con firmeza hacia el lugar que unos seres extraordinarios han dispuesto para ellos en la Gran Historia del Universo y después desaparecer para siempre en el insondable misterio en torno al cual gira el inmenso conjunto de estrellas que componen la Vía Láctea.
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